
  


  
    
  


  
    Kris Longknife no eligió ser una niña rica y consentida. Cuando pudo decidir por sí misma, se alistó en los marines.


    Cuando el mejor amigo de Kris desaparece, esta toma la primera nave hacia Turántica, el último lugar donde se lo vio con vida. Pero el rescate no será tan sencillo como cabría esperar. Turántica no es solo el agujero más infernal de la galaxia, sino que además se encuentra en cuarentena a causa de una plaga letal. Y tras una repentina y sospechosa caída del sistema de comunicaciones con el exterior, Kris comprende hasta dónde están dispuestos a llegar sus enemigos a fin de tenderle una trampa mortal. Pero ella está decidida a ir aún más lejos, y a seguir profundizando en los secretos de Turántica para sobrevivir.
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  —De acuerdo, Ingeniería, veamos si podemos terminar ahora la vuelta de prueba —anunció el capitán Hayworth.


  —Y procuremos no reventar la nave —añadió entre dientes la teniente de corbeta Kris Longknife. Aun así, asintió en señal de acuerdo con el capitán de la corbeta de ataque relámpago Fogosa, al igual que hicieron el resto de los que se encontraban con ella en el puente. Los tripulantes retomaron sus tareas con un profesional semblante hermético bañado por el rojo, el azul y el verde que reflejaban sus estaciones en movimiento. El aire fresco procesado no llegaba a oler a miedo. No del todo.


  El capitán miró a Kris.


  —Teniente Longknife, ajuste su tablero según Ingeniería. Avíseme si encuentra algún error. Y esta vez, utilice solo equipo reglamentario de la Marina.


  —Sí, mi capitán. —Kris pulsó su estación, de modo que esta abandonó su configuración ofensiva para convertirse en una copia de la estación de Ingeniería de la nave, que se hallaba a cien metros de la popa del puente. Todo estaba en verde. La pregunta era si el tablero mostraría algo rojo antes de que la Fogosa no fuese nada más que una nube de polvo brillante.


  Las corbetas de la clase kamikaze, con su blindaje de metal inteligente, eran unas naves magníficas en las que servir en tiempo de paz. En lugar de mantener la nave fija hasta convertirla en un buque de guerra atestado, el blindaje se podía estrechar a fin de ampliar su interior. A Kris le gustaba su camarote privado. Durante los últimos cinco años, según se fueron incorporando más naves de este tipo a la flota, aquello no había supuesto ningún problema. Construidas a modo de inmensos «barcos del amor», rara vez se convertían en buques de guerra de piel gruesa.


  Pero la Sociedad Terrestre de la Humanidad no era más que un recuerdo, al igual que los ochenta años de paz que había traído. Todos los informativos hablaban de rumores de guerra. Bastión necesitaba naves con las que luchar.


  Y las últimas conversiones de las naves de la clase kamikaze en pequeños y apretados buques de guerra de blindaje grueso evidenciaron una inquietante tendencia de los reactores a sufrir averías catastróficas.


  Por lo tanto, la Fogosa se había pasado gran parte de los dos últimos meses atracada en las dársenas del astillero de Nuu, ensanchándose y encogiéndose para determinar qué era lo que no terminaba de funcionar. Si el problema se resolvía, Bastión tendría cuarenta buques de guerra aptos con los que contribuir a la Marina de Sensibles Unidos. Si no, los aliados de Bastión se hallarían en clara desventaja frente a los otros seiscientos planetas del cada vez más fragmentado espacio humano.


  Y la probabilidad de que Kris muriese aumentaría sustancialmente.


  —Ingeniería, todo su tablero se muestra en verde —dijo Kris.


  —Sí. El puente no ve ningún problema —confirmó el sobrecargo de Ingeniería con cierta sorna. Kris llevaba menos de un año en la Marina y aún no había conocido a ningún sobrecargo de Ingeniería que tuviese en cuenta aquellas opiniones que no se formasen a partir de su dominio de reactores, generadores y el laberinto de superconductores que unían aquellos.


  Con todo, Kris había completado dos de las últimas cinco pruebas.


  Nelly, pensó Kris. ¿Están estables los motores? Enfrentarse a las armas y a un motín había terminado por convencer a Kris de que el diálogo subvocalizado con su ordenador personal era un proceso demasiado lento que además podía causarle muchos problemas. Aprovechando la última actualización del hardware de Nelly, Kris decidió incorporar un vínculo directo a su cerebro. Lo que Kris pensaba, Nelly lo oía, y lo que Nelly oía, podía hacerlo realidad. La mascota electrónica que Kris llevaba sobre sus hombros pesaba menos de un cuarto de kilo, pero era cien veces más eficiente que todos los ordenadores de la Fogosa juntos, y cincuenta veces más caro.


  Todas las lecturas de Ingeniería son nominales. Nelly verificó la valoración de Kris.


  Analízalas. Si detectas algún posible peligro para la nave, dímelo. Si no hay tiempo suficiente, soluciónalo tú.


  Al capitán no le gusta que haga eso.


  Eso es problema mío. Lo importante es vivir para contarlo, pensó Kris, que cayó en la cuenta de que la última actualización parecía haber añadido algo inesperado al repertorio de Nelly: la capacidad de replicar.


  —Timonel —ordenó el capitán—, mantenga el rumbo con aceleración de un g.


  —Sí, señor. Aceleración de un g, rumbo fijo. —El alférez que controlaba el timón tenía la expresión relajada que se esperaba de él, aunque miraba a Kris enarcando una ceja. ¿Acaso esperaba que ella los salvase a todos, dijera lo que dijese el capitán?


  —Ingeniería, al ochenta por ciento.


  —Reactor alcanzando el ochenta por ciento. Al ochenta por ciento… ahora, capitán.


  —Timonel, acelere a uno coma cinco g. Mantenga el rumbo.


  Mientras el timonel respondía, Kris repasó todo su tablero. Nelly ejecutaba el mismo repaso múltiples veces por segundo, pero Kris no pensaba poner su vida en manos de un dispositivo fabricado por el hombre, ni siquiera en las de Nelly. Todo estaba verde. Alrededor de Kris, la nave crujió al aumentar su peso. Se estaba dando uno de los efectos propios del metal inteligente. A falta de intervención humana, la nave engrosaba automáticamente las distintas secciones, añadía un milímetro a las cubiertas y se preparaba para soportar el peso adicional del equipo y la tripulación.


  —A toda la tripulación, prepárense para una g elevada —anunció el capitán. La silla de Kris, que hacía tan solo un instante parecía fija, empezó a desplegar un reposapiés para ella. El reposacabezas se extendió hasta ajustarse a su altura, un metro y ochenta centímetros; el cojín se infló. En una nave de la clase kamikaze, los tripulantes no necesitaban estaciones de g elevada; las desplegaban cuando las necesitaban. Y si tenían que moverse, sus estaciones se movían con ellos. ¡Así de sencillo!


  —Ingeniería. Reactor al cien por cien, por favor. —Tan pronto como el sobrecargo de Ingeniería informó de que el reactor estaba funcionando a su capacidad máxima, el capitán ordenó al timonel que acelerase a dos g. Kris contuvo la respiración y observó su tablero. La primera vuelta de prueba de la Fogosa había terminado con aquella comprobación. Fue el propio ingeniero quien desactivó el reactor.


  Cinco segundos en dos g, Kris espiró… y todos los ocupantes del puente parecieron respirar aliviados. El capitán mantuvo el rumbo y la velocidad durante cinco largos minutos hasta que todas las estaciones, no solo Ingeniería, enviaron sus informes. No había ningún problema.


  —Teniente Longknife, ¿tenemos el camino despejado? —preguntó el capitán.


  Con toda la premura de la que fue capaz a dos g, Kris volvió a configurar como armas una pequeña parte de su tablero y realizó un barrido de búsqueda.


  —No hay ningún obstáculo hasta dentro de doscientos cincuenta mil kilómetros, señor.


  —Descargue los cuatro láseres de pulso, si es tan amable.


  —Sí, señor —respondió Kris antes de deslizar los dedos sobre las cuatro armas principales de la Fogosa. Láseres de pulso de sesenta centímetros proyectados hacia el vacío espacial, letales durante los primeros veinticinco mil kilómetros, tras los que empezarían a divergir poco a poco—. Todos los láseres de pulso disparados, señor.


  —Recarguen láseres —ordenó el capitán.


  La energía fluyó desde Ingeniería hasta los condensadores de los láseres. Kris realizó una comprobación; todavía quedaba potencia suficiente para mantener activo el campo de contención de fusión y dirigir el flujo de plasma sobrecalentado hacia los inmensos motores que hacían acelerar la Fogosa a dos g.


  Sin problemas, informó Nelly sin necesidad alguna, aunque Kris no pensaba enfadarse por oír buenas noticias.


  —Sin problemas —le dijo Kris al capitán tras consultar su tablero a conciencia.


  —Todos los sistemas funcionan bien dentro de los márgenes de seguridad —anunció el sobrecargo de Ingeniería.


  El capitán Hayworth esbozó una sonrisa; las vueltas de prueba dos y tres no habían pasado de aquella batería de comprobaciones.


  —Timonel, aumente ahora mismo la aceleración hasta tres g. Mantenga el rumbo. Ingeniería, pónganos en rojo. —Los interpelados respondieron afirmativamente. Kris fijó los ojos en su tablero y volvió a hacer lo mismo que Ingeniería mientras su asiento se convertía en una cama y su tablero se inclinaba hacia arriba de forma que pudiera verlo con facilidad. Salvo por los tres interruptores maestros del reposabrazos, debería realizar un esfuerzo físico considerable para alcanzar cualquiera de los mandos. El botón de desactivación del reactor quedaba justo debajo de su pulgar.


  —El flujo de potencia que llega a los láseres está disminuyendo. La recarga llevará dos minutos adicionales con esta aceleración —informó al capitán.


  —Sin problemas —dijo él entre dientes, con los ojos clavados en su tablero.


  —Hemos llegado a tres g, señor —respondió el timonel apretando los dientes. A Kris no le importaba demasiado pesar unos ciento ochenta kilos. El timonel, jugador de fútbol americano en su etapa universitaria, estaba alcanzando los cuatrocientos. Eso estaba muy bien para derribar una barrera, pero suponía un grave inconveniente a la hora de manejar el tablero de control que ahora tenía apoyado en el regazo.


  El capitán repasó de nuevo la lista de departamentos. Todas las estaciones enviaron una respuesta nominal, aunque no sin dificultad. De esta manera quedaba superado el punto de fracaso de la cuarta prueba.


  —Cuatro g, si es tan amable, timonel. Mantenga el rumbo totalmente fijo.


  —El reactor está alcanzando una sobrecarga del ciento once por ciento —informó el ingeniero realizando un gran esfuerzo para articular cada palabra—. Ciento doce por ciento… Sin problemas. Ciento trece por ciento… Todas las estaciones en orden. Ciento quince por ciento y todos los parámetros continúan dentro de lo normal.


  —Muy bien, Ingeniería. Mantendremos el reactor así. Avíseme si se produce algún cambio —dijo el capitán.


  ¿Nelly?, pensó Kris.


  Kris, algunos sistemas presentan unas anomalías interesantes. Ninguna de ellas debería entrañar peligro para la nave.


  Curiosas palabras para tratarse de un ordenador.


  —Yo lo tengo todo en verde —dijo ella tras consultar su tablero para verificar el informe de Nelly.


  —Es extraño, yo también —contestó el capitán.


  —Estamos a cuatro g —anunció el timonel con voz quebrada.


  Kris permaneció un minuto viendo pasar los segundos en su tablero antes de que Hayworth hablase para el conjunto de la tripulación.


  —A todos los puestos, les habla su capitán. La Fogosa acaba de lograr lo que ninguna otra nave de la clase kamikaze había hecho antes: mantenerse a cuatro g durante un minuto entero. Completaremos las eliminatorias programadas después de otras dos pruebas. Timonel, vire rápidamente cuarenta y cinco grados a estribor.


  —Sí, capitán —susurró el timonel mientras aporreaba su tablero. Kris no notó cómo la nave se escoraba para adaptarse a las necesidades de unos ocupantes humanos cuyo peso se había multiplicado por cuatro—. Tomando nuevo rumbo.


  Todos respiraron aliviados. Ya solo quedaba una prueba.


  —Timonel, ejecute secuencia de zigzag A.


  —Secuencia de zigzag A, señor. En ejecución.


  La nave se elevó de repente, provocando que los propulsores de actitud aumentasen aún más el peso de Kris. Primero dio un bandazo hacia estribor, después a babor y a continuación un poco más a babor, sorteando así una lluvia de rayos láser imaginarios.


  Se está produciendo un problema en… comenzó a informar Nelly. El tablero de Kris permanecía verde. Después de tomar aire rápidamente, sus ojos saltaron de indicador verde en indicador verde en busca de alguna señal que mostrase cualquier tipo de anomalía. ¡Nada!


  ¡Desactivación!, gritó Nelly en la cabeza de Kris.


  Kris recuperó la ingravidez en la oscuridad mientras todos los circuitos de la nave se apagaban.


  —¿Y los malditos sistemas auxiliares? —bramó el capitán. Los conductos de ventilación empezaron a sisear cuando Ingeniería corrigió el problema con el suministro de respaldo. El puente volvió a iluminarse una vez que los tableros volvieron a la vida. Las luces de emergencia proyectaban largas sombras. Kris repasó su tablero de modo sistemático; nada explicaba por qué Nelly había interrumpido la prueba.


  —Ingeniería, ¿está en línea? —preguntó el capitán por el circuito de comunicación.


  —Sí, señor. No hemos perdido los datos de la prueba. Voy a organizarlo todo mientras mi equipo inicia el arranque del reactor.


  —¿Debo entender que usted no ordenó la desactivación?


  —No, señor. Aquí no se ha pulsado ese botón.


  —Gracias, Ingeniería. Una vez que haya organizado sus datos, persónese en mi camarote de día.


  —Sí, señor.


  —Segundo comandante, tiene el control. Cuando los sistemas se restablezcan, establezca rumbo hacia las dársenas de Nuu a un g. Deberían tener preparado nuestro punto de atraque habitual.


  —Sí, señor.


  —Longknife, usted conmigo.


  —Sí, señor. —Nelly, ¿qué ha pasado?, preguntó Kris al tiempo que abandonaba su estación y echaba a nadar, ingrávida, detrás del capitán en dirección a su camarote de día, fuera del puente. Por lo general esta era una estancia bastante espaciosa, pero en condiciones de combate apenas cabían una mesa y cuatro sillas. El capitán ocupó su sitio en la cabecera de la mesa mientras un contramaestre anunciaba que la nave volvía a ponerse en marcha. Kris cerró la puerta, giró sobre sí misma mientras recuperaba su peso y se puso firme.


  —¿Hay algo acerca de esta nave que se me haya escapado, teniente? La última vez que lo comprobé, había tres botones de desactivación. Están el mío y el del sobrecargo de Ingeniería; los dos que tienen todas las naves de esta clase. Me consta que la Fogosa dispone de un tercero, el cual queda bajo su responsabilidad por su trabajo como coordinadora de esta prueba de metal inteligente, y también, sospecho, por su particular relación con el astillero. —Aquella era una manera muy original de decir que el abuelo de Kris poseía el astillero en el que se construían todas las kamikazes.


  —Sí, señor —afirmó Kris sin saber qué más añadir, rezando para que el ingeniero apareciese y expusiese las razones que Nelly encontró para detener la prueba tan solo unos momentos antes de que el capitán la diese por superada y finalizada.


  —El ingeniero dice que él no pulsó su botón de desactivación. Yo tampoco pulsé el mío. ¿Pulsó usted el suyo?


  El tablero de Kris no mostraría ninguna interactuación de ella con el botón rojo. Sería inútil decir que sí.


  —No, señor. Yo no desactivé el reactor. —Ahora sí que ya no se le ocurría qué otra cosa decir.


  —¿Quién lo hizo?


  Kris permaneció rígida. Temía responder aunque tampoco quería mentirle a su capitán. Desde luego, no iba a inventarse cualquier excusa que a él no le costaría rebatir en cuanto saliese de su boca.


  —Quien desactivase mis motores nos salvó el pellejo —dijo el sobrecargo de Ingeniería mientras entraba por la puerta… y le salvaba el pellejo a Kris—. Disculpe, capitán, ¿interrumpo una consulta privada?


  —No, Dale, tome asiento. Usted también, Longknife —les pidió el capitán con voz cansada. Dale Chowski, sobrecargo de Ingeniería, equipado con media decena de inmensos lectores bajo el brazo, ocupó una silla. Kris se sentó en otra que quedaba frente a él.


  —¿Qué ha ido mal esta vez, Dale? —preguntó el capitán.


  —En concreto, los superconductores de la bobina de contención de plasma dirigidos hacia el motor número uno estuvieron a cuatro nanosegundos de perder la parte «súper» de su nombre cuando el reactor se desactivó. —El ingeniero se pasó una mano por su cabeza rapada—. Creo que debemos darle las gracias a ese ordenador tan moderno que lleva al cuello, teniente.


  Kris asintió.


  —Mi ordenador personal detectó que se estaba produciendo un problema. El aparato intentó avisarme, pero el fallo se produjo antes de que me diese tiempo a reaccionar.


  ¡El aparato!, exclamó Nelly indignada en la cabeza de Kris.


  Cállate, le ordenó Kris.


  —De modo que su mascota electrónica puede pensar más rápido que los ordenadores de mi sala de máquinas —concluyó el ingeniero, consciente del gesto ceñudo de su superior—. Capitán, sé que no aprueba que se utilice software extraoficial en las tripas de su nave. Debo decir que a mí tampoco me atrae la idea, pero ¿y si en lugar de mirarle el diente a caballo regalado le decimos al departamento de Buques que necesitamos un ordenador como el de ella? En serio, si mañana la enviasen a otro destino, le juro que iría a comprarme otro igual para mí. ¿Cuánto podría costar un cacharro así?


  Kris le dijo el precio de la última actualización de Nelly, sin incluir el coste de la operación de cirugía necesaria para implantarse la clavija en la cabeza. El ingeniero dejó escapar un silbido apagado.


  —Será mejor que por ahora no le asignen otro destino.


  El capitán frunció aún más el ceño.


  —Dale, exactamente, ¿qué es lo que fue mal, si nos ceñimos a los sistemas?


  —Solo es la suposición de un ingeniero anticuado, pero diría que los cálculos que se supone que el metal tiene que realizar automáticamente para determinar qué secciones de la nave necesitan una g alta no se entendieron bien con los motores cohete más alejados del centro de la nave. Los motores uno y seis son los que más acusaron el vaivén. El número uno falló. Supongo que al seis no le queda mucho de vida.


  —De modo que tenemos que ajustar el algoritmo automático que redistribuye el metal —dijo el capitán.


  —Podría funcionar —convino el ingeniero, adoptando un semblante sombrío—. Pero insisto en mi última recomendación. Retirar Ingeniería del sistema de metal inteligente. Establecer las especificaciones del reactor, la maquinaria y los campos de contención de plasma, y no modificarlas.


  —¿Dejaría Ingeniería en la ajustada estructura de combate? —preguntó Kris.


  —Nada de eso —contestó el ingeniero meneando la cabeza—. Ahora no podría acceder ni a la mitad de mi equipo para mantenerlo. Quien diseñó el formato de combate de mi espacio o era un enano o esperaba que volviéramos a expandirnos si necesitábamos reparar algo. Nos hará falta una zona media, lo bastante pequeña para poder luchar pero lo bastante grande para que se pueda trabajar.


  —¿Cómo de grande? —preguntó el capitán.


  El ingeniero conectó la mesa del capitán a uno de sus lectores. Un esquema del área de Ingeniería de la Fogosa ocupó casi toda la superficie de aquella. Se proyectó rápidamente la transición de amplia y confortable a estrecha y lista para el combate. Al expandirse de nuevo, Dale detuvo la animación.


  —Creo que eso es lo que necesitamos.


  —Ordenador, calcula los requisitos del metal para blindar esa zona. Incorpóralos al esquema. —Un segundo después, Nelly añadió al gráfico una lista de pesos. El ingeniero volvió a silbar.


  —Cien toneladas de metal inteligente. ¿Tanto se necesita para cubrir quince metros adicionales del área de Ingeniería?


  —Teniendo en cuenta los daños que sufrió la Chinook —dijo Kris, quien se encargó de seleccionar el blanco—, el departamento de Buques quiere que el área de Ingeniería esté bien protegida.


  —¿Cuánto cuestan cien toneladas de metal inteligente? —preguntó Dale.


  Kris despejó su duda. El ingeniero no se molestó en silbar de nuevo, sino que se limitó a mirar al capitán y gruñir.


  —Supongo que sé por qué estamos aquí intentando resolver este problema. —Se reclinó en la silla, miró al techo rebajado para el combate de la Fogosa y respiró hondo varias veces—. ¿Podríamos sustituir parte del metal inteligente con metal antiguo normal? Quiero decir, si no voy a equipar de nuevo mi sala de máquinas, no necesitaremos todas esas cosas tan sofisticadas.


  El capitán Hayworth enarcó una ceja para mirar a Kris, que meneó la cabeza.


  —Empresas Nuu ha realizado algunas pruebas. Al parecer, utilizar metal normal y metal inteligente en la misma nave solo sirve para confundir al metal inteligente. No lo recomiendan.


  —¿Por qué no me sorprende? —resopló Dale—. Si pueden hacer que el metal inteligente nos cueste un riñón, ¿por qué van a molestarse en reducir costes? —Los oficiales procuraron no mirar a Kris. Que su abuelo Al fuese el director general de Empresas Nuu y que la cartera accionarial de ella se basase en varios cientos de millones de las acciones preferentes de Empresas Nuu no impedía que tuvieran la misma mala opinión que los oficiales de la flota tenían de las prácticas corporativas. Al capitán se le daba bien no decírselo a la cara.


  Kris no veía ningún motivo por el que no hablar abiertamente de su ascendencia.


  —Mi abuelo Al está trabajando en algo que podría ahorrarle a mi padre, el primer ministro, un buen pellizco del presupuesto de la Marina si usted decide, comandante, que la Marina debería liberar la zona de Ingeniería de las kamikazes.


  El ingeniero soltó una risita y el capitán deslizó la mirada hasta el techo.


  —Me avisaron de que en sus informes de aptitud nunca aparecían los términos «cobardía» ni «sensatez», teniente. Por tanto, ¿por qué no iba a decirle al departamento de Buques que esto va a desequilibrar por completo el último proyecto presupuestario del primer ministro?


  —Empresas Nuu está probando algo que llaman metal Uniplex. Este material mantiene la forma las dos primeras veces que se organiza y la olvida al cambiarla por tercera vez.


  —La olvida. El metal es metal. —El ingeniero arrugó el ceño.


  —Sí, señor, pero a la tercera vez; se parece más al mercurio líquido que a una capa de blindaje.


  —¿Quién querría una trampa mortal así? —gruñó Dale.


  Alguien que quisiera eliminar a alguien, pensó Kris al recordar lo que había aprendido por experiencia, aunque se limitó contestar encogiéndose de hombros. Aún no tenía del todo claro qué le parecía que el abuelo Al se estuviera enriqueciendo con algo que estuvo a punto de matarla.


  —Producido en lotes de mil toneladas, el Uniplex cuesta alrededor de una sexta parte del valor del metal inteligente —dijo Kris—. Teniendo en cuenta el ahorro derivado de que se fabrique a sí mismo en la nave, es un precio muy competitivo.


  —Cómo se nota que es una Longknife —comentó el capitán con sequedad.


  Pero el ingeniero estaba estudiando el esquema.


  —¿Cuánto metal inteligente hay en mi sala de máquinas?


  —Ordenador, responde al hombre —dijo Kris en voz alta. Los números aparecieron sobre la mesa.


  —Trescientas cincuenta toneladas —leyó Dale con gesto meditabundo.


  —Más cien toneladas de protección adicional —añadió Kris.


  —Pero si devolviéramos trescientas cincuenta toneladas de metal inteligente…


  —Y extrajéramos cuatrocientas cincuenta toneladas de metal no tan inteligente… —añadió Kris.


  —La Marina ahorraría dinero al convertir el área de Ingeniería de las cuarenta kamikazes —dedujo el capitán Hayworth con una risita.


  —Dieciséis mil toneladas de metal inteligente servirían para construir cinco o seis naves más, señor —concluyó Kris.


  —Me encanta cuando todos salen ganando. —Dale suspiró.


  —Del modo más inesperado —convino el capitán.


  —Tal vez sí, tal vez no. —El ingeniero se puso derecho—. ¿Su abuelo Al comprobó cómo se lleva el metal inteligente con su primo retrasado? Si no puedo ordenar que el Uniplex ese repare los daños de combate, tendré que rociar el metal inteligente sobre el metal tonto.


  Kris meneó la cabeza.


  —No han llegado a tanto.


  —No podemos dejar que el Uniplex se desplace alrededor de la nave —añadió el capitán—. Podría darnos una sorpresa desagradable. —Los tres oficiales asintieron ante aquella conclusión.


  Dale se levantó.


  —Debo ir a supervisar al resto de mi equipo, a ver si han obtenido más datos de la prueba.


  —Manténgame informado.


  Kris se levantó para salir con el ingeniero.


  —Un momento, teniente. —Una sonrisa de complicidad surcó el rostro de Dale al cerrar la puerta tras de sí. Kris se giró para mirar a su capitán y volvió a ponerse firme con un apresto que habría hecho sentirse orgulloso a su instructor de la Escuela de Aspirantes a Oficiales.


  —Una vez más, teniente Longknife —dijo el capitán—, ha sabido transformar la insubordinación en una virtud.


  Kris no sabía qué contestar a esa afirmación, de modo que prefirió guardar silencio.


  —Un día de estos dejará de ser una virtud. Un día de estos entenderá por qué hacemos las cosas según ordena la Marina. Solo espero estar ahí cuando lo averigüe… y que no se lleve por delante la vida de demasiados hombres capaces.


  De nuevo, Kris no encontró palabras para replicar a su capitán, por lo que se limitó a recurrir a la respuesta universal de la Marina:


  —Sí, señor.


  —Puede irse.


  Kris salió del camarote. Una vez más, la habían amonestado por hacer lo correcto de la manera equivocada. Aun así, el capitán no había sido tan severo con ella como podría haberlo sido. Al menos se había referido a ella como «teniente», no como «princesa».


  2


  Como era de esperar, el astillero había reservado el sitio habitual de la Fogosa en la dársena 8. A las 15.30, una vez que la nave se encontraba cómodamente atracada, la tripulación pasó a realizar las tareas de siempre mientras Kris salía al astillero con el capitán y el sobrecargo de Ingeniería para asistir a la habitual reunión con los administradores del muelle de siempre en la sala de reuniones acostumbrada. Después de dos meses, gran parte del trabajo era simple rutina.


  Hoy había nuevos rostros en el equipo del astillero.


  —Estuvimos siguiendo su prueba —dijo el supervisor de proyectos del astillero—. Supusimos que sería buena idea invitar a algunos científicos a la reunión.


  —La teniente Longknife me ha hablado de ese metal no tan inteligente —dijo el capitán dirigiéndose también a los cuatro miembros nuevos—. ¿Están trabajando en ello?


  Una mujer se inclinó hacia adelante en su asiento.


  —Mi equipo ha podido ver lo que podríamos hacer con el Uniplex puesto que la princesa Longknife tuvo a bien conseguirnos una muestra. —Kris apretó los dientes.


  —¿Cómo se comporta con el metal inteligente? —dijo Dale yendo al grano—. Creo que mi sala de máquinas es una buena candidata para el Uniplex, si es posible contenerlo. Comprenderá que a mi capitán no le agrade la idea de descubrir que el mamparo que lo separa del espacio podría haber adquirido parte de este material la próxima vez que cambie de nave.


  —Nuestras pruebas no han llegado tan lejos —admitió la mujer, que miró con el ceño fruncido a uno de sus subordinados.


  —¿Y cuándo podrán comprobarlo? —insistió el capitán Hayworth.


  —Dos semanas, señor —contestó el subordinado—. Faltan dos semanas para que terminemos los ensayos. Después se requerirá otra semana para producir quinientas toneladas de Uniplex. A continuación será necesaria otra quincena para trabajar con ustedes en el modo de extraer el metal inteligente y reemplazarlo con este material. En total, cinco semanas.


  —Cuatro semanas —replicó el ingeniero—. Optimizaremos el proceso juntos mientras realizan los ensayos. Tal vez incluso menos si nos entregan el Uniplex a medida que salga de fábrica. Me gustaría ir comprobando el proceso de reemplazo paso a paso —le dijo a su capitán.


  —Hay muchos detalles que ignoramos —comentó el supervisor de proyectos sin apartar la vista de su unidad de muñeca—. También hay que tener en cuenta los costes. Estas pruebas ya han agotado todo el presupuesto. ¿Quién va a aportar el dinero adicional?


  El capitán Hayworth meneó la cabeza.


  —Lo estudiaré. ¿Quién va a pagar el desarrollo de este metal?


  —Empresas Nuu —respondió el supervisor de proyectos, a lo que Kris asintió. El abuelo Al correría con los gastos de la investigación del Uniplex; en primer lugar porque todavía tenía la esperanza de descubrir quién intentó matar a Kris, y también porque si Empresas Nuu financiaba los ensayos, la organización se quedaría con todos los beneficios. El abuelo Al tenía un corazón que no le cabía en el pecho.


  —De acuerdo —continuó el capitán—. Eso me da una semana para obtener la aprobación de los fondos y otra semana más para que los transfieran. Volveremos a hablar dentro de siete días.


  —Mañana iré a verlo para comprobar cómo va todo —dijo el administrador del astillero con una sonrisa que aglutinaba aquel gesto, entre depredador y suplicante, característico de los contratistas del Gobierno.


  Finalizada la reunión, emprendieron el regreso a la nave.


  —Dale, ¿le queda alguna duda? —preguntó el capitán, cuestión que el ingeniero se apresuró a responder con una negativa—. Longknife, podríamos darle un permiso a la tripulación. Quien quiera marcharse, puede hacerlo. Eso la incluye a usted, teniente.


  —Me quedaré aquí para controlar a los operarios del astillero, señor.


  —Preferiría que no lo hiciera. Nunca saben si están hablando con una teniente de la Marina, una princesa o una de las accionistas principales de Empresas Nuu. Hasta que no me concedan el dinero, no puedo arriesgarme a que alguien crea que le está dando una orden cuando lo salude.


  —Señor, hasta hoy nunca se había preocupado por eso.


  —Hasta hoy nunca había oído a nadie llamarla «princesa» en el astillero. No sé quién es esa mujer, pero no quiero problemas.


  Kris no supo qué decir a eso.


  —No necesito ningún permiso, señor —concluyó por fin.


  —Y nosotros podríamos tener que recurrir a su relación «especial». Por el momento, manténgase alejada del equipo de científicos. Bien, ¿no tenía un compromiso esta noche?


  —Un baile de etiqueta, señor. —Arrugó el entrecejo. Esperaba que la prueba durase más y así tener una buena excusa para no asistir.


  —Bien, ¿y por qué no se va preparando?


  —Señor, ¿mi madre…?


  —No, la esposa del primer ministro no me ha dado ninguna orden para usted… todavía. Pero mi esposa ha leído en las páginas de Sociedad que el hecho de que usted no se presentase en el baile de Benefactores Unidos fue comentado largo y tendido. Por lo tanto, mi ordenador personal, ni de lejos tan inteligente como el suyo, está explorando la prensa rosa para averiguar las que sospecho que son sus obligaciones sociales. Teniente, todos tenemos responsabilidades. Mientras usted insista en hacer malabarismos con su trabajo en la Marina y sus labores de princesa, no esperaré que abandone el primero, pero no puedo permitirme andar informando al primer ministro o a su esposa cada vez que no le apetece atender las segundas.


  —Señor, mi decisión fue alistarme en la Marina. El papel de princesa no lo elegí yo —le espetó Kris.


  Hayworth desplegó una sonrisa.


  —Todos tenemos una carga que arrastrar, teniente. El elevador está por ahí —indicó el capitán para dirigir a Kris hacia el tranvía que la llevaría al intercambiador central y de ahí al elevador espacial que la conduciría a Bastión.


  Kris consultó su unidad de muñeca, un método más rápido que pensar por sí misma. ¿Qué hora es, Nelly?


  —A mi madre le alegrará saber que tengo cuatro horas completas para emperifollarme para su baile. Le diré que mi capitán comparte su preocupación por mi agenda social.


  —O al menos la esposa de su capitán la comparte —especificó Hayworth mientras se encaminaba hacia la Fogosa.


  Kris se montó como pudo en un tranvía que pasaba y se dejó caer en un asiento libre. Podía limitarse a compadecerse de sí misma, lo que no era mala idea teniendo en cuenta lo desastroso que estaba resultando su trabajo en la nave. El general McMorrison, jefe del Estado Mayor de Bastión, dijo que no sabía adónde mandar a su teniente de corbeta multimillonaria menos apreciada, la mocosa del primer ministro, ahora princesa y —ah, sí— también rebelde. ¡Pero Kris no había elegido a sus padres! Además no le habían dado la oportunidad de ayudar a su último capitán.


  Aun así, Kris había solicitado trabajar en la nave. Al igual que cualquier otro teniente de corbeta, quería empezar desde abajo. Y le habían asignado la labor más penosa que se podía esperar. Con la Fogosa atracada en la dársena 8 para las operaciones de cambio, la tripulación dormiría a bordo de la estación… mientras que ella lo haría en casa.


  Al menos en la universidad pasaba las noches en la residencia. Ahora era una mujer adulta que tenía que alojarse en su habitación de la infancia. Podía ser peor, pero tenía el consuelo de que padre y madre vivían en el centro de la ciudad, en la residencia del primer ministro.


  ¡Para esto fui a la universidad y me alisté en la Marina!


  —Kris, ¿quieres revisar el correo de hoy? —le preguntó Nelly en voz alta, sacando a su propietaria de su depresión.


  —Por qué no. ¿Alguna buena noticia?


  —He borrado gran parte del correo basura. Los informes financieros están ordenados. El viernes te entregaré un resumen. Hay un mensaje de Tom Lien. No lo he revisado.


  —Gracias, Nelly —dijo Kris con una sonrisa. Tommy era el único amigo que había hecho en la Marina. El problema era que él seguía en la Tifón y ahora ella servía en la Fogosa. Así lo ordenaba el Cuerpo.


  —Hola, canija —empezó a decir Tommy con una risa—. Tengo un permiso calentito. —Y Kris sabía dónde quería que lo enfriase.


  —Hay un planeta nuevo, Itsahfine, pasando Olimpia. Dicen que han encontrado unas ruinas antiguas, puede que de las Tres. Bueno, he reservado un espacio barato en una nave independiente, la Bellerophon, y pasaré allí una semana. —Tal vez Kris también se tomase un permiso. Sería divertido explorar lo que quedaba de las razas antiguas que construyeron los puntos de salto… con Tommy a su lado.


  »Esta vez —continuó Tommy— no me acercaré a ningún Longknife. Con suerte, nadie tendrá ganas de matarme, y podré descansar un poco. —Seguramente le estaba quitando gravedad a sus palabras con su característica media sonrisa, pero Kris no lo tenía en visual. Sintió un vacío en el estómago. No era culpa suya que Tommy se hubiera acercado demasiado las tres veces que intentaron matarla. Él solo estuvo en peligro en dos de esas ocasiones. Aun así, no podía culparlo por querer alejarse de la familia Longknife en general, y de ella en particular.


  —Lamento que Tommy se sienta así —comentó Nelly. Se suponía que la última actualización servía para convertirla en una mejor compañera, pero lo único que Kris había notado era que ahora el ordenador tendía más a discutir.


  Kris se encogió de hombros. No es que yo le dijera exactamente que quería pasar el resto de mi vida con él, pensó dirigiéndose a Nelly. ¿Qué podía esperar?


  Un niño pequeño con el que Kris había chocado desafiaba la gravedad con pasos imposibles y apretaba sus dedos rechonchos para tirar de una cuerda a la que llevaba atado un patito de juguete amarillo. El muñeco lo seguía a tropezones, haciendo cuá-cuá detrás de él. El niño agradecía los ruidos con su risa de felicidad.


  —Agárralo fuerte —susurró Kris—. Es el único modo de hacer que permanezcan cerca. —En algún armario de su casa debía de haber una jirafa moteada que en otro tiempo fue su amiga inseparable. ¿Chismorrearía mucho la gente si una teniente de la Marina/princesa apareciese de pronto tirando de una jirafa chillona?


  La estación del elevador puso fin al ensueño de Kris. Un transbordador estaba terminando de recibir su carga. Como de costumbre, Kris se dirigió a la plataforma panorámica mientras el resto de pasajeros ocupaban los asientos en los que olvidarían el hecho de que habrían recorrido veinte mil kilómetros en menos de media hora. Kris adoraba aquel paisaje.


  Al ir a tomar asiento, un hombre vestido con uniforme de vicealmirante se sentó frente a ella. Kris hizo ademán de levantarse, pero el oficial le hizo un gesto con la mano para que no se molestara. Puesto que prefería no mirarlo a los ojos, Kris se asomó a la ventana. Aún no se veía nada. La ventana reflejaba su rostro… y el del vicealmirante. Este la observaba. Le resultaba familiar. ¿Por qué?


  De acuerdo. Kris frunció el ceño decidida a girarse hacia el vicealmirante.


  —Sé que con la crisis se están adelantando los ascensos, pero hace tres meses usted era comandante. Se han dado prisa —Kris se fijó en sus galones y el resto de su uniforme, aunque no vio nada relevante—, incluso para tratarse del Servicio de Inteligencia.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Un vicealmirante que interrogase a una alférez amotinada, aunque el padre de esta fuese el primer ministro, podría levantar sospechas. Supuse que el de comandante sería un rango más adecuado. ¿Qué le pareció?


  Kris decidió que ya estaba harta de los juegos de aquel hombre y que era hora de dejar hablar a la hija multimillonaria y furiosa del primer ministro.


  —El tema de conversación no fue del todo de mi agrado, sin importar quien fuera el interlocutor. Yo no planeé ningún motín. Ocurrió sin más.


  —Eso lo sé ahora —dijo el vicealmirante, que se reclinó en su asiento cuando el coche empezó a moverse—. Hemos terminado de tomar declaración a aquellos que se unieron a usted contra su capitán y es obvio que no hizo nada ilegal con antelación. Sabe tomar la iniciativa en las situaciones más apuradas, sí. Pocos hombres y mujeres habrían sido merecedores de la confianza y el respeto que usted se ganó. Y tan rápido, además.


  —¿Desde cuándo Inteligencia Naval acostumbra a soltar piropos?


  —Me gusta pensar que mi misión es decir la verdad. ¿Qué le parece como empleo?


  Kris dejó que su mirada se deslizase hasta la ventana. La estación con sus dársenas y sus naves giraba sobre ella hasta que de pronto se alejó cuando empezaron a descender a un g de aceleración. Divisó la Fogosa, que permanecía en forma comprimida. ¡Una misión! ¡Bien!


  —¿Me está ofreciendo un trabajo?


  —Mac no sabe muy bien todavía qué puesto asignarle. Usted es una de sus muchas patatas calientes. Me ofreció la oportunidad de resolver uno de sus problemas, que también es mío. Me vendría muy bien alguien con sus habilidades y recursos. Al contrario que Hayworth, no veo inconveniente en que utilice su mascota electrónica.


  —¿Para qué? ¿Es que el jefe del Estado Mayor espera que espíe a mi padre?


  El vicealmirante se frotó los ojos con una mano.


  —El tacto no es uno de sus puntos fuertes.


  —No soy espía —dijo Kris—. Y desde luego no espiaré a mi padre.


  —No quiero que lo sea. Y Mac tampoco.


  Kris prefirió no creérselo del todo.


  —Entonces, ¿qué clase de trabajo me está ofreciendo?


  El almirante extendió el brazo para señalar la negrura del espacio y las estrellas de brillo insistente.


  —La galaxia es un lugar muy estimulante. En ella habita la más peligrosa de las criaturas: el hombre. Hay gente que ansía esto o aquello y que a menudo no quiere que otros tengan aquello o esto. Según las últimas informaciones, Siris y Humboldt están a esto de entrar en guerra —dijo sosteniendo dos dedos a escasos centímetros—. Como princesa, y sí, sé que detesta esa palabra, puede ir a muchos lugares a los que un oficial no podría ni debería acercarse. Puede aprender, y hacer cosas que Bastión necesita saber y solventar. Y yo podría ayudarla tanto como usted podría ayudarme a mí.


  Kris se giró para mirar por la ventana. El coche de descenso no tardó en entrar en la atmósfera, momento en que empezaron a revolotear a su alrededor las luciérnagas propias de la ionización. Las fauces del espacio pronto fueron reemplazadas por la bruma atmosférica. Más abajo, Kris divisó la bahía que rodeaba Ciudad Bastión.


  El día en que tomó el elevador para subir, de camino a la Escuela de Aspirantes a Oficiales, se alegró de marcharse de allí. Ahora, después de haber visitado algunos otros lugares, Bastión le parecía mucho más agradable.


  ¿Deseaba protegerlo?


  Para eso llevaba un uniforme. Para eso y para alejarse de unos padres que apenas dejaban respirar a su hija. Para eso y para vivir un poco de esto y hacer un poco de aquello.


  Lo cual había conseguido.


  ¿Quería que aquel hombre empezara a mangonearla ahora?


  Pensó que tal vez no sería tan malo como estar en la Fogosa.


  Pero el de la Fogosa era un trabajo para la teniente de corbeta Kristine Anne Longknife. No para la mocosa del primer ministro ni para la princesa, ni para la niña rica. Aquel vicealmirante, si ese era su verdadero rango, la quería precisamente por la faceta que más detestaba de sí misma.


  Meneó la cabeza.


  —Lo siento, vicealmirante. Ya tengo un trabajo. Hay una nave que depende de mí. No quisiera decepcionar a mi capitán.


  —Dudo que derramase una sola lágrima si le comunicase su renuncia.


  —Sí, pero al sobrecargo de Ingeniería le encanta lo que Nelly y yo podemos hacer.


  —El presupuesto permitiría comprarle a Dale un buen ordenador.


  El muy cabrón sabía incluso el nombre de pila del sobrecargo de Ingeniería.


  —¿Qué parte de «no» no ha entendido? —preguntó Kris.


  —Solo quería cerciorarme de que «no» es «no» —contestó el vicealmirante, que introdujo la mano en un bolsillo para extraer una tarjeta de presentación de diseño anticuado.


  
    Maurice Crossenshild


    Analista de sistemas especiales


    A cualquier hora y lugar


    27-38-212-748-3001

  


  Kris miró la tarjeta fugazmente. Nunca había visto un número telefónico de quince dígitos. Catorce, sí. ¡Quince! ¿Qué hacer? Nelly, ¿lo tienes?


  Sí.


  Kris rompió la tarjeta por la mitad y a continuación en cuatro pedazos antes de devolvérsela al vicepresidente.


  —No me interesa.


  El oficial esbozó una sonrisa.


  —No esperaba menos de usted, pero Mac me pidió que lo intentase. Que pase un buen día. Quizá nos veamos esta noche en el baile.


  —¿Qué rango debería buscar? —preguntó Kris a sus espaldas, pero a pesar de la señal intermitente que prohibía salir a los pasajeros, el hombre abandonó la plataforma panorámica. Y luego soy yo la que no respeta las normas. Kris resopló.


  • • • • •


  Harvey, el veterano chófer de la familia, estaba esperándola cuando bajó del transbordador. Jack, el agente del servicio de protección, se encontraba junto a él.


  —¿Cómo ha ido la vuelta de prueba? —preguntó el chófer mientras el agente miraba de un lado a otro.


  —No muy bien. Parece que tendremos que permanecer un mes atracados mientras prueban algo nuevo —respondió ella—. Así que he terminado pronto. ¿Crees que Lotty tendrá tiempo para hacerme algo de comer antes de vestirme para la gala de esta noche?


  —¿Alguna vez mi esposa no tiene tiempo para eso? —respondió el chófer con una sonrisa antes de añadir en voz baja—: A Tru le gustaría que le hicieras una visita cuando tengas tiempo.


  Kris enarcó una ceja. La tía Tru, hoy jubilada, fue la directora de Guerra Informativa de Bastión. Aun así, su adorada tía siempre la ayudó con los deberes de matemáticas e informática, y además sabía hacer las galletas de chocolate más deliciosas.


  Sin embargo, cuando Tru dejó de confiarle sus mensajes a la red, la vida cobró interés.


  —¿Por qué no nos pasamos de camino a casa?


  Harvey asintió. El coche, que hoy no era una limusina, aunque contaba con el mismo blindaje, estaba en un aparcamiento de seguridad privado, algo nuevo en la zona que circundaba el elevador desde que la Sociedad de la Humanidad se autodestruyó y Bastión duplicó el presupuesto de defensa. Kris se dispuso a descansar durante el trayecto. Tal vez repasase las especificaciones de la sala de máquinas de la Fogosa.


  —¿Un chasco de prueba? —preguntó Jack.


  —Casi lo logramos —suspiró Kris—. Estábamos haciendo la última comprobación y… ¡bam!, vuelta a la casilla de salida.


  —Frustrante —dijo el agente sin dejar de vigilar el tráfico. Jack tenía el don de dar seguridad y de actuar como confidente. Solía decirse que una princesa necesitaba la protección de todo un destacamento. Tal vez así Jack consiguiese un ascenso. Para Kris eso implicaría despedirse de ocasiones como aquella. Cierto, alguien, quizá demasiadas personas, querían verla muerta, pero Bastión nunca había sido atacado. Además, una teniente de corbeta no podía vivir en una burbuja de seguridad. O tal vez ella se negaba a vivir así.


  Al llegar a la urbanización del apartamento de Tru, Jack activó el sistema de seguridad del coche y siguió a Kris y Harvey hasta el ascensor. Tru se había comprado un ático cuando se jubiló. Las vistas de Ciudad Bastión no resultaban tan impresionantes como las que ofrecía la gran torre que el abuelo Al tenía en las afueras de la ciudad, aunque seguían siendo espectaculares. Y más espectacular todavía fue el abrazo que le dio Tru.


  —No esperaba que lo dejases todo y vinieras corriendo solo porque tu vieja tía Tru te mandase una señal de humo —dijo mientras atenazaba a Kris entre sus brazos. Hubo un tiempo en que el único consuelo de Kris eran los abrazos de Tru… y la bebida. Aquel tiempo quedaba ya muy lejos, pero Kris nunca desperdiciaba la oportunidad de sentirse arropada por el calor de su tía.


  Terminado el abrazo, Kris le dijo que la prueba había terminado pronto.


  —¿Algún problema?


  —Yo sigo viva. La nave sigue entera. No pasa nada que no tenga arreglo. Pero parece que el abuelo Al va a encontrar un gran comprador de Uniplex.


  Tru frunció el ceño.


  —Les entrego una prueba a él y sus laboratorios de que alguien intentó matarte para que averigüen quién lo hizo, y en vez de eso, se inventan un producto nuevo.


  Kris se encogió de hombros.


  —Si Al gana dinero cada vez que intentan matarme, supongo que hará una fortuna cuando me liquiden de verdad. —Nadie le vio la gracia a la broma—. En fin, tía Tru, ¿por qué has llamado a la Marina? ¿Se te han acabado los marines?


  —En realidad, es por Nelly.


  Kris la miró extrañada. Tru era la responsable de la mayor parte del software que hacía funcionar a su mascota electrónica; Nelly podía hacer cosas de las que muy pocos ordenadores eran capaces. Con todo, Sam, el ordenador personal de Tru, tal vez se contase entre esos pocos dispositivos.


  —Acabamos de actualizarla —comentó Kris—. Creía que Nelly y yo éramos todo lo sofisticadas que se puede esperar.


  —Y así es —convino Tru—. La última vez que ejecuté un diagnóstico de la nueva circuitería autorregulable de Nelly, era lo más avanzado de su clase en todos los aspectos.


  Kris empezó a babear por el nuevo gel electrónico autorregulable nada más verlo. Similar al metal inteligente, permitía que el ordenador organizase sus circuitos a nivel molecular de forma dinámica a fin de modificarlos según fuese necesario. Kris no sabía quién estaba más emocionada, si ella o Nelly.


  —¿Entonces?


  —Nelly está infrautilizada. Me preguntaba si estarías dispuesta a aprovechar todo su potencial para trabajar en un desafío.


  Kris había aprendido a encogerse cuando Tru pronunciaba la palabra «desafío». Sí, a los seis años brincaba de alegría al oírla. A los quince, la idea de contar con el mejor compañero personal en el instituto era lo máximo. Pero ahora Kris era una oficial en activo. Antes, si se le estropeaba el ordenador, le hacía una visita rápida a la tía Tru al salir de clase para que se lo arreglara y además aprovechaba y se comía unas cuantas galletas. Si Nelly se le hubiera colgado hoy, la Marina habría sufrido una gran cantidad de bajas.


  —¿Qué estás tramando? —dijo Kris dando un paso atrás.


  Tru sonrió de oreja a oreja, impenitente.


  —Te enseñaré algo.


  Kris sabía adónde iban. Había habitaciones limpias y luego estaba el laboratorio de la tía Tru. No era necesario ponerse ropa especial. La esclusa que daba a un antiguo dormitorio desocupado envolvió a Kris en una leve niebla de nanos que retiraron la suciedad e impurezas acumulados durante el día… hasta el nivel de cinco nanómetros. Era posible que en la mesa de trabajo que se extendía a lo largo de una pared blanca faltase uno de los cacharros más actuales para el microdesarrollo. De ser así, el aparato debía de estar pedido. Lo que sorprendió a Kris fue ver una caja de estasis en medio de la mesa. Aquello sí que era excesivo.


  Y sobre todo le llamó la atención el hecho de que Tru no la abriese.


  —Tu tía Alnaba me la envió desde Santa María.


  La tía abuela Alnaba, hija menor del bisabuelo Ray, era una tía de verdad. Se especializó en zenobiología y se consagró al estudio de los vestigios que las Tres dejaron en Santa María. Se pasó toda la vida intentando conocer los detalles de una tecnología tan superior a la del hombre que permitió construir puntos de salto en el espacio a modo de autopistas que comunicaban las estrellas. El bisabuelo Ray colaboró con Alnaba durante los últimos veinte años. Nunca se enfrentó a un reto que no pudiese superar. Kris sonrió; llegar a entender la tecnología de las Tres y la actual política de la humanidad vapulearía la puntuación perfecta del bisabuelo Ray.


  —¿Qué contiene?


  En lugar de abrir la caja, Tru sacó una fotografía de su bolsillo. En la imagen aparecía un pequeño cuadrado y una moneda como referencia de tamaño. Aunque su anchura era la misma que la de la moneda, tenía un grosor algo mayor.


  —Es un fragmento de roca de la cordillera que atraviesa el continente norte de Santa María. Destrozamos aquellas montañas durante la guerra contra el Profesor.


  —¿Que las destrozamos? Joder. La caja mágica las hizo desaparecer; desaparecieron sin más. —Kris meneó la cabeza—. La Marina se pasó cincuenta años intentando averiguar cómo funcionaba aquella cajita. Ahora no saben más que el día que llegó al laboratorio.


  —Sí —admitió Tru—. Pero puede que estén empezando por la parte más compleja de esa tecnología. Antes de desmontar un despertador tienes que saber cómo se usa un destornillador. Yo creo que todavía no sabemos usar el destornillador de las Tres. Hace un millón de años utilizábamos fragmentos de piedra a modo de herramientas. ¿Aquellos seres primitivos habrían podido asimilar el concepto de destornillador, aunque les hubieras puesto uno en la mano?


  Kris consideró la idea, pero al no hallar respuesta, señaló la caja de estasis.


  —Bueno, ¿y eso qué es? —insistió.


  —Una pequeña parte del almacén de datos que había en aquellas montañas.


  —¿Está activa?


  —No lo sé.


  —¿Qué contiene?


  —No lo sé.


  —¿Qué sabes?


  Tru sonrió.


  —Nada de nada. La pregunta es «¿qué quieres saber?».


  Kris estudió la imagen y luego la caja.


  —¿Cómo vamos a saber si esta piedra contiene algún dato que se pueda recuperar?


  —Intentándolo.


  —¿Cómo?


  —Tendríamos que emplear o bien el método más sofisticado… o bien el más sencillo. Tiene que ser flexible y poder adaptarse a cualquier requisito. Ni siquiera sé con qué tipo de energía funcionaba esta cosa. Tendríamos que construir distintos tipos de fuentes de energía, aplicarlas con mucho cuidado y ver si el ratón chilla.


  Kris se frotó la nariz; de pronto empezó a acusar el peso de Nelly sobre su clavícula.


  —Circuitería autorregulable, eh.


  —Autorregulable. Muy potente y muy bien integrada en el humano. Tu tía Alnaba y su equipo probaron con varios métodos estándar, por así decirlo. Ya sabes, laboratorio superequipado, jornadas de trabajo interminables, todo el mundo mirando por encima del hombro a todo el mundo. Sin ningún resultado. Entonces me preguntó si se me ocurría alguna idea. Y le dije que sí.


  —¿Qué se te ocurrió?


  —¿Has leído cómo el Profesor se puso en contacto con tu bisabuelo Ray?


  —Lo encontré un poco complicado. La biología nunca fue mi asignatura preferida —dijo Kris para salirse por la tangente.


  —La mía tampoco. Pero lo que sí me pareció interesante fue la relación entre su cerebro durmiente y el tumor que se desarrolló en su cráneo. ¿Sabes lo importante que es el sueño?


  —Solo cuando no puedo dormir lo suficiente.


  —Los recién nacidos absorben toda la información que pueden de este nuevo y confuso mundo y después duermen para terminar de asimilarla. Estudian, duermen, estudian, duermen. ¿Cuántas veces te dije cuando ibas al instituto que la mejor forma de prepararse para un examen era dormir bien por la noche?


  Kris soltó una risita y después, como no podía ser de otro modo, le dio su respuesta adolescente.


  —Un examen es un examen. Lo que importa es lo que escribas, no lo que sueñes.


  Tru la miró con desaprobación, como hacía siempre, y negó con la cabeza.


  —Lo que le sugerí a Alnaba es que lo pusiéramos en el ordenador personal de alguien que pudiera dormir con ello. Para ver qué interpretan su ordenador y su mente dormida.


  —Entonces, ¿vas a actualizar a Sammy con circuitería autorregulable?


  —Por desgracia, no puedo permitírmelo. —Entonces, ¿por qué sonreía Tru?


  —No se te ocurriría esta idea cuando decidí aplicarle la última actualización a Nelly, ¿verdad?


  —No. En realidad esta idea se me ocurrió poco después de que vieras por primera vez un ordenador con circuitería autorregulable. Siempre te ha gustado estar al día con los últimos avances en informática. —Tru volvió a desplegar su sonrisa impenitente.


  —¿Y de quién tomaría yo esa mala costumbre?


  —Sí —admitió Tru haciendo un mohín—, pero los jubilados no podemos estar a la última en todo. He tenido que amoldarme a un presupuesto austero.


  Kris sabía que estaba siendo embaucada precisamente por la única persona de todo el universo conocido que de verdad sabía cuál era su debilidad.


  —Tru, sería una pasada desentrañar la tecnología de las Tres, pero hace tan solo tres horas estuve a punto de convertirme en una nube de quarks. No puedo cargarme a Nelly con un dolor de cabeza inducido por las Tres.


  —Eso no ocurrirá. Sammy y yo hemos desarrollado una solución de memoria intermedia múltiple que evitará que lo que ocurra en el chip afecte a tus procesos principales.


  —¿Que lo evitará o que debería evitarlo? —preguntó Kris con recelo.


  —Jovencita, deberías hablar con quien fuese tu profesor. La tecnología actual te vuelve demasiado paranoica como para sobrevivir en el mundo moderno.


  —Precisamente es con esa persona con quien estoy hablando. Recuerdo un examen de trigonometría en el que solo podía hacer cálculos con los dedos porque mi mascota electrónica entró en un bucle infinito al ir a hallar el valor de pi.


  Tru reprimió una risita.


  —Estarás de acuerdo en que aquella experiencia te sirvió para ganar agilidad de cálculo.


  —¡Oh, sí! Y no pienso vivirla de nuevo.


  —¿Por qué no le dices a Nelly que estudie las memorias intermedias que hemos diseñado Sam y yo?


  —¿Nelly? —dijo Kris.


  —Podría ser interesante —contestó esta despacio, como si invitase a la tía Tru a continuar.


  —Por estudiarlo no perdemos nada —convino Kris. Durante un largo minuto pudo sentir el silencio de Nelly mientras el ordenador permanecía concentrado en la transferencia de datos y se adaptaba a los nuevos sistemas.


  —Funcionan muy bien —dijo Nelly—, e incluyen una nueva interfaz, así como tres niveles de memoria intermedia entre la piedra y yo. Debería poder ver todo lo que ocurriese en cualquiera de las memorias intermedias y bloquearlo para que no nos hiciese daño ni a ti ni a mí. También hay un nuevo modo de recuperación que me permitiría aumentar rápidamente mi capacidad en línea si sufriera un fallo grave de mis sistemas y tuviera que recuperarme.


  —¿Quieres intentarlo? —preguntó Kris antes de recordar que el verbo «querer» no debía emplearse al dirigirse a un ordenador.


  —Creo que podría ser interesante averiguar cómo construir nuevos puntos de salto entre las estrellas —respondió Nelly.


  —Parece que Nelly ha sabido autorregular muy bien sus circuitos —comentó Tru con tono irónico—. Apuesto a que a mi Sammy le gustaría ver sus especificaciones.


  —Sí —convino una voz ansiosa.


  —Vale, es suficiente. —Kris suspiró—. Sí, me gustaría que pudiéramos construir nuestras propias rutas en lugar de tener que conformarnos con las que dejaron las Tres. —En ese momento se acordó del sistema París; sus puntos de salto disgregados casi llevaron a la humanidad a la guerra. Además, Nelly y ella no tenían nada demasiado importante que hacer durante el próximo mes. ¿Por qué no probar algo extremo? Kris miró a la tía Tru y volvió a suspirar—. Me debes una.


  Esta sonrió.


  —Vale, ¿qué tenemos que hacer?


  Tru accionó un botón de la imagen que había estado sosteniendo e inició el proceso de implantación de la piedra en el área central de proceso de Nelly.


  —Usaremos gel autorregulable con distintos colores. Así podrá no solo construir conectores sino también realizar todas las conversiones necesarias en las fuentes de alimentación. Además, en el caso de que hubiera que extraerlo de Nelly, el marcador de color nos será de ayuda.


  —Me parece bien —dijo Kris, aunque la parte escéptica de su cerebro no tardó en activarse—. ¿De dónde has sacado el dinero para el gel?


  —Me tocó un pellizco en la lotería —contestó Tru sin dejar de organizar los distintos instrumentos y las cajas de estasis de su mesa de trabajo.


  —¿Te tocó o lo amañaste?


  —¿No dijo tu padre la última vez que volvió a legalizar la lotería que parte del dinero debería destinarse a la investigación?


  —Sí —admitió Kris poco a poco, preguntándose si padre habría planeado aquello y no muy segura de que no fuese así. ¿Qué dijo Harvey cuando Kris empezó a cuestionar la «suerte» que su tía tenía en el juego? «Una mujer inteligente sabe no excederse». No cabía duda, Tru era inteligente. Kris se aflojó el botón del cuello para quitarse a Nelly de los hombros.


  —Mantén la conexión —dijo Tru—. Necesitaremos que Nelly nos envíe información rápidamente una vez que comencemos. —El cable que unía a Nelly a la nuca de Kris era de metal inteligente; se alargó cuando Kris colocó el ordenador personal sobre la mesa. Kris se arrodilló para acortar la distancia; mientras más se extendiese el cable, menor sería el ancho de banda. La instalación en sí concluyó en un instante. El gel que actuaría como interfaz se introdujo con facilidad. Tru le dijo a Kris la anchura que debería tener el receptáculo de la piedra, de modo que Nelly no tardó en prepararlo. A continuación Tru insertó la pequeña oblea en su sitio.


  —Eso es, no ha dolido nada. —Su anciana tía sonrió.


  —¿No es eso lo que dijo el condenado a muerte cuando se abrió la trampilla? —murmuró Kris con sequedad—. Nelly, ejecuta los diagnósticos completos.


  —En ejecución —confirmó Nelly—. Todo parece estar en orden.


  —¿Y el chip? —preguntó Tru.


  —Sin actividad —contestó Nelly con una voz a medio procesar—. Perdonadme mientras inicio la interfaz con el nuevo gel.


  —Oh, muy bien —dijo Tru mientras se mordía una uña. Kris nunca había visto tan emocionada a su tía.


  —Estoy desarrollando un plan de proyecto que comprobará las memorias intermedias por triplicado en cada fase de la activación de la oblea —dijo Nelly—. No espero empezar a probar las fuentes de alimentación hasta mañana a esta hora.


  —Puedes ir más rápido —dijo Tru reprimiendo un taconazo de impaciencia.


  —¿Y quién me enseñó a empezar poco a poco cuando se hace algo nuevo? —le espetó Kris.


  —Sí, pero antes nunca me prestabas atención.


  —Ahora soy una mujer madura —dijo mientras se erguía. No era mucho más alta que Tru, pero los tres centímetros que le sacaba le venían bien de vez en cuando—. Además esta noche tengo un baile, de gala.


  —No tienes por qué asistir. Dile a tu madre que estás bajo arresto.


  —Ahora mi capitán está pendiente de mi agenda social.


  —Tu madre no le…


  —No, pero sospecho que a mi capitán no le gustaría recibir una llamada de mi madre. Y si lo llama, no querrá tener ningún tipo de culpa.


  —Cobarde —dijo Tru mientras se llevaba a Kris del laboratorio.


  —Los miembros de la Marina son muy curiosos; son valientes como leones bajo una lluvia de rayos láser, pero llegado el momento de enfrentarse a la sociedad, salen corriendo por la puerta.


  —Como una jovencita que yo me sé. —Tru soltó una risita—. Bueno, trae a Nelly mañana para que pueda revisarla. Puede que a Sam y a mí se nos ocurra alguna idea para hacer las pruebas. Tendrás que informar todos los días —dijo mientras Kris salía por la puerta.
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  El trayecto a casa transcurrió en silencio. Los intentos de Kris por implicar a Nelly en todo solían recibir un «¿Es una actividad esencial?» por respuesta con una voz a medio procesar que indicaba que el ordenador estaba ocupado en otras tareas.


  En casa Nuu, Harvey se excusó para ir a aparcar el coche. Era extraño, puesto que solía dejarlo en el amplio camino circular de la entrada. Cuando Jack intentó acompañarlo, Kris supo que ocurría algo.


  —Jack, quédate conmigo. Si surgiese algún problema con la nueva instalación de Nelly, podría necesitar ayuda.


  No va a sucederme nada, le espetó Nelly.


  Cállate, le ordenó Kris en silencio.


  —Creía que confiabas en tu tía Tru —murmuró Jack.


  —Toda precaución es poca.


  —Ahora sí que no me cabe duda de que estás paranoica —gruñó Jack con tono jocoso mientras la seguía hacia el vestíbulo. La espiral de baldosas blancas y negras descendía hasta el centro de la sala. La amplia biblioteca que quedaba a la derecha estaba a oscuras y en silencio; hacía mucho que sus bisabuelos Ray y Peligro no la utilizaban como puesto de mando militar.


  El rey Ray se apropió de un gran hotel del centro de la ciudad para su corte mientras los políticos debatían hasta qué punto necesitaba un palacio en realidad. El bisabuelo Ray habría sido feliz en una casa adosada de dos dormitorios, pero dado que los políticos de ochenta planetas lo convencieron para que ejerciera una especie de reinado sobre los desorganizados Sensibles Unidos, se divertía importunándolos y entorpeciendo su progresión.


  El bisabuelo Peligro actuaba como «mero consultor» para varios planetas mientras estos trabajaban para formar sus propias fuerzas defensivas y fusionarlas con la nueva fuerza total de los Sensibles Unidos. Así, la casa Nuu estaba ahora tan vacía que podía escucharse el eco al hablar.


  Excepto por la extraña que aguardaba al pie de las escaleras. La mujer, uniformada con un austero vestido gris de corte largo y abrochado por el cuello, estaba de pie, con las manos recogidas en un ovillo. Era de la misma altura que Kris, quizá un poco más baja, pero se mantenía tan firme que apenas se apreciaba la diferencia.


  —Princesa Longknife —dijo la mujer—. Soy su nueva asistente corporal.


  Kris la escudriñó sin ralentizar el paso. No llevaba maquillaje y tenía su pelo negro azabache recogido en un prieto moño. ¿Y esta me va a maquillar? ¡Que se arregle ella primero!


  —Es teniente Longknife —la corrigió Kris—, y no necesito ningún sirviente.


  —Su madre no está de acuerdo.


  —Una desavenencia más en la larga lista de cosas en las que no nos entendemos —dijo Kris, que se encaminó hacia las escaleras para alejarse todo lo posible de ella. La mujer la dejó pasar pero subió detrás de ella en silencio y casi tan imperceptiblemente como Jack, hasta que Kris se giró en el rellano de la segunda planta para tomar las escaleras que llevaban a su habitación, en el tercer piso.


  La mujer se aclaró la garganta y dijo:


  —Ahora su aposento está en la segunda planta.


  —¡Me han desplazado! —exclamó Kris en voz baja, con un pie en el siguiente escalón.


  —Sí. Su habitación era demasiado pequeña para sus nuevas responsabilidades. Le he preparado una suite en la segunda planta.


  Kris se dio media vuelta para enfrentarse a su nuevo problema.


  —¡Me ha desplazado sin preguntar!


  —Esta noche tiene un baile. Hay mucho que hacer y no podemos perder el tiempo. Harvey sugirió esa suite.


  —Harvey lo sabía.


  —A su esposa, Lotty, le pareció bien.


  Lo que significaba que todos los residentes de casa Nuu apoyaban a aquella intrusa. Era preciso tomar medidas contundentes.


  —Jack, dispara a esta allanadora.


  El agente de seguridad frunció los labios al tiempo que se rascaba la cabeza.


  —No creo que pueda. El mes pasado retiraron ese párrafo de la descripción de mi trabajo, cuando tu viejo liberó a los esclavos. —Le tendió la mano a la mujer—. Soy Jack Montoya. No me he quedado con su nombre.


  —Abby Nightengale —contestó ella antes de bajar la voz—. Me contrataron a través de una agencia de la Tierra. ¿Este planeta acaba de ilegalizar la esclavitud?


  Kris fue a soltar una carcajada pero en el último momento comprendió que aquella pobre mujer había viajado cien años luz para ocupar un puesto de trabajo en un mundo del que no sabía nada. ¿Cómo podría burlarse de algo así?


  —Se lo aseguro, en cuestión de lujos y vicios estamos tan avanzados como la Tierra —le dijo Jack a Abby, enfatizando sus palabras con una de sus sonrisas amables.


  —Me lo comentaron cuando firmé el contrato —dijo Abby.


  —Pero en el sector exterior del espacio humano nunca se sabe —concluyó Jack.


  —¿Esperaba encontrarse a su princesa vestida con un biquini de piel? —le espetó Kris, más irritada aún después de ver cómo Jack se preocupaba por aquella desconocida.


  Abby miró a Kris de arriba abajo.


  —Esperaba verla mejor peinada. Enséñeme las uñas —le ordenó antes de dar dos pasos rápidos y extender la mano para sostener los dedos de Kris bajo la luz—. Supongo que podrían estar peor. Al menos no se las muerde.


  Kris retiró las manos con brusquedad.


  —Me gusto tal como soy. No necesito que nadie pierda el tiempo convirtiéndome en otra persona.


  Abby no encontró argumentos con los que replicar, o al menos dejó que la joven dijera la última palabra. Kris empezó a alejarse con paso furioso por el pasillo hasta que llegó a la altura de una puerta abierta a su derecha. Abby carraspeó… y señaló hacia la izquierda. Kris, con el ceño fruncido, siguió a la intrusa. La puerta que abrió correspondía a una de las suites de invitados. Una espaciosa sala comunicaba con dos estancias más pequeñas; una de ellas era un dormitorio y la otra, un estudio sometido al proceso de conversión en tocador. De sus paredes colgaban ya vestidos que Kris no recordaba haber comprado. En un rincón vio también colgados sus uniformes.


  —Le prepararé el baño —dijo Abby.


  —Sé arreglármelas sola en la ducha —bufó.


  La mujer se detuvo en la entrada a un lujoso baño. Se giró para mirar a Kris y le dijo:


  —Ha sabido arreglárselas muy bien sola durante los últimos diez años, o eso me han dicho. Tiene una agenda muy apretada como oficial de la Marina en activo y como representante política o, como dicen algunos, princesa. Creo que podría ayudarla si me diese la oportunidad.


  Kris se encogió de hombros; la mujer era obstinada. Quizá la mejor manera de escapar de todo aquello fuese huyendo hacia delante. Dejaría que la mujer se ocupase de lo que iba a hacer de todos modos para que averiguase por sí misma lo poco que Kris necesitaba una… ¿Una qué? Una gallina madre. Madre nunca se había portado como tal; sería interesante comprobar qué sabía hacer aquella tal Abigail.


  Mientras el agua corría en la habitación contigua, Kris se desconectó de Nelly y la dejó en la mesa del tocador. El ordenador había permanecido en silencio todo el tiempo, sumido o bien en un proceso de autocontemplación o bien en el proyecto de la tía Tru; o quizá fuese lo bastante listo para saber que no le convenía entrometerse.


  —Harvey dice que traerá la bandeja de la cena en media hora —anunció Jack desde la habitación de al lado. Al menos había alguien que le proporcionaría lo que deseaba. Desnuda y con aire desafiante, Kris avanzó dando pasos firmes hacia el baño. Abby le ofreció la mano para introducirse en la bañera; Kris ignoró el gesto y procuró mantener el equilibrio sola mientras metía el primer pie. El agua estaba caliente. Muy bien. Mientras terminaba de entrar, Abby vertió un líquido aromático en la bañera. Cuando Kris se hubo acomodado del todo, y después de que se le escapase un «Aaah» de placer, Abby abrió los chorros.


  La experiencia pasada de Kris con los chorros y el baño de burbujas había sido un desastre. Lo que fuese que Abby utilizó dio lugar a una fina manta de espuma placentera. Acariciada por el agua que brotaba con un agradable ritmo palpitante y relajada por los perfumes, se reclinó en la bañera, pero se negó a desperdiciar la ocasión. De pronto, averiguar el verdadero objetivo de aquella intrusa pasó a ocupar el primer lugar de la lista de tareas de Kris.


  —Bien, ¿y qué la hizo decidirse a trabajar de…? —A Kris se le ocurrieron varias formas de describir las tareas de Abby, todas las cuales podía expresar de un modo humillante—. ¿De esto? —prefirió decir por fin.


  —¿Por qué prefiero tener un empleo antes que limitarme a vivir bien en la Tierra? —dijo Abby forzando una sonrisa.


  —Eso no es lo que yo he dicho.


  —No, pero ¿no es eso lo que piensan en el sector exterior? La Tierra, ese mundo decadente donde la gente solo piensa en divertirse.


  —La Tierra no sería la potencia que es si sus habitantes se pasasen el día pensando en la siguiente fiesta —replicó Kris. Se había jugado la vida para impedir que la Tierra y el sector exterior entrasen en guerra. Si había alguien que respetase el poder de la Tierra, era ella.


  —Harvey acaba de recoger el correo —anunció Jack—. ¿Dónde lo quieres?


  —¿Correo postal? —contestó Kris.


  —Dos paquetes bastante grandes. Uno pesará unos diez kilos. Creo que ni siquiera Nelly podría almacenar algo así.


  —Déjalos en la mesa del tocador. Después los abro.


  —Muy bien —dijo Jack—. No miraré. —Entró corriendo por la puerta del baño, cargando una caja bajo un brazo y tapándose los ojos con un gran sobre acolchado. Lástima. A Kris no le importaría si le echase una miradita de vez en cuando.


  Al salir, Jack se atrevió a dirigirle una sonrisa. Por desgracia, lo único que alcanzó a ver fue un manto de espuma.


  —Buen chico —dijo Abby mirando la puerta cuando Jack hubo salido.


  —Sí —convino Kris—. Alcánzame una toalla. Vamos a revisar el correo.


  Abby obedeció y no intentó impedir que Kris se secase sola. Cuando salió de la bañera, Abby la envolvió en un esponjoso albornoz de rizo.


  —¿Y esto de dónde ha salido?


  —Cuando su madre me puso al corriente, le dije que necesitaría un presupuesto para artículos básicos y para su guardarropa.


  —Así que está gastando mi dinero.


  —Debería invertir un poco más en las cosas que de verdad importan en lugar de en fruslerías como ese ordenador personal suyo.


  —Hoy Nelly me ha salvado la vida, a mí y a toda la tripulación. No es ninguna fruslería.


  —Lo dice su madre, no yo.


  —Si quiere conservar su empleo, será mejor que no cite mucho a mi madre.


  —Me he dado cuenta. Ahora siéntese; necesita lavarse el pelo.


  —Me lo he lavado esta mañana.


  —Es posible que se lo mojase. ¿Sabe lo que es un acondicionador? Ya sabe, esa cosa que huele bien. —Cuando se quiso dar cuenta, Kris se vio sentada en una silla junto a un lavabo de dimensiones excesivas. Antes de que pudiera reaccionar, Abby le había empapado el pelo y le estaba aplicando un masaje con algo que olía a fresas. Lavarse el pelo nunca le había parecido una experiencia tan sensual cuando lo hacía ella sola. Cuando Abby empezó a secarle el cabello, estaba casi dispuesta a admitir que aquella habitante de la Tierra bien podría valer lo que madre le estuviese pagando.


  Kris, acomodada ahora en la mesa del tocador, revisó el correo. La caja pesada era del abuelo Al. Kris la ignoró, casi convencida de que contendría una primera muestra de la producción de Uniplex. El sobre la intrigó más. Llegaba con remite de la Tierra.


  —Esto debe de ser para usted —le dijo a Abby.


  —Viene a nombre de la alférez Longknife —avisó Jack desde la puerta junto a la que Harvey y él esperaban impacientes.


  Kris se ciñó un poco más el albornoz al cuerpo y giró la silla para mirarlos.


  —Entonces ¿qué es?


  —No lo sabemos. ¿Quieres abrirlo, mujer? —la apremió Harvey.


  Kris procedió por fin a la apertura del paquete, pero mirar en su interior no la sacó de dudas. Volcó el contenido sobre la mesa del tocador, junto a Nelly. Los hombres se acercaron a mirar por encima de sus hombros.


  Harvey fue el primero en coger lo que vieron. Dejó escapar un leve silbido.


  —¿Es lo que creo que es?


  Abby alzó un pesado colgante de piedras preciosas engastado en oro.


  —Una de mis patronas —susurró— estaba muy orgullosa de un ancestro que murió en las guerras de Iteeche. Lo tenía colgado en el salón, junto a un retrato de su bisabuela. Es el mayor galardón que se puede conceder en la Tierra, la Orden del León Herido.


  —Parece demasiado grande para ser una medalla —dijo Kris, atónita.


  —Jovencita, la Orden no se luce como si fuera una medalla cualquiera —la reprobó Harvey—. La estrella se coloca sobre el bolsillo de la pechera del uniforme y, en las celebraciones más formales, se lleva la faja, que se sujetará a la cintura con la medalla. ¿Es que a los tenientes de corbeta ya no os enseñan nada en la escuela? —Sonrió.


  —No. —Kris le devolvió la sonrisa—. Los tenientes de corbeta desperdiciamos la mayor parte del tiempo aprendiendo labores de ingeniería, tácticas de combate y otras trivialidades —dijo sin dejar de examinar el medallón de oro. El mayor galardón que se puede conceder en la Tierra. Vaya. ¿Y cuándo fue la última vez que se envió al exterior en un sobre marrón? Maldita sea, me merezco este juguete tanto como todos aquellos a los que se lo han puesto bajo una arcada de rosas. ¿Acaso todo aquello que hago bien pasará desapercibido porque soy una Longknife? Ah, pero eso sí, si la pifio…


  —¿Qué hizo para ganársela? —preguntó Abby.


  —Si se lo dijera, Jack tendría que dispararla de verdad —contestó Kris con semblante inexpresivo. Para su sorpresa, Jack asintió.


  Abby frunció el ceño por un momento al oír la respuesta cortante, aunque cogió la faja azul y la llevó hasta un vestido de color crema que colgaba de una pared del tocador. Al contrario que las monstruosidades que elegía madre, aquel era de corte conservador: sin tirantes, ceñido a la cintura antes de caer con suavidad hasta el suelo. Aunque la moda más actual englobaba modelos que iban desde sacos informes hasta paños que apenas cubrían el cuerpo, un vestido así siempre resultaba apropiado.


  —Puedes llevar la faja al hombro y sujetarla por aquí, bajo el otro brazo, para se mueva con naturalidad. Creo que sería lo mejor —le dijo a Kris la habitante de la Tierra. Los hombres asintieron para mostrar su conformidad.


  La joven teniente suspiró. A modo de gran flecha señalizadora azul, apuntaría justo hacia aquel lugar hueco del vestido que las mujeres solían poder rellenar con sus pechos.


  —Esta noche me pondré el uniforme.


  Abby miró con gesto grave hacia el rincón donde estaba la ropa reglamentaria de la Marina: un traje de campaña, varios uniformes caquis y blancos y el traje de noche oficial de las alféreces de corbeta. Separó este último de los demás y lo sostuvo junto al vestido de color crema. El uno era apropiado para una princesa de cuento. El otro daba la impresión de estar pasado de moda.


  La falda blanca del uniforme, que llegaba hasta el suelo, estaba confeccionada a partir del mismo diseño que el de un saco de lona. Kris eligió una blusa azul de lana de cuello alto, con la que no enseñaría nada de escote. Las miniaturas de las pocas medallas que tenía ya estaban colocadas en su sitio. Abby miró hacia delante y hacia atrás, alternando entre Kris y el traje oficial.


  —Los colores no la favorecen —le advirtió mientras se mordía el labio inferior.


  —Son los que se utilizan en la Marina —replicó Kris.


  Abby colocó la faja azul del León Herido sobre la blusa. Si el azul claro de la faja, adornado con una filigrana, y el azul marino de la blusa hacían juego era únicamente porque así lo afirmaban mil años de valor y servicio. Abby meneó la cabeza y abrió la boca.


  Kris la interrumpió.


  —Esto es lo que voy a ponerme esta noche.


  Abby se giró hacia Harvey y Jack.


  —¿Todos los uniformes militares hacen que la mujer parezca tan…?


  —¿Poco atractiva? —propuso Jack.


  —Sí.


  —Eso parece —convino Harvey—. Las mujeres están ahí para cumplir con su deber, no para coquetear —gruñó el veterano soldado.


  —Pero los hombres parecen muy apuestos con sus uniformes —dijo Abby.


  —Un anacronismo histórico que se ha perpetuado en el tiempo —bufó Kris—. En cambio, las mujeres contamos con todas las ventajas de la era moderna.


  —O con todos los errores —añadió Jack con una de sus características sonrisas.


  —La cena está lista —anunció Nelly, cuya voz seguía sonando distorsionada, sorprendiendo a Kris—. Harvey, Lotty quiere que bajes para recoger una bandeja. ¿Vosotros dos vais a comer en la cocina?


  —Eso parece —contestó Jack antes de que ambos salieran para dejar que la nueva ama del guardarropa vistiera a Kris. Después de haber ganado la discusión más importante de la tarde, Kris dejó que Abby hiciese lo que quisiera. Arreglada y perfumada, con su cabello rubio corto arremolinado alrededor de su cabeza de un modo con el que ella jamás se habría atrevido, terminó de vestirse en menos de una hora. Nelly volvía a estar posada sobre sus hombros, una razón más para llevar el uniforme, antes de que Abby y ella volviesen a hablarse. La terrícola regresó con una tiara de oro y diamantes que madre compró en alguna venta de objetos usados por un precio excesivo. «Ideal para una princesa», le dijo su madre entonces.


  Y al igual que entonces, Kris dijo:


  —No voy a ponerme eso.


  Abby fue a protestar, pero miró a Kris y pareció pensárselo mejor.


  —¿Qué se va a poner?


  —Justo al lado de eso, en mi joyero, hay una diadema normal de plata, la reglamentaria para cualquier alférez vestida de gala.


  —¡Esa no!


  —Esa sí.


  Abby miró la tiara y a continuación la diadema.


  —Una princesa debería lucir una tiara.


  —Es una tiara. El reglamento de vestuario lo dice. Tiara, formal, oficiales de corbeta, féminas.


  —¿Los oficiales veteranos no llevan nada más elegante? —preguntó Abby, que cambió la medialuna de diamantes por la reglamentaria.


  —Sí. Con el tiempo recibes piezas más elaboradas, hasta que llegas a almirante, y entonces ya puedes lucir las joyas más estrambóticas.


  —Pero entonces ya se es muy viejo —dijo Abby con gesto amargo.


  —Horriblemente viejo —convino Kris.


  Engalanada con su tiara y su faja, Kris empezó a bajar las escaleras poco a poco con unos zapatos con el doble de tacón del que solía llevar… aspecto que también determinaba el reglamento. Quizá Abby tuviese razón. Quien diseñó aquel traje no dio la menor prioridad ni a la comodidad ni a la estética. ¿Acaso el departamento que redactaba las normas de vestuario de la Marina estaba dirigido por un hatajo de misóginos? Jack, ataviado con un esmoquin, esperaba al pie de las escaleras.


  —¿Vas a cogerme cuando me caiga?


  —Eso parece.


  —Podrías subir aquí y ayudarme a sostenerme sobre estos tacones.


  —¿Para que me ensartes en uno de ellos? Lo siento, no entra dentro de mis funciones.


  —Me parece que no tienes muchas funciones.


  —¿Verdad que no? —dijo Jack, que se hizo a un lado cuando Kris dejó las escaleras a sus espaldas. Harvey aparcó una limusina gigantesca en la entrada. Abby ayudó a Kris a arreglarse la falda en el asiento de atrás.


  El chófer activó el piloto automático de la limusina y se volvió para mirar a Kris.


  —Esa faja le da mucha vida a un traje sin gracia —comentó con parsimonia—. Por cierto, ¿puede una oficial de Bastión lucir una orden de la Tierra?


  —¡Ay, cielos! —Kris procuraba acostumbrarse al hecho de que una princesa no blasfemaba en público, y en la medida de lo posible intentaba no hacerlo tampoco en privado. Se llevó la mano hasta la faja para desprenderla.


  —Has picado —dijo Harvey con una sonrisa—. Ahora que la Tierra es un aliado de Bastión… gracias en parte a lo que hiciste o dejaste de hacer en el sistema París… sus órdenes están autorizadas.


  —¡Harvey, podías habérmelo dicho al principio!


  —Sí, pero entonces nos habríamos perdido la cara que has puesto.


  —¿Qué cara?


  —Ah, esa mezcla de sorpresa, de consternación y de «¡Ay, Dios mío, la he vuelto a joder!». Te sienta muy bien.


  —No he pensado que la hubiese vuelto a joder —dijo Kris, que solo se molestó en apelar contra uno de los tres cargos presentados por el más viejo de sus amigos.


  • • • • •


  El baile no estaba a la altura de sus expectativas. Mantuvo la charla de siempre con la gente de siempre. ¿Aquella gente no tenía un trabajo del que acabase agotada? Honovi, su hermano mayor, permanecía a la derecha de padre, como buen recién llegado al parlamento, preparándose para sustituir al maestro. Puesto que no tenían la necesidad política inmediata de disimular sus sentimientos acerca de la carrera que ella había emprendido, Kris y el primer ministro se ignoraron el uno al otro.


  A madre sí tuvo que hacerle caso.


  —¿Qué te parece Abby? —le preguntó como táctica inicial.


  Kris dio un paso atrás y extendió los brazos hacia los lados para mostrarle su uniforme.


  —Solo la despedí dos veces mientras me preparaba.


  —No puedes despedirla. Soy yo quien le paga. Esperaba que al menos te vistiese con algo presentable.


  —Entonces hubiera tenido que despedirla una tercera vez.


  —Y yo que esperaba que te buscase algo con lo que yo pudiera verte salir del primer puesto de la lista de los peor vestidos. —Madre suspiró.


  —Apúntamelo en un papel, madre. Estaré encantada de tirarlo a la papelera. —Kris continuó andando mientras madre se sumergía en una diatriba con la mujer que tenía a su derecha.


  El bisabuelo Ray, como era de esperar, también se presentó, y no tardó en ser asaltado por una maraña de oportunistas y damas disponibles dispuestas a poner fin a sus largos años de viudedad. Nada como la oportunidad de convertirse en la reina de ochenta planetas para congregar a todas las arribistas de varios años luz a la redonda. Algunas ya estaban casadas, pero obviamente ansiaban seguir escalando. El rey Ray se abrió paso entre la enjoyada turba del mismo modo que un explorador de la selva atravesaría una nube de molestas moscas. Aun así, siempre veía a quien buscaba, Kris incluida. Enarcó una ceja al fijarse en la faja y el medallón.


  —Sin complementos no hay traje —dijo Kris. Los dichos del mundo de la moda podrían desviar la atención del León Herido; pero los hombres como el bisabuelo no eran fáciles de engañar.


  —La Tierra te agradece que le salvaras el pellejo. —El bisabuelo Ray sonrió—. Y su flota de combate —añadió con una de sus sonrisas contenidas y cálidas por las que cualquiera se jugaría la vida.


  —De verdad, no había otra opción —dijo Kris. Con los ojos llorosos de pronto, deslizó la mirada hasta la gruesa moqueta.


  —Yo también me he visto en esa posición tan espantosa unas cuantas veces —comentó el rey Raymond—. Es horrible. Pero los supervivientes son buena compañía. —Kris empezaba a recuperarse cuando se perdió el fulgor de aquel momento.


  —Kris —dijo Nelly—, tengo una llamada a cobro revertido. Creo que deberías aceptarla.


  —¿Quién es? —Había dejado de aceptar llamadas a cobro revertido hacía años, cuando aún estudiaba en el instituto. Era increíble la cantidad de gente que deseaba hablar con una Longknife y que además esperaba que ella corriese con los gastos.


  —La señorita Pasley llama desde la nave Bellerophon.


  —¿Bellerophon? ¿Debería conocer esa nave?


  —Es independiente, transporta pasajeros y mercancía. Tommy embarcó en ella, como recordarás.


  Kris lo había olvidado.


  —Acepto los cargos. —Una voz sintetizada la avisó de que se le cobraría una cantidad que hizo que incluso ella abriese los ojos como platos. La señorita Pasley, fuera quien fuese, había aplicado una prioridad muy costosa a su mensaje. Kris se desabrochó los botones superiores de la blusa de cuello alto para que Nelly pudiera proyectar un vídeo holográfico de la llamada.


  Apareció una mujer joven, cuya melena rubia y lisa descansaba sobre sus hombros.


  —Señorita Longknife, o princesa Longknife —dijo con voz nerviosa—, no me conoce. Pero conocía a Tommy Lien, quien me dijo que era un buen amigo suyo. Me pidió que, si le sucedía algo, llamase a este número.


  La joven miró fuera de cámara.


  —Creo que le ha pasado algo. Quería ver las ruinas de Itsahfine. Estábamos estudiando todas las referencias sobre las mismas en la base de datos de la nave. Tommy incluso tenía algún material que había traído, por eso sé que pretendía visitar Itsahfine. Pero no va hacia allí.


  —La Panza, así es como llamamos a la Bellerophon, paró para repostar o para dejar mercancía aquí en Castagon 6. Un tipo se nos acercó mientras estábamos hablando; dijo que se llamaba Calvin Sandfire y que tenía que hablar con Tom.


  »Tom se fue con él y no he vuelto a verlo desde entonces. La nave abandonó la estación y nos encontramos camino de Itsahfine. He preguntado al resto del pasaje, pero nadie lo ha visto. Lo he llamado por la red, pero no responde. Lo he comprobado con el comisario, pero dice que el camarote de Tommy sigue asignado a él y no quiere molestarse en buscarlo. Creo que piensa que ando detrás de él. Pero yo tengo la impresión de que Tom abandonó la nave con el señor Sandfire. Puede que no tenga importancia, pero pensé que debía hacerle saber que creo que a Tom le ha pasado algo.


  Kris se apresuró a repasar el mensaje mentalmente mientras le pedía a Nelly que lo guardase.


  —¿Qué opinas? —le preguntó a Jack.


  El agente del servicio secreto se frotó la barbilla.


  —Cuando eres libre y no tienes obligaciones, es muy fácil cambiar de prioridades. Puede que el señor Sandfire le hiciera una oferta mejor que desmenuzar reliquias de las Tres. Quizá fuese de Santa María y tuviese un mensaje para Tom de parte de su familia. —Se encogió de hombros—. Podría tratarse de un montón de cosas que no tendrían por qué suponer una emergencia.


  —Aunque sí que podría tratarse de una emergencia —dijo Kris—. Nelly, realiza una búsqueda del señor Calvin Sandfire. Empieza por Santa María.


  —En proceso —confirmó Nelly, que ya había recuperado el habitual tono dulce de su voz. Tru tendría que esperar un poco más para poder descifrar la oblea de piedra y los secretos de las Tres—. También estoy buscando en Bastión, la Tierra y Vergel. —Bastión era el hogar de Kris. La Tierra era la Tierra. Vergel… en fin, aquel era un terreno pantanoso. Con un poco de suerte, Nelly no encontraría nada allí.


  —Nelly, comprueba también los registros de las naves en busca del señor Sandfire. —Por supuesto, eso no arrojaría ningún resultado si el señor Sandfire viajaba en la nave después de haberla alquilado, robado o secuestrado, o si había decidido optar por cualquiera de las muchas otras formas de hacerse con el control de una nave al tiempo que disfrutaba de la movilidad necesaria.


  El problema de poder acceder a la información de unos cien mil millones de personas distribuidas entre seiscientos planetas era que no siempre se podía hacer con la premura deseable. El largo silencio que se impuso de vuelta a casa fue interrumpido.


  —El señor Sandfire no se encuentra en la base de datos de Santa María. —Aquello no supuso ninguna sorpresa.


  —El señor Sandfire no aparece registrado como propietario de ninguna nave espacial.


  —No esperaba que lo tuviéramos tan fácil —dijo Jack.


  —El señor Calvin Sandfire es el propietario de Ironclad Software, compañía registrada en Vergel —informó Nelly cinco minutos más tarde.


  —Oh, mierda —gimió Kris. Había ocasiones en las que incluso una princesa debía decir lo que debía decir.


  —¿Qué es lo que tendría que saber sobre este tipo? —preguntó Jack.


  —¿No aparece en tus informes oficiales?


  —No, pero te las apañas muy bien para impedir que mi agencia no conozca a todos los que querrían verte muerta —añadió este.


  —No creo que el señor Sandfire haya intentado matarme aún —estimó Kris, dedicándole una sonrisa jovial a Jack, que no encontró el menor consuelo en el gesto—. Al parecer sobornó al hombre que casi provoca varios ataques al corazón en el último almuerzo de mi antiguo comandante de escuadrón, el comodoro Sampson. Sampson aprovechó su software para impedir que las naves del escuadrón de ataque 6 destinadas en el sistema París oyeran que sus órdenes de ataque eran falsas.


  —Oh, mierda —repitió Jack.


  Harvey no pestañeó al escuchar las respuestas que le dieron a sus preguntas sobre París.


  —En fin, al menos está lejos de nosotros.


  —Sí, por ahora —matizó Kris. Jack la miró detenidamente, pero ella prefirió guardar silencio y Jack no dijo nada.
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  Kris tamborileó con los dedos sobre la mesa del tocador mientras Abby le soltaba el pelo.


  —Busca en las naves que atracaron en Castagon 6 una semana antes que la Bellerophon y obtén sus listas de pasajeros.


  —Sí, señora —dijo Nelly.


  Kris, vestida con un pantalón de chándal y una camiseta sin mangas, se unió a Harvey y Jack en el salón, que ahora utilizaban como central de Inteligencia. Una de las paredes se convirtió en la pantalla donde podían ver lo que sabían: no demasiado. Lotty llegó; aquella noche ya nadie correría peligro de morir de inanición ni de pasar sin una dosis de cafeína.


  Cuando Kris se acomodó en una tumbona, Nelly anunció que la búsqueda de transportes con destino a Castagon 6 no había dado ningún resultado. Solo la Bellerophon había atracado allí durante la última semana.


  —¿Por qué me cuesta tanto creerlo? Nelly, Tru conoce un buen método de obtener mejor información acerca de los transportes. Compruébalo con Sam. —Nelly realizó una llamada.


  Sam sugirió que la lista de las naves que saltaban con frecuencia a un puerto implicaba más tráfico que la lista de las naves que el puerto decía haber recibido.


  El sol de la mañana se coló en el dormitorio intacto de Kris antes de que Nelly completase una búsqueda mucho más minuciosa. Parecía ser que el yate Víbora Espacial había saltado desde Turántica 4 con destino a Castagon 6 dos días antes de la llegada de la Bellerophon. La Víbora Espacial regresó a Turántica dos días después de que la nave de Tom partiese. Ah, las bases de datos de dominio público contenían mucha información… siempre que supieras distinguirla de los datos manipulados.


  Lotty trajo el desayuno mientras Kris organizaba la agenda del día sentada en silencio. Debería presentarse en la nave. Era sábado y no tenía por qué, pero el capitán solía trabajar media jornada y Kris intentaba estar a su altura. Sofocó un bostezo y revisó lo que Nelly había recogido del océano de información disponible. Ahora la pantalla de la pared estaba llena de datos; a un lado se mostraba una cronología. Aunque Kris había conocido los planes de viaje de Tom y la frustración de estos a lo largo de las últimas doce horas, el proceso completo había llevado más tiempo.


  Tommy le envió un mensaje antes de embarcar en la Bellerophon cinco días atrás. Al ser un oficial novato mal pagado y algo tacaño, su mensaje quedó en espera y fue expulsado de la cola varias veces durante su tránsito por dos puntos de salto desde Alta Cambria hasta Bastión. Kris se preguntó si aquella era la manera que Tom tenía de asegurarse de que se encontrara en pleno trayecto antes de que ella pudiera hacer nada.


  El mensaje de la señorita Pasley recorrió una distancia mayor, pero viajó más rápido al consumir el dinero de Kris. Al parecer Tommy había abandonado la Bellerophon hacía algo más de dos días. Lo cual significaba que habría llegado a Turántica ayer a última hora, mientras ella se dedicaba a alternar con el enjambre de los amigos más íntimos de su padre. Masticó poco a poco una de las magdalenas ricas en fibra que Lotty había traído mientras ella conjeturaba sobre ese lapso.


  Una segunda sección era ahora un mapa estelar que mostraba los planetas clave de aquella misión. El viaje de la Bellerophon desde Alta Cambria hasta Itsahfine implicaba cuatro saltos pero solo una parada, en Castagon 6. El viaje de ida y vuelta desde Turántica hasta Castagon requería realizar solo dos saltos. El de Bastión a Turántica era un viaje de tres saltos por rutas comerciales muy transitadas.


  —Nelly, elabórame un análisis político completo de Turántica. —Hasta hacía poco, el espacio humano era el espacio humano, y se suponía que un estudio de la Sociedad de la Humanidad hablaba por sí solo. Al crecer compartiendo la mesa del comedor con su padre, Kris pronto se dio cuenta de que lo que el profesor de educación para la ciudadanía del instituto llamaba «humanidad unida» se componía de múltiples facciones con las que el primer ministro solía tener que hacer malabarismos para cumplir con su deber. Ahora aquellas facciones eran asociaciones independientes y los mapas estelares necesitaban no solo líneas para representar las rutas de transporte sino también distintos colores para indicar dónde se encontraban los inspectores de aduanas; y quizá —solo quizá— una flota de combate se estuviera acercando hacia otra zona del mapa con distinto color.


  Kris iluminó la Tierra, la madre de todo aquel lío. Durante los primeros doscientos años de expansión humana, se produjo la colonización de las Siete Hermanas, tras las que vinieron más de cuarenta hermanastras, como solían llamar los bromistas a la siguiente esfera. Nelly representó dichos planetas en verde, el color que utilizaba la Sociedad de la Humanidad antes de la guerra de Unidad, tras lo que añadió de inmediato en negro el centenar de planetas que conformaban Unidad. No, Nelly, eso es historia. Muestra en rojo los Sensibles Unidos del bisabuelo Ray. El mapa se actualizó; una gran parte de las zonas negras cambió a rojo, pero también algunos puntos verdes: Esperanza, LornaDo. Sorpresa para la Tierra. El rojo también teñía las colonias que Bastión había auspiciado durante los últimos ochenta años. Con todo, el rojo y el verde cubrían menos de una cuarta parte de los seiscientos mundos que el hombre habitaba en la actualidad.


  Colorea de negro la facción de Peterwald. Un tramo del sector exterior compuesto por cincuenta planetas se convirtió en una nube sombría centrada en torno a Vergel. Parecía extenderse e impedir que Bastión siguiera expandiéndose. Hamilton y sus cinco colonias se encontraban entre Turántica y el territorio de Peterwald. ¿Existen hostilidades entre Turántica y Hamilton?, le preguntó Kris a Nelly.


  Solo la típica competencia comercial, informó el ordenador. Kris examinó la pantalla de la pared intentando averiguar cómo encajaban Tom y ella.


  —Kris, tienes una llamada a cobro revertido.


  —¿Quién es?


  —Tommy.


  —¡Acéptala! —exclamó Kris al tiempo que se levantaba de un salto. Jack y Harvey tardaron tal vez medio segundo más en saltar del sofá, olvidado ya el cansancio acumulado durante la larga noche. Abby permanecía sentada en silencio en la silla de respaldo recto que había colocado en un rincón. Había podido dormir un poco después de todo lo que había contribuido a las conversaciones mantenidas durante la noche.


  Una sección de la pantalla de la pared pasó a mostrar la llamada telefónica. Apareció Tommy, con aspecto desaliñado y tan pálido que sus pecas llamaban la atención como luces de advertencia.


  —Kris, necesito ayuda —comenzó a decir, esta vez sin su característica media sonrisa.


  Y la pantalla se fundió en negro.


  —Nelly, ¿qué ocurre con el resto de la llamada? —aulló Kris.


  —Llegó cortada de origen.


  —¿Desde dónde llamaba? ¡Reprodúcela de nuevo! —exigió Kris. Nelly volvió a ejecutar la llamada y la detuvo en el último fotograma. Kris miró a los ojos de Tommy e intentó sondearlos en busca de alguna señal de miedo, pánico o una nueva libertad. Pero no apreció más que cansancio.


  —Nelly, dame los detalles de la llamada —ordenó Kris.


  —El archivo de cabecera ha sido dañado, al parecer por un intento de recuperar la llamada —informó el ordenador—. Esta se realizó desde la estación de Alta Turántica hace unas seis horas reales. La ubicación exacta del teléfono se ha perdido, pero se hallaba dentro de los sistemas públicos de la zona del muelle de la estación. —Apareció un esquema de una estación estándar de clase E.


  —No es de gran ayuda —murmuró Jack.


  —Hace seis horas Tom estaba en Turántica y necesitaba ayuda —gruñó Kris—. Me basta con eso.


  —¿Te basta para qué?


  —Para organizar una búsqueda —contestó Kris caminando de un lado para otro.


  —Turántica queda a doce años luz de aquí. Seis horas por correo urgente —señaló Jack.


  —Pues reúne algunos hombres. Eres poli, ¿no? Diles a tus amigos que muevan el culo y salgan a buscar a Tom.


  —Kris, trabajamos en seguridad personal. No nos dedicamos a resolver secuestros.


  —Tu agencia fue a por los idiotas que se llevaron a Eddy —protestó Kris con la rabia suficiente para no atragantarse al pronunciar el nombre de su hermano de seis años, que murió bajo un montón de estiércol.


  —Eddy era asunto nuestro. Tom, no.


  —¿Y secuestraría alguien a Tom si no se hubiera acercado demasiado a mí?


  Jack mantuvo la profesional inexpresividad de su semblante; su gesto no desvelaría respuesta alguna.


  —Nelly, ponme con el bisabuelo Ray.


  Jack enarcó las cejas al oír la orden, pero se dio media vuelta para regresar a su sitio en el sofá, donde entrelazó las manos y se limitó a mirar a la joven como si esta tuviera algunas lecciones por aprender.


  —Hola, Kris, ¿cómo es que has madrugado tanto un sábado después de un baile? —El bisabuelo Ray sonrió desde una sección de la pared.


  —Creo que tengo un problema, bisabuelo —contestó Kris, que procedió a ponerlo al corriente. La sonrisa de Ray se fue transformando en un gesto grave de preocupación a medida que su bisnieta le contaba más y más detalles sobre Tom. Cuando terminó la explicación, Ray asintió con la cabeza.


  —Lo recuerdo, un buen muchacho.


  —Ha sido mi mayor apoyo muchas veces.


  —Esto no va a ser fácil, Kris. —Cuando un hombre como el bisabuelo Ray decía que algo no iba a ser fácil, ese algo no era fácil—. Turántica no forma parte de los Sensibles Unidos. Juegan con cautela, se mantienen distantes y evitan comprometerse con ninguna de las partes implicadas. Kris, hace un año, cuando todos éramos buenos ciudadanos de la Sociedad, podría haber hecho una llamada personal como particular, y la mitad del cuerpo de Policía de Turántica habría salido a buscar a Tommy. Ahora soy rey —prosiguió con tristeza mientras se palpaba la frente, que en aquel momento cubría un flequillo que necesitaba peinar— y no tengo tanta libertad de acción.


  Kris miró a Jack. Este meneaba la cabeza con un gesto que gritaba «Te lo dije» en su moreno rostro.


  —Tenemos embajada allí, ¿no?


  —La residencia comercial de Bastión pasó a llamarse embajada, pero, cariño, todos tenemos que volver a aprender muchas cosas acerca de la igualdad y la desigualdad que se recogen en los libros de historia.


  —Te agradecería que llames a quien puedas para ver si existe algún modo de que envíen a la Policía en busca de Tommy. —Nelly, envíale al bisabuelo una copia de la llamada de Tommy.


  El bisabuelo se fijó en algo que no aparecía en pantalla. Kris pudo oír el breve mensaje de Tommy al otro lado de la línea.


  —Entiendo. —El bisabuelo agravó su expresión.


  —Si no se hubiera mezclado con los dichosos Longknife, esto no tendría por qué haberle ocurrido nunca a un muchacho de Santa María —señaló Kris.


  —Es de Santa María. Entonces no es ciudadano de los Sensibles Unidos.


  ¡Claro! Santa María, ubicada en pleno corazón de la galaxia, tampoco se había unido a nadie.


  —Es un oficial en activo que sirve en un buque de guerra de Bastión —indicó Kris—. Eso tiene que servir de algo.


  —Hay quien considera que no deberíamos conceder la doble nacionalidad en estos casos. Puede dar lugar a muchas confusiones.


  Kris asintió, comprensiva, pero mantuvo a su bisabuelo preso de su mirada. Por primera vez en su vida, veía que era el primero en echarse atrás.


  —Haré algunas llamadas. Tiene que haber alguien que conozca a alguien que le deba un favor.


  —Gracias, bisabuelo.


  —No te alejes, Kris. Me pondré en contacto contigo en breve —dijo Ray antes de terminar la llamada.


  No te alejes, repitió Kris para sí. Si lo hacía, ¿serviría para ayudar a Tom? Sopesó las posibilidades de su amigo teniendo en cuenta el escaso margen de acción del bisabuelo Ray. Se puso en marcha antes incluso de tomar una decisión firme. No podía hacer otra cosa.


  Nelly, ponme con el capitán Hayworth. El capitán de la Fogosa se encontraba sentado ante su escritorio a bordo de la nave; levantó la mirada.


  —Teniente, ¿va a retrasarse hoy? ¿Se alargó mucho el baile anoche?


  —Señor, me ha surgido un problema personal. Me gustaría tomarme el permiso que me ofreció ayer. —Tras ella, Jack se levantó del sofá. Harvey se aclaró la garganta ruidosamente. Hacía mucho que Kris aprendió que aquella era la forma que tenía un suboficial de expresar su máximo desacuerdo. Los ignoró.


  —No tengo inconveniente; se lo ha ganado. Esperaba que aprovechase su descanso para conseguir un poco de Uniplex a fin de que Dale se fuese familiarizando con él, pero podremos sobrevivir otra semana sin él.


  Kris miró la caja del abuelo Al que tenía sobre la mesa. Podía acercarse para dejarla de camino a la estación. Por otro lado, el Uniplex estuvo a punto de matarla en otra ocasión. Se estaba lanzando, desarmada y sin ayuda, contra la telaraña que alguien había tejido para ella. ¿Le serviría de algo un comodín?


  —La próxima semana le llevaré un poco, señor —prometió—. Lo veré entonces, y gracias por mostrarse tan comprensivo.


  El capitán sonrió.


  —Pone mucho empeño para cumplir con sus responsabilidades, teniente, y lo está haciendo muy bien. La veré dentro de una semana.


  —¿Y por qué vas a tomarte un permiso? —exigió saber Jack mientras Harvey bramaba «¿Qué crees que estás haciendo, mujer?».


  Kris respiró hondo y apreció multitud de olores familiares. Aquella era la casa en la que había crecido. La casa Nuu. La casa de los Longknife. Hacían lo que había que hacer cuando no quedaba otro remedio. Por supuesto, en la región del espacio a la que se dirigía el apellido Longknife podía entenderse como sinónimo de «objetivo». Kris espiró aquel aire familiar y dio un paso hacia Jack, un primer paso por una senda penumbrosa y desconocida. Eligió sus palabras con mucho cuidado, pues no tenía necesidad de levantar una tormenta mayor que la que se desataría al manifestar su decisión.


  —Me encargaré personalmente de que Tom no sea una víctima de este embrollo. —Nelly, ¿cuándo sale la próxima nave de Bastión hacia Turántica?


  —Maldita sea, mujer, ¿es que estás ciega? —gritó Harvey.


  —Caminas derecha hacia una trampa —le advirtió Jack con voz contenida.


  Llevo comprobándolo constantemente desde anoche, dijo Nelly. El carguero Avutardas de Brisbane parte dentro de una hora. El crucero Soberbia Turántica sella sus puertas dentro de tres horas.


  Gracias, Nelly. Comprueba cuántas plazas quedan en la Soberbia Turántica.


  —Sí, Jack, ya sé que camino derecha hacia una trampa.


  Harvey hizo aspavientos con las manos. Jack se mantuvo firme.


  —Entonces ¿por qué vas?


  —A Tommy lo cogieron en una trampa que no buscaba y que, por todas las estrellas, no tenía motivos para esperarse. No caminaba hacia ella, sino que huía de los malditos Longknife. Aun así, lo atraparon en una trampa pensada para mí. ¿No lo veis? Tommy se ha convertido en el cebo de un juego para el que no estaba preparado y no tiene ninguna posibilidad de sobrevivir. Y sí, les rezo a todos los dioses que existan para que esa gentuza sea lo bastante inteligente para no dejarlo bajo una montaña de estiércol con un respiradero roto, como dejaron a Eddy.


  »Su maldita trampa era lo bastante buena para atrapar a un niño inocente de Santa María que estaba de vacaciones. No creo que esta nueva trampa sea tan eficaz como para atrapar a una accionista principal de Empresas Nuu, a la hija de un primer ministro y, sí, maldita sea, a la princesa de los ochenta planetas de los Sensibles Unidos.


  »Ya tienen su ratón. Veamos si su estúpida trampa resiste el ataque de una leona cabreada.


  —Muy bien dicho —observó Jack con calma—. Pero ¿no crees que ellos también habrán pensado en eso?


  Kris se encogió de hombros, fastidiada por la facilidad con que el agente de seguridad había echado por tierra su emotivo discurso.


  —Todavía no me han cogido. Dudo que lo consigan esta vez. Hay una nave que sale hacia Turántica dentro de tres horas. Voy a embarcar en ella.


  —No puedes hacerlo —insistió Jack.


  —Voy a hacer las maletas —dijo Abby mientras se ponía de pie—. Harvey, necesitaré cuatro baúles autopropulsados. Supongo que habrá de sobra.


  —Iré a buscarlos, pero sigo pensando que es una muy mala idea.


  —Usted no viene —le dijo Kris a Abby—. Es peligroso.


  La mujer se giró hacia Kris; en su mano sostenía una pequeña pistola de dardos con la que apuntaba al corazón de la teniente.


  —¿De dónde ha salido este arma? —exclamó Jack, que saltó delante de Kris.


  —Llevo un arma encima desde que tenía doce años —explicó Abby, que hizo desaparecer el arma con la misma habilidad con que la había sacado—. ¿Lo han olvidado? Soy de la Tierra. Habrán oído hablar de nuestras pintorescas costumbres, de los tiroteos espontáneos y los asesinatos múltiples que van a por los clientes que almuerzan tranquilamente en el restaurante de comida rápida del barrio.


  Jack dejó de buscar su pistola mientras se acercaba poco a poco hacia aquella caja de sorpresas.


  —Jack, haga el favor de no acercarse más. Parece un buen tipo, y puede que esté bien entrenado en combate cuerpo a cuerpo. Yo no tengo ningún bonito cinturón de colores, pero los chicos con los que crecí me enseñaron a sobrevivir en los callejones más peligrosos y a hacer daño con eficacia.


  Jack retrocedió un paso con las manos a la vista.


  —Ya me explicará cómo lo ha hecho. Ningún extraño se acerca a mi prioridad con un arma encima —dijo Jack con tono relajado, aunque no podía ocultar la tensión que subyacía bajo el mismo.


  Abby lo miró fijamente durante un momento interminable. Entonces le entregó el arma a Jack y miró a Kris.


  —Si mi última patrona me hubiera hecho más caso a mí que a su personal de seguridad, que no valía lo que costaba, seguiría viva y yo no tendría que trabajar tan lejos de mi casa. Debería leer mi currículo.


  —La contrató mi madre.


  —Eso no debería ser un motivo para no querer saber nada de la mujer que tiene a su lado. —Abby pulsó su unidad de muñeca—. Bien, ya está en su ordenador. Espero que disfrute con la lectura.


  —Ahora no tengo tiempo. Ya me pondré al día a bordo de la nave.


  —De acuerdo, jovencita, si piensa jugar a la princesa furiosa… con algo que no sea un biquini de piel… me necesitará. Atenderé sus necesidades y, créame, sé cuidar de mí misma.


  —¿Qué tal se le da esquivar misiles de corto alcance? —le preguntó Jack con incredulidad, ganándose una mirada de desaprobación de Abby.


  —Creía que no sabías lo de aquel ataque —dijo Kris, que se encaminó hacia el tocador, seguida de Abby.


  —Soy torpe, pero no inepto. Harvey —le dijo Jack al chófer, que ya se retiraba—, trae mis dos mochilas.


  —¿Mochilas? —repitió Kris.


  —Sí. Sabía que tarde o temprano querrías salir del planeta para algo y que tendría que acompañarte. Traje una mochila por si el planeta de destino era frío y otra por si era cálido. ¿Qué tiempo hace en Turántica?


  —¿Y quién dice que vas a venir? Simplemente me voy unos días de vacaciones.


  —Sí, claro —dijo Jack, que se dio media vuelta y empezó a hablar bien consigo mismo o con su central de comunicaciones. En aquel momento Kris no se habría atrevido a apostar ni un dólar terrestre por ninguna de las dos opciones.


  —Sería más fácil pasar las estaciones y las aduanas —propuso Abby— si todo el equipaje, sus dos mochilas y las mías, fuesen en baúles identificados con su inmunidad diplomática.


  —No sabía que tuviera de eso, pero parece razonable. Nelly, dile a Harvey que necesitaremos otros dos baúles —ordenó Kris, que ahora se sentía al mando de una situación demasiado confusa.


  Abby dio vueltas, atareada, por todo el tocador, hasta que Harvey regresó a la cabeza de una caravana de baúles autopropulsados, todos ellos lo bastante espaciosos para transportar a Kris sin apreturas. Abby los llenó hasta arriba de todos los tipos de vestidos, batas, trajes y complementos que Kris conocía, y también de los que no había visto nunca. Kris jamás había llevado corsé, pero aun así Abby añadió unos cuantos. Le mostró dos a la chica, que los tomó por un par de fajas.


  —Incorporan un blindaje integral de la superseda de araña más moderna. Cuando los lleve, podrá inclinarse, doblarse, agacharse… incluso respirar; además, pueden detener un proyectil de hasta cuatro milímetros.


  —¿Los consiguió en una venta testamentaria tras la muerte de su última patrona? —preguntó Kris, que enseguida se dio cuenta de que el comentario podía malinterpretarse.


  —No —respondió Abby sin inmutarse—. Aquella mujer le sacaba seis tallas.


  —Ah, entonces podíamos usar uno de sus corsés para protegernos las dos.


  —Lo siento, princesa, pero no estaré tan cerca cuando empiece el tiroteo. Para eso ya tiene a ese joven apuesto.


  Kris desvió la conversación de «ese joven apuesto».


  —Mete también la Orden del León Herido. Seguro que causa sensación.


  —No cuente con que los pueblerinos la reconozcan, pero con lo grande que es y lo que reluce, debería impresionar a unos cuantos —dijo Abby, que la guardó en un baúl. Kris comprobó el paquete del abuelo Al. Contenía diez kilos de Uniplex virgen. Kris lo sopesó. ¿Para qué podría usarlo? No tenía ni idea, pero el mero hecho de hacerse la pregunta le pareció motivo suficiente para llevárselo. Abby no dijo nada cuando Kris se lo pasó, sino que se limitó a acoplarlo en el fondo de uno de los baúles.


  Había transcurrido una hora cuando terminaron de hacer el equipaje; Abby añadió incluso un biquini de piel, sin mediar explicación. Harvey les entregó las varillas que controlaban los baúles.


  —Iré a por un coche.


  Jack regresó para acompañarlas abajo. Pese a que solía caminar con ligereza, esta vez parecía que le costaba moverse. Quizá hubiera visitado el arsenal de la casa y se hubiera equipado con material de sobra para derribar un pequeño ejército.


  —Abby, ¿cómo se las apañó para que Seguridad no encontrase a su amiguita? —preguntó—. Creíamos que casa Nuu era una fortaleza.


  —En Santa María hay un fructífero negocio de escopetas de aire comprimido, pistolas y otros dispositivos de defensa similares hechos de cerámica —explicó Abby sin mirar atrás—. La mayoría disparan dardos metálicos. Sin embargo, por un poco más, se puede comprar munición de cerámica de alta eficacia.


  —Lo que imaginaba. Kris, podría venirte bien llevar esto en el bolsillo. —Jack le entregó una pequeña pistola automática, si no idéntica, al menos muy parecida a la que se había sacado Abby. Kris la alzó para examinarla.


  —Eso es el seguro —indicó Abby—. Está bien protegido para que no se retire por accidente. Tengo una funda de sobra.


  —¿Dónde llevaba la suya? —preguntó Jack.


  —Eso no es asunto de hombres —replicó Abby, que sacó otra arma como la que Jack le había confiscado.


  Mientras se miraban la una al otro, Kris se guardó el arma en el bolsillo; más tarde Abby le mostraría el mejor lugar para ocultarla.


  Llegaron al elevador setenta y cinco minutos antes de que la Soberbia Turántica cerrase sus puertas. Parecía que tenían mucho tiempo de sobra… hasta que Kris vio a dos hombres vestidos con gabardina que caminaban apresurados hacia ella.


  —¿Son de los tuyos? —le preguntó a Jack.


  —El jefe de mi jefe —respondió el agente de seguridad— y Grant, su jefe.


  La excesiva presencia de agentes oficiales no le daba buena espina. Kris siguió su camino con paso tranquilo hacia la puerta de embarque. Tras ella, los motores eléctricos del carruaje chirriaban.


  —Señorita. Señorita —dijo casi sin aliento uno de los hombres desde detrás de Kris. Al llegar a la puerta se detuvo para dejar que los alcanzasen mientras Abby introducía los baúles. La caravana del equipaje parecía más numerosa que cuando salieron de casa Nuu, pero la teniente estaba demasiado ocupada para hacer un recuento.


  —Princesa Kristine, no puede hacer esto —insistió el agente superior Grant, el más jadeante de los dos.


  Kris miró alrededor de la estación del elevador con los ojos abiertos como platos.


  —A mí me parece que sí. Por supuesto que sí. Abby, ¿algún problema?


  —Ninguno.


  —Sí hay un problema —intervino el agente subordinado—. Seguridad, hay que volver a revisar esa mochila.


  La mujer encargada del puesto de comprobación escrutó al agente y la placa que este le mostró; después miró el baúl, a Kris y sonrió.


  —Tengo almacenada la imagen de su contenido, señor. El ordenador dice que es seguro. Mis ojos me dicen que es seguro. Es seguro, caballero. ¿Todo en orden, teniente Longknife?


  Kris sonrió a la mujer que llevaba tres meses permitiéndole el paso por el control de seguridad todas las mañanas.


  —Sí, todo está en orden, Betty —confirmó antes de atravesar el control detrás de los baúles.


  —Señorita Longknife, debería reconsiderarlo —le previno el agente superior, que pasó por el punto de control junto con Kris.


  Las alarmas saltaron.


  Más gente de uniforme equipada con armas automáticas de la que Kris pensaba que podía entrar en la terminal se congregó en el puesto de seguridad. Los dos agentes mostraron sus credenciales, pero eso no apaciguó a la horda que se acercaba aprisa armada hasta los dientes.


  Kris sonrió a Betty.


  —El joven viene conmigo. Tiene y lleva encima todos los permisos que pueden existir.


  Betty examinó al detalle la documentación de Jack, pulsó un botón y le indicó que pasase despacio por el detector. No pudo evitar silbar al mirar el monitor.


  —Cielos, es un arsenal andante. Teniente, si yo fuera usted, procuraría llevarme bien con él.


  —A veces hasta me hace caso —dijo Jack.


  Los otros agentes terminaron de solucionar el error que cometieron al no avisar con antelación de que iban armados. Cuando los miembros del pequeño ejército regresaron a sus puestos, el agente superior se dirigió de nuevo a Kris.


  —Señorita Longknife, no debe hacer esto.


  Kris siguió caminando.


  —Tendría que considerar la idea de conocerme mejor antes de empezar a darme órdenes —dijo Kris para desviar la conversación—. Puede llamarme teniente. Puede dirigirse a mí como princesa. Pero no soy una señorita.


  —Lo siento —dijo uno de ellos.


  —Sí, teniente —convino el otro.


  —No estamos preparados. No disponemos de un equipo de seguridad para usted —confesaron hablando por turnos—. ¡Necesitamos más tiempo! —exclamaron al unísono.


  —No queda tiempo —les recordó Kris, que se detuvo junto a la puerta del transbordador para dejar que Abby y los baúles subieran a bordo antes que ella. Intentó no parecer extrañada cuando, una vez más, le pareció que había más baúles que al principio, pero la parada permitió que Jack se colocase a su lado mientras sus ruidosos problemas se acercaban de nuevo.


  —Entonces no permitiremos que Jack viaje sin refuerzos —dijo el agente superior jugando su triunfo.


  —Bien. Tengo veintidós años y soy una oficial de la Marina en activo. Tengo edad suficiente para rechazar su protección. Nelly, registra mi negativa.


  —No se atreverá —jadeó Grant.


  —Se atreverá, Grant —intervino Jack—. Siempre se atreve.


  —Porque nunca le has hecho entender que eres una figura de autoridad —protestó Grant.


  —Sospecho que nunca he querido entender a ninguna figura de autoridad —dijo Kris con una sonrisa.


  —Podrías enviar un equipo en la próxima nave, o cuando lo formes —sugirió Jack.


  —No es buena idea —dijo Grant.


  —Parece la mejor opción —señaló Kris. Se anunció que la salida tendría lugar dentro de treinta segundos. Se recomendó que todo el mundo se colocase al otro lado de la línea blanca. Kris miró hacia abajo; la línea blanca tenía un metro de grosor; Jack y ella se encontraban en medio de ella. Dio un paso hacia un lado para situarse al borde de la línea y entrar en el transbordador. El supervisor subalterno empujó levemente a Grant con el codo para indicarle que debían salir a la zona segura.


  —Enviaremos un equipo de refuerzo en la próxima nave. Con un supervisor superior —gritó Grant.


  —Espero que no sea un superior de Jack. —Kris sonrió cuando las puertas empezaron a cerrarse—. De lo contrario tendré que solicitarle a mi ordenador personal que registre la negativa de servicios de la que hablamos, y entonces podrá explicarle a mi padre, el primer ministro, por qué no quiero que vengan. O quizá al rey Raymond.


  —Eres una mocosa, ¿lo sabías? —dijo Jack sin mover los labios.


  —No. Creo que nunca me lo habían dicho… a la cara.


  —Y tú, que siempre has sido dura de oído, nunca has oído que lo susurrasen a tus espaldas —dijo Jack meneando la cabeza.


  —Yo no soy dura de oído.


  —Y no te has abrochado bien el cinturón, teniente.


  —¿Vas a estar encima de mí todo el viaje?


  —Solo a cada minuto.


  De no ser porque el pobre Tommy lo estaba pasando mal en alguna parte, aquel podría ser un viaje de lo más divertido.
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  —Nelly, te dije que reservaras una plaza, no media galaxia. —Kris resopló mientras giraba sobre sí misma para ver el magnificente compartimento al que la había escoltado en persona el comisario de la Soberbia Turántica. La araña de luces del salón arrojaba una luz que bruñía con suavidad los ribetes dorados del techo y las delicadas molduras de las paredes. El sofá y las sillas, cubiertos con brocados, parecían sacados de un museo o de una película.


  —Hice lo que me pediste —dijo Nelly con tono lastimero.


  —Nelly, podríamos atracar la Fogosa aquí y todavía nos sobraría sitio —comentó Kris a la vez que comprobaba las puertas que daban al cuarto de estar. Había un estudio, con tres paredes cubiertas por libros de papel; la cuarta consistía en una pantalla en sí misma. Al menos se trataba de una pantalla más pequeña que la que el comisario había enseñado a Jack a manejar en el salón. En cada uno de los tres dormitorios había una pared audiovisual de similares características.


  Nelly, ¿no podías habernos conseguido algo más pequeño?, pensó Kris, que prefirió llevar al ámbito privado la discusión con su ordenador personal.


  No, señora. Casi todas las plazas están ocupadas. No me fue posible reservar tres habitaciones juntas, de modo que alquilé la suite imperial.


  —¡La suite imperial! Soy una princesa, no un imperio.


  —Emperatriz, querrá decir —la corrigió Abby—. El imperio es la estructura política. Emperador o emperatriz eran los títulos que se daban a los gobernadores, según su sexo.


  —¿Ahora es experta en formas de gobierno? —dijo Jack con sorna desde donde examinaba la puerta después de acompañar al comisario a la salida—. Sí que es la suite imperial. Lo pone aquí.


  —Los gobiernos se los dejo a aquellos que creen que los dirigen —contestó Abby con sequedad—. El protocolo está bien cuando hay que hacer felices a esos ilusos.


  Kris miró a su asistente corporal.


  —No conocía esa faceta suya.


  —Además es una faceta que no me gusta —añadió Jack—, teniendo en cuenta que va armada y tiene acceso a mi prioridad. ¿Para quién decía que trabajaba antes?


  Abby le mostró su unidad de muñeca y la pulsó.


  —Ya tiene mi currículo. Léalo cuando tenga un momento. Si quisiera matar a alguien, podría haberlo hecho hace tiempo.


  Kris los dejó discutiendo para ir a echar un vistazo a su dormitorio. Era más extravagante, si cabía, que el salón. La cama, de tacto suavísimo, podía acoger hasta a cuatro personas. El puente más amplio y cómodo de la Fogosa no era ni la mitad de espacioso.


  —Mira que no traerme la raqueta de tenis.


  —Hay canchas de tenis en la tercera cubierta, así como una piscina de dimensiones olímpicas e instalaciones para la práctica del ejercicio físico —informó Nelly—. La tienda especializada tiene todo lo necesario para los pasajeros que se hayan olvidado de algo.


  —O para los que no entran en su traje de baño. ¿Has visto los horarios de las comidas? —preguntó Jack desde la otra habitación.


  La idea de reclinarse y abandonarse al lujo le resultaba sorprendentemente tentadora. Al ser una Longknife, nunca le había faltado de nada, pero a padre no le gustaba ostentar. «Cuesta votos». Ya desde la adolescencia, para Kris era cuestión de orgullo apañarse con la mitad de lo que necesitaba madre. ¿Cómo sería entregarse de verdad al lujo de la realeza? Kris se olvidó del incitante dormitorio y regresó al salón. Jack tenía en pantalla el currículo de Abby.


  Esta se encogió de hombros al ver la sencilla página que resumía la historia de su vida.


  —Impresiona un poco verlo así, todo en grande.


  —Tiene una carrera… ¿de qué? ¿Mercadotecnia? —dijo Jack. Kris estaba ocupada con unas operaciones de matemáticas básicas. Abby tenía treinta y seis años. Eso la hacía ocho años mayor que Jack, quien a su vez tendría seis años más que ella hasta que volviera a cumplir años el próximo mes. Hmm, aunque a Jack le gusten mayores, ¡Abby le lleva demasiados años! ¿No?


  —Me costeé la carrera cuidando a personas mayores, sonándoles la nariz y limpiándoles el culo cuando era necesario. Creía que el trabajo más elegante que existía era el de atender a la gente detrás de un mostrador, ayudando a las mujeres a decidir qué colores y accesorios les sentaban mejor. —Hizo una mueca—. Mi primera clienta me contrató después de que su abuela muriera.


  —Su última clienta murió —dijo Jack.


  Kris se recogió en su dormitorio al ver que aquella se había convertido en una conversación privada.


  —Creo que la Policía concluyó que la rebelión de un accionista cobró un cariz personal. —Abby se aflojó y recogió una manga para dejar ver las cicatrices de unas heridas de entrada y de salida—. Demasiado personal. Su servicio lo verificó cuando me contrataron.


  Jack se giró hacia Abby y la atenazó con una mirada pétrea.


  —Los maderos de la Tierra se encargaron de todo. Nosotros solo recibimos su informe. Mis jefes lo aceptaron. Yo todavía le doy vueltas.


  —Dele todas las vueltas que quiera, pero tengo un trabajo que hacer y pienso ganarme mi sueldo.


  —El sueldo que pagan los Longknife es bueno, pero puede implicar fascinantes desafíos en absoluto especificados a la hora de firmar el contrato. ¿Qué hará cuando los cohetes echen a volar?


  —Lo que haría cualquier persona con dos dedos de frente, salir corriendo en la dirección opuesta. Soy asistente corporal. Si es necesario, puedo ofrecerme a identificar el cadáver. ¿Es lo que quería saber?


  —Ningún problema, señora. Ya buscaré refuerzos en otra parte.


  —Bien pensado.


  Kris carraspeó cuando entró en la habitación.


  —Nelly dice que esta noche tengo que cenar con el capitán. Abby, ¿tiene alguna sugerencia sobre qué debería ponerme?


  —¿Qué tal el traje que rechazó anoche? Esta vez no tendrá problemas con su madre. ¿Por qué no deslumbrar a toda la nave como una verdadera princesa?


  —Vaya a buscarlo —dijo Kris. ¿Por qué no causar sensación entre el resto del pasaje? Podría venirme bien y, quién sabe, quizá así entienda mejor por qué madre es como es.


  Dos horas bastaron para que Abby la vistiese como a una princesa; además, la experiencia le permitió hacerse una mejor idea de por qué madre siempre llegaba tarde. Lo cierto fue que Kris la disfrutó; por lo general, en su vida diaria no abundaban aquellos momentos tan sensuales. Abby le dijo que se limitase a relajarse en el baño. Kris obedeció y se entregó a la calidez del agua, los chorros y los aromas, que la transportaron a un mundo sin dolor ni preocupaciones.


  A continuación, Abby le hizo un tratamiento facial. La teniente Kris Longknife se resistía a creer que quedase la menor señal de tensión en ella después del baño. Diez minutos más tarde, cuando Abby hubo terminado de arreglarle el rostro, las adustas líneas de preocupación que a la Marina le gustaba ver en la expresión de sus mejores tenientes se habían desvanecido del semblante de la princesa.


  Antes de que Kris estropease el milagro con las líneas que pudieran aparecer debido a la preocupación que suscitaba en ella el vestido sin tirantes, Abby le sugirió ponerse un sostén de realce.


  —¿Nunca ha tenido uno de estos? —dijo la terrícola mientras miraba a Kris como si fuera una auténtica alienígena.


  —No.


  —¿Su madre nunca le enseñó ninguno?


  —No.


  —¿Nunca leyó sobre ellos en alguna revista para mujeres cuando tenía, no sé, quince años?


  Kris rememoró aquellos primeros días de abstinencia después de años enganchada a la botella.


  —No. Leía historia y sobre política, me formé en la práctica del fútbol y en la competición orbital con esquife. No recuerdo que me sobrase tiempo para toda esa basura.


  Abby meneó la cabeza.


  —¿Y sus amigas nunca le hablaron de este secreto?


  Kris prefirió no preguntar «¿Qué amigas?».


  —Mujer… —silbó Abby—. Ha crecido en un planeta alienígena. Pero no se preocupe, querida, aquí está mamá Abby para asegurarse de que vuelva a casa sana y salva.


  Diez minutos antes de la cena, un joven oficial llamó respetuosamente a la puerta de la suite, y Abby anunció que Kris estaba visible. Ningún hombre la había mirado nunca con el pasmo que dejó sobrecogido al oficial. No consiguió controlar su tartamudeo y balbuceo hasta que Jack, vestido ahora con frac, carraspeó y preguntó si Kris deseaba que la escoltase hasta el salón. Su intervención ayudó al oficial a recuperar el habla.


  —El capitán me envía para escoltarla, señora. Entendimos que viajaba sola. —Eso les daría la invisibilidad correspondiente a su guardia de seguridad y a su asistente, meros acompañantes. Kris se cogió al brazo del joven y salió al amplio pasillo de la nave. Jack la siguió con discreción manteniéndose a tres pasos de distancia.


  La cena en la mesa del capitán supuso un complejo ejercicio de vanidad… además de una inversión de tiempo sin beneficio aparente. Según pudo apreciar Kris, no sin cierta malicia, era la única mujer sentada a la mesa menor de cuarenta años, y la única que llevaba los hombros descubiertos. Tal como Abby le aseguró, el hecho de no poder contar con el apoyo de Nelly no le supuso ningún inconveniente. Los hombres la cortejaban y las mujeres le decían cosas agradables a la cara, aunque Kris no habría apostado ni un dólar terrestre por que los comentarios que realizasen más entrada la noche no fuesen más acerados. Kris prefirió no probar el vino; aun así, se sintió embriagada por toda la atención recibida. Madre, ¿estaré saboreando tu adicción?


  El capitán parecía disfrutar de su compañía sin doblez. Sus ojos se posaron en la faja de la Orden del León Herido, la cual Abby le había abrochado en un costado, bajo el pecho. El medallón quedaba en el lado más alejado de él. Kris se propuso improvisar, comprar o inventarse alguna otra manera de mantener la faja en su sitio. El León Herido no encajaba con su actual imagen.


  —¿Y qué la trae a bordo? —preguntó el capitán para animar la conversación de la mesa.


  —Oh, Bastión es un planeta hermoso, pero una chica ha de conocer el resto de la galaxia, ¿no le parece? Además, si el bisabuelo Ray va a ser el rey de cuarenta planetas, ¿no cree que una princesa debería ampliar su conocimiento de esos mundos? —El capitán no pestañeó ante el hecho de que Kris recortase a la mitad la actual alianza de Ray. ¿Habría dado lugar a un buen rumor o a uno malo?


  —Lamento que no pueda acompañarnos durante más tiempo.


  —¿Oh?


  —Sí, la Soberbia Turántica pasará una breve temporada en el astillero cuando lleguemos a casa. Estoy seguro de que podrá proseguir su viaje a bordo de otra nave.


  —Dudo que esté equipada con tanta elegancia como la suya.


  —Es lo que nos gusta creer en la Soberbia Turántica.


  —Oh, cielos, ¿hay algún problema con la nave, capitán? —Una de las otras comensales aprovechó la oportunidad de acaparar la atención del hombre. Cuando se inclinó hacia delante, demostró tener mucho más que enseñarle al capitán que Kris, aun con la milagrosa prenda interior que le había recomendado Abby.


  —Oh, no, no hay ningún problema. He sabido que Turántica ha vuelto a elevar las exigencias de seguridad de su flota, por lo que será necesario realizar algunas modificaciones. Viaja a bordo de la nave más segura de todo el espacio, señora. Y el próximo mes lo será más todavía.


  La mujer pareció quedarse satisfecha, aunque tal vez lo único que le interesaba era que rellenasen su copa de vino. Kris tomó nota para después decirle a Nelly que se informase acerca de aquel asunto. Sonaba a cuento pensado para confortar a los civiles. A una teniente de la Marina en activo procedente de Bastión le sonaba a excusa barata.


  Tras la cena comenzó el baile, durante el cual ninguno de los tenientes de corbeta que hicieron cola para que Kris no dejase de dar vueltas por la pista de baile se quejó de su falta de habilidad. Uno o dos incluso se ofrecieron a enseñarle los pasos que más le impresionaron al observar a otras parejas. No era un mal modo de pasar una velada… si no tenías nada mejor que hacer en la vida.


  A las once en punto Kris se encontraba de nuevo en la puerta de su camarote, acompañada del comisario de la nave, que también escoltaba a su esposa de regreso al camarote de ambos.


  —Si necesita cualquier cosa, repito: cualquier cosa —le aseguró la mujer a Kris—, solo tiene que pedirla. En un puerto estelar se puede encontrar de todo: desde aguja e hilo hasta lo que esos quisquillosos ingenieros llaman subensamblaje principal.


  —Muchas gracias —dijo Kris con un suspiro de cansancio antes de entrar por la puerta que Jack había abierto tras adelantarse unos pasos. Era extenuante recibir halagos, lisonjas y caricias durante toda una noche.


  Ojalá los pies no la estuviesen matando.


  Cuando estaba a punto de desplomarse sobre el sofá, Abby le habló desde el tocador.


  —No se atreva a hacerle eso a ese vestido.


  Kris se puso firme de inmediato.


  —Pero me he pasado la noche sentada a la mesa.


  —Eso es distinto. Venga aquí y deje que la ayude a quitarse eso antes de que estropee algo de valor.


  —No creo que sea tan valioso —replicó Kris. Abby le indicó un precio que ascendía a dos mensualidades para un teniente.


  —No habla en serio.


  —Jovencita, ¿qué le hace pensar que la belleza y el glamur salen baratos?


  —Nunca pagaría eso —dijo Kris mientras se quitaba el vestido, que de repente le parecía delicadísimo. Madre siempre había sido quien se ocupaba de administrar su armario. Kris se quitó el elegante atuendo de Abby, se colocó a Nelly alrededor del cuello, sin conectársela, y se cubrió con una bata—. Nelly, ¿madre llegó a realizar extracciones de mi fondo fiduciario para cubrir los gastos de mi guardarropa?


  —Lo hacía hasta que empezaste a administrarlo tú misma al entrar en la universidad. ¿Quieres un informe histórico completo?


  —No. Ahora no. La nave entrará en el astillero cuando llegue a Turántica. ¿Turántica 4 ha cambiado recientemente la normativa de seguridad aplicable a sus principales naves?


  Se produjo una breve pausa.


  —Sí, Turántica exige que todas las naves incorporen condensadores eléctricos adicionales para garantizar el buen funcionamiento de los campos de contención de fusión. También se requiere un mayor número de cápsulas salvavidas, además de que estas estén mejor equipadas.


  —¿Son muchas las naves que deben realizar un parón en su viaje?


  —La ley especifica un plazo muy ajustado. En estos momentos hay un número excepcionalmente elevado de naves turánticas atracadas en los astilleros y está previsto que a corto plazo sean más naves las que se sometan a un proceso de revisión.


  Tras articular un pensativo «hmm», Kris regresó al cuarto de estar.


  Jack se había quitado el traje de etiqueta y lo había sustituido por unos pantalones y una camisa.


  —¿Te lo estás pasando bien esta noche?


  —Mejor que si me hubiera clavado una estaca en un ojo —contestó Kris citando a uno de sus bisabuelos—. Nelly, muéstranos qué has encontrado sobre la flota mercante principal de Turántica.


  Una parte de la pantalla de enfrente del sofá sustituyó las cataratas que en ella aparecían por una zona activa. Las naves, ordenadas por tonelaje, se organizaron según su estado: «En Turántica», «En astilleros» y «Revisión prevista en treinta días o menos». El conjunto englobaba la mitad de la flota.


  —Recuérdenme que compre acciones de los muelles de reparación de naves de Turántica —dijo Abby, que tomó asiento en una silla de respaldo recto.


  —Nelly, muestra el resto de la flota de Turántica engrosando las rutas comerciales en las que se encuentran actualmente.


  Las preciosas cataratas desaparecieron cuando la totalidad de la pantalla pasó a mostrar el espacio humano, una esfera de trescientos años luz de diámetro. Tal y como cabía esperar, la región más alejada de Turántica estaba vacía. Lo que sí les extrañó fue observar extensas áreas en blanco en las cercanías.


  —Nelly, muestra en rojo el espacio de los Sensibles Unidos. —Las rutas se tiñeron de rojo. Además, acogían muy poco tráfico de Turántica.


  —Muestra otras alianzas en desarrollo —dijo Jack.


  —Ya me avisaron de que estaban un poco paranoicos —comentó Abby.


  —A veces tener una reacción paranoica en el momento oportuno puede salvarte la vida —respondió Kris sin apartar la vista de la pantalla. El tráfico de Turántica había desaparecido de otras tres alianzas nacientes. En los alrededores, los niveles de tráfico eran los habituales—. Maldita sea, no volverá a repetirse lo de Peterwald, ¿no?


  Jack estudió el mapa por un momento e hizo ademán de decir algo, pero finalmente encogió los hombros y consultó su unidad de muñeca.


  —¿Quieres ir un rato al gimnasio, ahora que los aparatos todavía están libres?


  Kris siguió mirando el mapa un poco más y a continuación se encaminó hacia su habitación. Encontró su ropa de entrenamiento sin ayuda y se quitó a Nelly. Cuando se reunió con Jack en la puerta, Abby se unió a ellos, mochila de deporte al hombro.


  —Querida, tengo que estar en forma para poder echar a correr si empiezan a dispararle.


  El gimnasio ofrecía todas las comodidades que el acomodado grupo podía desear. Tenían mil y una maneras de quemar las calorías de la cena. Antes de que Kris dijese nada, Jack retó a Abby a un uno contra uno, o tal vez fue al revés. No sin cierto fastidio, Kris prefirió ceñirse a su actual personaje. Las instalaciones incluían tres cápsulas de placer. Por fuera semejaban una caja negra. El interior recordaba a un útero materno. Al cerrarse podía o bien masajear con delicadeza todos los músculos que uno desease, o bien aplicar una sesión de ejercicios tan completa como indolora.


  —¿En qué puedo servirle? —preguntó una agradable voz masculina que hizo preguntarse a Kris cuál sería el uso habitual de aquella máquina.


  —Necesito deshacerme de la cena —contestó Kris con un regio suspiro.


  —Permítame ver qué podría sugerirle —dijo la voz un instante antes de que Kris empezase a sentir un cosquilleo eléctrico en los dedos de los pies que no tardó en extenderse por sus piernas para después llegar a su espalda y por último desvanecerse en los dedos de sus manos—. Está en muy buena forma, señorita. Permítame sugerirle una sesión de ejercicio sencilla y un masaje cálido.


  —Me pongo en sus profesionales manos. —Cuando la máquina llevaba varios minutos acariciándole amablemente las piernas y los brazos, Kris quiso decirle si no sabía hacer nada mejor. Sin embargo, los estiramientos y las contracciones de su cuerpo no tardaron en cobrar intensidad, momento en que empezó el verdadero programa de ejercicios. Después de varios minutos forzando enérgicamente los brazos, las piernas, los abdominales y diversos grupos de músculos que no sabía que existían, Kris descubrió que no le faltaba tanto el aire desde que saliese de la Escuela de Aspirantes a Oficiales. Veinticinco minutos más tarde comenzó la fase de relajación. La máquina la dejó salir en el momento en que Jack conducía a Abby fuera de la cancha.


  —Su última patrona le enseñó algunos movimientos que no había visto nunca —observó Jack un tanto jadeante al ir a coger una toalla.


  —Ya sabe cómo son esos terrícolas gandules; no tienen nada mejor que hacer que convertir en arte lo que la gente trabajadora de verdad consideraría mera diversión. —Si sus palabras contenían algún tipo de sarcasmo, Abby lo ocultó tras la agradable sonrisa que le dirigió a Jack. Demasiado agradable para el gusto de Kris—. Usted tampoco se mueve mal —añadió con el rostro oculto tras una toalla.


  —Lo normal. ¿Has disfrutado del masaje? —le preguntó Jack a Kris.


  Kris quería conocer el resultado. Jack era bueno; Abby no podía haberlo vencido. Ambos estaban ocupados secándose. No pensaba preguntarles lo que no parecían querer comentar. Así pues, Kris se limitó a retorcer los hombros.


  —Ha sido muy relajante. Deberíamos instalar una caja de esas en casa Nuu. Creo que voy a dormir como un bebé.


  Y así fue.


  Kris, que se regía según la rutina de la nave, durmió profundamente. Abby le llevó el desayuno poco antes del mediodía. La cuestión de cómo hacían sus acompañantes para tenerla bien atendida le hizo preguntarse cuánto le costaba en términos de privacidad el lujo de tener sirvientes, aunque prefirió no manifestar sus dudas. Más tarde otro oficial se presentó para llevarla a cenar al salón. La mayoría de los comensales que había sentados a la mesa del capitán eran nuevos; esta noche la silla que quedaba a la izquierda de este estaba reservada para ella.


  Sus esfuerzos por llevar el tema de conversación hacia el asunto del transporte se diluyeron de alguna manera en la animada charla de la mesa. Uno de los hombres acababa de llegar de Finlandia. Los demás querían saber si estallaría la guerra entre Xyris y Finlandia. El viajero se encogió de hombros.


  —La retórica está ahí. Ambas se mueven por una buena causa, o eso dicen. ¿Quién sabe? —comentó mientras se limpiaba los labios delicadamente con una servilleta—. Hagan lo que hagan, no será bueno para el negocio.


  No se olvidaba de Tom. Puesto que el bisabuelo Ray no se había puesto en contacto con ella, Kris decidió enviarle un mensaje al nuevo embajador de Bastión destinado en Turántica para interesarse por el posible estado involuntario de Tommy. No obtuvo respuesta.


  Al día siguiente envió un nuevo mensaje, esperó otro día y repitió la operación. Silencio. Faltaba poco para que la nave realizase su último salto cuando Kris envió el mensaje de nuevo… y obtuvo una respuesta inmediata.


  
    PARA: TENIENTE DE CORBETA LONGKNIFE


    DE: TENIENTE PASLEY


    RECIBIMOS SU PRIMER MENSAJE. NO INSISTA MÁS Y DÉJEME TRABAJAR.

  


  —¿Teniente Pasley? —murmuró Kris, que repitió el nombre para sí. Le resultaba familiar.


  —¿No es la mujer a la que conoció Tommy? —dijo Nelly en voz baja—. La mujer que informó de su desaparición. O tal vez se trate de otra persona que se llama igual.


  Kris consideró dos alternativas radicalmente opuestas. ¿Desde cuándo un ordenador preguntaba algo cuya respuesta conocía de sobra? ¿Acaso Nelly estaba aprendiendo a expresarse con tacto?


  —Pasley —dijo Jack con gesto grave—. Se dirigía a Itsahfine. ¿Qué hace en Turántica respondiendo el correo del embajador?


  Y firmando como teniente, pensó Kris. Justo cuando empezaba a encontrarle el gustillo al hecho de que una princesa superase en rango a todos los que tenía a su alrededor, ¿tendría que acostumbrarse a trabajar con un miembro de la Marina de mayor rango… otra vez?
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  Kris estudió la estación espacial Alta Turántica a través del mirador del comedor mientras el crucero se aproximaba al muelle. A juzgar por el aspecto del cilindro alargado, al menos tres cuartas partes del mismo debían de ser nuevas. Metal inteligente, contestó Nelly cuando Kris le preguntó. Sin duda, un trabajo apresurado.


  Abajo, Abby daba indicaciones a los cuatro comisarios enviados para reorganizar la caravana del equipaje de Kris. Esta quiso ordenarles que se marchasen, pero Abby se apresuró a ponerlos a trabajar. Al parecer, una princesa no podía conformarse con menos. Kris se preguntó qué más podría añadirse a su equipaje. Jack murmuró algo acerca de comprobarlo todo a fondo una vez que llegasen al hotel. Kris no era la única que se estaba dejando llevar por la paranoia.


  Durante el breve intervalo transcurrido entre el atraque y la apertura de la pasarela, el capitán apareció junto a Kris y recorrió con ella la escasa distancia que separaba el comedor de primera clase y la pasarela.


  —Espero que volvamos a vernos cuando pueda continuar enseñándole el espacio —le dijo mientras se inclinaba sobre su mano para besársela.


  —¿El capitán no se ha vuelto demasiado zalamero estos últimos días? —preguntó el agente de seguridad mientras seguía a Kris hacia el elevador de la pasarela.


  —¿Zalamero? Sí —convino Kris—. ¿Demasiado? No. Quizá mi punto de vista femenino influya, pero no me costaría acostumbrarme.


  —Por supuesto, alteza —dijo Jack con ironía.


  Abby estaba esperándolos junto al equipaje cuando el elevador los dejó salir en el área de la aduana. No había cola y al inspector, que se limitó a hacerles unas señas con la mano, solo parecía interesarle hacerlos pasar cuanto antes. Abby sacó un pasaporte de la Tierra que, previa mirada recelosa, recibió su correspondiente sello. Al otro lado de la aduana vieron a alguien que les resultó familiar; vestía los colores azules de la Marina de Bastión y lucía las dos amplias bandas de teniente.


  —Buenas tardes, soy la teniente Pasley. El embajador lamenta no haber podido acudir en persona. Me pongo a su disposición. He reservado habitaciones para ustedes en la estación Hilton. —Kris no pudo sino admirar el torrente de palabras que la mujer expelió sin tomar aire.


  —Había pensado viajar al planeta de inmediato.


  —Sí, princesa —continuó la teniente Pasley sin pensarlo—. El Hilton cubrirá sus necesidades por completo.


  —¿Y el asunto de Tommy Lien?


  —Los pondré al corriente de todo lo que sabemos una vez se hayan acomodado en sus habitaciones del Hilton.


  A Kris empezaba a fastidiarle que el hotel fuese la respuesta de Penny Pasley a todas sus preguntas.


  —¿Y si no quiero esperar sentada donde usted pretende encajonarme?


  La teniente Pasley se puso derecha del todo, lo que permitió apreciar que era unos cinco centímetros más baja que Kris.


  —Teniente, he realizado las gestiones necesarias para recibirlos a usted y a su séquito. Le ruego que las respete.


  Kris se mantuvo firme y ensartó a su superior con una mirada férrea, sin moverse un ápice. Penny frunció el ceño.


  —Le dije al embajador que eso no serviría de nada. Le propongo una cosa: si acepta trasladarse a una zona segura, podré ponerla al corriente de muchas cosas.


  A Kris le pareció bien.


  —Guíenos. La seguiremos.


  Penny ya los había registrado en el Hilton; atravesaron el vestíbulo sin dilación y se encaminaron derechos hacia los ascensores. Entre todos debían de componer un interesante desfile: Penny vestida de uniforme; Kris ataviada con un caro atuendo rojo que Abby llamaba «traje enérgico»; Jack intentando que no pareciese que miraba a todas partes en busca de gente armada mientras era precisamente eso lo que hacía; y Abby seguida por una extensa procesión de baúles automáticos ordenados a la perfección uno tras otro.


  La suite de Kris quedaba a solo cinco plantas de distancia del círculo 1, la inmensa planta exterior que circundaba la estación y se extendía desde el fondo hasta la pared que la separaba del astillero.


  —Además del ascensor, en esta planta hay también un coche deslizante que interconecta las distintas plantas —dijo Penny. Una pantalla de pared mostraba una vista en vivo de la estación donde podía apreciarse la silueta de su gran cilindro recortada contra el sol poniente con Turántica debajo. La suite estaba equipada de un modo todavía más suntuoso que la de la nave; Kris ignoró los lujos y se dejó caer en un sofá.


  —Bien, ¿qué hacemos ahora? —le preguntó a su cada vez mayor séquito.


  —No lo sé. ¿Qué quieres hacer? —contestó Jack. Como era de esperar, en su mano apareció un artilugio con el que recorrió las habitaciones poco a poco en busca de micros.


  —Intenté preparar un recorrido por algunos de los puntos de mayor valor paisajístico de Turántica —dijo Penny. A Kris no le extrañó del todo que la teniente sostuviera un artilugio similar y estuviese haciendo su propio barrido.


  —Tendré que deshacer el equipaje —anunció Abby, que sorprendió a Kris cuando no se puso a ello. Sacó su propio artilugio, también de distinto diseño, y se sumó a la exploración de las habitaciones. Kris procuró no mostrarse sorprendida; Jack no. Parecía dispuesto a examinar a la asistente con su detector de micros.


  Cinco minutos más tarde estaban los tres colocados codo a codo frente al asiento de Kris.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó.


  —Creo que lo más apropiado sería darse un buen baño relajante —contestó Abby mirando a los otros dos. Jack asintió levemente y Penny con más firmeza. Así, se dirigieron a un cuarto de baño casi tan amplio como el puente de la Fogosa. Abby empezó a llenar una bañera en la que bien podría jugarse un partido de waterpolo. Tardaría bastante en llenarse, puesto que la asistente no había puesto el tapón.


  —¿Cuántos micros ha encontrado? —le preguntó Kris a Penny.


  La mujer, que había identificado ocho, se apresuró a informar de cómo estaban distribuidos por la suite de cinco habitaciones. Jack también encontró ocho; pese a que se le escaparon dos de los de Penny, detectó otros dos. Kris y Jack atravesaron a Abby con la mirada.


  —Eh, no tienen ni idea de a qué se pensaban que tenían derecho algunos patronos por lo que pagaban. Seré de clase obrera, pero no hago ese tipo de trabajos. He encontrado otros dos que ha ustedes se les han pasado.


  Kris miró a Jack, que estaba enarcando una ceja.


  —¿Cuántos tipos de micros tenemos? —El dato le permitiría hacerse una idea de cuántos jugadores había implicados en aquel juego que estaba empezando. Jack respondió con un encogimiento de hombros y regresó a las habitaciones seguido de Penny y Abby. Al cabo de dos minutos regresaron; las mujeres parecieron ponerse de acuerdo en dejar que Jack hablase por ellas—. Hay cinco modelos distintos de micros. Uno es el reglamentario de Bastión. Es extraño que a la teniente Pasley se le pasase —dijo haciendo sonrojar a la oficial—. El diseño de los que encontró Abby no se parece en nada a lo que yo estoy acostumbrado a ver. Resulta curioso que los detectara.


  —Creo que son variaciones frecuentes en la Tierra —anotó Abby con desdén—. Deben de ser tan antiguas que es normal que no las haya visto nunca.


  Jack no dijo nada, aunque Kris podía entrever los engranajes trabajando a toda máquina detrás de los ojos del agente de seguridad. ¿Quién es en realidad esta Abby?


  —Bien, ¿aplastamos los micros o dejamos alguno activo? —le preguntó Kris al equipo.


  —Yo los aplastaría todos —dijo Jack, que miró fijamente a Penny con una sonrisa en la cara.


  —De hacerlo, tendría que pasarme una eternidad rellenando los informes diarios. —La mujer suspiró.


  —¿Quién dice que tendrá tiempo de rellenar ningún informe? —dijo Kris con una sonrisa que sabía que se iba cargando de sorna por momentos—. El embajador la puso a mi disposición. Quiero que esté preparada para atenderme las veinticuatro horas de los sietes días de la semana. Ya redactará esos informes cuando todo acabe. Con suerte, para entonces, se habrá olvidado de casi todo, y de todos modos a nadie le importará mucho.


  Penny no consiguió reprimir un resoplido.


  —Me advirtieron que no acostumbraba a respetar las indicaciones de sus superiores… y tampoco las de nadie que tenga a su alrededor.


  —Eh, usted estaba de vacaciones con Tommy. Considere esto una extensión de las mismas.


  —Y si eso es cierto —gruñó Jack—, yo soy una estrella del baile.


  —¿Cuál es la situación con Tommy? —le preguntó Kris a Penny.


  —¿No cree que tendríamos que acordar un plan de acción con nuestros amigos cotillas? —preguntó Abby.


  Cierto. Tenían trabajo que hacer antes de ponerse en marcha.


  —¿Qué sugiere, Abby? —Kris intentó sonreír con seguridad en sí misma al tiempo que sometía a una dura prueba a su asistente, o lo que quiera que aquella fuese.


  —Yo dejaría dos activos, pero de tipos distintos. Así continuarán en el juego al menos dos clases de jugadores. Los otros tendrán que jugar a atraparnos.


  Kris enarcó las cejas para trasladarle la pregunta a Jack.


  —No es mala idea. Iré a aplastarlos. ¿Te importa si dejo los dos activos en el salón?


  —¡Por favor! —accedió Kris.


  —¿Por qué no dejar uno de los micros en la habitación de Jack? —propuso Abby—. Así podrían oírlo roncar durante toda la noche.


  —Yo no ronco —protestó Jack mientras salía. Kris tamborileó con las manos en la pared del baño, miró a las otras dos mujeres, que estaban sentadas junto a ella, y esperó. Cuando Jack regresó, colocó un nuevo artilugio en el lavabo. Abby se sacó un aparato similar del bolsillo y lo apoyó en la parte de atrás de la cómoda.


  —¿Significa esto que tenemos en marcha un emisor de interferencias? —Ambos asintieron—. Entonces centrémonos en lo que nos ha traído aquí. ¿Qué sabe de Tommy Lien? —le preguntó a Penny.


  —¿Qué sabe usted de Turántica? —respondió la teniente.


  Kris sabía más de Turántica que hacía una semana, pero muy poco de Penny Pasley, aparte de lo que había leído en su historial; era hora de ponerla a prueba.


  —¿Qué cree que debería saber?


  —Turántica es de pronto un territorio muy hostil para Bastión. —Penny desplegó una sonrisa excesiva—. Antes de que me mandasen a casa, estaba destinada aquí, en la sección de aprovisionamiento naval del Grupo de Intercambio Empresarial. Turántica no consideraba necesaria una fuerte presencia de la Marina, pero era más ambiciosa que la Tierra. A cambio de que comprásemos piezas y suministros de Turántica, ellos pagarían por una nave de Bastión cada dos o tres años. Cuando sus jóvenes se unían a la Marina, eran destinados a la Guardia de Bastión. Funcionaba bien. Nuestras naves visitaban las colonias turánticas con frecuencia. Se ahorraban los gastos propios de una flota.


  —¿Cuándo cambió todo eso? —preguntó Kris.


  —Empezó hace unos tres años, pero la situación se ha agravado mucho a lo largo de los últimos seis meses.


  —Más o menos el tiempo que el traspaso de competencias viene siendo la práctica política de todo el sector exterior —comentó Jack.


  —Si ese es el futuro —señaló Abby encogiéndose de hombros—, cualquiera que sea un poco listo se subirá al carro. O eso o esperar a que el carro te pase por encima.


  —Habla como una verdadera superviviente —gruñó Jack mientras se balanceaba sobre sus metatarsos, irguiéndose así sobre las mujeres.


  —Estoy viva. No todos mis anteriores patronos tienen esa suerte —dijo Abby, que se arregló la falda con remilgo por donde hacía contacto con el borde de la bañera.


  —¿Cuál es la situación actual? —preguntó Kris para zanjar las ya habituales bromas entre su agente de seguridad y su asistente corporal.


  —Oficialmente no ha cambiado nada. El actual Gobierno mantiene las políticas de siempre.


  —Pero… —añadió Kris.


  —Parece que de pronto hay varias facciones que han llegado a un acuerdo —dijo Penny poco a poco—. Usted es una Longknife.


  —Eso he oído… repetida e insistentemente. Déjeme adivinar. El dinero a raudales parece ser lo que mueve a esta nueva facción.


  La teniente asintió.


  —El dinero que manejan las compañías navieras, la banca, la industria pesada y media y todos aquellos agentes que generarían ingresos si un puñado de colonias nuevas se subieran de pronto al carro del traspaso de competencias del que hablaba Abby… y empezasen a arrollar a todo el que se cruzase en su camino. También son los dueños de los medios. Las noticias hablan mucho de la expansión. Los últimos vídeos destacados tratan de los pioneros y del éxtasis que se experimenta al llegar a un territorio virgen y apropiarse de él. Se incide en la diversión y en la gran oportunidad que conlleva para darle interés.


  —De modo que la gente está lampando.


  —Los jóvenes, los marginados, la gente que no termina de encontrar su sitio… y que por lo general no vota.


  —¿Cuándo son las próximas elecciones? —preguntó Jack.


  —No hay elecciones desde hace casi cinco años. El partido gobernante tendrá que convocarlas en los próximos dos meses.


  Kris silbó.


  —Tan pronto.


  —Así se hace uno una idea de por qué en Bastión nos lo pensamos tanto.


  Kris meneó la cabeza; volvía a tener aquella sensación familiar. La misma que experimentó cuando se encontraba en medio de un campo de minas y la segunda mitad parecía el doble de extensa.


  —¿Quiere oír la versión completa o la abreviada?


  —Empecemos por la abreviada.


  —Nada. No sé nada que no supiera cuando me ordenaron que regresase aquí de inmediato para salir en busca de Tom.


  —¿Hay una versión más detallada? —preguntó Jack.


  —Sí. En esa versión explico todo lo que hicimos para al final no obtener ningún resultado —contestó la teniente de la Marina, que levantó la vista para mirar al agente.


  —Sabe que Tom intentó llamar por teléfono desde esta estación —dijo Kris—. Usted tiene que saber más al respecto. Como mínimo, las cámaras de seguridad llegarían a grabarlo.


  —En principio debería haber sido así —convino Penny con voz monótona.


  —Pero… —añadió Kris, que empezaba a cansarse de tener que sacarle la información con sacacorchos a aquella mujer. Tal vez si le metiera una palanca por la garganta obtendría más detalles.


  —Tal vez haya reparado en todo lo que se ha construido a lo largo y ancho de la estación. Se ha duplicado y reduplicado en los últimos nueve meses. Al parecer, el día que Tommy pasó aquí todo el sistema de seguridad estaba desactivado por tareas de ampliación.


  —Eso no es creíble —gruñó Kris.


  —Yo tampoco me lo tragué. —Penny suspiró—. Por esta estación pasan a diario mercancías valoradas en miles de millones. Si todas las cámaras se desactivasen durante un día, perderían hasta la camisa… pero las desactivaron. He hablado con la mitad de los controladores de seguridad. O todos son unos mentirosos patológicos o de verdad tuvieron que salir para realizar en persona las labores de seguridad. Juran y perjuran que la estación central de seguridad estuvo inoperativa y llena de técnicos durante veinticuatro horas seguidas.


  Jack se apartó de la bañera y caminó de un lado a otro por un momento. Antes de que Kris tuviera ocasión de preguntarle qué lo enfurecía tanto, el agente se giró hacia Penny.


  —¿Me está diciendo que nos enfrentamos a alguien que podría desactivar la seguridad de una estación de estas dimensiones? Kris, tienes que marcharte en la próxima nave que salga de aquí.


  Abby meneó la cabeza e intervino en lugar de la oficial.


  —Puede que no sea tan grave como parece. Esa persona solo necesitaba saber con la antelación necesaria qué día se desactivarán los sistemas de seguridad para planear el traslado de Tommy sin problemas.


  —En cualquier caso, creo que Kris no debería estar aquí —bufó Jack, que se giró hacia la joven. Parecía dispuesto a atarla de pies y manos y meterla en uno de los baúles automáticos para enviarla de regreso a casa.


  Kris se levantó como si nada, se colocó al otro lado de la bañera, lista para echar a correr si fuera necesario, y prosiguió:


  —¿Qué más puede contarme acerca de la búsqueda de Tommy?


  —Tengo algunos contactos entre la Policía de superficie. Mi padre era poli, por lo que puedo entenderme con ellos. Algunos llevan los dos últimos días echando horas extra para ayudarnos, enseñándoles fotografías a los taxistas, a la gente que se encuentran en los elevadores… Sin suerte.


  —Creía que la escasez de viviendas de esta zona ayudaría. La ocupación supera el noventa y cinco por ciento. Registramos todas las habitaciones de hotel que cambiaron de ocupantes durante la semana pasada. Nada. Después probamos en todos los apartamentos de alquiler. De nuevo, nada.


  —A la gente a la que nos enfrentamos no le falta dinero —observó Kris.


  —Eso he oído. También registré casas, multipropiedades y condominios. Sin resultado.


  —¿En qué margen de tiempo se movían? —le preguntó Jack, más interesado ahora en averiguar el paradero de Tommy que en empaquetar a Kris.


  —Comenzamos la semana anterior a la salida de la Víbora Espacial de Turántica y trabajamos a partir de ahí. El secuestro no podía estar planeado desde antes.


  Nelly, ¿podrías proyectar el calendario que elaboramos en la nave?


  La pared de enfrente de la bañera dejó de mostrar la imagen de un harén para dar paso al calendario solicitado. Nelly ya había añadido las fechas de la búsqueda de Penny. La teniente dio la vuelta a la bañera para colocarse al lado de Kris. Recorrió con el dedo la lista de fechas y horas.


  —Eso es. No parece que falte nada.


  —¿Cuándo decidió Tommy tomarse unas vacaciones? —preguntó Kris.


  —Hmm. —Penny frunció los labios con fuerza y se pasó una mano por su larga melena rubia. Algunas mujeres lo tenían todo—. Nos aseguramos de mantener recluidos a los oficiales del escuadrón de ataque 6 durante los dos primeros meses que siguieron al motín. Si cree que lo ha pasado mal, dé gracias por no haber estado con ellos —dijo Penny con un leve rubor en su rostro. Aquello cambió también la opinión que Kris tenía de ella. No dudaba en emplear el burocrático «nos» cuando se refería a los inútiles de Seguridad e Inteligencia que le hicieron la vida imposible a Kris tras el conflicto del sistema París.


  —Debió de llegar a conocer muy bien a Tommy —dijo Kris controlando el tono monótono de su voz.


  —Tom solo era uno más de los seis oficiales a los que me encargaron entrevistar para recoger información. Cada uno viajaba en una nave. No creo que Inteligencia confiase en nosotros mucho más de lo que confiaba en ustedes los rebeldes. —La oficial sonrió.


  —La paranoia puede salvarte la vida —dijo Kris con sequedad.


  —Eso parece. De todos modos, los tripulantes sabían que no tendrían ninguna posibilidad de marcharse a menos que les facilitásemos un informe médico positivo. —Penny puso el dedo sobre el calendario—. Eso fue cuando la tripulación de la Tifón quedó libre —dijo a la vez que señalaba el lunes de dos semanas antes de que la Víbora Espacial partiese hacia Castagon 6.


  —Tenía que conocer muy bien a Tommy. ¿La invitó él?


  —Es muy fácil llegar a conocer a Tom. Enseguida se gana el aprecio de los demás —contestó Penny mientras Kris reprimía un suspiro aún más profundo—. A través de las preguntas que le hice supe que sentía curiosidad por las Tres. Me contó que en Santa María todo el mundo anda siempre buscando las reliquias que las Tres dejaron atrás hace un millón de años. Se estaba volviendo loco, atrapado en la Tifón, que permanecía atracada en la dársena, bajo la mirada de todo el que pasase por allí. No podían enviar mensajes al exterior, salvo por una nota semanal para la familia. —Lo cual explicaba por qué Kris no había podido hablar con él.


  —El tiempo libre lo dedicaba a navegar por la red en busca de información sobre las Tres. —Penny permaneció un minuto entero consultando su unidad de muñeca—. Su búsqueda comenzó aquí. —Volvió a poner el dedo sobre el calendario para señalar una fecha dos semanas anterior—. Encontró Itsahfine aquí. —Señaló una marca tres días posterior—. Y aquí me preguntó si me gustaría pasar parte del permiso en Itsahfine. —Indicó el lunes antes de que les concediesen el permiso.


  Kris no le preguntó si fue Tommy quien le habló de su afición o si la oficial de Inteligencia supo de la misma al introducirse en el ordenador de su subordinado. Esto último le haría mucho más fácil sentir aversión por ella, y Kris tenía la necesidad perentoria de detestar a la mujer a la que Tommy había pedido que compartiese el tiempo de su permiso con él.


  —Nelly, ¿cuándo reservó Tommy una plaza en la Bellerophon?


  —El lunes por la tarde —contestó el ordenador un instante antes de que el dato se proyectase en la pantalla de pared.


  —Yo también saqué mi billete entonces.


  Nelly añadió el dato.


  —De modo que los tipos malos podrían haber estado al tanto al menos tres semanas antes de que la Víbora Espacial abandonase el muelle —dijo Jack mientras se frotaba el mentón.


  —Discúlpame, Kris —dijo Nelly—. ¿Puedo añadir algo?


  —Adelante. —Penny miraba a Kris como si esta tuviera dos cabezas. Tal vez fuese así.


  —Cuando la teniente Pasley habló de la búsqueda realizada en el espacio de alquiler, pensé que sería un buen punto de partida, por lo que fui ampliando su búsqueda a medida que retrocedíamos en el tiempo. He encontrado otro punto muy interesante.


  Kris alzó la vista hasta el techo. La nueva habilidad que Nelly tenía de actuar por sí misma estaba muy bien. Su sentido del tacto, no obstante, hacía que se ralentizase. Quizá un ordenador diplomático no fuese la mejor opción.


  —¿Y cuál es? —le preguntó Kris, que procuraba que las cosas avanzasen tan rápido como se suponía que debía hacerlas avanzar un ordenador.


  —El martes, después de que Tom y Penny reservasen plaza en la Bellerophon, se alquilaron tres apartamentos pequeños en Katyville empleando tres tarjetas de crédito nuevas, emitidas en secuencia aquella mañana por Servicios Financieros Nuu. No se han vuelto a emplear para realizar ninguna otra compra.


  —Nelly, muéstranos los apartamentos.


  Un mapa de Heidelburg, capital de Turántica, apareció en la pantalla. Mientras que Ciudad Bastión quedaba en la costa, Heidelburg se encontraba siguiendo el río que nacía en un lago. Los tres apartamentos estaban distribuidos a lo largo de una loma que se alzaba cerca del río, al sur de la creciente ciudad, separados entre sí por unas ocho manzanas.


  —Yo no veo Katyville —dijo Jack.


  —No aparece en los mapas habituales de calles y carreteras —aclaró Penny.


  —Dispongo de la última actualización —señaló Nelly, tal vez un tanto dolida.


  —Puede ser —se apresuró a decir Penny, que miró a Kris como si estuviera loca. Quizá como si las dos estuvieran locas—. Katyville es un suburbio industrial. La mayor parte de los edificios son almacenes, talleres de maquinaria, envasadoras de carne… Un lugar donde nadie tendría problemas para encontrar un empleo. Hace ochenta años, esta colina —Penny señaló la loma de los apartamentos— estaba llena de residencias de lujo. Ahora solo hay bloques de apartamentos. No todos los núcleos industriales son tan bonitos como Bastión.


  —Eso parece. —Kris asintió.


  —Les pasaré esto a mis polis. Mañana harán una redada.


  —¿Apostaría a que Tommy sigue ahí? —preguntó Kris.


  —Ustedes acaban de llegar. Ellos nos habían obstaculizado el camino. No esperarán que ustedes cambien las cosas tan rápido.


  Kris estudió la línea de tiempo.


  —Se mueven rápido desde el principio. ¿Qué posibilidades hay de que se percaten de lo que hemos estado haciendo aquí?


  —La pantalla está protegida —dijo Nelly—, pero he recabado datos de muchas fuentes. Si tienen alarmas ahí…


  —¿Puede poner a sus polis en marcha esta noche? —intervino Jack.


  —Puedo intentarlo.


  Kris repasó la línea de tiempo mentalmente. Maldita sea, ese tal Calvin Sandfire nunca tardaba en averiguar qué estaba pasando ni en hacer que pasase más rápido. ¿Estaba Kris dispuesta a dejar que la vida de Tom dependiese de que aquella noche Sandfire no actuase con la premura habitual? ¿Por qué estaría ella dispuesta a jugarse la vida? De nuevo, el mantra de la familia resonaba en su cabeza: No queda elección.


  —Puede intentar desplegar a sus polis, Penny, pero nosotros podemos ponernos en marcha en diez minutos —dijo Kris.


  —Teniente de corbeta —le dijo la teniente Pasley a Kris—, hay algunas zonas de Bastión en las que los polis solo se adentran en pareja una vez que anochece. En Heidelburg hay algunas zonas en las que los polis solo se adentran en grupos de cuatro durante el día. Una vez que anochece, no entran en Katyville.


  —Lo que significa que sus amigos van a actuar despacio —concluyó Kris con serenidad—. Necesitamos movernos rápido. ¿Quién viene conmigo?


  Kris sabía que Jack podía moverse rápido cuando quería, pero aun así le sorprendió la ligereza con que rodeó la bañera para cogerla del brazo.


  —Mujer, no estás a la cabeza de una unidad de marines armados hasta los dientes con los que vayas a ejecutar un asalto coordinado. Solo somos un agente del servicio secreto, una burócrata de Inteligencia, una asistente asustadiza que seguramente no piensa asomar la nariz fuera de esta suite y una princesa que no conoce sus límites. Eso no nos convierte en una brigada de rescate.


  —¿Quién dice que no me atrevo a salir de aquí? —bufó Abby.


  —No estamos equipados para una misión de rescate —explicó Jack sin apartar los ojos de Kris.


  —Querido, hable por usted. —Abby se rió mientras corría hacia la habitación de Kris. Al momento siguiente gritó—: ¡Cójala! —En ese instante una gran boina rosa de diseño adorable salió disparada por la puerta a modo de disco volador. Kris la atrapó; era más pesada de lo que parecía. Se la puso.


  —¿El cien por cien del tejido es cerámica? —preguntó mientras Abby llevaba un baúl automático al cuarto de baño.


  —Puede detener un proyectil de cuatro milímetros disparado a cinco pasos de distancia. Cubre la misma superficie de la cabeza que un casco normal. Aquí hay un par de gorras de vigilancia para Penny y para mí. No son tan monas, pero no todas podemos ser muñecas.


  —Tiene más partes del cuerpo que proteger —gruñó Jack.


  —Sí, querido, y aunque la mayoría de las veces sabe comportarse con nosotras, ahora tenemos que quedarnos en paños menores, así que puede marcharse. Seguro que habrá traído algunas cosas por si a la señorita le diera por actuar como hace siempre.


  —¿Quién le ha dicho cómo actúo siempre? —preguntó Kris con recelo.


  —Su madre.


  —¿Mi madre? —A Kris no le pareció propio de su madre, pero se moría de ganas por ver qué guardaba la asistente en aquel baúl. Era de un marrón ligeramente distinto al de los que la había visto cargar en casa Nuu. Muy ligeramente distinto—. Jack, deja solas a las mujeres.


  Este salió meneando la cabeza.


  Abby abrió el baúl con presteza.


  —Muy bien, tengo el material de mejor calidad para una chica trabajadora como usted —le dijo Abby a Penny mientras revolvía en el interior—, pero tenemos que pensar si lo que más le conviene a usted, princesa, es camuflarse o confundir al enemigo.


  —¿Tiene una capa para volverse invisible? —preguntó Kris.


  —Acababan de vender la última en Nelson y Taylor justo cuando yo llegué —respondió Abby sin inmutarse—. Aquí hay calzas para Penny y para mí —dijo la asistente al tiempo que sacaba una prenda que incluía placas de cerámica en los puntos cruciales—. Los pantalones y las chaquetas de trabajo servirán para ocultarlas. Hay que dejar sitio para lo divertido.


  —¿Lo divertido? —repitió Penny mientras se desvestía.


  —Pistolas, granadas y esas cosas que más vale que ese chico listo tenga a mano. Es increíble la de cosas que se pueden introducir de contrabando sin temor a los sensores. Princesa, es hora de que empiece a desnudarse.


  —¿A desnudarme? —preguntó Kris extrañada mientras se desabotonaba la blusa. Abby era quien más trucos parecía saberse.


  —Esto lo conservo de mi última patrona. Es justo de su talla —dijo Abby a la vez que sacaba lo que parecía un bodi semitransparente.


  Kris había visto publicidad de aquel tipo de ropa sexi. Quizá alguna vez hubiera soñado con tener un juego. Rebuscó en su mente en busca de una respuesta.


  —Creía que su última patrona era tan grande como nosotras dos juntas —dijo mientras dejaba caer su falda. ¿Cuánto abulto yo?


  —Cierto. Me refería a la anterior a la última.


  —¿Alguna de sus anteriores patronas sobrevivió a la experiencia? Quiero decir, madre nunca contrata a nadie sin referencias.


  Abby se detuvo un momento y se quedó mirando al techo como si estuviera repasando sus recuerdos.


  —Una, dos… tres. No, dos, creo. No me acuerdo bien. He tenido muchas. Será mejor que te quites el sujetador y las bragas, querida.


  Kris siguió su recomendación y ayudó a Abby con la complicada tarea de ceñir el bodi a su cuerpo de un metro y ochenta centímetros de altura.


  —Me vendrían bien unos polvos —murmuró Abby. Penny le acercó la preciosa polvera de porcelana que había sobre la mesa de mármol situada junto al lavabo doble—. Bien. El bodi tiene que amortiguar el impacto de las balas. No quisiera dejarle un cardenal.


  —¿No se supone que estas cosas se estiran para ajustarse al cuerpo? —preguntó Kris. Esta no ha cedido ni un milímetro. Abby sonrió y apretó a Kris para que entrase—. Exactamente, ¿qué estoy haciendo? Eh, cuidado con el pelo. Eso me ha dolido.


  —De las feas como Penny o como yo no se acuerda nadie.


  —Sí, claro. —Kris hizo una mueca al oír la respuesta.


  —En cambio usted, princesa, tiene un problema. No solo es muy guapa, sino que además últimamente ha aparecido en todos los medios. Si alguien se fija en usted, la reconocerá enseguida.


  —¿Y esto? —dijo Kris extendiendo los brazos para señalar su cuerpo casi desnudo.


  —Su rostro no será aquello en lo que se fije ningún varón lujurioso de sangre caliente, querida.


  Kris miró a Penny.


  La oficial se mordió el labio inferior para esconder una sonrisa.


  —El engaño era una de las tácticas habituales que nos enseñaron en la escuela.


  —¿Y qué escuela era esa?


  —No querrá conocer el nombre de esa escuela para señoritas —dijo Abby, que tiró de la prenda mínima hasta sujetarla a los hombros de Kris—. Si se lo dijera, tendría que matarla.


  —Sí, claro. —Aquella conversación no iba a ninguna parte.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Jack.


  —No —respondieron las tres mujeres al unísono. Abby sacó unas braguitas. Con encajes en la parte inferior, ascendían hasta cubrir la mitad del estómago. Kris descubrió que el bodi le permitía moverse mientras se ponía la ropa interior—. Las bandas de cerámica que lleva facilitan la colocación de las prendas íntimas —explicó Abby—. Las puntillas distraerán a quien llegue a verlas.


  —¿Cómo es de corto mi vestido?


  —¿Necesita preguntarlo?


  —¿Qué pasa ahí dentro? —preguntó Jack.


  —Nosotras dos solo seremos trabajadoras viejas y cansadas —dijo Abby—. Kris será una «trabajadora» que conseguirá lo que se proponga.


  Jack asomó la cabeza, vio a Kris y la retiró sobresaltado.


  —No podemos sacarla así.


  —Aquí tiene su sostén —dijo Abby, que le ofreció un sujetador que parecía tan ligero como el resto de las prendas de Kris—. Es resaltante.


  —Como si este bodi dejase resaltar nada.


  —Confíe en mamá Abby. Cuando hayamos terminado la carga, verá cuánto resalta. —La carga incluía dos pequeñas pistolas automáticas, una para la parte inferior de cada pecho, y dos placas que parecían ser simplemente lo que parecían—. Si la cosa se anima esta noche, apriete los pezones, gírelos hacia la derecha y arrójelos como si fueran discos voladores. A continuación busque un refugio. También podría ser conveniente que nos avisara.


  —¿Y qué digo?


  —A cubierto —propuso Penny, que tras un breve silencio soltó una risita—. Oh, cielos, esto no debería ser divertido.


  —No lo es —dijo Kris con sequedad.


  —¿Están listas para dejar trabajar a los profesionales? —preguntó Jack.


  —¿Todo esto es una especie de trampa para hacerme salir corriendo en busca de mamá? —exclamó Kris—. Porque si lo es, sácame de aquí…


  —No es ninguna trampa, querida —respondió Abby sin un ápice de jovialidad—. ¿Va a dejar a Nelly aquí?


  —No vas a dejarme —intervino Nelly.


  —¿Dónde podría ponérmela? —preguntó Kris mientras Abby caminaba a su alrededor, estudiando su figura y mirando con recelo el pequeño trozo de tela roja que cubría su brazo.


  —¿Qué tal sobre el estómago? Hay hombres a los que una tripita un poco abultada les resulta muy atractiva y, cariño, la suya es plana como…


  —No importa —intervino Kris, que se puso a Nelly sobre el ombligo. Las correas del ordenador se extendieron sin dificultad hasta ajustarse. El cable que se conectaba a la clavija de la nuca de Kris se alargó. ¿Tienes suficiente ancho de banda, Nelly?


  Estoy bien, Kris.


  —El pompón de la boina es una antena de uso múltiple —dijo Abby—. Su Nelly sabrá qué hacer con ella. ¿Puedo vincularla a su cable?


  —¿Se estropeará algo?


  —Las instrucciones de la caja aseguran que no. Si es mentira, la llevaré a la Cabaña de la Radio más cercana y exigiré un reembolso.


  Kris ya no creía ni una palabra de lo que decía Abby. Esperó. Nelly, ¿algún problema?


  —La vinculación de la entrada ha ido bien —confirmó Nelly—. La adaptabilidad de la antena es… inusitada. Dame un momento para ajustarme a sus capacidades.


  —Tómate tu tiempo, cariño —dijo Abby antes de fruncir los labios—. Creo que podemos pasar al vestido. —Desafiante como César cruzando el Rubicón, Kris levantó los brazos y dejó que la asistente se lo ajustase. Las partes delantera y trasera, sujetas por unos finos tirantes, se descolgaron. Kris se había preguntado cómo accedería a sus pistolas; con aquella prenda rojo encendido tan liviana no tendría la menor dificultad. La falda terminaba antes de empezar.


  Kris se miró en el espejo. Ni siquiera madre se había puesto nunca un vestido mínimo como aquel. Kris intentó verse la espalda en el espejo.


  —¿Se me ven los cachetes por atrás? —preguntó.


  —Sí —respondieron las otras dos mujeres.


  Kris meneó la cabeza.


  —¿De verdad las mujeres se ponen estas cosas?


  —Las mujeres que se dedican a lo que usted va a fingir esta noche, querida.


  —¿Usted lo ha hecho alguna vez? —le preguntó Kris a su asistente.


  —Mi madre. Quería algo mejor para su hija. —Kris enarcó una ceja, incapaz de decidir si creerla o no. Abby estaba ocupada poniéndose su camuflaje para la noche: botas de trabajo, pantalones amplios y abrigo desgastado.


  —¿Y yo voy descalza?


  —Algunas chicas lo hacen. Es bueno para el negocio —explicó Abby antes de alcanzar unos zapatos viejos—. Son más resistentes de lo que parece.


  Kris se echó hacia delante para calzárselos, momento en que sus intimidades se reflejaron en el espejo.


  —¿Cómo se supone que voy a inclinarme con esto?


  —Muéstrese tal como es, querida. El negocio es el negocio.


  Kris se puso de pie para probar los zapatos.


  —No están mal.


  —Le sorprenderá lo fácil que le resulta correr con ellos. Jack, ¿tiene algún juguete para las mujeres trabajadoras?


  —¿Es seguro entrar?


  —Ya solo falta maquillarla.


  Jack entró mientras la asistente les daba los últimos toques a sus disfraces. El agente del servicio secreto miró a Kris enarcando las cejas poco a poco y articuló un silbido leve.


  —Esta es una nueva faceta de ti que nunca había visto, princesa.


  Kris se miró; el vestido, además de sus ajustadas medidas, tenía aberturas distribuidas estratégicamente.


  —Hay una gran parte de mí que estás viendo por primera vez.


  Jack sonrió.


  —Eso no te lo puedo negar.


  —Te lo estás pasando en grande con esto y…


  Abby interrumpió a Kris lanzándoles unas botellitas a Jack y Penny.


  —Están demasiado limpios para pasar por obreros de verdad. Ensúciense. Querida, está demasiado sencilla para esta noche. Siéntese y deje que mamá la emperifolle como es debido para salir a trabajar.


  Kris se sentó e intentó bajarse el vestido para cubrirse, lo que solo le sirvió para mostrar más escote… y el mango de una pistola.


  —No puede hacer eso, princesa —la avisó Abby mientras le cubría la cara con gruesas capas de polvos, colorete, rímel y pintalabios. Kris hizo una mueca al ver el rostro que la miraba desde el espejo—. Estese quieta. Esta noche, Cenicienta, no va a ningún baile.


  Kris se quedó inmóvil.


  Cuando la asistente terminó, Kris se levantó, se miró detenidamente en el espejo y juró que nunca más volvería a hacer algo así. Jugarse la vida protegida con una armadura completa era una necesidad. Pasearse por ahí para que los babosos la desnudasen con la mirada le revolvía el estómago. Kris sabía que algunas mujeres se dedicaban a aquello, que tenían que hacerlo. Saberlo era una cosa. Serlo… Tener que practicar sexo con cualquiera… Ya pensaría en ello más tarde.


  Abby volvió con unas gabardinas.


  —Lo que es adecuado en Katyville es incompatible con el Hilton. Luego las tiraremos.


  Jack les entregó un pequeño arsenal a las dos mujeres. Abby comprobó con un movimiento experto el mecanismo de una pistola automática pequeña pero de aspecto letal, le puso el seguro y se la guardó en el bolsillo. Penny hizo lo mismo. El agente de seguridad no les dio explicación alguna cuando a continuación les ofreció un conjunto de granadas y cargas explosivas. Ni Abby ni Penny se la pidieron. Para ser una asistente, Abby sabía demasiado acerca de cosas que no tenían nada que ver con el guardarropa de Kris. Tenemos que hablar, mujer.


  Una vez que Jack terminó con las armas, permanecieron inmóviles unos instantes, mirándose unos a otros. Jack aún parecía desear que Kris se lo pensara mejor. Penny respiraba apresuradamente, a todas luces emocionada. El rostro de Abby era una insondable máscara inexpresiva.


  —Vamos a buscar a Tommy —dijo Kris.
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  Llovía en Katyville; las densas gotas de lluvia estallaban al impactar contra la acera y lanzaban diminutas nubes pulverizadas hacia arriba. El hormigón agrietado, que aún guardaba el calor acumulado durante el día, despedía vapor. La lluvia, en lugar de despojar el aire del hedor del poco caudaloso río, las alcantarillas abiertas y la basura, parecía rendirse ante aquel.


  Tiraron las gabardinas en unos cubos de basura que había cerca del elevador espacial. Durante una hora Kris caminó como si estuviera fuera de lugar, ignorada por la gente respetable. No era la primera vez que sentía vergüenza. Cualquiera que se hubiera pasado dos años borracho se había enfrentado a aquel momento en que se despejaba lo suficiente para tomar conciencia de su estado deplorable. Aquella noche, Kris descubrió que podía ponerse colorada hasta las entrañas.


  Sin embargo, todo fue a peor. Se levantó una brisa fría cuyas frescas ráfagas se colaron bajo su falda diminuta. Tal vez el blindaje pudiera detener una bala, pero no abrigaba. Era la primera vez que se le ponía la carne de gallina en determinadas zonas del cuerpo. Cuando se encontraban cerca de la parte más tenebrosa de la ciudad, se desató una lluvia torrencial. Por su pelo descendían hilos de agua que desembocaban en sus ojos, cuyo maquillaje se emborronaba por momentos. Una máscara de payaso la observaba desde un escaparate vacío. El vestido rojo, ahora empapado, se ceñía a su cuerpo como una fina capa de pintura. Los hombres ignoraban su rostro para fijarse en otras partes de su cuerpo.


  Para Kris era habitual cruzarse con hombres extraños en lugares desconocidos. De vez en cuando su padre la hacía recorrerse una buena parte de Bastión para atraer votos. Como directora de la campaña de su hermano, tenía que pasar mucho tiempo donde él no estaba. Pero siempre era vista como una Longknife, se la respetaba y se le rendían todos los honores. Aquella noche no.


  La Marina la envió a enfrentarse a unos secuestradores armados para liberar a un niño. Lideró a un grupo de reclutas confusos para luchar contra unos rebeldes que los superaban en armamento en enfrentamientos que no siempre estaban planeados. En el sistema París terminó comandando un escuadrón de ataque. Entonces, ¿por qué aquella nueva lucha hacía que le temblaran las rodillas y le hacía un nudo en el estómago?


  Los hombres cansados se cruzaban con ella por la calle; con la primera mirada la desnudaban y con la segunda se acostaban con ella. Podía sentir sus dedos acariciándola incluso aunque ya quedasen atrás, y notaba cómo se giraban para seguir mirándola, imaginándola sobre su colchón. Kris tragó saliva; aquel disfraz parecía la solución más lógica en la habitación de un hotel de lujo. Soy una Longknife, una oficial de la Marina, una princesa, multimillonaria, y además voy protegida con ropa interior blindada. Con todo, desnuda como estaba, se sentía peor que un mendigo.


  ¿Cómo se sentirían las mujeres que solo contaban con su culo para conseguir un techo bajo el que pasar la noche o un poco de comida para el día siguiente? Las veía, de pie en las esquinas de las calles o caminando bajo el abrazo ebrio de algún hombre. Su mirada se cruzaba con las de ellas y se deslizaba como el agua que surcaba sus rostros.


  Kris se agarró con fuerza al brazo de Jack, fingió reírse con una broma que el agente no le había susurrado al oído y esperó que ninguno de aquellos hombres, tanto los que caminaban solos como los que se movían en grupo, decidiera arrebatarle a Jack el derecho de poseerla aquella noche.


  La primera propiedad alquilada se encuentra en el edificio del otro lado de la calle, dijo Nelly. Kris le comunicó el dato a Jack; el agente la agarró y la obligó a mirarlo como si estuviera bebido.


  —Supongo que tendremos que buscar una habitación donde guarecernos de la lluvia, gatita —le dijo.


  —Tenemos un problema —señaló Penny, que se colocó a su altura—. Los ascensores de ese lugar funcionan con llave.


  Nelly, ¿puedes solucionarlo?


  No lo creo. Ese edificio se encuentra fuera de la red. Debe de ser independiente o contar con sistemas tecnológicos básicos.


  —Parece que Jack nos alquila una habitación —susurró Kris. Había llegado hasta aquí; no se marcharía con las manos vacías—. Podemos alquilar una habitación para una hora —dijo levantando la voz para meterse en el personaje—. O para media hora si te das prisa.


  Jack tropezó como un borracho, se irguió y la miró con ojos somnolientos.


  —Dalo por hecho, muñequita.


  Mientras atravesaba el cruce desierto dando ahora una zancada, ahora un paso corto, tanto para no meter los pies en los cada vez mayores charcos que se formaban en los baches como para hacer su papel, se fijó en cuatro manzanas de Katyville. No observó nada bueno en ellas.


  Los edificios se habían ennegrecido o desmoronado por varias zonas. Las ventanas rotas indicaban que otros estaban abandonados. Algunas ventanas vacías dejaban escapar una luz débil. ¿Se podía estar tan desesperado como para tener que refugiarse del frío de la noche en semejantes ruinas? Los edificios que seguían ocupados parecían haber sucumbido a alguna suerte de cáncer. Lo que en su día fueron pórticos de entrada o verandas traseras estaban ahora entablados de mala manera a modo de habitación. Algunos contaban con un cobertizo contiguo cuya luz tenue avisaba de que también estaba ocupado. ¿Habría algún inspector de edificios en Bastión que prefería mirar hacia otro lado y dejar que se violase de aquel modo la normativa arquitectónica de su padre?


  La asaltó una segunda idea. ¿Habría chicas vestidas como ella buscándose la vida en los callejones de Bastión aquella noche? Kristine Anne Longknife, directora de campaña política y propietaria de incontables bienes inmuebles, no tenía una respuesta. De alguna manera eso la angustiaba más que la lluvia, la vergüenza y el peligro que corría. Apretó los dientes. Una vez que Tommy se encontrara a salvo con la Marina, la princesa Kristine se saltaría todos los bailes que hiciera falta para despejar todos los interrogantes que se estaba planteando aquella noche.


  Quizá en otro tiempo el Sanderson Arms contase con un vestíbulo, pero ahora la planta baja consistía en una sección adicional de cuchitriles. Un trozo raído de alfombra, colocado bajo dos sillas rotas, ocupaba un espacio mínimo frente a la mesa de un recepcionista que había conocido mejores días, semanas y años. Tal vez siglos.


  —¿Tiene una habitación? —preguntó Jack trastabillando.


  —Están todas ocupadas. —El recepcionista no se molestó en mirarlo.


  —¿Para qué está aquí si no puede conseguirme una habitación? —insistió Jack.


  —El jefe quiere que esté aquí hasta que acabe mi turno; si no, no me paga.


  —Nos hace mucha falta una habitación. —Kris intervino recurriendo a una mezcla de timidez y coquetería que había visto emplear en una película.


  —¿Qué le pasa a la suya? —dijo el recepcionista.


  —La casera me ha echado esta mañana. Me pide el doble de alquiler. Pero a mí no me han subido el sueldo. ¿Cómo voy a pagarle más?


  El recepcionista levantó los ojos de la mesa, la escrutó y continuó con lo que estaba viendo.


  —Usted podría subirle lo que quisiera a un muerto.


  Kris intentó mantener una sonrisa de aburrimiento en el rostro. ¿Tendría que hacerle algún tipo de favor a aquel desgraciado? No parecía conservar más de media docena de dientes amarillentos. Incluso a aquella distancia su hedor le revolvía el estómago.


  Jack sacó un billete de cincuenta de su bolsillo y lo deslizó sobre la mesa.


  —Solo necesito la habitación durante una hora. Ya sabe.


  El tipo miró el billete.


  —Cien.


  Jack frunció el ceño.


  —Cincuenta y estaremos fuera en media hora.


  —¿Qué clase de lugar cree que regento? Solo alquilamos por horas. Y son cien; si no, ya puede ir a aliviarse a la calle.


  Kris miró a su alrededor. Al dejar de oler solo al recepcionista, pudo apreciar el tufo de la habitación. Haría falta un bombardeo para desinfectar e higienizar aquel agujero. Tal vez varios. Jack sacó otro billete de cincuenta.


  —Quiero sábanas limpias.


  El recepcionista cogió el dinero.


  —Las cambié yo mismo no hará ni diez minutos. Serán cincuenta más.


  —Veinticinco —gruñó Jack, que dejó caer su mano sobre la del recepcionista antes de que este hiciera desaparecer el dinero.


  El anciano miró alrededor del diminuto vestíbulo.


  —Supongo que el jefe no tiene por qué enterarse. Está bien, veinticinco.


  —Con vistas —insistió Jack, que sacó la cantidad adicional.


  —Les encantarán las vistas —prometió el encargado al tiempo que guardaba el dinero y le entregaba la llave—. Sigan las indicaciones hasta llegar al ascensor.


  Los ascensores quedaban al fondo; solo funcionaba uno. Nelly informó de que las dos cámaras de vigilancia estaban inoperativas. Kris encontró la puerta de atrás y dejó entrar a Abby y Penny. La cámara del ascensor sí funcionaba; las mujeres se situaron en una esquina y Jack en la otra. Kris le practicó el mejor baile privado que podía hacerle a un hombre que estaba de pie.


  —Esto te está gustando —le susurró a Jack al oído.


  —¿Se supone que no debe ser así?


  Cuando Kris volvió a pasar la rodilla por la entrepierna de Jack, que este había dejado bien abierta, decidió aplicar cierta presión. Un gañido sustituyó las palabras subidas de tono que el agente no le estaba susurrando al oído.


  —Si haces que me doble, echarás abajo el plan.


  —Entonces ya puedes ir pensando en la ducha fría que te vas a dar cuando todo esto acabe.


  —No sé. Abby parece estar disfrutando mucho. Tal vez…


  En realidad Kris no pretendía hacerle daño a su agente. Sin embargo, cuando su rodilla iba ascendiendo por el muslo de él, sufrió un espasmo repentino y… En fin, Jack se tragó el gañido como un hombre y, con los dientes apretados, se mantuvo firme.


  El ascensor subió gimiendo hasta que se detuvo en la quinta planta con un ruido metálico. No era su planta, pero podría ser la de Tommy.


  Las mujeres salieron aprisa y fingieron sentir asco por aquella pareja que no era capaz de aguantarse hasta llegar a la habitación. Jack y Kris recorrieron el pasillo sin dejar de cogerse por debajo o por encima del cinturón; Kris imitó muy bien a las parejas que veía en el instituto.


  Abby se pegó a una puerta como si se estuviera peleando con una llave que se negase a abrir mientras hacía virguerías con una ganzúa. Jack se detuvo unos pasos más allá de ellas, como si estuviera muy ocupado con los preliminares. Bajó sus manos hasta el culo de Kris y la levantó para que pudiera mirar por encima de su hombro.


  —Despejado —susurró a su oído—. ¿Te gusta tocarme el culo?


  —Mujer, llevas el culo protegido por el equivalente a más de quince milímetros de blindaje de acero. Harvey se excita más puliendo las limusinas que yo haciendo esto.


  —Y lo que escondes en la entrepierna es un puñal —dijo ella.


  Jack no contestó a eso.


  —Pasen —susurró Abby.


  Kris rompió el abrazo y se apresuró a entrar en el apartamento.


  —¿Está Tommy aquí? —preguntó.


  —Quienquiera que estuviese aquí —observó Penny—, se marchó precipitadamente. Miren la cocina.


  Kris se acercó a mirar… y sintió arcadas. En la mesa había restos de comida china y estaba cubierta de cucarachas. Dos ratas, dentro de una caja de reparto, se disputaban un hueso de pollo.


  —Diría que se marcharon hace dos días, tres a lo sumo. Y tenían prisa —comentó Abby.


  —Había una persona atada a esta cama —avisó Penny desde la habitación que quedaba frente a dos sofás y un centro multimedia. Los demás se unieron a ella. Del armazón de hierro de la cama colgaban varias cuerdas; Penny lo sacudió—. La construcción es sólida. Como debe ser cuando quieres pasártelo bien… o cuando necesitas mantener inmovilizada a una persona.


  Abby le dio un puntapié a algo que había en el suelo.


  —Aquí hay cuatro… cinco jeringuillas. No sé qué contendrían, pero servirían para mantener a una persona fuera de juego sin dificultad si le inyectasen cualquiera de los muchos tipos de mierda que se pueden encontrar en la calle.


  —Mañana enviaremos a uno de sus policías para que lo investigue —dijo Kris con sequedad—. Ahora tenemos otros dos sitios que comprobar. —Le gustó ser teniente y princesa por un momento. Los demás obedecieron y se encaminaron hacia la puerta.


  —¿Nos han estado observando? —preguntó Kris.


  No, respondió Nelly. En este lugar apenas si hay bombillas que funcionen.


  —Lo comprobé con cámaras-mosquito antes de que entrásemos —dijo Abby.


  —Cuando esto acabe, recuérdeme que le envíe una carta de agradecimiento a la empresa donde la contrató mi madre —dijo Kris—. Envían gente muy bien equipada.


  Jack enarcó una ceja al oírlo.


  Abby encogió los hombros.


  —Se lo recordaré.


  Recorrer las cuatro manzanas que los separaban del siguiente apartamento fue emocionante.


  A mitad de camino, tres hombres empapados, borrachos y hediondos les cortaron el paso.


  —Eh, hace un tiempo de mierda, parece que las tías buenas no quieren salir —comentó uno de ellos, bien entrado en carnes.


  —Sí, tú tienes a la única nena maciza que he visto en muchas horas. —Por alguna razón, Kris no terminaba de creérselo.


  —¿Por qué no la compartes? —dijo otro, algo y delgado, dando un paso hacia delante—. Podemos esperar fuera hasta que acabes, y después nos la pasas a nosotros, o podemos hacerlo todos a la vez, ya sabes.


  Kris se llevó la mano a la pistola automática de su sostén, pero Jack decidió ir por otro camino.


  —Eh, amigos, esta tipa es mi hermana. Mamá se ha roto las rodillas rezando para que aquí, Mabel, se dé cuenta de que va por el mal camino. Llevo meses buscándola, por toda la ciudad, y acabo de encontrarla, tirada en una cuneta, llorando como una descosida.


  Kris dejó escapar un gemido.


  —Mi casera, esa zorra, me ha echado porque no podía pagar el alquiler. Me lo dobló de un día para otro. Me lo dobló. Pero mi jefe no quiere doblarme el sueldo.


  —Ya lo veis —continuó Jack sin alterarse—. Así que me llevo a mi pobre hermana de con mamá.


  El más alto asintió.


  —Hay que respetar los deseos de un niño bueno que se lleva a casa a su pobre hermanita porque se ha portado mal —les dijo a sus dos amigos, que sonrieron al ver aparecer un puñal en su mano.


  Kris se preparó para pelear, pero lo que más le costó fue mantenerse derecha al descubrir que de pronto Jack ya no seguía allí para sujetarla. Estaba oscuro y apenas brillaba ninguna luz que les permitiera orientarse, pero de alguna manera Jack consiguió girar sobre sí mismo y asestarle una patada al tipo alto en plena entrepierna. Antes de que su atacante tuviera tiempo de doblarse, el agente remató el giro descargando el canto de su mano contra el cuello de aquel, que se desplomó antes de lo que tarda en caer al suelo la mochila de un marine cuando su capitán le ordena descansar.


  Kris dio un paso adelante, pero los otros dos ya se retiraban, asegurando que no querían problemas con ningún tío que quisiera llevarse a casa a su hermana que iba por el mal camino.


  —Larguémonos —les ordenó Kris a las mujeres, que obedecieron—. Supongo que ha sido mala suerte.


  —O la señal de que nuestra suerte va a empeorar —añadió Abby—. Que alguien me recuerde por qué estoy aquí.


  —A mí no me pregunte —dijo Jack, que cogió a Kris del codo y la obligó a seguir adelante igual que un chulo forzaría a una virgen reticente—. Yo la tenía a usted por oficinista.


  —¿Cree que esa es forma de hablar a una chica como yo, amante de la naturaleza?


  —Ese es nuestro próximo objetivo —dijo Penny señalando un edificio cuyo alumbrado hacía pensar que la electricidad era gratuita como la lluvia que caía sobre él.


  —Nelly, infórmanos.


  —Los Apartamentos Tark’elhan sido remodelados recientemente. Todas las habitaciones cuentan con acceso completo a la red —dijo Nelly al estilo de un comercial—. Hay un centro de seguridad principal cuyo personal opera las veinticuatro horas y cuenta con un equipo de respuesta armada.


  —Eso no suena bien —dijo Penny.


  —Al contrario —anunció Nelly orgullosa—. Las obras le fueron encargadas al adjudicatario más barato, lo que origina frecuentes llamadas a los servicios de reparación. Desactivaré los sistemas de seguridad cada cierto tiempo de modo que piensen que están sufriendo más averías de lo habitual.


  —Supongo que los guardias armados no se darán mucha prisa en saltar de la silla —dijo Abby.


  —Los dos que trabajan esta noche llevan años sin superar el test de aptitud física —informó Nelly.


  —¿Cómo es que conservan su puesto? —preguntó Penny.


  Se produjo un breve silencio.


  —Los registros no contienen información al respecto —dijo el ordenador, cuya voz denotaba cierta sorpresa.


  —Nelly, las personas no acostumbran a dejar constancia de los sobornos en los registros oficiales que guardan en la red —le explicó Kris al ordenador.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Nelly.


  —Ustedes accederán por la puerta de atrás —les indicó Kris a las otras dos mujeres—. Jack y yo entraremos por la principal.


  Jack pasó por el mostrador de la entrada saludando a la recepcionista con la cabeza y guiñándole un ojo, como si todas las noches subiese a su habitación a una prostituta calada hasta los huesos. La encargada del mostrador apenas apartó la vista de lo que parecía una telenovela.


  Abby y Penny llegaron a los ascensores a la par que Kris, pero tomaron ascensores distintos. Kris y Jack iniciaron su paseo por el pasillo medio minuto antes de que Abby y Penny llegasen a la misma planta, quejándose del mal día que estaban teniendo y compartiendo el sueño de un baño caliente y unas sábanas limpias. Kris repitió el número de antes con el agente, exceptuando las bromas.


  Esta vez duró más porque Abby tuvo algunos problemas con la puerta. La asistente dio un paso atrás.


  —Ha podido conmigo.


  Kris se separó de Jack, cansada de hacer de chica fácil o de juguete de otros.


  —Reviéntenla.


  Penny sacó un bote y se apresuró a poner un poco de pasta blanca en las bisagras y en el agujero de la cerradura. Añadió unos pequeños dispositivos eléctricos a los grumos, indicó a los demás con la mano que se apartasen y sacó de su bolsillo una cajita que incorporaba un grupo de botones.


  —La haré estallar a la de tres. Uno… dos…


  La puerta se abrió.


  Tommy asomó la cabeza. Los miró a los cuatro, obligándose a pestañear de pura incredulidad, antes de fijarse en Kris.


  —Oh, mierda, ahora sí que estoy en un lío. Longknife. —Volvió a pestañear para aclararse sus ojos llorosos—. Kris, ¿qué haces con esa pinta? —dijo antes de cerrar la puerta de golpe.


  —Asegurando el golpe —anunció Penny, que recogió los explosivos.


  Kris dio unos golpecitos en la puerta.


  —Tommy, ábreme, soy Kris.


  —Ni hablar, a una Longknife, no. Nunca más.


  —Soy yo, Tommy —dijo Penny—. Abre.


  La puerta se abrió unos centímetros.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Penny? ¿Cómo has terminado juntándote con los Longknife?


  —Es una larga historia —contestó Kris, que terminó de abrir la puerta de un empujón. Tommy cayó al suelo como un muñeco de trapo. Al segundo siguiente Jack entró y se llevó a Tommy a rastras hasta el salón, seguido de Penny y Kris. La última en entrar fue Abby, que comprobó que el pasillo continuaba vacío. A continuación, cerró la puerta con fuerza.


  Mientras Kris y Penny se aseguraban de que Tommy aún respiraba y de que sus constantes se mantenían en los niveles normales, Jack y Abby exploraron el apartamento.


  —Alguien a quien le gusta la comida china se marchó de aquí con tanta prisa que se dejó la mesa llena. Además hace poco, porque no hay rastro de ratas ni de ningún otro bicho —observó Jack.


  Abby debía de haber echado un vistazo en el dormitorio. Apareció con una cuerda que daba vueltas entre sus dedos.


  —Se soltó —dijo—, después de que alguien las cortase hasta la mitad.


  Jack se acercó corriendo a ella. Examinó la prueba y asintió.


  —Querían que se soltara.


  —Todavía está puesto de droga —dijo Abby pensativa.


  Kris se levantó. El amigo por el que había recorrido decenas de años luz no solo ya estaba libre sino que además ahora la insultaba. No parecía el típico desenlace de una heroicidad de envergadura.


  —Debieron de pensar que ya habían conseguido lo que querían de él —concluyó—, o de mí. De modo que lo dejaron soltarse para que regresase por sí mismo a la embajada.


  —O para que lo asaltaran, lo degollaran y lo dejasen tirado en una cuneta —teorizó Abby con una sonrisa jovial.


  —Esta parte de la ciudad es muy peligrosa —convino Penny mirando hacia arriba, arrodillada aún junto a Tommy. El joven se retorcía y murmuraba para sí. Penny rebuscó en sus bolsillos, en uno de los cuales encontró un par de monedas y cincuenta dólares terrestres—. En Katyville suele morir gente por menos.


  —También es lo que cuesta pedir por teléfono un taxi que te lleve a la embajada —estimó Jack.


  —Los datos que tenemos apoyan las dos teorías —dijo Abby—. Propongo que finalicemos la investigación en la cálida y acogedora suite del Hilton, de donde no sé por qué tuve que salir.


  —Pongámonos en marcha —ordenó Kris—. Saldremos por la parte de atrás. Nelly, ¿se ha activado alguna alarma?


  —Los guardias están jugando al ajedrez, desatendiendo las alarmas.


  Abby y Penny ayudaron a Tom durante la salida apresurada. Jack y Kris cerraron la marcha, abrazados el uno al otro y simulando estar entregados la una a la lujuria del otro.


  El grupo apenas se había alejado tres metros de la puerta trasera del hotel cuando un taxi pasó poco a poco por su lado. El taxista bajó su ventanilla.


  —Parece que les vendría bien que los llevasen a algún sitio. A mí me vendría bien hacer una carrera.


  Jack le indicó con la mano que siguiera adelante.


  —Se ha tomado un par de copas de más. No vamos lejos.


  El taxista continuó su camino.


  Incluso bajo la lluvia torrencial, siempre se veía gente en las calles de Katyville. La gente caminaba de aquí para allá en grupo o en pareja, el sombrero bien calado y el cuello de la chaqueta bien subido.


  Otros permanecían apoyados contra las paredes de los edificios, donde a duras penas se guarecían de la lluvia. A menos que Kris tuviera alucinaciones, ahora había más gente en la calle. Cuatro hombres se reunieron en el exterior de un cobertizo y comenzaron a seguir a Kris. Tras ellos, otros tres tipos armados con palos y trozos de tuberías aceleraron el paso para alcanzar a un Tommy que apenas se tenía en pie.


  —Tenemos compañía —avisó Kris.


  —¿Luchamos o corremos? —preguntó Jack.


  —Creo que no queda otra que pelear —dijo la chica, que se dio media vuelta para enfrentarse al trío. Acortó la distancia con cuatro pasos rápidos. El capitán que le enseñó a luchar cuerpo a cuerpo en la Escuela de Aspirantes a Oficiales no era amigo del «juego limpio» y le costó mucho trabajo conseguir que sus alumnos se olvidaran de las reglas. Kris nunca se había visto obligada a pelear y nunca le habían dicho que algunas cosas estaban prohibidas. Decidió luchar instintivamente, del mismo modo que un bebé se agarraba al pecho.


  El triunvirato no contaba con que sus víctimas respondiesen. Kris bloqueó un débil barrido con un palo y fue directa contra la entrepierna del tipo. Cuando este se hizo un ovillo, ella aprovechó su arma para machacarle un riñón. Cuando el asaltante cayó al suelo, la chica se dio la vuelta para ayudar a Jack, pero sus dos atacantes ya estaban revolcándose en sendos charcos.


  Los gritos e insultos que oyeron tras ellos les recordaron que Tom seguía allí. Jack y, detrás de este, Kris corrieron hacia él. Las chicas se habían refugiado detrás de la esquina, con la espalda pegada a la pared. Los falsos amantes golpearon a los matones por la derecha antes de que estos se dieran cuenta de que se les echaban encima. Dos de ellos cayeron, pero su número había aumentado. Ahora había seis o siete tipos dando patadas y zarandeando a Abby, Penny y Tom. Kris descargó el palo contra la cabeza de uno de ellos, se dio la vuelta de seguido y lanzó una patada contra otra asaltante que corría hacia ella.


  La asaltante vestía de rojo. Llevaba unas relucientes botas rojas de tacones afilados, mallas rojas y un ceñido corpiño rojo de manga larga. Se había calado una gorra roja para utilizarla a modo de máscara. Solo su boca quedaba a la vista. La retorció en señal de desprecio. En su mano, protegida por un guante rojo, blandía un puñal que destellaba a la luz de las oxidadas farolas. En un primer momento el puñal viajaba contra Tom, pero el remolino de Kris la acercó lo suficiente para bloquearlo… o para arrebatárselo.


  La mujer le tiró un tajo a Kris, a la que alcanzó en el brazo derecho, de modo que el gesto de desprecio dio paso a un grito de júbilo.


  Kris sintió el golpe, pero la superseda de araña rechazó el filo. Al terminar el giro, Kris dirigió el palo contra el estómago de la mujer. La contundencia del ataque dejó sin aire a la asaltante y la echó hacia atrás. Abby, que se había quedado libre, lanzó el codo contra la garganta de la mujer, lo que terminó de derribarla.


  Kris se dio media vuelta para encarar el siguiente objetivo. Los pocos hombres que quedaban en pie habían salido corriendo. Los que estaban tirados en el suelo conformaban un montón de basura andrajosa. Excepto por la mujer.


  Kris se arrodilló junto a la prisionera roja y le dio un bofetón para espabilarla.


  —¿Qué está pasando aquí? —exigió saber Kris, que le retiró la máscara, dejando a la vista una melena negra como el azabache.


  La mujer se sobresaltó al volver en sí; movió los ojos en todas direcciones y descubrió que el ataque había sido un fracaso.


  —Ha vuelto a ganar, Longknife. Pero no saldrá indemne de esta trampa —gruñó antes de cerrar la boca de golpe.


  —No deje que haga eso —dijo Abby, pero la prisionera ya tenía los ojos en blanco. La asistente abrió con cuidado la boca de la mujer—. Lo que me temía, se ha roto un diente falso. Veneno.


  Kris miró el cadáver aún tembloroso. La mujer sabía quién era Kris. Sabía quién era y había dedicado su último aliento a asegurarle que estaba atrapada.


  —Sigamos adelante —dijo mirando alrededor de las calles ahora desiertas.


  Cargaron con Tom a lo largo de otra manzana. Kris vio un taxi que pasaba por un cruce y consideró la idea de llamarlo. Media manzana más adelante, el taxi se detuvo junto a ellos. Era el mismo taxista.


  —¿Les queda mucho camino? —preguntó.


  Abby miró a Kris y después señaló a Tommy con la cabeza. El muchacho caminaba cada vez con mayor dificultad y ahora empezaba a tiritar de frío. La chica miró rápidamente a su alrededor. Poco a poco iban apareciendo más grupos de hombres.


  —Encárguese de él —dijo.


  —¿Qué está haciendo en un lugar como este? —preguntó Abby.


  Nelly, proporcióname información acerca de este taxista.


  —Traje pasajera al hotel ese —contestó el hombre de tez aceitunada, renegando de los Apartamentos Tark’el—. Si salgo de aquí, puedo descontar la mitad de lo que saque por el paseo. Y parece que a ustedes no les vendría mal un poco de ayuda. ¿Qué tal si les cobro tarifa mínima? Solo pagarían por minutos.


  El vehículo está registrado a nombre de don Abu Kartum. La imagen de este encaja con el rostro del conductor en ciento cuarenta de ciento sesenta puntos de identificación facial. La probabilidad de que se trate de él es del noventa y nueve coma ocho por ciento. No tiene ficha policial. Según los registros de los medios, es muy activo en la comunidad islámica de la zona y participa en actividades benéficas y sociales. Está criando a seis niños: sus cuatro hijos y los dos de su hermano. Este falleció a causa de una enfermedad pulmonar, probablemente adquirida en la fábrica de productos químicos en la que trabajaba.


  Es suficiente.


  —Abby —dijo Kris en voz baja—. Compruebe el asiento trasero.


  La asistente abrió la puerta posterior y accedió al vehículo. Más adelante, unos hombres que llevaban un rato en un edificio semiderruido se animaron y decidieron acercarse tranquilamente hacia ellos.


  El vehículo no ha sido reparado desde antes de que Tommy comprase los billetes de la Bellerophon. Es imprescindible que cambie la segunda y la cuarta bujías.


  Kris le dio un empujoncito a Jack para hacerlo montarse en el taxi. El agente obedeció y caminó de espaldas poco a poco, sin apartar los ojos de las parejas y tríos de hombres que los rodeaban.


  Abby se levantó; en la mano sostenía un maletín pequeño.


  —¿Su última pasajera se olvidó esto?


  El taxista pestañeó.


  —Creo que llevaba algo así. Démelo. Lo dejaré en central para que lo recoja mañana si llama.


  —No llamará —dijo Abby, que corrió hacia un callejón. Un instante después regresó con las manos vacías—. Aquí nadie se ha olvidado nada. Todos adentro.


  Abby y Penny ayudaron a Tommy a subir. Cuando Kris se unió a ellos, el conductor los miró con recelo.


  —A mí esas cosas no me van.


  Jack ocupó el asiento delantero justo en el momento en que se oyó un pequeño estallido en el callejón. Adiós maletín.


  —Bien. A nosotros tampoco. Le recomiendo que se ponga en marcha, o empezarán a pasar otras cosas.


  El pobre hombre abrió los ojos como platos al ver cómo habían cambiado las calles desde que se detuvo para captar a sus últimos clientes. Arrugó el entrecejo al ver las pistolas automáticas que Abby y Penny llevaban en las manos. Mientras murmuraba lo que parecía una oración, pisó el acelerador. Atravesaron una cadena de charcos, dieron bandazos de derecha e izquierda y pasaron por en medio de una acera mientras el taxista farfullaba:


  —Mi Miriam siempre me dice que no recoja pasajeros en Katyville. Me lo repite todos los días antes de que salga de casa. ¿Y le hago caso? ¿Se lo hago? Mañana pienso hacérselo.


  No deceleró hasta que llegaron al pie de la pendiente, donde las calles estaban iluminadas.


  —¿Son una banda o algo? —preguntó mirando por el retrovisor—. Porque yo no hago tratos con bandas. Pueden apearse ahora. No me paguen. No cogeré su dinero.


  —No somos maleantes —contestó Jack, que negaba con la cabeza como si fuera montado junto a Harvey en la limusina de regreso a casa. A Kris no dejaba de maravillarle la facilidad con que el agente siempre recuperaba la calma.


  —Los maleantes tenían a nuestro amigo —explicó Abby señalando a Tom—. Lo recuperamos. Somos de los buenos. —Abby miró a las demás ocupantes del asiento trasero—. Al menos, por hoy. Puede coger nuestro dinero.


  El taxista no parecía muy convencido, pero preguntó:


  —¿Dónde quieren que los deje?


  —El elevador, señor Kartum —respondió Kris.


  El taxista viró hacia la izquierda. Al momento siguiente accedieron a una autopista; cinco minutos más tarde, llegaron a la estación. ¿De verdad el infierno solo quedaba a cinco minutos de su mundo nuevo, reluciente y próspero? Kris tenía muchas cosas que comprobar cuando llegase a casa.


  Una vez hubieron desenredado brazos y piernas y sacado a Tommy poco a poco, el taxista les comunicó el coste, justo lo que marcaba el taxímetro.


  —Págale bien —le dijo Kris a Jack. El agente sacó un grueso fajo de billetes de Bastión.


  —Quédese el cambio y olvide esta carrera —le recomendó Jack.


  Abu tomó el dinero, lo miró un instante y se giró hacia Kris.


  —La conozco. Su cara, me suena. ¿Dónde la he visto?


  —Le aconsejo que se olvide de mi cara —dijo Kris, que se puso el abrigo que le ofreció Abby. La asistente desató algo que de pronto se desplegó del todo—. No le hable de nosotros ni siquiera a Miriam. Mañana será otro día. Ah, y necesita cambiar la segunda y la cuarta bujía.


  —Eso explica por qué el coche engulle gasolina como un camello sediento. —Suspiró—. Que Alá sea con ustedes, porque Él es piadoso —dijo antes de perderse en la noche lluviosa.


  —Será mejor que llevemos a Tom al médico —recomendó Penny mientras lo tapaba con su abrigo.


  —Antes déjeme examinarlo. Hay un kit de primeros auxilios en el equipaje de Kris —dijo Abby.


  Media hora después se encontraban de vuelta en la suite del Hilton. Abby sacó un botiquín que ocupaba la mitad de uno de los baúles de Kris, uno de aquellos cuyo tono era ligeramente distinto. Un cirujano capaz podría practicar una operación cerebral de emergencia con los utensilios que contenía. A Kris no le parecía conveniente dejar que Abby operase el cerebro de Tom. Pero tampoco estaba segura de si se negaría rotundamente.


  No obstante, Tommy no necesitaba ninguna operación de cirugía cerebral, sino recuperarse de una conmoción, una hipotermia, una sobredosis y una infección virulenta.


  —Esos malnacidos no limpiaron las jeringuillas —gruñó Abby—. Pero no pasa nada que no podamos solucionar —dijo mientras preparaba un gota a gota.


  —¿Quiere llevar a Tommy a mi habitación? —sugirió Kris con un bostezo. Cielos, había sido un día muy largo.


  —No. Mi habitación está mejor preparada para eso —insistió Abby—. Penny y yo podemos turnarnos para cuidarlo esta noche. Así podremos dormir las dos.


  Jack entró en la habitación de la asistente con tres aparatos para detectar micros en mano.


  —No hay micros nuevos. No veo motivo para no dejarles saber que hemos vuelto y que tenemos a Tommy.


  —Que se queden con la intriga. Durmamos un poco —ordenó Kris. Tenía promesas que mantener, pero aquella noche ya no podía hacer mucho más.


  Y se acostó tal cual, sin desmaquillarse ni quitarse el blindaje.
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  Los sueños asfixiantes desvelaron a Kris. Primero tenía que ir recogiendo las estrellas del cielo una por una y guardándolas en el cesto del color correspondiente. Después estaba en la residencia del primer ministro, corriendo por los pasillos, intentando abrir la puerta adecuada o buscando la palabra correcta para agradar a su padre. Y madre estaba…


  Se despertó. Estaba tendida sobre unas mantas manchadas con los restos del maquillaje que llevaba la noche anterior. Intentó estirarse, pero su armadura no se diseñó pensando en ese tipo de movimientos. Se palpó la nuca; Nelly seguía conectada.


  Nelly, ¿has seguido trabajando en la piedra de la tía Tru?


  Sí, Kris. Creo que he resuelto la incógnita de la energía. Estoy lista para iniciar una búsqueda en profundidad de la actividad que pueda tener lugar en el chip.


  Kris se frotó los ojos e intentó volver a enterrar las emociones que sus sueños habían hecho aflorar.


  Creo que yo puedo percibir algo.


  Eso no es posible. He triplicado la memoria intermedia. No he dejado pasar nada. No hay nada que dejar pasar.


  Kris no estaba tan segura de eso.


  Nelly, es posible que este permiso no sea todo lo apacible que cabía esperar. Además, Tru está demasiado lejos como para llevarte a que te compruebe. Este no es un buen momento para hacer algo que podría estropearte.


  Lo comprendo, Kris, dijo Nelly.


  Aclarada esa cuestión, Kris llamó a Abby y pidió que prepararan el desayuno.


  —Ay, duele —gimió. Kris nunca había tenido mucho vello. Cuando la asistente terminase de quitarle aquella especie de bodi blindado, no le quedaría ni un solo pelo.


  —Debería haber hecho esto anoche —murmuró Abby.


  —Tommy necesitaba más sus servicios.


  —Debía de estar muy atareada para olvidarme de lo que sucede cuando se lleva esta protección durante demasiado tiempo. Y para dejarla dormir sin desmaquillarse. Solo las putas lo hacen.


  —Anoche yo era una puta, ¿recuerda?


  —Jovencita, debería aprender a salir del personaje con más presteza.


  —¿Como usted? —le espetó Kris.


  —No sé a qué se refiere —dijo Abby tirando del blindaje con fuerza.


  —¡Ah! —gritó Kris antes de mirar hacia abajo. En efecto, ya no le quedaba ni un pelo. Dejó pasar unos instantes. Abby continuó tirando de forma que ya casi no le dolía—. Anoche me hice tres promesas —dijo en voz baja.


  —¿Y cuáles son?


  —La primera, llevar a Tommy con la Marina, donde pertenece; después, comprobar si Bastión es tan civilizado como pensaba.


  —Eso ya son dos —dijo Abby, que levantó la vista mientras hacía bajar el bodi por los muslos de Kris.


  —Averiguar quién es Abby en realidad.


  Abby soltó una risita y se concentró en seguir quitándole el blindaje.


  —Cuando averigüe quién es esa mujer, avíseme. Yo llevo toda la vida intentándolo.


  —Voy a descubrir quién es.


  La asistente se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y suspiró, pero en ningún momento dejó de tirar de la armadura con delicadeza.


  —¿Sabe quién es usted, señorita Longknife?


  —No, pero estoy aprendiendo.


  —¿Qué tal si Abby se preocupa de Abby y usted de sí misma?


  —Es que no me gusta que siempre tenga un conejo que sacar del sombrero.


  —¿Alguna vez le ha perjudicado lo que ha salido del sombrero?


  —Admito que siempre ha sido muy oportuno.


  —Entonces, ¿por qué le mira el diente a conejo regalado?


  —La paranoia me viene de familia.


  —Bien —dijo Abby al dar un último tirón que terminó de sacar el blindaje por los pies de Kris—. Olvidaba ese rasgo de supervivencia. ¿Y si llegamos a un acuerdo?


  —¿Cómo?


  —Yo sigo salvándola y usted sigue pagándome.


  —¿Están visibles? —preguntó Jack desde el salón—. El desayuno está listo.


  —Me muero de hambre —dijo Abby, que le ofreció a Kris un esponjoso albornoz blanco.


  —En eso estamos de acuerdo —reconoció Kris mientras se ataba el cinturón de la bata.


  Jack estaba de pie junto a un carrito de cáterin repleto de tortitas, huevos cocinados de distintas maneras y tres tipos de carne: beicon, salchichas y pescado frito. Examinó el conjunto con los tres aparatos cazamicros.


  —Siete micros. Cielo santo, no tienen ninguna paciencia. Van a agotar el stock. ¿Los aplasto?


  —Siete —repitió Kris mirando a Abby con gesto interrogante—. ¿De solo cinco partes interesadas?


  Abby miró al techo.


  —Ocho —repuso Jack, que se encorvó para examinar algo en la rueda del carrito—. Creo que esta mañana tenemos un nuevo modelo. Quizá haya otra parte interesada, o puede que se trate de una nueva jugada de nuestros viejos amigos. Repito: ¿los aplasto?


  —¿Por qué molestarse? —dijo Kris a la vez que alcanzaba un plato—. Dorothy está a punto de dar un taconazo con sus zapatillas de rubí para volver a Kansas. Nelly, resérvanos una plaza en la próxima nave que salga de aquí en dirección a cualquier sitio que quede cerca del espacio de los Sensibles Unidos.


  —Kris, no puedo.


  —¿Por qué no? —preguntó esta al tiempo que Tommy y Penny se asomaban por la puerta de la habitación de Abby.


  —Todas las naves próximas a Alta Turántica o que se hallen esperando a atracar en su estación están partiendo ahora hacia el punto de salto más cercano. Las salidas de todas las naves atracadas se han retrasado de forma indefinida. Estamos en cuarentena.


  Tommy se acercó cojeando hasta ellos junto con Penny, que lo rodeaba con un brazo para que mantuviera el equilibrio… o tal vez para señalar su propiedad.


  Kris suspiró.


  —¿Y por qué de repente estamos en cuarentena?


  La pantalla del salón volvió a la vida. Al instante siguiente se vieron compartiendo el desayuno con otras personas ataviadas con trajes azules y otras vestidas de paisano… que estaban muriendo de forma agónica. En una ventana aparte apareció un mapa donde se señalaba Bremen, una pequeña ciudad situada a unos quinientos kilómetros al norte de Heidelburg.


  —Anoche —explicó Nelly a la par que las noticias se proyectaban ante ellos— se avisó de que se había producido un brote del virus anaerobio ébola en Bremen, una pequeña ciudad del continente norte. Siguiendo la normativa de la Sociedad de la Humanidad, las autoridades de Turántica declararon la ciudad en cuarentena. No obstante, puesto que el tráfico aéreo procedente de Coors, una ciudad cercana, no disminuyó durante el estadio de incubación del virus, es preciso extender la cuarentena a todo el planeta.


  Kris examinó el mapa frunciendo los labios cada vez con más fuerza.


  —¿Alguien más ve algún problema en esta imagen?


  —El virus anaerobio ébola se debe poner en cuarentena —dijo Tommy—. Se propaga tan rápido como un incendio.


  —Sí, pero en Turántica nunca se había producido nada parecido a un brote de ébola —dijo Penny asombrada.


  —Algunos medios de menor alcance tienen más información —señaló Nelly—. Sospechas, en realidad, de que el brote no se deba a un accidente o a un fenómeno natural.


  Jack susurró algo para su unidad de muñeca. Una casilla informativa se abrió junto al mapa de Bremen. La ciudad era un núcleo minero donde no abundaban las comunidades. El agente meneó la cabeza.


  —Tiene toda la pinta de tratarse de algo planeado. Esa ciudad está demasiado dentro de la zona templada como para recibir el virus a partir de una especie farmacéutica importada. Es el fin del camino en lo que a comercio se refiere. Una ciudad que solo cuenta con una clínica para los mineros del cobre y el plomo no debería recibir el virus por accidente.


  Kris se acercó a la pantalla.


  —Nelly, ¿con qué reservas de metal cuentan las minas de los alrededores de Bremen?


  Nelly las añadió a la casilla de la ciudad.


  —Están a punto de agotarse —observó Kris sin sorprenderse. No se molestó en comentar que en una ciudad como Bremen, rodeada de minas agotadas, no había muchos recursos que perder si una epidemia se extendía de súbito por la zona. Paranoia, tu nombre es Kristine. Suspiró.


  —Hay un problema —dijo Jack.


  —Un problema. —Kris resopló y volvió a centrar su atención en el desayuno, que empezaba a enfriarse.


  —Turántica está en cuarentena por la normativa de la Sociedad de la Humanidad —dijo el agente con voz monótona mientras elegía un plato—. El aislamiento deberá mantenerse hasta que los burócratas de la Agencia de Control de Enfermedades realicen las inspecciones pertinentes y aprueben el alta médica de Turántica.


  —La Sociedad ya no existe —anunció Tommy uniéndose a ellos.


  —Ni la Agencia de Control de Enfermedades con reconocimiento general en el espacio humano. Así pues, ¿qué burócratas van a poner fin a la cuarentena? —preguntó Penny.


  Tommy estaba pálido y débil, como si hubiera perdido un combate de lucha libre contra un camión hormigonera. Su plato, sin embargo, no tardó en llenarse de comida.


  —Eh, Tommy —le comentó Kris—, tal vez deberías saberlo. Hay dos o tres micros activos en esta habitación. Al parecer hay gente muy interesada en nuestras conversaciones.


  Tommy miró alrededor del salón con unos ojos que habrían fundido cualquier micro intruso si estos tuvieran algún tipo de conciencia, pero al instante siguiente se olvidó del asunto al ver una silla, donde se dejó caer para acto seguido empezar a comer a dos carrillos.


  Penny se apresuró a servirse un plato con la mitad de contenido que el de Tommy.


  —Bien, ¿quién debe cancelar la cuarentena para que puedan marcharse? —dijo al sentarse junto a él.


  Kris notó cómo en un mismo instante todos los ojos se clavaron en ella.


  —¿Cómo voy a saberlo? —replicó a la par que se acercaba una magdalena integral, el tarro de la mermelada y una loncha de jamón—. Como dice cada vez más a menudo el bisabuelo Ray, «es un problema interesante. Me pregunto si se resolverá solo».


  Jack pasó junto a Kris al acercarse a llenar su plato.


  —¿Acabo de oír el «clanc» de una trampa para osos cerrándose? —le susurró a Kris al oído.


  —¡No! No puede ser… —dijo antes de morderse la lengua al recordar que había más oídos escuchando. Miró a Jack con gesto grave y meneó la cabeza enérgicamente. El agente del servicio secreto se limitó a enarcar las cejas y continuó sirviéndose comida.


  —No se referirá a… —comenzó a decir Penny antes de pensárselo mejor. Señaló con el tenedor a Kris, después a Tom y por último describió un círculo para referirse a todo el salón… y la totalidad del planeta.


  Kris negó violentamente con la cabeza. Su paranoia debía de tener un límite.


  A su lado, Jack y Abby asintieron con la solemnidad de dos sabios milenarios.


  Kris cogió una manzana y se llevó su plato a una silla demasiado acolchada que estaba colocada contra lo que parecía una pared empapelada con un antiguo paisaje de un río chino. Al fijarse mejor, comprobó que se trataba de la pantalla de un ordenador. Abby y Jack ocuparon los extremos opuestos del sofá. Tommy comió sus huevos benedictinos en otra silla con exceso de relleno, con Penny a su lado, en la silla de respaldo recto en la que solía sentarse Abby. Durante un largo momento, los atentos micros no captaron nada más que los ruidos que hacían al masticar el delicioso desayuno al que se habían entregado.


  Kris dividió su magdalena en trozos pequeños que masticó despacio, ignorando a quienes tenía frente a ella, y dejó que sus ojos errasen por la filigrana tallada de las molduras de madera que unían las paredes (todas las cuales probablemente serían pantallas) con el techo. Una araña de luces elaborada con cristal finamente trabajado proyectaba sombras agradables y algún que otro arco iris sobre las paredes. ¿Las putas sin blanca como aquella que fingió ser la noche anterior llegarían a ver algo así alguna vez en su vida? No cabían muchas posibilidades de que llegasen a llamar nunca la atención de un hombre que pudiera llevárselas un rato a un lugar como aquel.


  No, aquel tipo de lugares estaban reservados para los ricos y poderosos. Para la gente que importaba. Gente como Kris. Y para llegar a alguien como Kris, ¿sería alguien capaz de matar a toda la población de una ciudad?


  —Jack, aplasta los micros —dijo al terminar su magdalena.


  El agente sacó de su bolsillo un quemador de micros, no más grande que su mano, del que salían dos cuernos metálicos. El carrito del desayuno crujió cuando se apoyó en él. Cuando terminó allí, se encargó de uno que había colocado en la mesita de al lado de la silla de Kris, y a continuación se dirigió a su dormitorio.


  —Despejado —anunció al regresar.


  —Nelly, ¿cuántas víctimas ha habido hasta ahora en Bremen?


  —Solo dos, pero no saben cuántas personas pueden estar contagiadas.


  Kris se frotó la nuca.


  —Un enfermo de ébola tarda entre seis y siete días en morir. Yo entonces ni siquiera sabía que Tommy estaba de permiso. ¡No podéis culparme! —Estas últimas palabras sonaron demasiado a súplica para su gusto. Aquellas personas no eran sus jueces. No tenía derecho a pedirles que la absolvieran.


  —Quizá Kris tenga razón —dijo Tommy.


  —Los niños, los enfermos y los ancianos son los que antes suelen sucumbir —recordó Abby con voz sepulcral.


  Kris, ya levantada, caminaba en círculo.


  —Llegamos ayer, liberamos a Tommy anoche y estábamos listos para largarnos de aquí hoy. ¡Solo hace seis horas que rescatamos a Tommy! No se puede planear una epidemia en seis horas!


  —El caso es que anoche aquella mujer dijo antes de morir que nunca saldrías de aquí —comentó Jack mientras volvía a sentarse para seguir comiendo. Con un gofre junto a la comisura de sus labios, continuó—: Sandfire sabe que puedes moverte rápidamente. Quiere demostrarte que él puede reaccionar con la misma agilidad.


  —Se alquilaron tres apartamentos —observó Penny—. Sacamos a Tom del segundo. Creo que nos introdujimos en el ciclo de toma de decisiones de esa gente.


  —Cierto. Eso demuestra que actuamos antes de lo que él se esperaba —se apresuró a decir Kris—. También quería utilizar el tercer apartamento.


  Abby posó el platito que contenía la tostada y la fruta de su desayuno.


  —Con todo, el momento en que se registraron los alquileres también indica que este plan lleva tiempo fraguándose. —Al mirar a su alrededor vio algunas cabezas que asentían ante sus palabras. Prosiguió—. El brote de ébola también se debió planear con mucha antelación. Tal vez se puso en marcha en cuanto reservaron su plaza para viajar aquí. Sospecho que si estudiáramos el incidente al detalle, descubriríamos que la actual situación tiene más de fachada que de realidad. Sin duda, todo se verá más claro dentro de unos días.


  —¿Todo esto para llegar a Kris? —Tommy meneó la cabeza—. Es una Longknife, pero esto raya en lo ridículo.


  —Así es —dijo Kris, que no observó más gestos de duda al mirar a los demás. Se frotó la cara durante unos instantes para intentar desprenderse de algunas emociones que no tenía tiempo de catalogar y a continuación prosiguió con tono enérgico—. Nelly, envíale un mensaje al abuelo Al. «No puedo salir de Turántica. ¿Podrías enviarme una nave para sacarme de aquí?» Ya está, acabaremos con esto al estilo de los malditos Longknife.


  —He archivado el mensaje —confirmó Nelly—. Sin embargo, se me ha notificado que la entrega del mismo podría sufrir un retraso considerable.


  Kris se quedó sin aliento, y sin la confianza que había recuperado.


  —Dinos por qué, Nelly.


  —Al parecer, anoche se produjo un fallo grave de sistema en los equipos de comunicaciones estelares. Su operatividad se ha reducido a alrededor de un diez por ciento. He pagado un sobrecoste para conseguir prioridad, pero aun así habrá un retraso de tres horas.


  Penny echó la mano a su cartera y sacó un billete de Bastión.


  —Apuesto cinco pavos a que el mensaje de Kris no sale antes de que se caiga el resto del sistema.


  —¿Usted de qué lado está?


  —Kris, solo es una estimación de las posibilidades. Alguien quiere que usted permanezca aquí y parece estar dispuesto a hacer cualquier cosa para que no se marche.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Abby, cuya expresión calculada al detalle apenas se vio nublada por una sombra de confusión.


  —Esa —dijo Jack, que se levantó y recogió el plato de la mesita de Kris— es la pregunta que llevo haciéndome desde que supimos que habían secuestrado a Tommy.


  —Sospecho que si lo averiguamos —conjeturó Abby, que también dejó su plato sucio en el carrito— nos encontraremos con un problema más grande del que nos imaginábamos al principio.


  —Penny, ¿qué está ocurriendo aquí? —preguntó Kris—. Supongamos que de verdad alguien quiere mantenerme en Turántica. ¿Por qué aquí?


  Penny respiró hondo. Nelly la interrumpió.


  —Kris, tienes una llamada entrante.


  —Ponla en pantalla. Sácame solo a mí.


  —Me alegra mucho tenerla con nosotros, princesa Kristine —dijo en tono efusivo un hombre de pelo canoso y mejillas prominentes.


  Nelly, ¿quién es?


  Embajador Middenmite, representante de Bastión…


  Vale, lo conozco.


  —A mí también me alegra verlo esta mañana, señor embajador. Estaba intentando reservar una plaza para volver a casa, pero me dicen que no puedo.


  —Sí, yo también he oído eso. Haré que alguien lo solucione. La llamaba por un asunto más gratificante. Esta noche se inaugura la Cima de Turántica, un salón de baile situado en lo alto de la estación del elevador. Habrá cena y baile con unas vistas realmente maravillosas. Tengo entendido que puede ser tan excepcional como cualquier baile de gala de Bastión —comentó con aire pensativo. Kris mantuvo una sonrisa en su rostro. En aquel momento, un baile era el menor de sus problemas.


  —Cuando recibí mi invitación —prosiguió el embajador— esta incluía otra para Su Alteza. ¿Desea que se la haga llegar?


  Kris tenía muchas cosas que hacer aquel día; en primer lugar, encontrarse lo más lejos posible de Turántica antes de que anocheciera. Aun así, prefirió tragarse el «no» que quería escaparse de sus labios. ¿Cuántas veces le había recordado padre aquello de «cuando te veas obligada a hacer algo con reluctancia, mejor hazlo con elegancia. Imagina que has de atravesar un río revuelto. Sería una insensatez nadar a contracorriente». Ni siquiera con cinco años, edad a la que recibió aquella lección por primera vez, fue capaz de imaginar a padre luchando contra un río revuelto. Aun así, la política era un entramado de corrientes rápidas y repentinas, y padre siempre llegaba a donde quería. Quizá fuese hora de dejarse llevar por la corriente y nadar como un perrito desesperado hasta desaparecer. Dejó de mirar al embajador con gesto huraño y pensó en decenas de opciones al mismo tiempo. Alguien estaba poniendo todo su empeño por mantenerla allí. ¿Cómo podría ella devolverle el «favor»?


  —Señor embajador, no he venido preparada para asistir a demasiadas celebraciones formales —empezó a responder ella. Abby meneó la cabeza, dejando que una sonrisa imperceptible combase sus labios—. Pero es posible que encuentre algo —añadió.


  Enfurecida, la asistente se dirigió a la habitación de Kris.


  —Le quedaría muy agradecida si pudiera hablar con el organizador de la gala de esta noche para que me ofreciese la invitación en persona. Hay algunas normas de seguridad que conviene respetar. —Miró a Jack, que meneó la cabeza suspirando. Kris sospechaba que protegerla en medio de la muchedumbre propia de un baile era lo último que Jack podría hacer sin ayuda.


  —Será un placer comunicarle al señor Sandfire que está dispuesta a recibir una invitación. Supuso que le apetecería asistir a algún tipo de fiesta —dijo el embajador con tono efusivo.


  Al oír el nombre de Sandfire, Tommy y Penny saltaron de su silla y manifestaron una colección de emociones que le habrían valido el más alto reconocimiento a cualquier actor. Kris se mantuvo inexpresiva. De modo que Sandfire pensaba que ella podría estar aburrida aquella mañana. Y que no iba a ninguna parte. Supongo que esto aún no ha terminado.


  —Si tiene ocasión de asistir al baile de esta noche —continuó el embajador—, me pregunto si debería enviar más invitaciones. Sandfire dijo que no hay manera de saber hasta cuándo durará la cuarentena. Este fin de semana se celebra la regata anual de yates y tengo entendido que la vela es una de sus pasiones.


  La tez de Tommy se tornó de un tono verdusco. A Kris le encantaba navegar. No obstante, debía mantenerse alerta.


  —Señor embajador, esta no es una visita formal… —empezó a decir.


  —Lo entiendo, su alteza —intervino el embajador, que a continuación guardó silencio al darse cuenta de su atrevimiento, pero enseguida continuó—: Debe entender, princesa Kristine, que hay elecciones programadas para dentro de muy poco. Aquí hay mucha gente que recuerda con cariño la relación que mantenía con Bastión. Otros parecen empeñados en minar dicha relación, por no decir anularla. Detestaría ver que mi planeta de adopción inicia una relación, eh… complicada con mi hogar. Ha de ser consciente del problema al que nos enfrentamos.


  —Últimamente he aprendido muchas cosas —dijo Kris con sequedad.


  —No hay mucho que podamos hacer de un modo oficial, ahora que somos forasteros —se apresuró a añadir el embajador—. Pese a ello, nunca he subestimado el poder de las relaciones sociales. Muchos de mis amigos me han expresado su interés por usted como persona, como miembro de la familia Longknife y como princesa. ¿Lo que usted podría hacer…? —concluyó encogiéndose de hombros.


  Una parte de Kris quería protestar por el hecho de que ni siquiera se había tenido en cuenta su cargo de teniente de corbeta. Finalmente prefirió olvidarlo y centrarse en las ventajas de la oferta. Alguien le había imposibilitado salir de allí. Podía quedarse cruzada de brazos, maldiciéndolo todo, o podía salir y hacer algo, quizá algo imprevisible para el señor Sandfire. ¿Acaso aquel viejo bobo solo quería hacerle perder el tiempo? Ella siempre había considerado que asistir a eventos sociales era una pérdida de tiempo. Ahora mismo no podía hacer otra cosa. Tal vez fuese hora de replantearse sus prioridades.


  —¿Por qué no prepara más invitaciones mientras tomo una decisión?


  —Será un placer.


  —Por cierto, he intentado mandar un mensaje fuera del planeta, para ver si Empresas Nuu podía enviar una nave a buscarme. Al parecer el mensaje tiene problemas para circular.


  —Sí, me consta que los nuevos sistemas de Alta Turántica están sufriendo una serie de… «problemas iniciales», creo que los llaman.


  —Bien, ¿podría darle un tratamiento de prioridad a mi mensaje? Farmacéutica Nuu elabora una de las vacunas que existen contra el ébola. Esa nave podría traer un cargamento cuando venga a recogerme.


  —Excelente idea, alteza. Sí, me pondré en contacto personalmente con el ministro de Comunicaciones para ver qué se puede hacer.


  Cuando el embajador finalizó la llamada, empezó el alboroto.


  —No vas a ir a ningún baile —rugió Jack—. Podrían liquidarte desde cualquier rincón.


  —Sandfire. —Tommy parecía haberse quedado todavía más pálido—. Ese es el cabrón que me engatusó. Kris, no puedes hacer lo que él quiere.


  —Kristine Longknife, no puede ser tan ilusa —añadió Penny—. Fue asombroso el modo en que puso fin a la batalla de París, pero no puede solucionar lo que está ocurriendo aquí con solo chasquear los dedos.


  —Le sugiero este vestido largo para esta noche —dijo Abby mientras le mostraba un conjunto rojo brillante que atraería todas las miradas en un kilómetro a la redonda, aunque solo fuese Kris quien lo llevara.


  Kris bajó la voz, pero le imprimió fuerza para imponerla sobre el griterío.


  —Sentémonos, tranquilicémonos e intentemos pensar de una forma lógica.


  Todos la obedecieron, salvo Abby, que regresó a la habitación para guardar el vestido. Una vez que el grupo se hubo apaciguado, Kris inició la que habría de ser una de las reuniones de personal más extrañas de la historia.


  —Penny, ¿de qué cementerio sacó mi padre a ese embajador?


  —Es un carcamal —se apresuró a decir—. El embajador Middenmite llegó a Turántica hace cuarenta años. Tal vez usted no lo sepa, pero los vinateros de Turántica elaboran un vino de considerable calidad. Middy consiguió acaparar el mercado de este producto y adjudicarse la mayoría de ventas extraplanetarias. Cuando necesitamos ayuda para iniciar una operación comercial aquí, resultó que él conocía a todo el que merecía la pena conocer. —Alzó los hombros—. Quiso retirarse del negocio hace unos años, cuando necesitábamos un director de operaciones mercantiles. Parecía perfecto para el puesto. Ayudó mucho organizando los intercambios de equipamiento militar de la pasada década, o al menos eso me dijo mi antiguo jefe.


  —De modo que es un experto levantando fachadas, pero no todo lo agresivo que necesitaríamos en la actualidad. —Penny asintió—. ¿Quién es el verdadero jefe?


  Penny rehuyó la mirada de Kris.


  —El señor Howling se ocupa del apartado administrativo.


  —Entonces —insistió Kris—, ¿quién se encarga del trabajo de verdad?


  —Teniente de corbeta, no está autorizada a conocer esa información.


  —¿Y la princesa Longknife?


  Penny frunció el ceño, miró al techo y se encogió de hombros.


  —El tema de la realeza no es más que un escaparate por lo que a la Marina respecta. No la sitúa en mi cadena de mando.


  —Una respuesta razonable —intervino Jack con un suspiro—. De modo que si nuestro objetivo insiste en asistir al baile de esta noche, ¿qué pueden hacer usted y su jefe anónimo para ayudarme a impedir que la conviertan en un colador antes de medianoche?


  —En realidad, podría ayudarlo sin involucrar a mi jefe. —Penny desplegó una amplia sonrisa, aliviada por verse fuera de aquel cenagal—. Les dije que tenía contactos en la Policía de la zona. Puedo hacer que nos envíen aquí un informe completo en tres horas.


  —¿Y quién garantizará su autenticidad? —preguntó Jack.


  —Yo. Son polis profesionales. Hacen bien su trabajo y no hacen el menor caso de la palabrería de los políticos.


  —A mí me sirve —dijo Kris. Jack fue a protestar, pero ella lo cortó—. Si esperamos a que consideres que tenemos toda la información necesaria sobre esa gente, dentro de tres años seguiremos los dos aquí a verlas venir. Yo os metí en esto, Jack. Asumo mi responsabilidad en esta parte del embrollo.


  —De acuerdo, lo del baile de esta noche, supongo que puedo aprobarlo. Pero debes seguir un programa de riesgo mínimo.


  —No, Jack, voy con el embajador.


  —No hablarás en serio. Odias los eventos de sociedad.


  —Odio los eventos de sociedad donde la gente de siempre habla de las mismas cosas de las que lleva hablando desde que nací —replicó Kris—. Pero ¿cómo si no voy a salir y conocer gente aquí? ¿Cómo si no voy a averiguar qué está pasando? Además, si todo el mundo sabe que odio socializar, Sandfire también. Si esto es lo último que espera que haga, es lo primero que tengo que hacer.


  —Y tendrá la ventaja —señaló Penny— de mezclarse con personas muy interesadas en Bastión y lo que el asunto de la realeza podría significar para ellas si votasen por el Partido Liberal y se unieran a los Sensibles Unidos.


  —Kris, tienes otra llamada entrante —anunció Nelly.


  Esta se apartó de la mesa, se ciñó la bata al cuerpo y permaneció en pie frente a la pantalla del salón.


  —Pásamela.


  Una pequeña sección de la pantalla cambió para mostrar a un hombre vestido con un terno de color gris. O había engordado mucho ya a su mediana edad o… llevaba varias capas de blindaje. Su rostro era delgado, de gesto tranquilo, aunque su sonrisa amplia no llegaba hasta sus ojos.


  —Saludos, princesa Kristine. Soy Calvin Sandfire, propietario de la Cima de Turántica. Tengo entendido que la cuarentena la retiene aquí y que está dispuesta a aceptar una invitación al baile inaugural de esta noche.


  ¿Y cómo y por qué sabe eso?, se preguntó Kris, aunque prefirió mantener una actitud diplomática. Haz como madre, se ordenó a sí misma.


  —Celebro poder aportar la presencia de un miembro de la realeza en su primer baile. Bastión y Turántica tienen muchas cosas en común —declaró con efusión. Había ocasiones en que la verborrea almibarada no quedaba fuera de lugar. Sandfire, con su hueca actitud sociable, había optado por no recordarle que se encontraba atrapada. La única información que intercambiaron fue la hora de inicio del baile.


  —Me pasaré por su suite del Hilton para recogerla. Necesitará un escolta, ¿no es así? Si no me equivoco, tuvo que viajar aquí de un modo un tanto apresurado.


  No todo lo apresurado que a usted le gustaría, pensó Kris, procurando que su rostro no adoptase un gesto demasiado sarcástico.


  —No creo que eso sea necesario. Me consta que hay varios hombres en la embajada batiéndose en duelo por gozar del privilegio de ofrecerme un brazo en el que apoyarme.


  El comentario extrajo una risita seca de Sandfire.


  —Oh, casi lo olvidaba —dijo Kris, que se llevó la mano a la frente con ademán dramático—. Madre me abofetearía por ilusa si no ordenase que mi personal de seguridad revisase el salón de baile con antelación. —Madre, por supuesto, jamás diría algo así. Kris se lo oyó a una chica del instituto que estudiaba con tesón para trabajar como madre.


  —No veo inconveniente —comentó Sandfire, contrayendo ligeramente la mano izquierda—. Ordenaré que el jefe de seguridad del salón de baile se reúna con él. ¿A la una de esta tarde?


  —Por supuesto. Lo veré esta noche.


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  Desconecta, Nelly.


  —Es un mentiroso hijo de puta —bufó Kris mientras regresaba a la mesa con paso airado.


  —¿Ves a qué me refería? —dijo Tommy.


  —Un verdadero profesional —asintió Jack—. ¿Te has fijado cómo ha reducido tu personal de seguridad a simplemente «él»?


  —No se me ha pasado por alto. Penny, quiero que Jack y usted estén allí a la una junto con todos los polis de confianza que pueda reunir para entonces. Quiero inundar ese sitio.


  Penny contuvo una risita.


  —¿Una señal evidente para que no la subestimen?


  —Algo así. Y, Penny, ¿podría conseguir un uniforme de gala para Tom? Tommy, amigo mío, tú escoltarás a la princesa real al baile de esta noche. —La sonrisa de Kris no podía ser más amplia.


  El semblante de Tommy no reflejaba el mismo regocijo.


  —¿Seguro que quieres que te acompañe yo?


  Kris tragó saliva; empezaba a disfrutar con aquella situación y una vez más ofrecería voluntario a Tommy para que estuviera junto al objetivo.


  —Lo siento, Tom. Entiendo que no quieras encontrarte a menos de cincuenta kilómetros de ningún Longknife.


  —No se trata de eso. —El muchacho de Santa María, en principio invencible, apenas logró levantar la vista de la mesa—. Anoche me sacaste de aquel agujero. Te debo una. Es solo que pensaba que después de todas las veces que he dicho que quería alejarme de ti, tú también preferirías no saber nada de mí.


  Kris dio tres pasos para colocarse junto a la silla de Tommy. Se arrodilló a su lado y levantó su barbilla hasta que la miró a los ojos.


  —Tom, necesito que me ayudes. —Miró al pequeño grupo al que había involucrado en lo que quiera que fuese que estaba haciendo—. Como habrás observado, formamos un equipo bastante ecléctico. Supiste cubrirme muy bien cuando empezaron a llover las balas en Olimpia. En París fuiste mi único apoyo cuando me enfrenté a nuestro capitán y me puse al mando de un escuadrón de ataque relámpago. Ahora necesito tu ayuda de nuevo porque, como habrás observado, en estos momentos no contamos con mucho más personal.


  El teniente la miró durante largos segundos, tras los que respiró hondo y dejó escapar un suspiro que habría hecho sentirse orgullosa a su abuela irlandesa.


  —Bueno, ¿qué otra cosa iba a hacer de no estar galopando detrás de ti derecho al follón en el que quieres meterte ahora?


  —Gracias —dijo Kris, que volvió a levantarse—. ¿Qué más queda por averiguar?


  —¿Por qué el señor Sandfire desea invitarla al baile de esta noche? —propuso Abby con semblante pensativo.


  —Porque como adorno valgo mucho —supuso Kris mientras se ahuecaba el cabello.


  —Para restregarte en la cara la trampa en la que has caído —gruñó Jack.


  —Para hacerse una mejor idea de a quién se enfrenta —dedujo Penny.


  —Por todo ello —decidió Kris—. Asegurémonos de que le saque partido a su dinero.


  A la una menos diez seis agentes de Policía, encabezados por el inspector Klaggath, se presentaron en la puerta de la suite. Abby los hizo pasar para llevarlos ante Kris, quien, con su aire más regio, les dio las gracias por acudir en su ayuda con tan poca antelación.


  —Es lo mínimo que podemos hacer, señora —dijo Klaggath, que no se tragaba el papel de princesa—. Al parecer un cierto secuestro cuya investigación se nos había asignado se solucionó anoche de un modo muy curioso.


  Kris, he aislado varias ondas portadoras. Es muy probable que estos hombres estén cargados de micros.


  Me lo imaginaba, Nelly.


  —Espero que nadie resultase herido —dijo Kris, esforzándose por conseguir una interpretación lo más lograda posible.


  —Nadie que importase —le aseguró Klaggath—. Y tenemos entendido que la víctima fue rescatada con tan solo unos daños leves. Todos contentos.


  —En ese caso, estoy deseando pasar toda la noche bailando.


  Ahora que los caballeros errantes estaban preparados para la aventura, Kris dejó que Abby le diera un baño mientras divagaban sobre el que podría ser el calendario social de Heidelburg para la semana entrante. Ninguno de los micros que pudieran estar activos recogió más que una plétora de chismorreos sobre la vida de sociedad, ninguno de los cuales servía para dilucidar qué planeaba Kris mientras meditaba acerca de dónde se había metido, qué consecuencias podría tener y qué pretendía hacer con el señor Sandfire.


  Jack y Penny regresaron con un cargamento de micros. Abby y Tommy se ocuparon de desactivarlos. ¿Sería mera coincidencia que se hubieran distribuido según el patrón chica-chico, chico-chica y que la exhaustiva búsqueda exigiera comprobar cada centímetro cuadrado de sus cuerpos? Kris se hizo un ovillo mientras las bromas, unas más graciosas que otras, empezaron a fluir, y deseó haber salido para que Jack y Tommy también tuvieran que cachearla a conciencia.


  Kris, todavía queda un micro activo.


  ¿De Jack o de Penny?


  De ninguno de ellos. Es un nanoguardia móvil.


  ¡Nanoguardias móviles!, estuvo a punto de gritar Kris. Creía que solo la tía Tru trabajaba con ellos.


  Al parecer no. A juzgar por su ancho de banda, solo transmiten sonido.


  ¿Puedes cargártelo?


  Por favor, trae la boina que usaste anoche. Necesito su antena.


  Kris fue a decirle algo a su doncella, pero se lo pensó mejor y le ordenó a Nelly que desplegase una ventana en la pared.


  Abby, tráigame la boina que me puse anoche. Hay un nanoguardia móvil en la habitación, pensó para imprimir la orden en una ventana pequeña. Kris le hizo una señal con la mano a la doncella para que esta leyera el texto.


  Con un ojo en la pantalla, Jack inició una sesión informativa completa. Abby regresó, le puso la boina a Kris y unió su cordón con el cable de Nelly. Mientras Jack proseguía y explicaba un mapa de las instalaciones, la ubicación de todos los sensores de seguridad e incluso de las armas controladas a distancia, Kris esperaba a que Nelly informase. Cuando el agente terminó, miró alrededor de la habitación, no a su auditorio, sino al espacio que separaba sus cabezas del techo.


  —Esto es lo que hemos encontrado, Kris. Todo debería estar en orden.


  Nelly, me gustaría oírtelo decir a ti.


  Creo que he tomado el control del nanoguardia. Un momento.


  Kris sonrió a Jack.


  —Parece que has tenido una tarde triunfal.


  —Me alegro de que te guste —dijo Jack, expresándose como un mal actor que estuviera leyendo un guión todavía peor.


  —Lo tengo —anunció Nelly—. Hace lo que le digo y envía lo que quiero que oiga.


  —Pósalo sobre la mesa para que pueda echarle un vistazo —indicó Jack mientras sacaba sus tres buscamicros. Esperó un momento, los activó… y no obtuvo ninguna respuesta—. ¿Nelly?


  —Está inoperativo. Tu equipo no está preparado para captar su señal.


  —Tengo un rango de frecuencia completo —señaló el agente con lo que parecía un puchero.


  —Sí, pero salta de banda más rápido de lo que puedes detectar —explicó Nelly—. Trudy diseñó algo parecido, por lo que durante mi último intercambio con Sam incluyó programas para buscarlos, pero ella no esperaba verlos hasta pasados al menos seis meses. Debo avisar a Sam de esto en cuanto pueda enviar un mensaje al exterior.


  —Sandfire es una caja de sorpresas. Nelly, haz que siga circulando algún tipo de noticia. No quiero que sepa que hemos interceptado a su pequeño vagabundo.


  —Está escuchando una discusión sobre lo que te vas a poner.


  —Gracias, Nelly. Traza un esquema completo de esta cosa para la tía Tru. Jack, ¿estás seguro de que no correré peligro esta noche?


  —No. Si Sandfire quisiera liquidarte, ya lo habría hecho.


  —Gracias por recordármelo. Penny, si no le importa, quisiera tenerla cerca durante la velada. ¿Necesita tiempo para prepararse?


  —También necesito buscar un uniforme para Tom.


  —Entonces más vale que nos pongamos en marcha.


  9


  A las nueve, Abby se había superado a sí misma. Tras una inmoral y relajante sesión de belleza, Kris se vistió con un vestido largo de color rojo brillante que habría hecho babear a madre y dejó a Jack preguntándose dónde poner la diana. Kris hizo una mueca.


  —Tendrías que pintármela en el cuerpo. —No mostraba un porcentaje tan elevado de su anatomía desde que padre le sacó una foto mientras retozaba por la playa en un caluroso día de verano vestida tan solo con la braga del biquini. Claro que entonces solo tenía cuatro años.


  Kris hizo volar la falda dando una vuelta sobre sí misma y descubrió que le gustaba su nuevo yo. Todavía no estaba segura de cómo Abby la había embutido en un sostén resaltante sin espalda ni tirantes, aunque parecía funcionar con pegamento, y Kris no parecía tener intención de quitárselo. La parte de delante se enlazaba a su cuello, se extendía lo justo para tapar lo necesario y después caía hasta la cintura. Estaba orgullosa de aquella estrecha configuración, pues era algo que tenía por sí misma. De ahí colgaban varios volantes vaporosos dispuestos a moverse cada uno a su antojo cuando caminase. Si se movía rápido, su piel se dejaba ver claramente. La mayor parte del tiempo había al menos una capa de color rojo ardiente que la resguardaba del mundo. El material con más peso de todo el conjunto era la faja de la Orden del León Herido, que descendía desde su costado derecho hasta la cadera izquierda.


  Lo único que le suscitaba más curiosidad que ver qué decían sobre su vestido los expertos en moda de aquel planeta al día siguiente era la cara que pondría Sandfire aquella noche cuando viese lo que ella había ganado al desbaratar su plan por arte de magia.


  —Y el toque final —dijo Abby mientras sacaba la tiara de oro que compró madre. Kris la miró con recelo. Varias hebras delicadas daban vueltas sobre una filigrana finamente trabajada. La pátina mostraba las marcas del martillo empleado… o una imitación de las mismas. Kris observó un patrón repetitivo y examinó el reverso de la corona. Sí, allí estaba: el diminuto puerto de entrada de datos. Aquel maldito trasto no solo estaba hecho de metal inteligente, sino que además el fabricante había sido demasiado incompetente para incorporar una conexión de radio. Con lo que le gustaba a madre presumir de que databa de la Edad Media de la Tierra, de que fue fabricada en el siglo XX o antes. Abby le colocó la tiara en la cabeza y regresó de nuevo con una automática y con Nelly.


  —Y esto lo ponemos aquí —dijo la asistente al acomodar el arma y el ordenador en las caderas de Kris. Un cable fino y bien maquillado para disimular su presencia conectaba a Nelly con el implante de su dueña.


  —De haber sabido que tendría que arreglarme así cada dos por tres, habría pedido que me pusieran una clavija secundaria en el ombligo.


  —No es un lugar apropiado —comentó Abby arrugando el ceño con gesto sabio—. Una de mis patronas se la hizo poner. Hacía que le sonaran demasiado las tripas. Y cuando un hombre bailaba pegado a ella o se le subía encima, la recepción se iba al infierno.


  —Una de sus antiguas patronas —supuso Kris.


  —No suelo quedarme mucho tiempo con las estúpidas.


  —Entonces ¿mi plan de ponerme al descubierto ante Sandfire es una estupidez?


  La asistente dejó de arreglar a Kris por un momento, la miró fijamente y meneó la cabeza con gesto enérgico.


  —No lo sabremos hasta que todo haya terminado. Además, se puede decir que la tiene donde quería, y no hay mucho que usted pueda hacer. —Se rió entre dientes—. Es posible que el señor Sandfire lamente no haberle dejado otra alternativa.


  —Manos desocupadas por el demonio son usadas y todo eso —convino Kris. No le agradaba la idea de hallarse ante una trampa. Tarde o temprano debía salir. Dio unos pasos para probar los zapatos de casi diez centímetros de tacón que Abby insistía en que eran perfectos para aquel atuendo. El vestido de múltiples capas destellaba a cada paso, y Kris logró mantenerse derecha.


  Se detuvo en la puerta de su habitación para mirar a sus amigos. Tommy y Penny esperaban de pie, vestidos con uniforme de gala; el suyo, gallardo; el de ella, desaliñado. Jack tenía un aspecto más pulcro con su frac.


  —Muy bien, muchachos, veamos cómo es la vida nocturna de Turántica en la Cima.


  —Bueno —dijo Tom a la vez que le ofrecía su brazo—, el fondo ya lo vimos anoche.


  En la puerta, Kris encontró cuatro hombres de semblante grave vestidos con frac y corbata blanca y equipados con unos dispositivos comunicadores que llevaban en la oreja, así como dos mujeres ataviadas con vestido largo negro.


  —Seis —le dijo a Jack mirando hacia atrás.


  Kris prefirió no preguntar quién pagaba; esa debía ser la menor de sus preocupaciones. Con una sonrisa y una señal de asentimiento a su nuevo equipo de seguridad, Kris atravesó el umbral. Por el pasillo se encontraron con dos agentes más. El señor Klaggath había preparado un coche deslizante espacioso y equipado con todo lujo para ellos.


  —Todo despejado —le dijo a Jack.


  —¿Es necesario todo esto? —preguntó Kris mientras montaba en el coche.


  —Princesa, tú haz tu trabajo, que yo haré el mío —dijo Jack mientras se colocaba frente a ella, con cuatro o cinco agentes a cada lado. Penny dio un paso atrás para colocarse junto a Kris.


  Como buena princesa, Kris se acomodó en el asiento de la parte trasera del vehículo y se preparó para un largo viaje hacia la Cima de Turántica. El coche inició la marcha, acelerando suave y rápidamente. Nos están observando, avisó Nelly a Kris. Hay varios micros en la araña de luces del elevador.


  Cuento con que nos espíen durante toda la noche.


  —Sin paradas —dijo Kris, que invitó a Penny a sentarse junto a ella en el sofá durante el que al parecer sería un prolongado paseo.


  —No. El astillero cuenta con su propia batería de elevadores, según nos han dicho. Tenemos un expreso desde la estación antigua hasta la Cima.


  Kris meditó sobre ello.


  —Los astilleros de Nuu comparten el transbordador con Alto Bastión —dijo.


  —Bueno, Alta Turántica se enorgullece de tener astilleros que cuentan con elevadores totalmente seguros que comunican el planeta con el astillero —dijo Penny como si estuviera leyendo la portada de un folleto publicitario.


  Kris dejó que la conversación se alargase durante un momento y después se tragó un «interesante» antes de dejarlo salir. En lugar de decir nada, miró a Penny enarcando una ceja. La oficial respondió con una sonrisa mínima, como si de pronto también ella encontrase ese tipo de información más interesante que antes.


  Nelly, recuérdame que averigüe por qué un muelle espacial necesita su propio transbordador.


  Sí, Kris.


  Mucho antes de lo que Kris esperaba, el coche deslizante se detuvo con delicadeza. En ese momento se topó con la primera sorpresa de la noche. Esperaba llegar a un salón de baile, tal vez más grande que los que frecuentaba en Bastión, pero, en cualquier caso, un salón de baile. Sin embargo, el espacio que se encontró cuando se abrieron las puertas del elevador, más que un salón parecía un mundo en sí mismo.


  A treinta mil kilómetros sobre la superficie del planeta, el cilindro de la estación describía un movimiento rotatorio que permitía que Kris sintiera que el suelo estaba debajo. Los techos de la parte superior solían impedir que la realidad la dejase sin respiración. Allí no había techos. El vacío se extendía sobre ella. A un lado tenía un cristal que permitía ver la vasta negrura espacial y las estrellas desperdigadas. Frente a aquel había un espejo gigantesco que duplicaba y, en cierto modo, ampliaba el espacio. Y en un anillo situado entre ambos, extendiéndose en las dos direcciones y confluyendo sobre ella, estaba aquel lugar único.


  Kris decidió que el término «extravagante» no bastaba para describirlo. De pequeña, madre tuvo que recordarle en alguna que otra ocasión que las damas no se quedaban mirando con la boca abierta. «Podrían tragarse una mosca». Aquella noche, solo el temor de tragarse un micro de vigilancia le permitió cerrar la boca mientras admiraba el sobrecogedor paisaje.


  Los coches deslizantes se abrieron en una plataforma de mármol de vistas abrumadoras. Aferrada con delicadeza al brazo de Tom, lo guió mientras daban una vuelta para ver la totalidad del paisaje. Tres amplias escaleras serpenteaban perezosamente alrededor del lugar para que la gente pudiera avanzar unos veinte metros y acceder a distintos escenarios.


  —Uau —susurró Tommy por fin.


  —El abuelo podría usar este sitio como palacio —dijo Kris.


  —Parece que lo construyeron con esa idea en mente —observó Jack con sequedad, lo que le valió una mirada interrogante de Penny. Quizá la construcción de imperios ya no fuese una metáfora.


  —Y aquí llega el emperador —susurró Tommy.


  De un coche que acababa de llegar se apeó un grupo de mujeres relumbrosas pero mínimamente vestidas. Casi perdido entre el resplandor de las féminas había un hombre vestido de un sobrio negro. Corbata negra, camisa negra y frac y pantalón negros. Su cintura y su cuello despedían destellos dorados: la primera la llevaba rodeada de una faja; del segundo colgaba una señal de oficio apropiada para un chambelán de tiempos pasados.


  Kris dirigió a Tommy hasta el hombre oscuro, como los toreros que, sonrientes, se aproximaban a los astados más bravos en las ahora prohibidas corridas de toros.


  —Interesante conjunto de joyería —observó Kris al detenerse frente a su anfitrión.


  Demasiado enfrascado al parecer en la cháchara con su harén como para percatarse de su presencia, se giró al oírla hablar. Podría haber seguido ignorándola, pero pestañeó al fijarse en las piedras preciosas que lucía Kris. Si llegó a fruncir los labios de un modo imperceptible, prefirió cambiar su semblante al instante siguiente.


  —Debo decir lo mismo del suyo —dijo en voz baja.


  —El mío me lo tuve que ganar —señaló Kris mientras toqueteaba el medallón de su cintura.


  El sultán se pasó la mano perezosamente sobre su peto de oro.


  —Esto es una simple chuchería. Me han dicho que tiene algún valor histórico. A mí solo me gusta porque impresiona a las chicas —reconoció mientras le daba una palmadita en los glúteos semidesnudos a una de las piezas de su colección. Kris no se inmutó, sino que mantuvo sus ojos fijos en los de él. A ella no se le pasó por alto que dos de las mujeres que permanecían detrás del hombre oscuro empezaban a alborotarse. Una de ellas se fijó en Tom, que seguía junto a Kris; de inmediato, con disimulados parpadeos y asentimientos, hizo que sus compañeras se fijaran en él. Muy interesante.


  Sandfire rehuyó la mirada de Kris y señaló con gesto sucinto el escenario que los rodeaba.


  —Permítanme mostrarles lo que algunos denominan mi Cúpula del Placer. —Dio un paso adelante y le ofreció su brazo a Kris. Con una leve reverencia, Tom retrocedió para unirse a Penny y Jack. Los dos séquitos se distribuyeron en semicírculos alrededor de las dos figuras principales; Kris con su destacamento de seguridad a su derecha y Sandfire con su rebaño de bellezas a su izquierda.


  Kris dejó que su mirada ascendiese hasta el muro trufado de estrellas, que le causó admiración.


  —No cabe duda de que es una cúpula preciosa.


  —Sí, pero al igual que sucede con tantas otras cosas en esta vida, lo importante es con qué la llene uno. Me alegré mucho al saber que se encontraba en la ciudad y que, por así decirlo, su vuelo se cancelara. Pero no quiero que solo la gente como nosotros pueda acceder a los placeres de este lugar —dijo Sandfire mientras guiaba a Kris en círculo por la plataforma—. ¿Qué clase de mundos serían los del sector exterior si una vista como esta estuviera reservada para la élite?


  Sandfire no extendió la pausa que abrió en su monólogo lo suficiente para que Kris tuviera ocasión de mencionar a la población de Katyville.


  —Tenemos restaurantes en los que se cocinan platos procedentes de todos los rincones del espacio humano. —La escalera central transportaba a la gente hasta una zona comercial repleta de cafeterías a pie de calle, carritos ambulantes y zonas con mesas. La escalera derecha descendía hacia una fuente móvil que contaba con sus propios comercios y restaurantes—. El agua no se utiliza como mero espectáculo. Hay un hipódromo donde se practican todo tipo de deportes y juegos acuáticos —dijo señalando hacia arriba—. Disponemos de la tecnología de control del sonido más puntera, de modo que las personas que están disfrutando en una parte no molesten a las que las rodean.


  Al pie de la escalera izquierda se extendía un jardín repleto de arriates, setos vivos y mesas pequeñas. A lo lejos, por encima de Kris, decenas de parejas giraban al son de lo que debía de ser un antiguo vals, aunque no oía nada.


  Tras ella se abrieron las puertas de un coche, del que empezaron a brotar chillidos de ilusión. Un grupo de niños, cuya edad oscilaba entre los cuatro y los doce años, salió corriendo del elevador bajo la mirada vigilante de sus padres o de sus niñeras, vestidas con remilgo. Se lanzaron por la primera escalera, desoyendo los «No corráis», «Agarraos a la barandilla» y «Lleva a tu hermana de la mano» que los adultos le vociferaban a su estela.


  Sandfire sonrió al ver los niños. Era una sonrisa retorcida, como la que despliega una serpiente a la vista del pájaro que piensa devorar.


  —Los mundos del sector exterior son jóvenes y prósperos. ¿Cómo podría venir la gente a divertirse aquí si no hubiera un sitio para que sus retoños disfruten también?


  —A mí me parece que ya tendrían que estar acostados —observó Kris.


  —Pero la gente trabaja en horarios muy distintos. Nuestra población crece tan rápido que muchas de las escuelas tienen que hacer dos y hasta tres turnos. Es algo muy conveniente para los padres, porque trabajen de día o de noche, pueden compatibilizar su horario con el de sus hijos. Sospecho que nuestro Parque de Diversión Juvenil está lleno las veinticuatro horas del día. Es un espectáculo. Si su estancia se alarga, pásese y disfrute del mismo.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Kris, que sintió un repentino escalofrío por su espalda. Así es como se siente el pájaro.


  —Creo que llegamos tarde al baile. —Sandfire sonrió.


  —En ese caso, permítame regresar con Tom, y yo le dejaré volver con su señora —dijo Kris optando a conciencia por el singular.


  Sandfire entregó a Kris a Tom con naturalidad.


  —¿Lo conozco, joven? —le preguntó al hombre al que había secuestrado.


  —Me temo que no nos han presentado formalmente —dijo Tom sin sobresaltarse… ni quedarse sin palabras—. Soy el teniente Tom Lien, de la Marina de Bastión. —No le tendió la mano.


  —Soy Calvin Sandfire, empresario de cierto éxito. Si alguna vez necesita trabajo, búsqueme.


  —Dudo que alguna vez necesite algo así —dijo Tom, que tomó a Kris del brazo y la guió hacia la escalera amplia que los llevaría hasta el jardín de las parejas de bailarines.


  —Oh, casi lo olvido —añadió Sandfire tras ellos—. Se ha desatado una plaga de nanos de capacidad y procedencia desconocidas. Por supuesto, nuestros nanos de seguridad están haciendo todo lo posible por controlarlos, pero tal vez prefieran no decir nada que no deseen ver en los noticiarios de mañana. Ya saben cómo son.


  —Gracias —dijo Kris con precisa elegancia—. Hemos tenido el mismo problema en mi suite. Según dice mi equipo de seguridad —comentó a la vez que se inclinaba levemente hacia Jack—, tuvieron que destruir todo un enjambre de esos diablillos. Supongo que determinados canales de noticias están dispuestos a todo con tal de obtener una fotografía comprometida de una princesa.


  —Un comportamiento lamentable —convino Sandfire mientras, seguido de su harén, se alejaba de la zona del baile—. Es el precio a pagar por la democracia.


  —Es muy fácil odiar a ese hombre —dijo Tom al tiempo que descendía con Kris por la escalera de mármol, que estaba cubierta por una gruesa moqueta.


  —No se habla de temas confidenciales —le recordó Kris con una sonrisa.


  —Bueno, tiene que saber que lo odio a muerte —dijo Tom sin perder su gesto risueño.


  —Tom está en lo cierto —observó Jack tras ellos.


  —Sí, pero será mejor que esta noche mantengamos la calma —dijo Kris. Al pie de las escaleras los esperaba un hombre vestido con calzón corto y chaleco de tela dorada. Sostenía un báculo de madera tallado con minuciosidad y coronado con una esfera de plata. Cuando Kris alcanzó el último escalón, el hombre golpeó el suelo con el báculo para que todos prestaran atención.


  —Permítanme presentarles a su alteza real, la princesa Kristine de Bastión, y a su escolta.


  —Empieza el espectáculo, amigos. Cerciorémonos de que los clientes que han pagado rentabilicen la inversión —ordenó Kris con afectada elocuencia.


  Al instante siguiente, Kris se sumergió de lleno en la multitud. Tuvo que recurrir a sus más avanzadas tácticas de supervivencia para mantener la sonrisa en la cara y la mano pegada al brazo. Esto, como de costumbre, le resultó más complicado de lo que debería, puesto que algunos hombres consideraban que estrecharle la mano haciendo menos fuerza que un oso socavaba su masculinidad.


  Después estaban los que se permitían la libertad de darle besos, unos más carnosos que otros, o de dejarle las mejillas llenas de babas. Nelly, nota para Abby: busque una crema de ligero sabor amargo. A ser posible elaborada con hiedra venenosa.


  Si así lo deseas, Kris.


  Así lo deseo.


  Uno de sus atrevidos asaltantes le confesó que llevaban esperándola desde que subió al elevador. «¿Cómo es que se ha retrasado tanto?»


  Kris evadió el interrogatorio sonriendo y girándose para mirar a otro admirador boquiabierto. Así, fueron naciendo las conversaciones más triviales. «¿Está disfrutando de su visita?» «¿Ha tenido ocasión de visitar los cotos de caza del continente norte?» «Debería ver las playas que tenemos en la costa sur. En algunas ni siquiera es necesario llevar bañador», le decían bien con miradas lascivas o bien con risitas tontas que no siempre dependían del sexo de quien le lanzase la propuesta. Kris siempre se las apañaba para no comprometerse con sus respuestas y bailó con distintos jóvenes que creía que no le pisarían los pies. Se equivocó varias veces. Observó que en la burbuja que la rodeaba nadie quiso hablar de política ni de la cuarentena. Habló sin parar, hasta sentirse como un salmón que nadase río arriba. Solo deseó que si alguna vez llegaba a un remanso no necesitase desovar.


  De pronto, cuando ya no se sentía capaz de articular un «Hola», «Encantada de conocerlo» o «Qué velada tan espléndida» más, llegó a una balsa tranquila. Cuando la paz empezó a extinguirse, Kris se vio en compañía de una sola pareja. O bien, gracias a algún dios clemente, no sabían qué decirle o bien pertenecían a esa rara subespecie humana que encaraba el silencio sin ningún miedo.


  Kris dejó que su sonrisa se marchitase.


  —Nunca pensé que el trabajo de princesa pudiera ser tan arduo —le dijo con una breve risa al hombre delgado y medio calvo que vestía de esmoquin blanco.


  La mujer que lo acompañaba, rubia y vestida con un traje de fiesta corto de color azul, también dejó escapar una risita.


  —Seguro que mi madre diría que más duro era servir al mando de su abuelo Peligro.


  —¿Cuándo conoció a mi abuelo? —Los ojos de Kris se iluminaron. Por fin, una conversación de verdad.


  —Ella era soldado, la llamaron a filas durante la guerra de Unidad.


  —Ay —dijo Kris—. Me contaron que tuve suerte de que viviese lo suficiente para tener descendencia. Parece que compartimos la misma suerte.


  —Eso es lo que su madre solía decirle —intervino el hombre, que le dedicó a su esposa aquel tipo de sonrisa que pone un hombre cuando es consciente de lo afortunado que es.


  Kris miró a su alrededor. No parecía haber ninguna nueva horda de aduladores al acecho, de modo que se acercó a una mesa, se sentó e invitó a la pareja a unirse a ella.


  —¿Cuánto tiempo llevan aquí, en Turántica? —les preguntó.


  —Mis padres se establecieron aquí —explicó la mujer—. Conocía a Mel en la universidad. Su familia llegó con los primeros colonos, y él siempre insistió en que yo también echase raíces aquí —dijo mientras ponía su mano sobre la de su marido.


  —Mi esposa es demasiado modesta. —El hombre sonrió—. Representa al Duodécimo Distrito Senatorial, mientras que yo soy un simple contable de Industrias Haywood. El volumen de producción es enorme. Turántica es un lugar precioso para criar a un niño. Nuestra hija ha estado esquiando esta tarde y participará en la regata del próximo fin de semana. ¿En cuántos lugares se puede hacer todo eso sin alejarse más de cien kilómetros de casa?


  —En pocos. Me gustaría conocer más regiones de su planeta, puesto que por el momento no puedo regresar a casa.


  —Oh, sí, es una epidemia horrible —convino la senadora.


  —Farmacéutica Nuu tiene una vacuna. ¿No está disponible?


  La pareja intercambió una mirada; el hombre miró a otra parte. Su esposa respiró hondo.


  —No dispongo de información oficial sobre este asunto, pero algunas personas que conozco han oído cosas al respecto. Como sabrá, no conviene creerse todo lo que dicen los noticiarios. —Kris asintió y se preguntó por qué de pronto la senadora se andaba por las ramas—. El caso es que he oído que hay una sucursal de Nuu en Heidelburg, pero no facilitarán la vacuna hasta que el Gobierno acepte pagar cinco mil dólares de Bastión por dosis.


  —Sí —dijo Kris—, es uno de los trucos fiscales del abuelo Al. Fijó ese precio para la vacuna, y después lo dona para desgravar impuestos.


  —Esta vez no se ha oído hablar de donarlo —comentó el marido—. Tal vez se deba a los problemas que están sufriendo los sistemas de comunicación y todo eso.


  —La donación es el procedimiento habitual —aclaró Kris con sequedad—. Nelly, ponme con el distribuidor en superficie de Farmacéutica Nuu.


  —Envié una llamada a ese número la primera vez que se mencionó —dijo el ordenador, que parecía muy orgulloso de sí mismo por ir un paso por delante de su dueña—. No contestan.


  —No me importa si no aceptan la llamada, Nelly —insistió Kris, consciente de que su sonrisa ya no tenía nada de agradable—. Activa su teléfono y sube el volumen —ordenó con la esperanza de no estar saltándose demasiadas leyes turánticas del derecho a la intimidad delante de una legisladora en activo. La senadora sonreía.


  —Listo, señora —dijo Nelly.


  —Soy Kris Longknife, una de las accionistas principales de Empresas Nuu. ¿Con quién hablo?


  Harold Winford es el director, intervino Nelly.


  Gracias, Nelly, pero quiero que me lo diga él.


  —Conmigo —respondió un hombre que parecía estar mareado—, Harry Winford. ¿Quién ha dicho que es?


  —Soy Kris Longknife, y puedo hacer que mi ordenador le diga con exactitud a cuánto asciende el valor de mi parte de Empresas Nuu, si eso fuera preciso para que me preste atención.


  —No, me acuerdo. Es la princesa Longknife. He oído que esta noche asistirá a un baile o algo así.


  —Estoy en el baile; si le sirve de ayuda, puedo subir el volumen para que oiga la música.


  —No, no, no será necesario.


  —Bien, Harry, los rumores de sociedad cuentan muchas cosas, y he oído que en Turántica hay alguien que dispone de la vacuna del ébola del abuelo Al y no la está haciendo circular.


  —No puedo ponerla en circulación.


  —Harry —Kris decidió almibarar un poco la voz—, no cobramos cinco mil por dosis. Donamos el dinero y nos acogemos a la deducción de impuestos.


  —Lo sé, señora. He leído la política de la compañía.


  —En ese caso, ¿por qué los medios no hablan de que Empresas Nuu está distribuyendo el medicamento?


  —Porque no lo tengo y no lo puedo distribuir.


  —¡¿Qué?! —La senadora y su marido habían estado siguiendo la conversación. Mel parecía disfrutar imaginándose a otro director al que la llamada de su superior había cogido desprevenido. La senadora asintió ante el restallar del poder político. Ambos agravaron su semblante de puro asombro, emoción que también embargó a Kris.


  —Señora, esta mañana mi ordenador me informó de que había cien mil frascos de medicamento, suficientes para unos cinco millones de dosis. Cuando fui a revisar los frascos, descubrí que los estantes estaban vacíos. No hay ni uno. Nada.


  —¿Cuándo fue la última vez que los revisó?


  —El último inventario completo se realizó hace cuatro meses.


  —¿Ha informado a la Policía? —preguntó Kris, que miró a su alrededor en busca del inspector Klaggath. Estaba ocupado hablando por su unidad de muñeca.


  —Di el aviso. Vinieron tres polis, hicieron lo de siempre y me hicieron firmar ya no sé ni cuántos papeles. Se lo dije a los medios, pero siempre que le cuento a alguien que me han robado, se limitan a mirarme y preguntarme cuánto.


  Kris suspiró; no sabía hasta qué punto creerse aquella historia.


  —Disculpe la interrupción, Harry; puede seguir durmiendo.


  —Claro, como si pudiera.


  Kris miró a la senadora. Había sido una demostración de poder muy contundente para una obradora de milagros. Hasta el punto de que había saltado por un precipicio. Se encogió de hombros, un gesto muy interesante dado el vestido que llevaba puesto.


  —Ahora ya saben tanto como yo.


  —Pero ¿quién las robó? —preguntó Mel.


  —¿Inspector Klaggath? —dijo Kris.


  —Disculpe, señora —dijo él mientras se acercaba—. No es de mi competencia. He hecho algunas llamadas y quizá pueda decirle algo dentro de poco, pero tan solo podré pasarle información. No tendré datos adicionales.


  —¡Pero los medios no se van a hacer eco del robo! —exclamó Kris, consciente de cómo afectaría eso a las relaciones públicas.


  —Si es que en efecto se trata de un robo —dijo el inspector.


  Kris no pudo responder a eso. Y el motivo por el que había disfrutado de aquel respiro debía de haber pasado, puesto que una nueva y alborotada manada de admiradores se acercaba a ella.


  —Parece que habrá que seguir estrechando manos y sonriendo —dijo mientras se ponía de pie.


  —Oh, ni siquiera nos hemos presentado, Mel —dijo la senadora, que también se levantó—. Me llamo Kay Krief y este es mi marido, Mel. Como le hemos dicho, nuestra hija, Nara, compite este fin de semana. Me gustaría que pudiera acercarse a su barco para desearle buena suerte —dijo Kay, que le tendió la mano y una tarjeta oficial.


  —Será un placer —dijo Kris, que aceptó la tarjeta y se la pasó a Penny. Kris no sabía en qué parte del vestido podría guardarse una tarjeta.


  —A Nara le encantaría —dijo Mel.


  —Los llamaré —dijo Kris antes de girarse hacia la que resultó ser una muchedumbre con epicentro. El embajador Middenmite sonrió y le presentó a un hombre de estatura media y constitución recia—. Izzic Iedinka, presidente de Turántica.


  Kris le tendió la mano, pero el presidente, en lugar de estrechársela, se la besó, con bastante elegancia. Al erguirse de nuevo, momento en que se pudo apreciar que era un par de centímetros más bajo que Kris, dijo:


  —Espero que esté disfrutando de su estancia. ¿Ha venido por negocios?


  —En principio, sí —respondió Kris—, pero ese asunto ya está resuelto. Ahora he decidido quedarme por placer.


  —Ah, sí, la cuarentena. Me temo que en ese sentido no se puede hacer nada.


  —He oído que el suministro de vacunas contra el ébola que Farmacéutica Nuu tiene en el planeta ha sido robado.


  —Discúlpeme, ¿hay una vacuna para esta cosa? —Una mujer que había junto a él dio un paso adelante y le susurró algo al oído—. ¿La hay? ¿Por qué no se me informó de ello? —El presidente volvió a mirar a Kris con una sonrisa lánguida—. Al parecer ha desaparecido, supongo. Estoy seguro de que mi Policía tendrá algo que contarnos mañana por la mañana. ¿De acuerdo? —dijo, mirando en parte hacia atrás por encima del hombro.


  —Sí, señor presidente.


  —Me apena ver que las han robado —dijo Kris con la sonrisa más sincera que pudo fingir—, puesto que la política de mi abuelo no permite lucrarse a través de sucesos tan trágicos. Mi representante de Turántica ya me ha asegurado que estaba sacando la vacuna de los almacenes para donarla al proyecto de ayuda.


  —¿Sí? Es un acto loable por su parte —comentó el presidente con sorna—, aunque espero que sepa disculpar a este viejo chalán si le digo que no podrá mantenerse en el negocio haciendo este tipo de cosas.


  —No podría estar más de acuerdo con usted. —Kris sonrió—. Pero hemos observado que la desgravación de impuestos que obtenemos por la donación cubre los costes sobradamente.


  —Ah, claro —dijo el presidente, que estiró el dedo índice a modo de pistola e hizo como que disparaba a Kris—. Es todo un hombre de negocios, ahora lo entiendo.


  Kris esperaba que así fuera.


  —He llamado a Empresas Nuu para que envíen una nave rápida a recogerme. Puede traer más vacunas. Envié el mensaje a primera hora de la mañana, pero no tengo confirmación de que haya salido.


  —No es muy probable que lo haga, joven —le informó el presidente—. Al parecer el incendio que se produjo en el centro de comunicaciones de la estación causó más daños de los esperados, incluso en los equipos que seguían funcionando. Todo está inoperativo. Por lo que sé, están recorriendo toda Turántica en busca de materiales con los que volver a ponerlo en marcha.


  Lo cual dejaba a Kris aislada por completo en aquel lugar.


  —¿Hay alguna posibilidad de comprar una nave para salir del planeta?


  —No. Hasta que se certifique que no hay ningún riesgo para la salud, he dado orden de cancelar todos los envíos. En el caso de que una nave llegue a encender sus motores, una unidad de guardias se presentará para investigar el porqué, y si alguna lograse escapar, los artilleros de la estación tienen orden de derribar cualquier nave que parta hacia un punto de salto. La responsabilidad que tengo para con la humanidad es algo que me tomo muy en serio —dijo llevándose la mano al chaleco de su esmoquin.


  Hora de cambiar de tema.


  —Me han comentado que dentro de poco habrá elecciones. —Kris sonrió.


  —Sí, dentro de un mes y veintiséis días. Pero ¿qué más da? —Se rió entre dientes—. Tal vez sean las elecciones más importantes que se convocan desde que la primera nave aterrizase en Turántica. Las cosas han cambiado. La humanidad debe adaptarse, y también nosotros —dijo como si entonase un discurso demasiado artificial. Pero antes de que Kris tuviera ocasión de interrumpirlo, él mismo cambió de tema—. Esta noche hablaré en una cena de doscientos cincuenta mil dólares el plato. Asistirá, ¿verdad?


  —Esta noche no tengo una agenda muy apretada —contestó Kris.


  —La buscaré —le aseguró el presidente, que parecía dispuesto a continuar su camino. No obstante, un muchacho se le acercó para susurrarle algo al oído—. ¿Sí? —dijo el presidente mientras el muchacho señalaba la cintura de Kris. Por un momento, el presidente, cuyo gesto ahora se retorcía en una mueca de cólera, pareció querer ensartarla con los ojos—. Joven, me comentan que esa que lleva ahí es la Orden del León Herido que se concede en la Tierra.


  —Sí, señor presidente. —Por fin le llegaba a Kris su turno para disfrutar.


  —Por lo general, solo se concede a título póstumo.


  —Como puede ver, yo estoy muy viva.


  —He oído todo tipo de historias sobre lo que sucedió en realidad hace unos meses en el sistema París entre la flota de combate terrestre y la flota de Bastión.


  —Estuve allí —dijo Kris con orgullo— y yo también he oído los relatos más variopintos de lo que ocurrió. —Y no espere que le cuente mi versión, señor presidente.


  —Es una situación muy confusa —murmuró el presidente, que miró a su consejero por encima del hombro, quien permanecía a su espalda—. Muy confusa.


  —Señor presidente, seguro que conoce el viejo refrán sobre la niebla de guerra —contestó Kris demasiado orgullosa de sí misma como para cambiar de tema y midiendo sus palabras con precisión—. Mientras más se adelante en la punta de lanza, más niebla encontrará, señor, y en París yo me encontraba todo lo delante que se podía estar.


  Tommy, que había estado escuchando con discreción, se inclinó para hablarle a Kris al oído.


  —Y conviene evitar que te metan la maldita lanza por el trasero.


  Al parecer el presidente no oyó la recomendación de Tom. Meneó la cabeza, repitió «Muy confusa» de nuevo y buscó nuevas manos que estrechar y aportes que recaudar. Kris, sin embargo, tomó al embajador por el brazo.


  —Señor, tengo un problema. En mi trabajo habitual, en la Marina. Ya ha transcurrido la mitad de la semana que tengo de permiso y puesto que aún no he iniciado el viaje de vuelta, me temo no solo que tendré que alargar mi estancia, sino que además me resultará imposible dar parte de mi situación. ¿Hay al menos algún agregado militar al que pueda avisar?


  —No lo sé, Alteza. Supongo que en mi equipo hay varios miembros que visten uniforme. —Penny, situada al otro lado de Kris, carraspeó. El embajador la miró como si acabase de percatarse de su presencia—. Ah, sí, la conozco. Trabaja para mí, ¿no es así?


  —En Intercambios y Aprovisionamiento Militar, señor.


  —Bien, entonces se ocupa usted de esto, ¿verdad? Asegúrese de que no le pase nada. He oído historias sobre la mocosa del primer ministro, no crea que no, jovencita —dijo el embajador, que quiso ablandar sus palabras con una sonrisa condescendiente.


  Como me acaricie la barbilla, le doy un rodillazo en la entrepierna, se prometió Kris a sí misma, pero el embajador se giró y siguió al presidente hacia el sector político, con lo cual Kris tenía dos opciones: quedarse allí con los aduladores o mezclarse con las altas esferas políticas de Turántica. Al parecer, declarar Bastión territorio extranjero no significaba que el presidente no quisiera el dinero de ella, incluso las donaciones de la realeza. Kris meneó la cabeza; el bisabuelo Ray se pasó un día entero recitándole todas las cosas que ya no podía hacer. Unirse a los políticos equivalía a lanzarse en el extremo profundo de la piscina de otro, un extremo donde quizá se le exigiría que se implicase en cosas que el bisabuelo Ray aún prefería evitar. Al menos entre los aduladores no había encontrado ningún tiburón que mordiese más fuerte que ella.


  Regresó a la fiesta.


  Durante la media hora siguiente, Kris continuó mezclándose con la multitud. Más conversaciones sobre el clima, sobre lo bonita que era Turántica, sobre lo bien que sentaba vivir sin la opresión de la Tierra y sobre lo increíbles que eran sus bisabuelos entonces, con la mitad de la gente preguntándose qué le habría dado al bisabuelo Ray para dejarse nombrar rey. A la otra mitad le entusiasmaba la idea. Y, por supuesto, no faltaban las madres que le ofrecían a sus hijos solteros, los cuales estaban a su total disposición, para que considerase la idea de aceptarlos en matrimonio. Por suerte, pocos de ellos se encontraban presentes. Los que sí estaban allí parecían o bien torpes y retraídos o bien groseros y atrevidos. Kris se preguntó si sería demasiado tarde para ingresar en un convento en lugar de volver con la Marina.


  Cuando estaba a punto de anunciar que ya había sufrido demasiado y que se había ganado el derecho a retirarse a la suite de su hotel, la senadora Krief apareció de nuevo, esta vez acompañada de unas diez personas. El grupo separó a Kris de la multitud con bastante destreza para llevarlas hasta un rincón tranquilo preparado con mesas y sillas.


  —Me dio la impresión de que necesitaba que la rescatasen —explicó Kay.


  —Una impresión acertada —admitió Kris.


  —¿Una copa? —preguntó Mel. Kris pidió algo ligero y suave; el hombre se alejó mientras su esposa hacía las presentaciones.


  —Pensé que le gustaría conocer a algunas de las personas que no asistirán a la recaudación de fondos del presidente. El senador Kui —un hombre menudo de pelo canoso le hizo una leve reverencia a Kris— y su esposa. —Una mujer ataviada con un vestido rojo de estilo quimono sonrió—. La senadora Showkowski —una mujer corpulenta que llevaba un vestido azul brillante asintió— y su marido. —Un hombre aún más grande vestido con frac y una corbata blanca mal atada no sonrió ni asintió, sino que miró a Kris como si esta fuese una araña—. El senador LaCross— un hombre alto y esbelto, le hizo una reverencia elegante— y su cónyuge. —Otro hombre, un poco más bajo pero igual de delgado. Le hizo una reverencia tan elaborada como la del senador.


  Mel regresó con bebidas para todos. Kris dio un sorbo y se acomodó. Al mirar a su alrededor, observó que Jack había dispuesto a sus agentes en un semicírculo que no solo impediría que le alcanzase ninguna bala perdida, sino que también les cerraría el paso a las madres más entusiastas.


  Los demás ocuparon sus sillas y se miraron entre sí sin decir nada.


  —Bien —dijo el señor Showkowski para romper el silencio—, ¿Bastión piensa tenernos tan oprimidos como la Tierra?


  —Dennis —lo reprendió su senatorial esposa.


  —Bueno, es lo que todos quieren saber. ¡Políticos! Tienen miedo de preguntar. De acuerdo, Longknife, ¿cuál es el plan?


  Ahora sí que empezaba el espectáculo. Kris se inclinó hacia delante en su asiento.


  —Puesto que yo no me dedico a la política, puedo responderle sin rodeos: no lo sé. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿No lo sabe? —exclamó el senador LaCross.


  —Vamos, amigos, de día sirvo en la Marina. Las noches suelo dedicarlas a hacer de princesa. No me queda mucho tiempo para seguir las noticias. Es posible que me hayan confundido con mi padre o mi bisabuelo —dijo Kris con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Dábamos por hecho que usted sabría qué as se guardan en la manga —le reveló Kay Krief.


  Kris alzó sus brazos desnudos.


  —Yo en las mías no guardo nada. Y estoy segura de que la mayor parte de los políticos de Bastión saben tan poco como ustedes de lo que pretenden hacer los Sensibles Unidos.


  —Me cuesta creerlo —declaró el senador Kui.


  —Están hablando de ochenta planetas soberanos —señaló Kris—. Todos tienen voto en la asamblea legislativa. Ni siquiera están seguros de si será una asamblea de una, dos o tres cámaras, por lo que he oído.


  —Pero el rey Ray es… —empezó a decir Dennis Showkowski.


  Kris lo interrumpió.


  —No tiene derecho de veto, carece de la autoridad necesaria para proponer leyes. Lo único que controla son sus propias palabras.


  —Pero creía que al nombrarlo rey todas las políticas que él apoyaba en defensa de la Sociedad de la Humanidad se transmitirían a lo de los Sapientes Unidos.


  —Sensibles —lo corrigió Kris meneando la cabeza—. Escuchen, la única razón verdadera por la que el bisabuelo fue nombrado rey era retirar a mi familia y su dinero de la política de los Sensibles Unidos. ¿Mi padre dimitió como primer ministro de Bastión? No. ¿Alguien lo llama príncipe en Bastión? Nunca dos veces. —Papá tuvo que luchar y protestar lo indecible para que se acabara el asunto del príncipe. Kris lo había intentado, en vano—. Lo cierto es que nadie sabe qué significa todo esto. Quien quiera un billete, que lo pague —sentenció, citando uno de los dichos preferidos de su padre—. Y quien quiera que se le escuche, mejor que embarque pronto, antes de que todo esté listo y los burócratas digan «Pero siempre lo hemos hecho así».


  Su declaración extrajo una sonrisa de los legisladores que la rodeaban.


  —De modo que está diciendo que el rey Ray no va a imponer el Tratado de Bastión en el asunto de los lo que quiera que sean Unidos —dedujo Dennis.


  Kris respiró hondo. Sabía qué opinaba el bisabuelo Ray al respecto.


  —He oído al bisabuelo Ray decir que cree que es hora de que continuemos explorando. La guerra de Iteeche fue el resultado de un cúmulo de conflictos. Nos encontramos con los alienígenas cuando los piratas humanos llegaron a sus planetas periféricos, gobernados de forma anárquica. Los humanos y los iteeche nunca se verán cara a cara. Creo que el bisabuelo Ray está muy a favor de llevar a cabo una exploración autorizada y organizada de las inmediaciones del sector exterior. Somos seiscientos planetas. Ahora la humanidad debe expandirse más rápido. La Tierra se equivocó al intentar frenarnos.


  —¿Seguro que eso es lo que opina su bisabuelo? —preguntó la senadora Krief.


  —Sí.


  —Pero, como usted dice, no tiene poder para imponer su punto de vista —observó el senador Kui, que sonrió con calidez.


  Kris se encogió de hombros.


  —Conocen a mi bisabuelo Ray.


  —Sí —contestaron varios de los senadores.


  —Sin embargo, nos gustaría oírlo de su boca.


  —Envíenle un mensaje —propuso Kris—. Seguro que estará de acuerdo conmigo.


  —Imposible. No se puede enviar ningún mensaje —explotó Dennis—. Tengo contratos que firmar. No puedo sacar mercancías. No tengo modo alguno de avisar a nadie de que no llegaré a tiempo, ¡de que no sé cuándo podré enviar nada! ¡Maldita sea, esto es un caos!


  —La situación ya está afectando a los mercados —informó el senador LaCross—. Según mis contactos, mañana empezará una oleada de despidos. Cuando los informativos se hagan eco, no tardará en cundir el pánico.


  —Y empiezan a circular rumores según los cuales el hecho de que el brote de ébola viniera acompañado de una caída de las comunicaciones entraña una casualidad demasiado increíble —dijo Mel Krief mirando a todo el grupo—. Demasiado.


  Kris no podía estar más de acuerdo, pero no compartiría con ellos la información de la que disponía.


  —¿Por qué lo dice?


  —La competencia entre nuestro vecino Hamilton y nosotros se ha vuelto muy cruenta en los últimos tiempos. Y a lo largo de estos dos últimos años han surgido rumores acerca de asuntos que podrían considerarse chanchullos. Sobre capitanes de naves que en principio deberían haber realizado entregas aquí pero que se dejaron sobornar y tomaron rutas más largas para entregar con retraso. Sobre determinados contenedores que fueron descargados allí en lugar de aquí. Ya sabe, ese tipo de problemas que perjudican pero que nunca se elevan a los tribunales. Después su asamblea legislativa reduce los impuestos sobre ciertas propiedades para que sus empresas nos superen en competitividad. Y el mes pasado nos clavaron un arancel en nuestro vino —dijo Mel, que meneó la cabeza—. Cada semana pasa algo nuevo. Sabe el cielo qué estarán tramando ahora.


  —Eso es lo que me da miedo —gruñó Dennis.


  —Así que hay rencillas entre ustedes —observó Kris.


  —Sí —admitió Kay—, y con el fin de la Sociedad no debemos olvidar que en los malos tiempos este tipo de problemas los solucionaban los buques de guerra y los ejércitos.


  —¿Cómo podríamos olvidarlo con Una bandera para Montaña Negra, el gran éxito del verano? —dijo el senador Kui.


  —Apuesto a que su abuelo Peligro ignora que es el ídolo de la mitad de los niños de Turántica —comentó LaCross.


  —Conociendo al abuelo Peligro, dudo que le gustase la idea.


  —Pues ya lo ve —dijo Kay—, tenemos una gran necesidad de alcanzar acuerdos mercantiles, una corte central para zanjar disputas en el menor tiempo posible, algunas normativas sobre salud pública y médicos que acaben con esta cuarentena.


  —¿Por qué no redactan las leyes ustedes mismos? —preguntó Kris.


  —No suelo estar de acuerdo con los conservadores —dijo Kay—, pero no podemos declararnos aptos a nosotros mismos en el sentido sanitario. Todo el mundo tiene que estar de acuerdo en que lo somos o de lo contrario las naves que se detengan aquí no podrán viajar a ninguna otra parte. La sociedad se ha dividido demasiado rápido para nosotros.


  —Para mí no —espetó Dennis—. Tal vez no pensamos con detenimiento en todos los aspectos, pero debíamos deshacernos de la Tierra.


  —Sí, nos deshicimos de la Tierra, pero ¿qué hemos ganado a cambio? —preguntó Kui.


  Nadie tenía una respuesta para eso. En ese momento tres mujeres maduras y entradas en carnes comenzaron a hacer presión en la barrera que formaban los guardias de Kris, una de ellas seguida por su hijo, alto y corpulento.


  —Creo que debo retomar mi labor social —dijo Kris al tiempo que se levantaba.


  —¿Le he hablado de mi hijo? —le preguntó la senadora Showkowski con una media sonrisa.


  —Envíeme una foto —le sugirió Kris, que se giró hacia Jack—. Cuanto antes me lleves al coche deslizante, menos probabilidades habrá de que mate a alguien.


  —Sus deseos son órdenes —respondió su agente de seguridad.


  Kris se abrió paso entre una nube de madres sin dejar de sonreír ni de saludar con la mano. Avanzaba a buen paso hacia el coche cuando las luces parpadearon. ¡Hemos sufrido un fallo de suministro! ¡Todos los sistemas de seguridad están inoperativos!


  El aviso de Nelly quedó amortiguado por la orden que Jack dio en voz baja.


  —¡Al suelo!


  Kris comenzó a agacharse y quiso sacar su pistola automática con la mano derecha, pero Penny tenía otros planes. Las piernas de Kris desaparecieron de debajo de ella cuando la teniente de la Marina le hizo un barrido. Kris giró sobre sí misma mientras caía, sin dejar de intentar sacar su arma y al mismo tiempo que Tommy hacía aquello con lo que ella había soñado tantas veces.


  El muchacho se tendió sobre ella. Extendió sus brazos para recogerla con suavidad sin perder su habitual sonrisa.


  Entonces se sacudió, alcanzado por el primer proyectil. El impacto le robó la sonrisa antes de que se convulsionara de nuevo al recibir el segundo balazo. El tercero convirtió su rostro en una máscara de consternación.


  Kris dejó de buscar su pistola y sujetó a Tom para tenderlo en el suelo con delicadeza junto a ella. Pero al momento siguiente Penny cayó encima de ellos dos. Jack gritó que alguien cogiese al tirador. Se oían gritos por todas partes.


  Kris ignoró el desorden e intentó sujetar la cabeza de Tom, consolarlo, aliviar su dolor, pero Penny, que no se apartaba, seguía intentando protegerla.


  —Maldita sea, mujer, ¿no ve que Tommy está herido?


  —No lo estoy —dijo Tommy.


  —Sí, sí lo estás —espetó Kris.


  —Vale, lo estoy, pero creo que este traje me ha salvado —dijo él—. Aunque puedes seguir sosteniéndome si quieres.


  —Se supone que debemos protegerla a ella —gruñó Penny.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —exclamó Kris casi chillando.


  —Penny dijo que este traje podía parar cualquier cosa menos el fuego pesado —señaló Tommy— y creo que es verdad.


  —¿Puedo levantarme ya? —preguntó Kris al aire.


  —Aguarda un momento —contestó Jack, que seguía de espaldas a Kris. Tras ella, cuatro de sus agentes habían formado un muro y apuntaban hacia el exterior con sus pistolas. Entre las piernas de todos ellos Kris solo alcanzaba a ver un amplio espacio vacío y más gente arremolinada. Ahora dos agentes, junto con el inspector Klaggath, regresaban con Jack pistola en ristre y sin apartar los ojos de la multitud.


  —No hemos cogido al tirador —anunció Klaggath.


  —Central —dijo Jack—, ¿tienen algún vídeo del tirador?


  Kris no oyó la respuesta, pero puesto que Jack no acostumbraba a blasfemar, comprendió que aquella debió de ser negativa.


  —¿Puedo levantarme?


  —Agentes, permanezcan alerta. Es posible que haya un segundo tirador o que vuelva el de antes —avisó Jack. Aunque Klaggath mantuvo a su equipo mirando hacia fuera, Jack ayudó a Kris a levantarse y después a Penny y Tom—. Vayamos al ascensor —dijo con sequedad.


  Kris notó que las rodillas le temblaban más de lo que le gustaría admitir. Con un brazo alrededor de Tom y el otro alrededor de Penny, se dirigió tan rápido como pudo hacia la salida. Ya en el coche deslizante, se dejó caer sobre el asiento y tiró de Penny y Tom para colocarlos a sus costados. Los dos estaban temblando intensamente. Kris aprovechó para extraer los proyectiles de tres milímetros de la espalda del esmoquin de Tommy.


  —Apenas ha rasgado el tejido —dijo intentando articular una risa, en cuyo lugar solo pudo poner un sucedáneo ronco.


  —El uniforme tenía garantía —susurró Penny.


  —Recuérdame que escriba al fabricante para darle las gracias —dijo Tommy, que poco a poco iba recuperando su habitual gesto risueño. En ese momento su tez cobró un ligero tono verdusco.


  Kris cayó entonces en la cuenta de que aquel precioso vestido que haría que madre se pusiera verde de envidia no tenía ni un solo centímetro cuadrado de blindaje. De pronto su estómago quiso desprenderse de su contenido. Tuvo que tragarse las arcadas dos veces y necesitó recurrir a toda su fuerza de voluntad para no echar a perder aquella obra de arte tan bella con que la había envuelto Abby. El trayecto de bajada se hizo más largo que el de subida.
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  El descenso transcurrió en silencio, salvo por los pocos comentarios que intercambiaron los miembros del equipo de seguridad. En el pasillo que llevaba a su suite, el inspector Klaggath estableció la guardia exterior: dos agentes en el elevador, dos más en el coche deslizante y otros dos en su puerta. Cuando el inspector desplegó a su equipo, Kris se detuvo para darle las gracias en persona. Antes de que Klaggath se reuniera con sus hombres, ella lo invitó a pasar.


  Ya en el interior de la suite, Kris no hizo nada mientras Abby la reconocía con el detector. Jack hizo lo mismo con Klaggath, quien no se sorprendió en absoluto y enseguida demostró que sabía cómo realizar una búsqueda de micros y manejar los aparatos con que se hacían. De nuevo, Penny y Tommy se concedieron el honor el uno a la otra. Terminado el primer examen, se cambiaron en el sentido horario y, finalizado el segundo reconocimiento, volvieron a empezar.


  —Saben lo que se hacen —observó Klaggath.


  —Por el número de micros que hemos encontrado —dijo Jack—, parece que es necesario.


  —Han roto mi antiguo récord —convino el poli de Turántica.


  Al término de la tercera búsqueda, Kris se retiró con Abby para cambiarse.


  Nelly, ¿cuál es la situación de los micros móviles?


  Hay tres desconocidos operativos en la suite.


  Avisa a los demás.


  Temo dirigirme a ellos, incluso por escrito. Dos de los micros están transmitiendo con un ancho de banda tan amplio que sería posible verlos.


  Kris suspiró.


  —¿Tan mal? —preguntó Abby mientras le aflojaba el vestido.


  Kris se obligó a permanecer en el escenario unos minutos más.


  —No peor que en casa. Aunque tampoco mejor, y ese señor Sandfire es tan asquerosamente sensacional. Tan asquerosamente sensacional.


  Mientras Abby colgaba el vestido, Kris aprovechó para lavarse la cara con agua fría. Había encabezado una misión de lanzamiento y participado en un combate con una desventaja numérica de cinco a uno. ¿Qué tenía de malo ser un objetivo? ¿Que es acumulativo, jovencita? O quizá que es más fácil cuando puedes devolver el disparo, se respondió a sí misma.


  Abby le preparó un cómodo chándal azul que por casualidad llevaba el sello de Bastión, sobre el cual ahora había una corona.


  —¿Le parece adecuado? —le preguntó a su asistente.


  —Jovencita, es princesa las veinticuatro horas de los siete días de la semana.


  —Ya me he dado cuenta.


  Nelly, ¿cuál es la situación?


  —He capturado otros dos nanos móviles —informó el ordenador en voz alta—. El otro era demasiado problemático. Lo quemé.


  Interesantes decisiones y selección de términos para tratarse de un ordenador.


  —Nelly, más adelante tenemos que hablar sobre cómo has progresado desde tu última actualización.


  —De acuerdo, pero no sé qué podría contarte. —Abby enarcó una ceja. No cabía duda de que Kris y Nelly tenían que hablar.


  —Jack, Tommy, Penny, Abby, inspector Klaggath, atención. Necesitamos hablar sobre lo que ha sucedido esta noche.


  —Esta noche he decidido que me marcharé andando a casa. ¿Quién viene conmigo? —propuso Tommy con una de sus sonrisas ladeadas. Entró en el salón vestido con una camiseta y unos pantalones azules de lana.


  —¿Hasta qué punto estamos seguros? —preguntó Penny, que había cambiado su uniforme por unos pantalones deportivos cortos de Kris y una camiseta de tirantes. No llevaba sostén, puesto que Kris podía apreciar sus pezones. Y también los hombres—. «Las mujeres bien dotadas deberían usar siempre un corsé apropiado», solía recomendar madre, aunque nunca se lo dijo a ella.


  —Nelly dice que estamos a salvo —contestó Kris—. Inspector Klaggath, ¿qué ocurrió con la tan cacareada seguridad central?


  —Por favor, llámeme Bill —dijo Klaggath, vestido aún de gala. Se levantó con las manos recogidas frente al cuerpo en lo que Kris consideraba la posición de descanso de la Policía.


  Jack se levantó y se colocó a su lado, también vestido aún de traje.


  —Muy bien, Bill. ¿Qué ha ocurrido?


  —Al parecer se produjo un pico en el suministro eléctrico del salón de baile, muy superior a lo esperado. Inutilizó gran parte de los equipos.


  —¿Y los sistemas de seguridad no estaban asociados a los respaldos de emergencia?


  —Sí, lo estaban, probados y certificados por completo. —El semblante del agente se agravó—. Por desgracia, en esta primera prueba real los respaldos fallaron.


  —¿Son imaginaciones mías o esta estación nueva no parece todo lo avanzada que debería?


  —Eso es indiscutible, señora. El caso es que no tenemos ningún vídeo del intento de asesinato y no podemos seguir a la asesina durante su vuelo.


  —¿La asesina?


  Bill le dijo algo a su unidad de muñeca y al instante siguiente se desplegó una pantalla pequeña sobre la refrescante catarata de montaña que fluía por la pared. Kris se acercó para ver mejor a una mujer vestida con uniforme de servicio, camisa blanca y jersey negro; con su pelo largo cubría el lado del rostro que daba a la cámara. En la mano sostenía una bandeja de bebidas que no terminaba de esconder una pistola automática.


  —¿Por eso no me alcanzó? ¿La bandeja desvió el disparo?


  —No, señora, ese arma puede fijar su objetivo visualmente de forma automática. La mujer pudo ver hacia dónde apuntaba y dio donde quería.


  Kris miró a Tom. De nuevo, las pecas de su amigo brillaban al rojo vivo sobre su piel palidísima, pero se encogió de hombros.


  —Me alegra haber sido de ayuda, pero, Jack, mi buen amigo, ¿sabe dónde podría comprar ropa interior de la mejor superseda de araña?


  —Ya he enviado de compras a una de mis agentes. La entrega debería realizarse por la mañana. —Klaggath miró a Kris—. Le he dicho que haga la compra para todos ustedes. Los polis siempre van equipados con este material. Creía que la gente de la Marina también.


  —Aún no se fabrica ropa íntima de superseda de araña capaz de detener rayos láser de diez centímetros de diámetro —contestó Kris con sequedad.


  —Los cañones láser son el menor de sus problemas, señora.


  —Cierto —dijo Kris.


  —¿Podemos detenernos un momento? —dijo Jack—. Si no iban a por la princesa, sino a por su escolta, ¿qué conclusión podemos sacar?


  —Tommy, ¿hay alguna chica en este puerto a la que le hayas dado calabazas? —dijo Kris intentando relajar el ambiente.


  Tommy se dejó caer sobre su silla de siempre y Penny se acomodó en el reposabrazos de la misma. Kris hizo un gesto con la mano para indicarles a los demás que tomasen asiento. Klaggath parecía preferir seguir de pie, pero Jack tiró de su codo.


  —Cuando convoca una de sus reuniones de personal, es mejor sentarse antes de que lo que diga lo tire a uno para atrás.


  Kris ensartó a Jack con una mirada furiosa, pero Tom estaba contestando a la pregunta que le había hecho.


  —Al parecer las calabazas se las he dado a mis secuestradores. ¿Crees que podrían estar buscándome?


  —Parece que a Sandfire le gusta utilizar chicas guapas como brazo ejecutor —observó Penny.


  —Una de las chicas que escoltaban a Sandfire pareció reconocer a Tom —comentó Kris con una amplia sonrisa mordaz—. ¿Alguna de esas niñas monas fue novia tuya?


  —Me vendaron los ojos y me llenaron el cuerpo de droga. Y, créeme, ninguna me trató con tanta dulzura como a ese hijo de puta —replicó Tom—. Si me quedo a solas con alguna de ellas, será para partirle los brazos.


  —Yo no contaría con eso —intervino Jack con tono calmado—. Si obviamos el hecho de que iban desnudas, lo cierto es que tenían cuerpos muy bien musculados. Yo no enfrentaría a mi improvisado equipo de seguridad contra esa banda. No si pudiera evitarlo.


  —Vi que una de ellas llevaba un arma —dijo Penny.


  —En ese caso, en adelante tendremos en cuenta que las ninfas de Sandfire van armadas y son muy peligrosas —concluyó Kris.


  —Parece que saben muchas cosas acerca del señor Sandfire —observó Klaggath.


  —Tenemos motivos para pensar —explicó Jack, que se inclinó hacia el inspector en el sofá que compartían— que el señor Sandfire no tiene en buena estima a la princesa real. Más tarde puedo ponerlo al día de la relación que ambos guardan. —Bill enarcó las dos cejas pero no dijo nada.


  Penny se había apartado del reposabrazos y caminaba en círculos.


  —Kris lo dejó todo en Bastión y viajó aquí en tiempo récord cuando secuestraron a Tom. Anoche se encargó ella misma de encabezar el equipo de rescate. Esta noche Tom aparece entre su escolta. Apuesto a que Sandfire cree que Kris y Tom son pareja.


  Tom meneaba la cabeza tan rápido que parecía que se le fuese a desencajar de un momento a otro.


  Kris intentó reprimir un suspiro.


  —Por supuesto, sé por los informes que me ha pasado Tom que no están juntos, aunque Sandfire desconoce ese dato.


  Ahora le tocaba a Kris lancear a Tom con los ojos.


  —No le he dicho nada —chilló Tom.


  —Pero es el modo en que no me has dicho nada. —Penny sonrió.


  —Basta —dijo Kris levantando una mano—. ¿Qué nos dice todo esto?


  —Que Sandfire quiere hacerle daño —dedujo Abby—. Pero es tan rastrero que prefiere no hacérselo a usted directamente, sino a través de otros. —Todos asintieron—. Y no quiere que usted salga a pasearse por sus dominios.


  —Después de lo de esta noche, ¿quién no preferiría esconderse debajo de la cama? —convino Tommy.


  Kris suspiró.


  —Mensaje recibido.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Jack.


  Kris dedicó un minuto a meditar la respuesta. No tenía por costumbre plegarse a lo que le decían que hiciera. Padre aprendió pronto a explicar siempre por qué quería algo. Como buen político, era muy persuasivo. Madre. En fin, madre era madre. Cierto, desde que se alistó en la Marina, Kris había intentado dominar el arte de la subordinación, pero Sandfire no pertenecía a su cadena de mando. Y no cabía duda de que merecía un castigo. Pero ella aún no sabía hasta qué punto debía ser cruel.


  —Lo haremos público —dijo Kris con una sonrisa inocente. Miró a Penny para darle una orden, pero en el último momento recordó que esa función no le correspondía a ella—. Penny, ¿le importaría ser mi secretaria de asuntos sociales mientras dure mi estancia aquí?


  —Ten cuidado, Penny —la avisó Tom—. Cuando un Longknife empieza a pedir algo con cortesía, siempre muere alguien antes de que termine.


  —Tommy, estás muy equivocado —dijo Penny con un énfasis que no hacía sino confirmar la acusación—. No obstante, si tengo acceso a su agenda, siempre sabré dónde está. Así ya no será necesario ir detrás de ella. Por lo tanto, princesa Kristine, atenderé su petición y añadiré la gestión de su vida social al resto de mis deberes. ¿Cuál es su plan?


  —Necesito tiempo para pensar —dijo Kris—. Señor Klaggath, ¿en qué parte de Turántica yacen enterrados los esqueletos y quién se encarga de darles sepultura?


  Klaggath se frotó el mentón y meneó la cabeza.


  —Yo soy policía, señora. Mi trabajo consiste en encontrar a quien haya sido asesinado recientemente y arrestar al culpable. No encontrará en mí una buena fuente de chismorreos. —Hizo una pausa y esbozó media sonrisa—. Parece conocer más trapos sucios del señor Sandfire de los que a mí me incumben. Tal vez sea yo quien deba hacerle preguntas a usted.


  Kris se puso de pie y caminó con parsimonia alrededor del salón; le frotó brevemente la espalda a Tommy, le dio una palmada en el hombro a Abby y por último posó las manos en el respaldo del sofá, detrás de Jack.


  —Dígale al embajador que será un placer para mí asistir a la regata. Hágale saber que cataré todos los vinos, degustaré todos los quesos y cortaré todas las cintas que me pida. —Guardó silencio por un momento—. Dígale que estoy dispuesta a visitar a los enfermos de Bremen. —Jack quiso levantarse, pero Kris lo tomó por los hombros y lo obligó a permanecer sentado—. Con traje espacial completo.


  —Va a tener una agenda muy apretada —dijo Abby.


  —Con armadura personal completa —continuó Kris—, y la próxima vez devuelvo el disparo.


  Kris se despertó pronto a la mañana siguiente, descansada y aliviada por no recordar lo que había soñado. La sensación de relax le duró lo suficiente para acordarse de que había dejado a Nelly en el tocador. Necesitaba con urgencia pasar un rato a solas con su ordenador… pero no hoy.


  Después de una ducha rápida, Kris encontró un traje preparado para ella. Confeccionado al estilo conservador en azul marino, entraba en la categoría de vestuario habitual que madre tachaba de «adecuado para una mujer que domina las ciencias pero que ignora las cosas más importantes». Sin embargo, madre nunca había especificado cuáles eran para ella «las cosas más importantes».


  —¿Es a prueba de balas? —preguntó Kris mientras se vestía.


  —La combinación sí —respondió Abby al entrar en la habitación con una boina azul claro en la mano—. Y esto también —dijo al tiempo que le lanzaba la protección de cabeza a Kris como si fuera un disco volador—. También incorpora una buena antena para Nelly.


  —Está llena de sorpresas —observó Kris a la vez que se ponía la falda.


  —Igual que la vida. El truco está en llevar guardadas en el bolsillo más sorpresas que ases esconde la vida bajo la manga.


  —O que conejos esconde usted en sus baúles.


  —O que lo que sea.


  Penny se asomó a la puerta.


  —Para no tener nada que hacer, ha madrugado y no parece vestida para gandulear. ¿Qué ocurre?


  —Para empezar, una visita a Farmacéutica Nuu. Quiero que el señor Winford me diga a la cara que no fue él quien robó las vacunas.


  —¿Debería pedir un taxi? Quizá Kartum quiera llevarnos.


  Kris asintió y acto seguido meneó la cabeza.


  —La gente muere cuando se acerca demasiado a mí. Que Klaggath me pida un coche, no muy llamativo. Que conduzca un poli y que todo el mundo lleve un buen blindaje.


  —Estoy en ello.


  El descenso por la estructura que se había llegado a conocer como la judía mágica, transcurrió sin contratiempos. Cuando Kris salió de la terminal vio que la esperaba un coche último modelo de color verde y todo lo anodino que se podía desear. Solo el murmullo de su motor y el chasis rebajado por su peso descomunal permitían hacerse una idea de lo especial que era. Penny mantuvo la puerta abierta, pero Kris se detuvo antes de montar.


  En el otro extremo del aparcamiento, los obreros iban y venían de una segunda terminal, más nueva. A un lado unos camiones enormes aguardaban de espalda a un inmenso muelle de carga.


  —¿Qué es eso?


  —Eso —explicó Penny— es la terminal de superficie desde la que se envían suministros al muelle espacial. Carga sus propios coches, tanto de trabajadores como de material. Cuenta con un sistema de seguridad cien por cien independiente. El mejor de cincuenta planetas.


  Kris miró hacia atrás, a la terminal de la que acababa de salir.


  —¿No hay ningún tipo de intercambio?


  —El del aire que pase por los dos sitios.


  —Es como un titán —dijo Kris, que en ese momento se acordó de los diminutos micros móviles que tanto le costaba a Nelly mantener fuera de su habitación—. De todos modos, quizá él sepa lo que deja fuera —dijo antes de ocupar su asiento.


  Tom compartía el asiento de atrás con Penny y con ella. Jack viajaba delante, junto al conductor.


  —¿Destacamento mínimo? —preguntó Tom cuando iniciaron la marcha.


  Momentos después se les unió un coche por delante y otro por detrás.


  —Destacamento completo —corrigió Jack—. Bien, princesa, ¿adónde?


  —Farmacéutica Nuu —dijo Kris.


  El conductor repitió la dirección, quizá para avisar a los vehículos que los rodeaban, y tecleó la dirección, pero mantuvo las manos en el volante.


  —También tendrá que pasar por la embajada, señora.


  —No me importa ir, pero ¿por qué?


  —Klaggath dijo que tal vez desee que le sellen el pasaporte o que le faciliten uno y se lo sellen si no lo tiene.


  —¿Un pasaporte?


  —Sí, señora. Se lo están empezando a pedir a todos los extranjeros que llegan a Turántica. Antes solo se lo exigíamos a los visitantes de la Tierra y a sus siete secuaces, pero desde hace un par de semanas parece ser que todo el que no lleve encima sus papeles en regla puede ser deportado.


  —Llegué aquí hace dos días y nadie me ha pedido ningún papel —dijo Kris con sorna.


  —Supongo que por ser un miembro de la realeza. El inspector sugiere que tal vez no debería seguir contando con que le den ese tratamiento.


  —Estoy de acuerdo —dijo Jack—. Solo que ahora no pueden deportar a nadie. Quizá la dejasen encerrada en un calabozo.


  Antes a Kris no le habría importado pasar un par de días en chirona a modo de relajantes vacaciones para descansar de sus obligaciones sociales. Ahora que de alguna manera estaba utilizando su posición social como arma bélica, quizá sería buena idea no cerrarse puertas.


  —Dejaremos la embajada para después. Quiero estar allí cuando Winford abra la puerta.


  El edificio de Farmacéutica Nuu era un almacén bajo situado en un polígono industrial emplazado a cierta distancia de Katyville, lo cual bastaba para que se hallase en un entorno completamente distinto. Las paredes de hormigón habían sido pintadas hacía poco en color canela. La valla coronada por alambre de espino que delimitaba el terreno del edificio se encontraba en buen estado, de tal modo que los segmentos nuevos destellaban de una manera que contrastaba con el alambre antiguo. Frente a la entrada de la oficina había un pequeño terreno alfombrado de césped. La bandera de Nuu ondeaba con pereza al son de la brisa ligera que arrastraba el leve tufo del río y la contaminación. Cinco hombres y mujeres ataviados con ropa de trabajo y una mujer vestida con traje de oficina aguardaban en la puerta.


  —Nelly, ¿a qué hora abre este sitio?


  —Hace doce minutos.


  —Veamos por qué sigue cerrado. —Kris y su equipo se apearon del coche. Otra decena de personas, sin duda policías pese a que vestían de paisano, se desplegaron por el aparcamiento para sorpresa de los empleados que esperaban en la puerta.


  —No hemos hecho nada. No sabemos nada. —aseguraron los trabajadores.


  —¿Qué quieren? —protestó la mujer mejor vestida cuando se acercó a los policías por la acera—. Ya rellenamos ayer sus informes.


  Kris salió a su paso para que no llegase hasta los agentes.


  —Lo sé, señora. Solo quiero hablar con el señor Winford. —La mujer escudriñó a Kris por un momento sin reconocerla—. Soy Kris Longknife, accionista de Empresas Nuu.


  —Sí, la vi esta mañana. Los informativos dicen que anoche dispararon contra usted.


  —Fallaron.


  —¿Y quiere saber qué ha sido de nuestro suministro de vacunas?


  —Sí, señora…


  —Señora Zacharias.


  —Señora Zacharias, ¿por qué está todo el mundo esperando fuera?


  —El señor Winford se toma la seguridad muy en serio, señora Longknife. ¿O prefiere que la llame princesa o algo así?


  —Kris está bien. Entonces ¿no va a abrir la oficina?


  —No, señora. El señor Winford utiliza una cerradura antigua que no se puede manipular ni hackear. Cree que es la mejor manera de hacer las cosas en la actualidad.


  —¿Dónde está el señor Winford?


  —No lo sé, señora. Nunca se retrasa. —Los trabajadores asintieron en señal de apoyo a su afirmación.


  Kris se dio media vuelta, exasperada por aquel jaque a su agenda, y entonces vio que el conductor se acercaba a ella con un lector en la mano.


  —Señorita Longknife, ¿está esperando a un tal señor Winford?


  —Sí.


  —Es posible que la espera se alargue un poco. —Le tendió el lector. El dispositivo mostraba el rostro del hombre que vio la noche anterior. El señor Winford parecía algo más descansado, aunque bastante muerto.


  —¿Qué ha pasado?


  —Encontraron el cadáver esta mañana, cerca de un camino para practicar jogging. Al parecer llevaba muerto menos de una hora.


  —¿Causa de la muerte? —preguntó Jack.


  —Me temo que no puedo decírselo.


  A veces las personas oficiosas llegaban a tocar demasiado las narices.


  —¿Se está llevando como si fuera por causa natural? —preguntó Kris.


  El conductor miró a otro agente que se acercaba a él y que Kris supuso que encabezaría aquella unidad.


  —No, señora. No lo estamos tratando como si fuera por causa natural —dijo el hombre que acababa de llegar—. Soy el inspector Marta y lo estamos llevando como homicidio.


  Jack miró a Kris.


  —Por favor, sube al coche.


  —Jack, he venido para averiguar qué ha ocurrido aquí. No pienso marcharme antes de terminar.


  —Bien, pero hazme un favor y siéntate en el coche hasta que me cerciore de que la zona es segura.


  Kris complació a Jack. Intentó no estallar de rabia dentro del vehículo mientras el agente de seguridad y los policías peinaban la zona como un enjambre de abejas enfurecidas. Sin embargo, no tardó en olvidarse del asunto cuando Penny se acercó a ella e hizo montarse en el coche a una señora Zacharias deshecha en lágrimas. En el asiento de atrás había pañuelos; Kris le ofreció la caja a la mujer.


  —Gracias —dijo antes de sonarse la nariz—. No sé qué es lo que piensa del señor Winford, pero era un buen hombre para el que trabajar. Era una persona honrada, de las que ya no abundan en el negocio.


  Kris le dio la razón. La mujer utilizó algunos pañuelos más; a continuación abrió su bolso y empezó a hurgar en él.


  —Me dijo que lo usara si alguna vez había una emergencia. No se me ocurre ninguna emergencia mayor que esta. —Kris volvió a darle la razón y se preguntó cuánto faltaría para que Jack anunciase que la zona estaba despejada.


  La señora Zacharias sacó una llave de su bolso.


  —¿A sus policías les parecerá bien si dejo entrar a los empleados para que puedan trabajar? No creo que Empresas Nuu apruebe que nos tomemos el día libre.


  —¡Esa es la llave de la oficina!


  —Por supuesto. Si el señor Winford cayese enfermo o algo, no estaría bien que se detuviese la actividad de toda la empresa, ¿no le parece?


  —No, desde luego que no —dijo Kris, que abrió la puerta y agitó la llave para avisar a Jack. Cinco minutos más tarde los empleados se encontraban en sus puestos y Kris se hallaba sentada junto a la señora Zacharias mientras esta comprobaba sus mensajes e iniciaba las tareas de la jornada—. Las ventas han caído a lo largo de los últimos años —observó mientras revisaba el anticuado monitor de la señora Zacharias.


  —La competencia es dura. «Feroz», como decía el señor Winford. Y puesto que la política de la compañía no toleraba el soborno ni ninguna otra práctica similar, para él era muy complicado conservar sus antiguos clientes. E imposible conseguir otros nuevos.


  —¿Soborno? —repitió Kris.


  —Bueno, no exactamente —explicó la oficinista sin dejar de trabajar en sus pedidos—. Más bien, honorarios de consultoría. O control de calidad. Una empresa estaba empeñada en que enviásemos el diez por ciento de nuestro pedido a un laboratorio para someterlo a «pruebas de destrucción». No pretendían realizar ninguna prueba. Era un soborno con todas las letras. El señor Winford lo consultó con la empresa y le dijeron que de ninguna manera. —La mujer meneó la cabeza y posó la vista más allá de la ventana—. Las cosas no funcionaban así cuando yo empecé a trabajar. En Turántica los negocios eran todo lo legales que cabía esperar. Pero los últimos cinco años han sido malos, y las cosas siguen empeorando.


  La señora Zacharias se giró para mirar a Kris.


  —¿Sabe? Hace cinco años el señor Winford me dijo que sacase de Turántica la cuenta de mi plan de pensiones. Decía que se avecinaba un desastre. No lo creí. Por suerte, solo tardé dos años en darme cuenta de que tenía razón. Todos nosotros —dijo a la vez que hacía un gesto con la mano para referirse a la totalidad de la plantilla— trasladamos nuestras cuentas a Bastión. Estamos mejor que muchos. Mejor que sus policías. Pregúnteles qué fue del sistema de pensiones de los servicios de incendio y protección.


  —Lo haré —dijo Kris. La pasada noche, Klaggath se salió por la tangente cuando ella le preguntó sobre Turántica. Tal vez esa noche recibiese una respuesta más concreta. Cuando terminó con el ordenador, la señora Zacharias llevó a Kris a ver dónde deberían estar almacenadas las vacunas.


  —Pasillo ocho, fila A, bien alejado de todo, pero aun así fresco —le dijo a Kris. La remota sección era fresca y estaba a oscuras y… vacía.


  Kris cruzó la cinta de la «escena del crimen» y se detuvo en el área vacía. Giró sobre sí misma poco a poco en busca de alguna señal que se les hubiera pasado por alto durante la investigación del día anterior.


  El inspector Marta apareció cuando Kris se disponía a marcharse con las manos vacías.


  —Según los informes, ayer no se descubrió nada inusual —comentó.


  —Y hoy tampoco. ¿Alguna huella dactilar?


  —En las cajas de cartón no se quedan las huellas.


  —¿Algún agujero de seguridad?


  —Hace tres semanas se produjo un fallo grave en el sistema de seguridad. La investigación apunta a que excavaron un agujero debajo de la valla de atrás. Aunque eso no explica cómo abrieron la puerta. O por qué nadie se dio cuenta de que faltaban las cajas. Es extraño.


  —Y ahora no está el señor Winford para hacerle más preguntas.


  —No —convino Marta.


  Kris miró a la señora Zacharias.


  —Cuando estaba en Olimpia, había todo tipo de gripes. Todos los meses aparecía una variedad nueva. Los sanitarios elaboraban vacunas nuevas en una semana a partir de materias primas. ¿Disponemos de las materias primas necesarias para elaborar una vacuna contra el ébola anaerobio?


  —El señor Winford me pidió que lo comprobase ayer —comentó su asistente—. Llamé a nuestros tres mejores laboratorios farmacéuticos. Hay una vacuna, pero es todavía más costosa que la primera. Ese es el motivo por el que las almacenamos. Y no, no disponemos de las materias primas necesarias en este planeta. Nadie las tiene. —La mujer encogió los hombros—. Teníamos el problema cubierto. No era rentable cubrirlo dos veces.


  —Al menos la epidemia no se está extendiendo —recordó Marta a modo de plegaria.


  —Pero hasta que podamos vacunar a la población, no será posible salir del planeta. —Kris regresó al coche. Su encuentro con el representante del bisabuelo en la zona no había sido todo lo diplomático que le habría gustado. Aun así, ahora conocía mejor aquel planeta que la retenía como a una mosca atrapada en una cárcel de ámbar. La charla con la señora Zacharias le había aportado mucha información. Mucha.


  La embajada le pareció mucho menos interesante. Esperó más de una hora mientras su equipo y ella eran sometidos a una toma de huellas dactilares, un escáner de retina y una comprobación de su supuesta identidad. Ni la tarjeta de identidad de Kris ni las credenciales de Jack le sirvieron para ahorrarse las molestias. Una vez confirmados los datos, los pasaportes se expidieron al instante: el de Kris en un reluciente rojo real y los de Jack y Tom en un azul oficial.


  —Muy bien, ¿con quién debe consultar una teniente de la Marina para saber que no está metida en más líos de los necesarios?


  La pregunta invitó a Kris a adentrarse en la ratonera de cubículos de paredes cenicientas que parecía ser el lugar donde se realizaba el trabajo de verdad. Un hombre entrado en carnes y vestido con uniforme de mayor estaba terminándose una rosquilla cuando Penny hizo pasar a Kris.


  —Princesa —dijo el oficial, que quiso levantarse, sacudirse las migas de la pechera y abotonarse la chaqueta, todo al mismo tiempo. Kris dejó que la adulase mientras ella ocupaba la única silla que había para los visitantes, tras lo cual le expuso el problema de haberse tomado una semana de permiso cuando no parecía que su estancia en Turántica fuese a terminar pronto.


  —¿Sabe que las comunicaciones se han caído? —dijo el mayor. Kris reconoció que estaba al tanto de ese problema. El oficial le aseguró que informaría de que ella se había personado y que le enviaría una carta a su comandante en cuanto las comunicaciones se restablecieran—. Deberían reactivarse en pocas horas. El embajador nos aseguró en la reunión de personal de esta mañana que el Ministerio de Comunicaciones prometió que lo solucionarían dentro de poco. —Kris asintió, le dio las gracias por su buen trabajo y se marchó. Penny la esperaba justo a la salida del cubículo.


  —El coche, por favor, si logra salir de aquí.


  —Estamos en ello —le aseguró Penny.


  —Ese no es su verdadero jefe —dijo Kris cuando se hubieron alejado por el pasillo.


  —Es lo que pone en mis órdenes. —Penny ni siquiera se molestó en ocultar una sonrisa.


  —Ya no hay dioses en el cielo ni en el espacio que puedan salvar Bastión.


  —Es curioso, yo pensé lo mismo cuando lo conocí. Pero sabe relacionarse con los empresarios que nos proporcionan suministros y materiales. Y se maneja en el mundo de las contrataciones como pez en el agua.


  —Me alegro de que encontrase este lugar. Quizá algún día yo encuentre el mío.


  —Ojalá todos vivamos para verlo.


  Cuando Kris estaba a punto de llegar al coche, el embajador la alcanzó en el vestíbulo.


  —He sabido que estaba en la embajada —dijo—. Lamento no haber estado aquí cuando llegó. Salí a desayunar con unos empresarios de la región y después tuve que asistir a la reunión matutina de personal. Entiendo que irá a la regata. Sé de unas cuantas embarcaciones recreativas que darían lo que fuera por que se uniera a ellos.


  A Penny le llamaron la atención las palabras escogidas por el embajador, pero tal vez este no estuviera al tanto de las prácticas con fuego real que tuvieron lugar la noche anterior en el baile, puesto que ya se había marchado al evento de recaudación de fondos. Kris mantuvo la sonrisa y le sugirió al embajador que aceptase las mejores ofertas que le hicieran para ella y que preparase un barco para moverse entre la flota festiva mientras se celebraban las carreras. El embajador se quedó asombrado ante aquella maravillosa idea, la cual a padre le habría parecido tan básica que ni se habría molestado en mencionarla.


  Kris se refugió en el coche y antes de las doce ya estaba de regreso en la judía mágica.


  —Hemos terminado mucho antes de lo que esperaba —comentó con la mirada puesta en la bulliciosa estación del otro extremo del aparcamiento, frente al puerto habitual. Un camión de enormes dimensiones avanzaba marcha atrás hacia los muelles de carga—. ¿Qué es eso? —le preguntó a Penny.


  Penny observó con detenimiento, introdujo la mano en su bolso y extrajo unos prismáticos.


  —Es un camión de Transportes Tong y Tong —dijo con aire meditabundo—. Los utilizamos para trasladar las mercancías más grandes y difíciles de manejar, tales como reactores, generadores o los inmensos condensadores eléctricos que se instalan en los buques de guerra nuevos.


  —¿Tiene capacidad para transportar un reactor?


  —Me encargué del conjunto que pedimos para la Wilson y Geronamo —explicó Penny—. Creo que más o menos eran de ese tamaño.


  —Si los envíos se han cancelado, supongo que no lo llevarán al astillero para realizar un transbordo, pero creía que usted dijo que Turántica no estaba construyendo buques de guerra.


  —Es lo que constaba en el último informe de Inteligencia. Tal vez sea necesario poner ese informe al día.


  —¿Se está construyendo algún buque principal? —preguntó Kris. Penny meneó la cabeza.


  —No se está construyendo ninguna nave —intervino Nelly—. Acabo de realizar la comprobación. El astillero está completo, debido a las revisiones y mejoras en los sistemas de seguridad solicitadas por el Gobierno de Turántica.


  —¿Alguna de esas mejoras en los sistemas de seguridad requería de un aumento considerable de la potencia? —preguntó Kris. De nuevo, Penny negó con la cabeza.


  —No —contestó el ordenador.


  —Nelly, ¿puedes acceder a la vista de los prismáticos de Penny?


  —Sí, la he capturado y he realizado una comparación con todos los envíos de los almacenes navales desde Turántica hacia Bastión a lo largo de los últimos cinco años. Equivale al contenedor de envíos de uno de los generadores eléctricos utilizados en los buques de guerra de clase Presidente. Puede producir cien gigavatios de electricidad.


  Penny silbó.


  —No hay muchas naves que necesiten tanta potencia.


  —Ninguna que no sea un buque de guerra —convino Kris—. Nelly, Penny, Tom, ya he decidido cómo vamos a pasar nuestra tarde libre. Es hora de tener una jornada de estudio. ¿Qué hace girar este planeta? ¿Quién paga qué y cómo? ¿Qué películas ponen en los cines y qué despierta más interés? Es hora de que sepa a qué me enfrento, ya que parece que mi estancia se va a prolongar un poco.


  —Si sobrevivimos hasta entonces —añadió Tom.


  El trayecto en transbordador siguió adelante, todos ellos sumidos en sus pensamientos.
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  A la mañana siguiente, Abby preparó unos pantalones cortos blancos de corte holgado para Kris, así como una sudadera de color azul marino donde destacaban el sello y la corona.


  —¿Un bodi con blindaje integral? —preguntó Kris.


  —Hoy no —contestó Abby, que en su lugar sacó un par de pantis transparentes—. La sudadera y estas son de seda hilada.


  Kris se vistió aprisa y se acopló una funda para su pistola automática en la región lumbar.


  Abby meneó la cabeza.


  —Jack no lo aprobará. Usted es la prioridad. Debería hacer todo lo posible por evitar riesgos.


  Kris consideró varias respuestas y finalmente optó por la preferida de Harvey.


  —Usted haga sus labores, que yo haré las mías.


  Jack esperaba en el salón, vestido con unos pantalones y una camisa a rayas. Penny y Tom se habían puesto unos pantalones blancos y una camisa azul. Cuando Kris se encaminó hacia la puerta, Jack la rodeó con el brazo en un gesto protector y palpó sus riñones.


  —No deberías llevarla —gruñó.


  —Abby me advirtió que dirías eso —comentó Kris para cambiar de tema.


  —Esa mujer sabe demasiado —se limitó a decir Jack.


  Hoy sería Klaggath el encargado de dirigir el equipo de seguridad, una decena de hombres y mujeres vestidos para navegar. Tres coches aguardaban junto a la acera, a la salida de la estación del ascensor; uno de ellos era una limusina estirada por completo.


  —¿Hoy viajamos en primera clase? —dijo Kris.


  —Era eso o separarlos a los cuatro —explicó Klaggath—. Supuse que esto último no les gustaría.


  —¿Cómo se presenta el día? —preguntó Jack. Klaggath los puso al corriente de la agenda del embajador Middenmite. Kris empezaría por el yate presidencial, después pasaría a distintos yates de empresa a lo largo del día antes de terminar a bordo de La Soberbia de Turántica, un yate de tamaño crucero propiedad de Cal Sandfire.


  —Será una broma —protestaron al unísono en el asiento de atrás.


  —No, es lo que nos ha dado la embajada —dijo Klaggath.


  —Kris, no podemos terminar en su nave. Me niego —dijo con la voz entrecortada.


  —Será un día largo —dijo Kris en tono calmado y con una sonrisa pícara atravesada en su rostro—. ¿Quién sabe cómo transcurrirá? Podrían surgir muchos contratiempos.


  —Cierto —reconoció Penny con sagacidad.


  —Pero manténgannos informados —pidió Klaggath, que pulsó algo en el salpicadero de la limusina para desplegar un mapa entre los asientos delantero y trasero—. La regata se celebrará en Lago Largo. Los yates zarparán desde el nuevo embarcadero del club marítimo, aquí.


  —¿Dónde está el circuito?


  —Aquí, en el lago —dijo al tiempo que aparecía un trazado en medio de la zona azul—. La flota festiva estará anclada a la derecha, que hoy queda a sotavento.


  —¿Y los barcos participantes? —preguntó Kris—. ¿De dónde partirán?


  —La antigua dársena de embarcaciones es donde están la mayor parte de los barcos de vela más pequeños —comentó Klaggath—. Los grandes marineros de la clase ilimitada también están en el club marítimo.


  —Entonces, si quisiera desearle buena suerte durante la carrera a la hija de la senadora Krief…


  —Yo le diría al conductor que nos llevase a la dársena de embarcaciones pequeña. Daré aviso en el yate presidencial de que quizá tengan que zarpar sin usted si desean entrar en la primera carrera —dijo Klaggath, sonriendo—. Hemos alquilado un barco para trasladarla de una nave a otra. Haré que nos recoja en la dársena de embarcaciones pequeña.


  —Maldita sea. —Kris sonrió—. Ya vamos con retraso.


  La dársena de embarcaciones pequeña era un bosque de mástiles; el conductor los llevó hasta la entrada del embarcadero H, una modesta construcción de madera a lo largo de la cual decenas de barcos blancos de un solo mástil se mecían a merced de la brisa. Kris vio a la senadora Krief y a su marido junto a un barco y recorrió el embarcadero en su dirección. No la vieron acercarse, puesto que la pareja estaba absorta en su conversación con una chica morena, colocada ya al timón.


  —Bien —exclamó el padre—, ¿qué vas a hacer, Nara?


  —¡Voy a ganar la carrera! —gritó la muchacha.


  —Pero debes llevar a otra persona en el barco —dijo la senadora, que al mirar a su alrededor se percató de la llegada de Kris—. Oh, hola, alteza. Es así como hay que dirigirse a una princesa, ¿me equivoco? Su alteza y una reverencia.


  —Hoy soy Kris —dijo ella—, además no creo que haya nadie en Turántica que sepa cómo hacer una reverencia.


  —Yo sí —intervino la joven navegante. La chica, vestida con un pantalón corto de color canela y una camiseta azul de tirantes, dio un brinco para a continuación ejecutar una con bastante elegancia sobre el barco que se mecía.


  —Ten cuidado —le avisó su padre—. Te vas a caer por la borda.


  —Hace años que no me caigo por la borda, padre —le recordó la muchacha, que regresó a su puesto frente al timón—. Y ganaré la carrera si encontramos a alguien que sustituya a Ann.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Kris.


  —Nara compite en estas carreras junto con Ann Earlic —explicó Mel—. Su padre también es senador, del partido conservador, pero eso no significa nada para Nara ni para Ann.


  —Sí que significa. Su padre es un aburrido —replicó la chica desde el barco ondeante.


  —¿Y tus padres no? —le preguntó su padre.


  —Por lo menos esta semana no —le aseguró su hija.


  —¿Cuándo cambió eso? —La senadora suspiró.


  —En cualquier caso —prosiguió su marido—, el presidente había organizado una barbacoa en su rancho para hoy, de modo que todo su partido estará allí y se perderá la regata.


  —Creía que el presidente estaría en el yate presidencial —dijo Kris.


  —Hasta el jueves lo estaba. Anoche cambió todo —contestó la senadora Krief con los hombros encogidos—. El presidente Iedinka no es amigo de las multitudes, al menos de las que cree que no le votarán. A decir verdad, me extrañaba que viniese. Es solo que no esperaba que su invitación al rancho fuese tanto para los hijos como para los padres.


  —Entonces ¿la vicepresidenta estará en el yate? —preguntó Jack.


  —No, se marea enseguida —dijo Mel, interrumpiendo la discusión que tenía con su hija—. No sale nunca. Incluso odia viajar por la judía. Le gusta mantenerse en tierra firme.


  Kris miró a Jack.


  —Entonces no habrá nadie del Gobierno en el yate presidencial —le dijo.


  —No me gusta —añadió Tom, que se mordió el labio por haber dicho algo tan innecesario.


  Detrás de Kris, la familia volvió a enfrascarse en la crisis de la mañana.


  —¿No ves por aquí a alguien que pueda navegar contigo? —le preguntó la madre a la hija.


  —Sí, madre, a mucha gente, pero van a bordo de los otros barcos participantes. ¿Por qué no me hablaste ayer de tus cosas de políticos?


  —Porque lo he sabido hace una hora, cuando te llamó Ann. No es que el presidente vaya a invitarme a su rancho.


  —Bueno, tengo que buscar a alguien.


  —Supongo que yo podría acompañarte —sugirió la madre, vacilante.


  —Cariño, tú no sabes nada —le recordó Mel.


  —Madre, ni siquiera te agrada la idea de subir al barco. Quien haga de segundo tendrá que colgarse de la borda. No me serías de ayuda.


  —Podría ir yo —se apresuró a decir el padre.


  —Padre, nada más asomarte por la borda echarías hasta el primer desayuno de la semana pasada —le previno la hija con la vehemencia de un lobo de mar.


  Kris miró fijamente a Jack y después al resto del grupo. Nadie dijo nada para que se olvidaran de aquel barco que de pronto parecía ingobernable. Miró a la senadora.


  —Creía que se trataba de una competición para jóvenes. No sabía que ustedes podían navegar con su hija.


  —Es cuestión de valores familiares —explicó Mel—. Turántica permite que los padres naveguen con sus hijos, siempre que estos controlen el timón y las velas. Es mucho trabajo, pero, eh, ¿cómo vamos a imponer una regla que aparte a los padres de sus hijos?


  Kris se alegró de que en Bastión los valores familiares nunca se hubieran llevado tan lejos. Había veces en que un joven necesitaba poner distancia.


  —Entonces ¿solo los padres pueden acompañar a los muchachos?


  —Los padres o quienes ellos elijan —dijo la senadora—. Tuvimos que ser comprensivos con los padres que tuvieran una discapacidad o algún otro problema y que aun así deseasen asegurarse de que sus hijos no…


  —No se diviertan —intervino la hija—. Y si no subo a alguien al barco en este preciso instante, hoy no podré divertirme ni un poquito. Papá, supongo que tendré que conformarme contigo.


  Kris se permitió desplegar una amplia sonrisa.


  —Para mí sería un placer navegar un rato por el lago en un barco empujado por el viento.


  —¿Usted sabe navegar? —exclamó, emocionada, la muchacha.


  —Nara, en Bastión la princesa fue la campeona juvenil de carreras orbitales de esquifes. —Su padre suspiró.


  —Los barcos acuáticos son distintos —dijo la senadora para prevenir a Kris.


  —Ya competía en barcos de vela antes de ver un esquife por primera vez —dijo Kris.


  —¿Quiere venir? —Nara se había colocado casi pegando a ella—. Mamá, papá, dejadla. —La joven miró los barcos que estaban abandonando el embarcadero e izando velas en dirección al circuito—. Decid que sí. Cuanto antes, mejor.


  —¿No le importa? —preguntó Mel.


  —En absoluto. Me gusta que el viento me acaricie el pelo.


  —¿A su equipo de seguridad le parecerá bien? —dijo la senadora.


  —Sí, siempre que lleve puesto un chaleco salvavidas —respondió Jack mientras le ponía uno a Kris—. Nos mantendremos cerca en un barco de seguimiento.


  —Será suficiente —dijo Kris, abrochándose el chaleco.


  Jack se llevó la mano a un compartimento de su pantalón y sacó un largo puñal de bolsillo.


  —Harvey me dijo que una vez te enredaste con los cabos al ir a darle la vuelta a tu barco.


  —¡De eso hace muchos años!


  —Bien, dale uso si lo necesitas —le dijo el agente poniéndole el arma en la mano. Kris lo miró con gesto bobalicón, pero se guardó el puñal y saltó a bordo. Mel soltó las amarras. Kris izó el foque y Nara, con un movimiento preciso, orientó la nave hacia la hilera de embarcaciones que iban saliendo. Minutos más tarde, Nara estaba lista para desplegar la vela mayor. Kris se encargó de tirar, fijar la vela y por último amarrar los acolladores con pericia.


  —Desde luego sabe moverse en un barco. Temía que se las estuviera dando de princesa, ya sabe, en plan «yo sé hacer de todo».


  —Algo que aprendí pronto cuando me hacía la princesa —dijo Kris— es que hay que pedir ayuda cuando la necesitas y dar gracias por que haya gente que sabe hacer muchas cosas que una ignora.


  —Bueno, me alegro de que sepa navegar. A mamá y papá les gustaría, pero se llevan con el agua igual que yo con las clases de baile.


  —No se les da bien, ¿verdad?


  —Se les da de pena —le aseguró Nara, que se tapó la nariz con la mano derecha.


  —No será para tanto.


  —Usted no ha navegado con papá. No se me quitó la peste en una semana. Bueno, estas son las reglas. Una vez que empiece la carrera, solo yo tocaré el timón o manejaré las velas. El cabo de la vela mayor es cosa mía. Si el foque se atasca, usted puede soltarlo, pero si hace algo más, quedo descalificada. ¿De acuerdo?


  —Ningún problema. No te haré perder la carrera —le aseguró Kris.


  —Solo la necesito para que haga de contrapeso cuando el viento nos lleve. Sabe cómo se hace eso, ¿verdad?


  —¿Tienes cabos para que pueda asomarme bien por la borda?


  —¡Sí que sabe hacerlo!


  —Lo he hecho bastantes veces durante mis carreras.


  —Vaya, qué pasada, pero no, en realidad estos barcos son demasiado pequeños. Ni la quilla ni el timón dan para unas maniobras tan extremas.


  —Entonces me inclinaré todo lo hacia fuera que pueda.


  Klaggath trajo una lancha de seguimiento de diez metros antes de que saliesen de la dársena de embarcaciones pequeña en dirección a lago abierto. Jack iba de pie al frente, a modo de mascarón de proa con gesto grave. La senadora y su marido estaban en la cubierta de popa con Penny y Tom, que parecía competir con Mel para comprobar quién echaba antes los hígados por la borda. A Nara le pareció gracioso que su padre tuviera un competidor en esa disciplina.


  Una decena de veleros Estrella-2 competirían en la categoría juvenil. Varios contaban con adultos como tripulación de apoyo; Kris vio al menos tres personas de su tamaño. Todas estaban bien separadas de la verga, ahora que los barcos se encontraban en lago abierto y maniobraban para ocupar la posición de salida. Los demás barcos eran fáciles de distinguir; sus tripulaciones de dos miembros se movían por toda la embarcación, alternándose en el timón cada vez que cambiaban de rumbo.


  —¿Podrás encargarte tú de todo? —le preguntó Kris a Nara—. Con viento fuerte ese timón podría agotar incluso a un hombre corpulento.


  —Me las apañaré —dijo la chica, que escudriñó el cielo con pericia de marinero—. Tenemos buen viento, pero no demasiado fresco. No habrá problema.


  Kris se recordó a sí misma que era una invitada en el barco de aquella muchacha y se obligó a no hacerle más preguntas sobre su capacidad. Aquí solo soy peso muerto. Haré mi parte. Con suerte, el hecho de encontrarse a bordo de aquel barco podría evitar que estuviera muerta en algún otro lugar. ¿Se habría cansado Sandfire de ella lo bastante para matar a una teniente entrometida de la Marina? ¿Estaría dispuesto a matar a todo el que viajase a bordo del yate presidencial solo para llegar hasta Kris?


  —No eres tan importante —murmuró Kris para sí.


  —¿Cómo dice? —dijo Nara—. Se está levantando viento y no puedo oírla a menos que grite.


  —Nada, pensaba en voz alta.


  —Yo pienso mucho cuando salgo a navegar. El viento se lleva todas las pelusas que tengo en la cabeza —dijo la doceañera.


  —Yo también. —La joven la miró entusiasmada, emocionada por tener algo en común con una mujer adulta—. Pero si quieres ganar esta carrera, será mejor que te concentres en lo que tienes delante de ti.


  —Usted observe.


  Llegaron a las boyas de la salida. Con un kilómetro de separación, el yate presidencial se encontraba anclado a un lado y el poste de la carrera al otro. Si los conservadores estaban en el rancho, ¿la mayoría de ocupantes del yate pertenecerían al partido liberal? ¿Se arriesgaría Sandfire a ser tan obvio? Nelly, ¿sigues conectada a la red?


  Vía satélite, pero esta célula está muy ocupada. Podría llevar un tiempo acceder. ¿Necesitamos algo?


  Kris consideró la idea de decirle a Nelly que comprobase quiénes estaban en el rancho y quiénes en el yate para después cotejar la composición de los partidos. No, Nelly. Kris se encontraba en el barco de una niña, no en el yate presidencial, y el resto pertenecía a la política interna de Turántica. En principio el asesinato no se contemplaba como opción política ni allí ni en ningún otro planeta.


  Entonces, ¿quién mató a Winford?


  El pistoletazo de salida hizo que Kris se olvidara de la pregunta. Nara había conseguido acercar su barco a la cabeza cuando llegaron a la línea. Giró el timón para adaptarse al viento y ganar velocidad. Kris se inclinó sobre la regala para compensar la presión del viento. La vela mayor le impedía ver tanto la flota festiva como a Jack en el barco de seguimiento. En fin, ella tenía que hacer su trabajo y él, el suyo.


  Nara mantuvo el barco a favor del viento, después viró y desplegó el foque y la vela mayor para recoger la siguiente ráfaga. Los demás competidores hicieron lo mismo y eligieron cada uno un rumbo con espacio de sobra para maniobrar, a excepción de dos barcos que mantenían un duelo para hacerse con una zona determinada del lago. Cambiaban de dirección una y otra vez, empeñados en robarse el viento el uno al otro.


  —¿Deberíamos hacer eso? —gritó Kris.


  —Son Sandy y Sam. Acaban de romper. Siempre están peleándose por el viento, pero hoy va a ser mal día. Apuesto a que no terminan la carrera. —Kris prefirió no apostar.


  Nara fue la segunda en rodear el primer poste, transcurrida una sexta parte de la carrera. Optó por un rumbo rápido de barlovento y dejó que el primer barco desplegara el trapo y tomase rumbo de sotavento. Los demás barcos siguieron a uno de los primeros. Sandy y Sam rodearon tarde el poste y uno de ellos chocó contra el otro. Kris se colgó por la borda todo lo que se atrevió a asomarse; aun así, miró para comprobar si habían levantado algún banderín de penalización. No vio ninguno. O bien los jueces decidieron recortarle un poco de cuerda al barco que golpeó el poste después de que se produjera el golpe o bien había demasiados espectadores que disfrutaban de la regata como si fuera un deporte de contacto como para que la cancelaran.


  Bueno, los del sector exterior acostumbramos a inventarnos nuestras propias reglas sobre la marcha. Kris sonrió.


  El viento había cobrado fuerza hasta ganar unos veinticinco nudos de velocidad cuando superaron el segundo poste, que se encontraba en medio del circuito. En Bastión habrían distribuido los postes a fin de favorecer el barlovento en un sentido y el sotavento en el otro. Quizá lo hicieran así con los adultos. En categoría juvenil, los postes estaban donde estaban, y los barcos de los partidos permanecían en los amarraderos.


  Nara se colocó en cabeza al comenzar el tercer tramo. Esta vez decidió desplegar el trapo y tomar la ruta más tranquila. Aquel rumbo las acercó a los yates antes de que Nara girara el timón, recogiera escotas y tomase un rumbo rápido hacia el poste. Podía oírse a la gente conversando y chismorreando en las embarcaciones de recreo. No parecía haber muchas personas interesadas en la carrera. Con todo, Jack estaba allí mismo, con la lancha justo al otro lado de la línea de visión, siguiendo el barco de Kris adelante y atrás por el circuito.


  Kris lo saludó con la mano.


  El agente de seguridad no le devolvió el gesto. Penny y la senadora Krief sí. El marido de esta y Tom parecían demasiado débiles como para levantar la cabeza. Pobre Tom. De nuevo Kris lo estaba sometiendo a un martirio. En fin, al menos ahora no corría peligro de muerte. Por otro lado, Kris había oído decir que quienes se mareaban en el mar o en el espacio lamentaban no poder disfrutar del alivio de la muerte.


  El rival más cercano a Nara, un barco blanco de velamen azul y rojo, decidió cambiar de rumbo cada poco a fin de situarse también en una pista rápida al acercarse al poste. Nara escoró su pequeña embarcación, haciéndola enfrentarse al viento. Kris empezó a buscar el modo de dejarse colgar un poco más. Quizá si encontrase una cuerda y la pasara alrededor del mástil.


  —No te molestes —exclamó Nara como si le hubiera leído la mente—. El timón de estos barcos no es lo bastante amplio para entregarse más al viento. Ni la quilla. Uno de los dos tendrá que ceder. Y no voy a ser yo.


  Lo apropiado sería que lo hiciera el otro barco. Estaba detrás. Aun así, el muchacho que lo timoneaba no parecía más dispuesto a ceder que Nara.


  —¡Apártate de mi camino! —gritó el segundo de a bordo para que lo oyeran pese a la masa de agua que los separaba.


  —¡Apártate tú del mío! —contestó Nara.


  —No pienso apartarme por una princesa.


  Kris pestañeó. Nadie tenía por qué saber que se encontraba allí. ¿Por qué aquel crío sí lo sabía?


  —Billy, que tú te creas una especie de príncipe, no significa que vaya a permitir que me golpees —protestó Nara, que no pensaba apartarse un ápice—. Mi madre es senadora, igual que la tuya.


  Ah, así que era una pelea de niños. Kris recordó cómo se sentía al competir en la categoría juvenil. El fútbol le enseñó a lanzar pullas contra el contrario.


  El viento aprovechó ese instante para desviarse un poco más hacia el este. De pronto los dos barcos se vieron demasiado cerrados al viento y tuvieron que retirarse, con sus velas mayores orzando ruidosamente a medida que aliviaban la presión. Ni Nara ni Billy lograron alcanzar el poste por aquel rumbo. Tendrían que pasar la boya y tomar un rumbo nuevo por sotavento. El barco que girase primero correría el riesgo de que el otro se colocase detrás, de que cogiese su viento y le robase velocidad.


  Kris esperó a que Nara diese la orden.


  La niña mantuvo un ojo en el poste y el otro en el viento. En cuanto tuvo ocasión, giró el timón con un movimiento enérgico. Kris gateó más hacia atrás. Nara mantuvo la vela mayor apartada de estribor, de manera que Kris llevó el foque hacia babor y a continuación se colocó en el centro del barco, mirando hacia popa.


  —¿Qué está haciendo Billy? —dijo Nara sin apartar los ojos del poste.


  —Se está dando la vuelta.


  Nara se arriesgó a mirar hacia atrás.


  —Me lo imaginaba. Le gusta perseguir a las chicas. El truco consiste en dejar que te coja justo donde tú quieres. —La chica sonrió.


  —Yo tardé mucho en aprender esa lección —dijo Kris.


  —La culpa es de mi madre. No tiene un pelo de tonta pero se lo hace cuando quiere. ¿Cómo va?


  —Ha dispuesto el velamen igual que tú. Lo tenemos justo detrás.


  —Treinta segundos hasta la boya —susurró Nara, que viró un tanto hacia estribor—. Esté atenta para darle la vuelta al foque.


  Kris se preparó sin hacer nada obvio. Nara quería sorprender a Billy; Kris no deseaba estropearle la sorpresa. El viento perdió fuerza cuando la muchacha giró con fuerza el timón diez grados a babor y volteó la vela mayor. Kris le dio la vuelta al foque mientras Nara se alejaba de la sombra del barco que las seguía. A sus espaldas oyeron algunos improperios de rabia mientras Billy cambiaba de rumbo y volteaba las velas. Billy y su amigo no lograron maniobrar con la misma pericia que ellas dos.


  Nara rodeó el poste y empezó a tomar un rumbo rápido antes de que Billy tuviera otra oportunidad de robarles el viento. Había transcurrido la mitad de la carrera y Nara seguía en cabeza.


  Pero el drama que protagonizaron Nara y Billy al rodear el tercer poste no fue nada comparado con el espectáculo que dieron Sandy y Sam. Cuando terminaron, uno de los barcos estaba desarbolado y el otro permanecía inmóvil junto a él. Kris tenía cierta experiencia como marinera, pero necesitaría ver la repetición de la carrera para comprender cómo habían acabado así.


  —Ahora que sabemos a qué juega Billy, no volveremos a cometer el mismo error —gritó Nara. Durante el nuevo tramo cambiarían continuamente de rumbo mientras los unos intentaban desviar a los otros hacia el exterior. A Kris le alegraba que tanto Nara como Billy compitieran con barcos de la clase Estrella-2. De ir en embarcaciones más voluminosas, sería preciso cambiar de rumbo soltando y enrollando cuerdas, con lo que los tripulantes se agotarían dando vueltas al cabrestante.


  Ya resultaba complicado incluso en un barco pequeño. Kris saltó desde un lado del barco hasta el otro, esquivando el botalón principal y llevando el foque.


  —Apuesto a que te alegras de que tus padres no estén aquí.


  —Apuesto a que Ann también se alegra de no estar aquí. Odia cuando hago esto. Dice que los liberales somos demasiado competitivos.


  —Le gusta perder.


  —No hay nada que odie más. Solo que lo que más odia es que los mejores días en el lago sean los peores por tener que trabajar muchogollón.


  Solo soy diez años mayor que Nara. No pienso pedirle que me lo traduzca, juró Kris para sí a la vez que esquivaba el botalón de nuevo y cambiaba de lado. Con rumbo cerrado, el barco se apoyó en el viento. Kris asomó por la borda su metro y ochenta centímetros todo lo que se atrevió y miró hacia delante para ver cuánto faltaba para llegar al poste.


  Una ola rompiente atrajo su atención. El viento soplaba en una dirección y las olas rompían en otra. Aquella ola rompió extrañamente en ambas. El cielo era de un azul tan brillante que casi dolía mirarlo y coloreaba el agua con su propio azul traslúcido y cristalino. Sin embargo, más adelante, una sombra parecía sostenerse bajo el agua.


  —Nara, cuidado. Creo que más adelante hay un tronco sumergido —gritó Kris señalando el lugar con la mano.


  La chica estaba comprobando las velas. Miró hacia delante por un momento y se levantó un tanto de su asiento para ver mejor el agua. No realizó ningún cambio de rumbo.


  La zona oscura había desaparecido. Kris se encogió de hombros; tal vez no fuese nada.


  Un instante después la quilla se alzó. Las velas orzaron, pero sin recibir presión por babor o estribor, sino hacia arriba. La embarcación siguió avanzando majestuosa, a pesar de realizar el movimiento menos elegante que podía describir un velero: tenderse de lado.


  Kris dejó de asomarse por la borda de estribor y gateó hacia el lado derecho de la embarcación. Esta permaneció así, con la quilla meciéndose en el agua a la izquierda de Kris y las velas sacudiéndose al aire a su derecha. Nara cayó al agua. En un segundo salió a la superficie, riéndose y diciendo cosas por las que tendrían que limpiarle la boca con lejía aunque la senadora fuese liberal.


  Kris se rió también y le dijo que tuviera cuidado.


  En ese momento una mano de aspecto sombrío se posó sobre el hombro de Nara y otra aflojó el broche rápido de su chaleco salvavidas. Un segundo después el chaleco quedó flotando en la superficie, y donde antes estaba la chica ahora solo se veían burbujas.


  Kris gritó dos veces el nombre de Nara mientras intentaba comprender qué estaba ocurriendo. Se habían llevado a la niña.


  Alguien pretendía secuestrar a Nara delante de las narices de Kris.


  A Eddie lo secuestraron cuando ella salió a comprar helado. Aquella niña de diez años le falló a su hermano de seis.


  Ni yo tengo diez ni Nara tiene seis, pensó con una frialdad letal.


  Se desabrochó el chaleco casi a la vez que se quitaba la sudadera. Hundió la mano izquierda en el bolsillo en busca del puñal de Jack a la vez que llenaba los pulmones de aire. Extrajo el puñal, dio dos pasos rápidos, sujetó el arma entre los dientes y se zambulló en el frío agua que lamía el costado del barco.


  Nelly, ¿captas algún sonido?


  Sonidos agudos, también burbujas, abajo y a tu derecha.


  Kris nadó, luchando contra la fuerza ascensional de su cuerpo, obligándose a avanzar pese al miedo y al dolor de sus pulmones, impulsándose en busca de la niña que la necesitaba.


  La sombra salió a su encuentro cuando ella se le acercó; un buceador vestido con un traje isotérmico. El hombre se dio la vuelta. Cuando Kris quiso alcanzarlo, él se esforzó por volver por donde había venido.


  En las clases de lucha cuerpo a cuerpo, el viejo sargento les decía a los cadetes de la Escuela de Aspirantes a Oficiales que la forma más eficaz de matar con un cuchillo es introduciéndolo en la base del cráneo o hundiéndolo en los riñones. «Pero a muchas personas les cuesta clavarle un puñal a alguien sin presentarse primero. La mayoría prefiere rebanarle el pescuezo a su oponente. Háganlo y lo conocerán más de lo que les gustaría».


  Para Kris un secuestrador no era una persona. Se sacó el cuchillo de la boca. Estiró la mano hacia el reciclador de aire que el hombre llevaba a su espalda, lo agarró y se impulsó para hundirle la hoja en la espalda, justo en el riñón derecho. Una enorme burbuja de aire brotó de la boca del buceador. Un instante después su cuerpo quedó flotando a merced del agua, retorcido por el dolor.


  Kris volvió a llevarse el arma a la boca e ignoró el leve sabor a hierro que ahora tenía. Con la mano derecha aflojó el broche rápido de las pesas del buceador; con la izquierda le retiró la máscara y el reciclador conectado a esta. Quizá el hombre todavía pudiese ver algo mientras su cuerpo ascendía hacia la superficie.


  Kris no tenía tiempo para ocuparse de él. Quien le interesaba era su víctima.


  Con el reciclador en la cara y una bendita bocanada de aire en los pulmones, Kris se colocó las pesas alrededor de la cintura e intentó expulsar parte del agua que había entrado en la máscara.


  Nelly, oriéntame.


  Abajo y a la derecha.


  Kris empezó a nadar, pese a tener aún la máscara medio llena de agua. Vio que las burbujas que el forcejeo había levantado bailaban por debajo de ella. Una segunda raptora intentaba obligar a Nara a colocarse un reciclador. La chica se resistía con todas sus fuerzas. Quizá no supiera para qué querían ponerle aquellos aparatos. Quizá no estuviera dispuesta a aceptar nada de lo que le ofrecieran sus captores. En cualquier caso, a la joven se le acababa el tiempo.


  En ese instante la buceadora vio a Kris. Rodeó a Nara, que seguía forcejeando, con un brazo, y tomó un arpón con la otra mano. Kris lo reconoció; no había criatura abisal en todos los planetas habitados por el hombre capaz de sobrevivir a la descarga eléctrica que liberaba.


  Kris levantó el brazo para sacar su pistola automática y rezó por que aquel lanzadardos de aire comprimido funcionase bajo el agua. La alzó a la vez que la nadadora orientaba su arpón contra Kris. La captora podría haber apretado el gatillo antes que Kris pero Nara eligió aquel instante para morder con fuerza el brazo con el que la retenía. El astil salió despedido en una dirección aleatoria.


  Kris realizó tres disparos. Los dardos alcanzaron su objetivo y abrieron pequeños agujeros en la parte delantera del traje de la secuestradora. El agua se volvió un poco más oscura cuando la sangre empezó a brotar por los orificios de salida de su espalda. Con gesto de consternación, la captora se retorcía en vano mientras comenzaba una larga caída hacia el fondo.


  Kris se quitó el cinturón de lastre y salió disparada a por Nara. La niña, ahora libre, empezó a sacudir las piernas desesperadamente, guiada por la luz de la superficie. Cuando Kris la alcanzó… se llevó un manotazo en la mejilla como recompensa. Hasta ahora la muchacha se había portado como un auténtico soldado, pero el dolor que le quemaba los pulmones no debía de permitirle pensar en otra cosa que no fuese tomar una bocanada de aire. Kris se sacó el reciclador de la boca y se lo puso a Nara en el rostro. La chica lo ignoró, obsesionada por alcanzar la luz y el precioso oxígeno que esta le prometía, aunque el aire se le escurriera entre los labios.


  Kris insertó con fuerza la boquilla entre los labios de Nara. La niña se giró hacia Kris, dispuesta a asestarle otra bofetada. Entonces sus miradas se encontraron. La joven estaba aterrorizada y hambrienta de aire. Kris la miró mientras tomaba una bocanada detrás de otra hasta que, entre espasmos, pareció desplomarse entre los brazos acogedores de Kris. Esta la sostuvo y, aunque también necesitaba tomar más aire, no estaba dispuesta a retirar el reciclador de la boca de la niña. Después, esta se lo ofreció y lo compartieron mientras siguieron sacudiendo las piernas hasta llegar a la superficie.


  El velero se mecía a diez metros de ellas. Los demás barcos seguían compitiendo por ver quién sería el campeón juvenil del planeta. Dos mujeres que acababan de descubrir que vivirían para contarlo se mantenían a flote mientras boqueaban para tragar aire. La lancha, con Jack en la proa como un dios iracundo, avanzaba hacia ellas a toda velocidad.


  Kris hizo señales con la mano, lo que atrajo la atención de Jack, la de otros cinco o seis barcos y la de dos helicópteros, uno de los cuales llevaba un rótulo de «Salvamento» y otro de «Prensa». Kris se preparó para salir en los medios, comprobó qué aspecto tenía y dio las gracias por que Abby hubiese insistido en que se pusiera sostén.


  La lancha fue la primera en llegar. Klaggath tenía todas las bases cubiertas; un buceador equipado con un traje isotérmico azul y amarillo se lanzó por la borda para ayudar a Nara y Kris a alcanzar la escalerilla sólida que apareció en el costado de la embarcación. El helicóptero de prensa y otro barco que traía un numeroso equipo de cámaras se situaron al lado cuando Kris comenzó a subir.


  —Tenga cuidado —le dijo el buceador.


  —Hay un cadáver con un traje isotérmico negro flotando por aquí. ¿Tiene el equipo necesario para recogerlo? —preguntó Kris.


  —No —contestó el rescatador sin pestañear—. Llamaré a Salvamento 5 y solicitaré que el equipo del helicóptero lo busque.


  —También hay una buceadora, puede que esté en el fondo —le dijo Kris cuando el rescatador fue a hablar por su micrófono.


  —¿Otro intento de asesinato? —dijo Jack mientras cubría a Kris con una manta cuando llegó a lo alto de la escalerilla.


  —No lo creo —supuso Kris, que prefirió no levantar la voz por encima de los clics que hacían las cámaras de los fotógrafos emplazados en un barco que no estaría ni a diez metros de distancia. Los Krief rodearon a su hija, en parte abrazándola y en parte secándola, derramando lágrimas de alegría con las que podrían formar un nuevo lago—. ¿Podemos bajar?


  —Por aquí —dijo Klaggath, que los guió por una escalerilla hasta llegar a un camarote de proa. Segundos más tarde se les unieron Penny y Tom.


  —¿Qué ha pasado? —exigió saber Jack.


  —¿Quiere tomar algo? —le ofreció Penny, que sostenía una botella de coñac.


  —No ha aprendido tanto de mí como se pensaba —dijo Kris antes de aceptar el chocolate caliente que le ofreció Tommy.


  —¡Kris! ¿Qué ha pasado? —bufó Jack con los dientes apretados.


  —Cuando volcamos, un buceador agarró a Nara y se la llevó al fondo —explicó Kris, que no dejaba de sostener la taza para calentarse las manos—. Había también una buceadora, pero creo que no contaban con que en el barco viajase una segunda persona, al menos no una que odiase a los secuestradores tanto como yo —comentó señalando a Penny con la cabeza.


  —Oh, Dios mío —jadeó la oficial de Inteligencia—. ¡Han intentado secuestrar a esa chica delante de usted!


  —Casi me dan lástima. —Kris suspiró y tomó un sorbo de chocolate. Quemaba. A su alrededor, todos esperaban; Jack y Klaggath con paciencia profesional, Penny y Tom intranquilos. Kris prosiguió—. El hombre estará flotando por ahí. Le quité las pesas. A la mujer le metí tres balazos. ¿Sabes, Jack?, esas pistolas de aire comprimido funcionan de maravilla bajo el agua —comentó mientras extraía el arma de su cinturón.


  Klaggath la tomó de entre sus dedos fríos, la desamartilló y la aseguró.


  —Lo siento —dijo Kris—. He estado un poco ocupada.


  —Es comprensible —admitió el inspector, que habló para su unidad.


  —Y comprueben la quilla del barco. Se volteó como si hubiera algo debajo. Un aparato de flotación o algo así.


  —Lo estamos revisando.


  —Por lo demás, hacía un día estupendo para darse un baño —comentó Kris—. Tom, ¿queda más chocolate caliente? Está delicioso.


  Su amigo le rellenó la taza. Ella bostezó.


  —Señor, estoy agotada.


  —Lógico —dijo Klaggath—. Se ha dado una buena paliza.


  Kris meneó la cabeza.


  —Acabé molida cuando rescatamos a la chica que secuestraron en Armonía. Menuda se montó. Terminé hecha polvo aquel día en Olimpia, pero había librado dos combates. Aun así, no pude dormir. No dejo de revivirlo todo. —Bostezó de nuevo.


  —Siempre es distinto —comentó Klaggath, que trajo una manta seca y condujo a Kris hasta una cama colocada a lo largo del casco del barco—. Lo malo es cuando se hace a menudo y se convierte en rutina. Entonces es cuando aparecen los problemas.


  Kris se sentó en la cama. Cambió la taza y la manta mojada por la nueva y se tendió.


  —Solo descansaré unos minutos, hasta que comprueben cómo están las cosas —dijo.


  —Estoy seguro de que podremos controlar la situación durante ese rato —dijo Klaggath, que hizo salir a los demás del camarote. Jack quiso quedarse atrás, pero el inspector le puso el codo en las costillas cuando apagó la luz con la otra mano.


  —Debería quitarme la ropa mojada —dijo Kris con la cabeza hundida en la almohada. Pudo comprobar que su corazón se iba tranquilizando, preparándose para el sueño. Reparó en que se sentía como si no hubiera ocurrido nada extraordinario. No debería sentirme así.
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  Kris se despertó poco a poco, con el corazón aporreándole el pecho mientras atravesaba un pantano. No, mientras saltaba de estrella en estrella. Una chica, no, su hermano Eddy, colgaba de sus hombros de cualquier manera. Corría a cámara lenta entre el agua y el barro. Tras ella, un alborotado tropel de fantasmas o de cisnes o de hombres vestidos con trajes mojados la perseguía. Entonces Eddy se convirtió en… algo. Se incorporó de golpe.


  —¿Estás bien? —preguntó Jack. Estaba de pie junto al interruptor de la luz, todo lo apartado de ella que permitía el pequeño camarote—. Estaba gimiendo en sueños. E incluso gritando.


  —Odio a los secuestradores —dijo Kris sin querer explayarse.


  —¿Estás lista para subir a cubierta? Han sacado el velero del agua.


  —¿Han encontrado a los buceadores? —preguntó Kris, que hizo una mueca al sentarse, con los pantalones todavía mojados y ahora, además, muy fríos.


  —Sí.


  —Supongo que debería identificar los cadáveres. ¿Tienes algo que pueda ponerme? Mi ropa está empapada.


  Jack le ofreció un chándal gris.


  —Por cortesía del Departamento de Policía de Heidelburg. —Kris desplegó una sudadera donde destacaba el mensaje «Propiedad del DPH»—. Klaggath dice que te lo has ganado. Su trabajo es mucho más fácil desde que estás aquí.


  —Es el primer poli que me dice eso.


  —Le dije que quizá cambiase de opinión si te quedases más tiempo.


  —Qué vergüenza, mira que revelar los secretos de Estado de Bastión —dijo Kris al levantarse.


  —Esperaré fuera.


  —Por favor, basta con que te des la vuelta. No imaginaba que una podría sentirse tan sola en las profundidades.


  —Te arriesgaste mucho para salvar a otra persona —dijo Jack de espaldas a ella—. Es un oficio solitario.


  —No me lo pareció en ese momento —comentó Kris, mientras se ponía la parte de arriba.


  —Hacemos lo que tenemos que hacer en cada momento. Hasta que no termina todo, no pensamos en cómo vivir con ello. Si sobrevivimos.


  —Estoy viva, y hay dos secuestradores muertos —dijo ella ajustándose los pantalones. El sostén y las bragas seguían mojados, pero tendría que aguantarse—. Ya puedes darte la vuelta.


  —La niña ha vuelto con sus padres. Tú estás con tus amigos y dos de los asesinos de Sandfire descansan en el depósito de cadáveres —sentenció Jack—. No ha sido un mal día.


  —¿Eran hombres de Sandfire? Le gustan las mujeres atractivas. Apuñalé a un hombre y disparé a una mujer que no llegué a ver bien.


  —Yo apostaría a que subcontrató el trabajo y que había muchos intermediarios implicados.


  —Me sigue extrañando que no viniesen a por mí. ¿Por qué llevarse a una niña? No, ¿por qué llevarse a la hija de la senadora? —De camino a cubierta, encontró a Klaggath, Penny y Tom sentados alrededor de la mesa de una especie de habitación de recreo situada en medio del barco.


  —A lo largo de la historia —comentó Penny—, ha habido épocas en las que el secuestro formaba parte del toma y daca político.


  —En la actualidad, no —dijo Klaggath levantándose.


  —Unidad llevó a cabo unos cuantos al principio —recordó Kris.


  —Unidad asesinaba, extorsionaba y hacía muchas más crueldades hoy inaceptables en el ámbito político —señaló Klaggath con gravedad.


  —Pero los tiempos están cambiando —dijo Kris, que intentó esbozar una sonrisa jovial—. ¿Dónde están los Krief?


  —En popa. Nara está dormida —la avisó el inspector.


  —¿Dónde estamos?


  —No nos hemos movido. ¿Quiere echarle un vistazo al velero?


  —¿Lo han recuperado?


  —Junto con dos cadáveres. ¿Está lista para identificarlos?


  Kris respiró hondo.


  —No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.


  El policía la acompañó hasta cubierta y Jack y el resto los siguieron. La lancha borneó. A lo lejos, recortados contra el sol bajo y las nubes plomizas, los barcos de la gran carrera del día seguían compitiendo. El circuito y la flota festiva se habían desplazado, con lo que ahora la lancha se encontraba prácticamente sola.


  Dos helicópteros seguían dando vueltas, uno con el rótulo de «Prensa» y otro con el de «Policía». Un barco de fotógrafos se había retirado a cien metros de distancia, pero no más. Cuando Kris salió a cubierta, los fotógrafos se revolvieron, pero al verla vestida con un uniforme gris de Policía no le prestaron más atención. Le gustaba que la ignorasen.


  Junto a ellos había amarrada una barcaza. Era algo más larga que la lancha, mucho más ancha y cuadrada, y contaba con una pequeña camareta alta en su popa que rompía sus líneas planas. Solo el óxido deslucía el negro terso de su pintura. Ideal como barco fúnebre. Como si de un delfín varado se tratase, el velero yacía de costado, con la quilla orientada hacia Kris. El mástil, desprovisto ahora de velamen, colgaba por un lado.


  —Hemos encontrado en la quilla una bolsa de aire en forma de cuña —informó Klaggath—. Eso explicaría que el barco volcase de repente.


  —Nara se maneja demasiado bien como para perder el control sin motivo. —Kris asintió.


  —La bolsa era biodegradable. Si hubiésemos tardado una hora más en encontrarla, se habría deshecho en el lago.


  —Y si hubieran ido en busca de Nara —dijo Kris, dejando vagar la mirada por las olas picadas por el viento—, ¿quién se habría molestado en revisar el barco?


  —Exacto.


  Kris vio un transporte subacuático de dos plazas apoyado en un lado de la camareta alta; al otro lado había una lona en la que se apreciaban dos bultos.


  —¿Esos son mis amigos? —preguntó señalando con la cabeza.


  —Podrá identificarlos mañana a partir de las fotos, si quiere —le sugirió el policía.


  —Mejor ahora. —Kris miró a su alrededor y vio el helicóptero y el barco de la prensa—. A menos que prefiera que no me vean haciéndolo.


  Klaggath siguió su mirada.


  —Creo que podemos arreglarlo.


  Examinaron el barco durante unos minutos más, hasta que el barco de prensa dejó de dar vueltas y se situó al otro lado de la lancha. Después se desplazaron poco a poco hasta la popa para rodear las dos figuras. Jack, Penny y Tom se colocaron entre Kris y el helicóptero mientras Klaggath se inclinaba para retirar la lona y descubrir un cadáver.


  El hombre yacía muerto, el rostro retorcido en una mueca de sorpresa. ¿La muerte lo había encontrado o tal vez Kris se la había presentado? No tenía respuesta.


  —Lo apuñalé en la espalda.


  —Con bastante pericia —señaló Klaggath—. Pocos acertarían a clavar un puñal en pleno riñón.


  —El sargento nos enseñó que clavar un puñal en el riñón es la forma más rápida de matar a una persona. Supongo que tenía razón. Lamento haber perdido tu puñal.


  —Tengo de sobra —dijo Jack.


  El rostro de la mujer permanecía petrificado en un gesto de rabia.


  —Un dardo le destrozó la columna —indicó Klaggath—. No pudo sino hundirse.


  —Estaba obligando a Nara a morder el reciclador. No sé si la chica estaba demasiado ocupada resistiéndose como para aceptarlo o qué.


  —De modo que fue un secuestro —dijo el inspector, que cubrió el cuerpo y se levantó.


  —Eso me pareció entonces y me lo sigue pareciendo ahora. Quizá dejasen algo en tierra. ¿Han registrado sus casas?


  —Hemos cotejado sus huellas dactilares y los escáneres de retina con la central. No están en nuestra base de datos. Y no, no es que en Turántica no haya matones que no aceptarían este tipo de encargo. Hay unos cuantos, pero al parecer se encuentran fuera del planeta.


  —Y ahora no puede hacer una búsqueda en los archivos de los criminales que están fuera del planeta, ¿verdad? —dejó caer Jack con gesto grave.


  —Tenemos una copia de las bases de datos de todos los demás, con no más de un mes de desactualización, pero estos dos —Klaggath le dio un puntapié débil a uno de los cadáveres— no figuran ahí.


  Kris asintió. No era algo inaudito que la gente desapareciese de los registros. Los agentes políticos, algunos criminales, quizá incluso el abuelo Al, llegaban a pagar para que su identidad oficial fuese retirada de los registros centrales de Bastión. La gente tenía derecho a velar por su privacidad. Con todo, el dinero solo servía para desaparecer de las bases de datos más recientes.


  —¿Y las copias de seguridad?


  Klaggath se rió entre dientes.


  —Esperaba que tardase más. Pero, en fin, es una maldita Longknife. Hice comprobar las copias de seguridad. No hay nada en los dos últimos años.


  —¿Hasta dónde ha consultado? —preguntó Penny.


  —Dos años —respondieron Klaggath y Nelly al unísono.


  —Solo dos años. —Tom frunció el ceño.


  —La ley se aprobó hace dos años —comentó Klaggath, que miró al pecho de Kris, de donde había surgido la voz de Nelly.


  —Pero los medios rígidos pueden durar cien años, y algunos aseguran que incluso mil —señaló Penny—. Lo único que hay que hacer es almacenarlos.


  —Y poder recuperarlos —dijo el policía con sequedad—. Demasiados medios antiguos disgregados por ahí para no poder encontrar nada. Al menos ese fue el argumento cuando aprobaron la ley —dijo Klaggath, que seguía mirando a Kris—. Alteza, ¿cabe alguna posibilidad de que el ordenador que lleva al cuello disponga de copias de seguridad almacenadas fuera del planeta?


  Era la primera vez que Klaggath se dirigía a Kris como miembro de la realeza. ¿Estaría tan solo pidiendo un favor o pretendía algo más?


  —Nelly, responde a la pregunta del buen inspector.


  —Lo siento, pero mis recursos no son ilimitados y Kris me tiene ocupada en tareas distintas a las de los registros de criminales —dijo Nelly con un tono compungido muy impropio de un ordenador.


  —Me lo temía, pero tenía que preguntarlo.


  —De modo que tenemos dos secuestradores que no se pueden asociar a Turántica. Ahora ya solo nos quedan otros quinientos noventa y nueve planetas para elegir —comentó Kris sin perder su actitud alegre y optimista.


  —Y no cabe duda de que nuestros medios y los distintos expertos se desdecirán sin ningún problema cuando decidan de dónde salieron estos dos criminales.


  Muchas preguntas. Pocas respuestas. Kris meneó la cabeza. Un relámpago encendió el cielo por el oeste. Tom dio un respingo, pero los demás no se inmutaron. Kris respiró hondo y observó el agua del lago y la lluvia.


  —Parece que amenaza tormenta. ¿Podemos salir del lago? ¿Será posible darle esquinazo a la prensa cuando nos marchemos?


  —Veré qué se puede hacer —dijo Klaggath.


  —¿Puedo ver a los Krief?


  —Sígame.


  Los llevó de regreso a la lancha, bajo cubierta. La familia se encontraba en el camarote de popa. Nara dormía en un sofá, con la cabeza apoyada en el regazo de su padre; la senadora estaba sentada frente a ellos. Los dos miraban a la pequeña como si fuese a evaporarse en el momento en que mirasen a otra parte. Kris tragó saliva y recordó el muro que madre y padre levantaron entre ellos dos y ella después del funeral de Eddy. Si su hermano hubiese aparecido vivo, si hubiese escapado de sus secuestradores, ¿lo habrían observado sus padres con aquel embelesamiento cada vez que respirase? Kris meneó la cabeza; ya tenía bastantes asuntos de los que ocuparse como para perderse en divagaciones. La senadora se asustó cuando Kris le puso la mano en el hombro.


  —¿Podemos hablar? —le preguntó Kris. A regañadientes, la madre se unió a ella en la zona de descanso de en medio del barco.


  —Gracias por salvarle la vida a mi hija —dijo mientras colocaba una silla junto a Kris—. Yo no podría haberlo hecho. Mel tampoco.


  —Me alegro de haber estado allí. Pero ¿por qué? ¿Por qué secuestrar a su hija?


  La senadora meneó la cabeza.


  —No tengo ni idea.


  —¿No le pareció extraño —preguntó Kris— que de pronto el presidente convocase a todos los asociados de su partido en el rancho, y que en el yate presidencial solo quedasen miembros de la oposición?


  Kay miró fijamente a Kris por un momento y después meneó la cabeza con arrepentimiento.


  —Es una Longknife. Lleva aquí una semana.


  —Ni siquiera ha pasado una semana entera. —Kris suspiró.


  —Mel y yo no somos los únicos miembros de la oposición que encontraron otro lugar desde el que ver la carrera. El yate iba cargado de funcionarios, aunque apenas se contaban oficiales elegidos entre ellos.


  —Así que todo el mundo se está volviendo paranoico.


  —Digamos que «precavidos» se utiliza como sinónimo en Turántica. Nos mostramos confiados cuando sabemos algo. Estamos aprendiendo a actuar con cautela ante lo que no conocemos.


  —¿Y qué es lo que saben?


  La senadora meneó la cabeza.


  —Cada vez menos, puesto que la pena por espionaje, industrial o de cualquier otro tipo, pasó a ser motivo de cadena perpetua tanto para el agente como para el contratante de sus servicios. Y algunas cárceles son famosas por lo poco que dura en ellas una cadena perpetua. ¿No es así, inspector?


  —En efecto, en las nuevas prisiones contractuales parece haber más violencia entre reclusos que en nuestras cárceles —convino el inspector—. Por extraño que parezca, nuestras uniones no han servido para que el Parlamento presta la menor atención a ese asunto.


  —Pero cualquier indicio de mala intención por parte de sus compañeros aparece en los titulares en cuestión de segundos. —La senadora desplegó una brillante sonrisa blanca.


  —En los dos últimos años, quiere decir —observó Kris.


  —Dos años de lo más interesantes —dijo la senadora.


  —Hace unos días conocí a una mujer. Me dijo que corrían malos tiempos para su empresa. Al parecer su jefe debía pagar un soborno si quería llevarse el contrato.


  —No era un soborno —corrigió la senadora—. Eso sería ilegal. No, demasiado extremo. Más bien se trataría de proporcionar una cantidad adicional de producto con «fines experimentales» o para llevar a cabo una «estrategia promocional».


  —Creo que mi abuelo Al lo llamaría soborno.


  —Su abuelo no vive en Turántica. —La senadora suspiró.


  —No se puede gobernar un mundo de esa manera sin que haya repercusiones. Ayer mis amigos y yo intentamos comprender cómo funcionan las cosas en su planeta. Utilizamos los sitios oficiales y analizamos los números. No nos cuadraban. No encajaban. Tienen tres definiciones de beneficio y solo una de ellas muestra crecimiento —dijo Kris, como nieta de industrial y como hija de primer ministro.


  —Ah. —Kay rió entre dientes—. Nuestra bolsa no ha dejado de crecer en seis años, ¿verdad, inspector?


  —Todos los años mis administradores de fondos me envían magníficos informes que reflejan un crecimiento espectacular. Y aunque resulte curioso, durante los tres últimos años no ha habido mucho dinero extra que lo demuestre.


  —¿La productividad está en alza? —preguntó Kris.


  —Eso dicen los informes oficiales.


  —¿Adónde va el dinero?


  La senadora se encogió de hombros.


  —Irá a alguna parte —dijo Kris.


  —Por supuesto. Pero —la senadora volvió las palmas de las manos hacia arriba— no puedo decírselo, y podrían encarcelarme por inmiscuirme demasiado.


  —Nelly, ¿tienes una respuesta?


  —Percibí algunas interrupciones al investigar Turántica por primera vez. Ahora podría intentar conseguir una respuesta más precisa, pero tendría que ir más allá de lo que está disponible en el dominio público.


  —Ni siquiera su ordenador puede encontrar un patrón en los datos disponibles. Si va más allá de lo publicado, cometerá un delito que este Gobierno no tardará en perseguir.


  —Nelly, pospón la búsqueda intensiva —dijo Kris, que no estaba dispuesta a terminar en chirona por culpa de la iniciativa que ahora mostraba su ordenador.


  —A la orden.


  Así y todo, Kris no estaba dispuesta a abandonar sin abordar al menos otra cuestión.


  —Nelly, la flota civil de Turántica tiene orden de someterse a la adaptación a los nuevos estándares de seguridad. ¿Deberían estar ya terminadas las modificaciones que exige la ley?


  —Sí, deberían haberse completado ya.


  —Sin embargo en los astilleros se sigue trabajando durante todo el día. El elevador aún se utiliza para subir distintos componentes, algunos de gran tamaño.


  La senadora encogió los hombros.


  —Y tengo entendido, con tanta gente sin empleo en nuestro negocio extranjero, que el astillero sigue contratando gente y las plantas que lo abastecen. Interesante, ¿verdad?


  —Más que interesante. ¿Tiene alguna idea sobre qué se está subiendo al astillero?


  —No sé nada. Algunos de mis partidarios principales pujan por esos contratos. Todo se lo llevó un partidario conservador. Extraño.


  Kris meditó unos instantes.


  —¿Alguno de sus amigos ha contratado a alguien arrebatándoselo a los ganadores?


  La pregunta provocó una risita.


  —Habla más como mujer de negocios que como miembro de la Marina. Lo cierto es que no. Últimamente no se cambia mucho de trabajo. Y existen muchas leyes draconianas que imponen los acuerdos de confidencialidad que distintas compañías obligan a firmar a sus empleados. No creo que ningún jefe o científico pueda cambiar de empresa ahora sin violarlas.


  —¿Leyes draconianas aprobadas durante los dos últimos años?


  —Tres años, creo, ahora que lo dice.


  —Vamos a amarrar —anunció un agente. La senadora se acercó a su marido y su hija, aún mareada. Kris les dio quince minutos de ventaja antes de que su tripulación y ella subieran a cubierta. Otros yates más grandes estaban ya amarrados en el nuevo club marítimo. En sus cubiertas se oía la música, las risas y los comentarios que la brisa intermitente robaba de las fiestas, que continuaban a pesar de la muerte y el clima.


  —Creía que la carrera seguía adelante —dijo Kris.


  —Así es, pero algunos, como Tommy, no se llevan tan bien como otros con el viento y la lluvia —explicó Jack, que le dio un empujoncito a Tom.


  Klaggath indicó que su equipo estaba listo. Kris se preparó para esquivar a los periodistas que había apostados ante ella al pie del embarcadero.


  —¿Ha sido esto un nuevo intento de acabar con su vida, princesa? —gritaron varios al mismo tiempo—. ¿Cree que Empresas Nuu retiene las vacunas a causa del odio generalizado? —dejó caer otro—. ¿No pensó que podría poner en peligro la vida de esa niña cuando salió a navegar con ella? —Esta pregunta sí le dolió, pero no se detuvo hasta que escuchó la siguiente—: ¿Invadirá Turántica Bastión? —Jack fue a adelantarse para realizar las habituales declaraciones y decir que Kris estaba cansada, trabajo rutinario, cuando ella lo detuvo colocándole el codo en el estómago.


  Después de obligarse a poner una sonrisa que pareciera sincera y radiante, Kris se acercó a los periodistas.


  —Lo siento. La Policía no me ha dicho qué ha sucedido en el lago. —Era cierto; ella se lo había explicado a la Policía—. Tendrán que preguntárselo a ellos. Sin embargo, les aseguro que hasta el último empleado de Empresas Nuu está moviendo cielo y tierra a fin de que el pueblo de Turántica disponga de lo necesario para vencer esta terrible epidemia. Recuerden: no puedo abandonar su hermoso planeta hasta que se levante la cuarentena. Y yo corro el mismo riesgo que cualquiera de ustedes. —Kris dejó crecer un silencio valorativo. Los periodistas asintieron con la cabeza.


  Excepto uno.


  —Pero ¿la Marina de Bastión, parte de la cual se gestiona con el dinero de nuestros impuestos, no está lista para invadirnos si no aceptamos integrarnos en su nueva Sociedad?


  Kris se mantuvo impertérrita; Nelly buscó entre los rumores del momento, pero ese no apareció. Tal vez estaba naciendo en ese instante. Kris contestó con cautela.


  —Bastión ha prosperado durante los últimos ochenta años de paz. No conozco a nadie en Bastión que desee tirar todo eso por la borda. La Marina es un sistema de defensa básico.


  —Pero ¿no están llamando a todo el mundo a filas? Incluso a usted, ¡una princesa!


  —Por Dios, no. Yo me alisté voluntaria, para sorpresa de mi padre y decepción de mi madre —respondió Kris, que se esforzó por mantener su voz libre de ira y su paso pausado y amigable. Imitó la sonrisa lateral de Tom—. Quizá haya confundido sus reacciones: mi madre se llevó una sorpresa y mi padre, una decepción. Aquel día se formó un gran revuelo en casa. —La aclaración provocó la risa comprensiva de los periodistas.


  —Pero ¿no es cierto que Bastión atacó Turántica en 2318 y que el rey Raymond encabezó aquel asalto? —gritó su inquisidor. Todas las cabezas se giraron hacia él. Ya tenía la atención de todos.


  Kris se permitió pestañear repetidamente como si estuviera sumida en sus pensamientos. Había leído casi todo lo que se había publicado acerca de sus bisabuelos, incluidos los episodios más desconocidos que acontecieron antes de que empezasen a aparecer en los libros de historia de la escuela. Se trataba de una pequeña parte de la juventud del bisabuelo Ray, pero Kris la recordaba.


  —Me temo que se equivoca en la fecha —dijo—. Fue hace más de cien años. Transcurría la época aciaga previa a la Sociedad. Antes incluso de Unidad. Y en cuanto a que mi bisabuelo Ray encabezase el asalto, supongo que no hablará en serio. Por aquel entonces acababa de ser nombrado subteniente. Como alférez novata que soy, puedo asegurarle que no lideramos nada. Vamos a donde nos dicen. Y ahora me dicen que tengo que marcharme, así que les ruego que me disculpen.


  Los murmullos de asentimiento amortiguaron la siguiente pregunta de aquel tábano, con lo que Kris pudo emprender la huida hacia la limusina.


  Una periodista consiguió salvar la barrera de seguridad.


  —Veo que lleva una sudadera del Departamento de Policía. ¿Cree que implantará una nueva moda?


  —El policía que me la dio me dijo que me la había ganado —contestó Kris.


  —Cuesta mucho ganarse el respeto del cuerpo.


  —Entonces tendrá que preguntarles a ellos qué es lo que les pareció bien —dijo Kris mientras ocupaba su asiento y Jack cerraba la puerta.


  —¿Quién era esa? —preguntó Kris cuando Klaggath ocupó su sitio. Tras dar un golpe en el techo de la limusina, esta emprendió la marcha.


  —Su vieja es una poli jubilada —explicó Klaggath—. Llevó a Amy a la comisaría cuando no tenía ni una semana de vida. Estaba convencido de que entraría en el cuerpo, como su madre, pero le mordió el bicho de la tecla y eligió el mal camino. —El chiste provocó algunas risas.


  —Pero escribe buenos artículos. Sabe investigar y no se conforma con la basura fácil. Además el director de su periódico tiene las agallas necesarias para publicar lo que ella propone. Supongo que su artículo de mañana será una lectura interesante.


  Se desató una lluvia torrencial que obligó al conductor de la limusina a ralentizar la marcha. Kris observó por la ventanilla un paisaje rural sembrado de casas ostentosas que más tarde daba paso a unos suburbios arbolados. Sabía casi tanto como iba a averiguar… sin saltarse una sola ley. Ya en el regazo de su padre aprendió que la información era poder. Y allí había alguien que ansiaba ponerse al mando. Si ella quería hacer algo sin reaccionar ante aquel poder, necesitaba mucha más información de la que tenía. Estaba atrapada en un bucle infinito muy interesante.


  Terminado el momento de introspección, Kris discutió con Penny cuando esta pidió que la dejasen a algunas manzanas de distancia de su apartamento.


  —Podemos acercarla hasta allí.


  —No, princesa, ha dejado de llover. Hace una tarde espléndida. Y el ejercicio me vendrá bien. Quizá no se haya percatado, pero aunque me he pasado el día siguiéndola, no he hecho otra cosa que estar sentada. Es suficiente; déjeme caminar.


  Así pues, Kris no insistió más y la dejó apearse.
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  Kris permaneció inmóvil unos instantes cuando Klaggath abrió la puerta de la limusina y observó con atención el muelle de carga situado frente al aparcamiento de la terminal del ascensor espacial público. Pudo distinguir el nombre de media decena de compañías en los camiones allí emplazados. Nelly, ¿has memorizado esos nombres?


  Sí, señora.


  —Gracias, inspector. Ha sido un día muy largo. Pienso ponerle fin en cuanto entre. ¿Qué tal si usted y su equipo se ahorran los paseos de subida y bajada por la judía mágica?


  —Ningún problema, Alteza.


  —Entonces, noblesse oblige, es hora de que les deje volver a casa.


  El policía rió entre dientes.


  —No nos quiere cerca, ¿verdad?


  Kris tragó saliva. ¿Tan transparente soy?


  —Estoy orgullosa de lo duro que han trabajado hoy y confío en que seguirán esforzándose así durante los próximos días. ¿Por qué agotar un recurso limitado?


  —En ese caso, lo haremos a su modo. No obstante, me cercioraré de que suba sin contratiempos a su transbordador y de que la estén esperando cuando llegue arriba.


  —Será suficiente.


  Cuando el coche inició el ascenso, Jack se inclinó sobre Kris.


  —¿De qué iba todo eso?


  —Dime, Jack, como agente de seguridad. ¿Qué harías tú si me oyeses planear un crimen?


  —Dudo que dejase de hacer lo que siempre he hecho cada vez que te metes en algo así: intentar mantenerte a salvo y fuera de la cárcel.


  —Te lo agradezco, pero ¿crees que Klaggath se mostraría tan permisivo?


  —Tiene el mismo sentido del humor que yo. ¿Por qué no?


  —Entonces digamos que prefiero no incluirlo, ¿de acuerdo?


  —Aguafiestas. ¿Qué tienes en mente?


  —¿Qué tal si nos dejas eso a Nelly y a mí?


  —Toda la diversión es para vosotras —dijo Jack, que se reclinó en su asiento y, como de costumbre, continuó vigilando el entorno trescientos sesenta grados a su alrededor al mismo tiempo.


  ¿Se te ha ocurrido algo?, intervino Nelly.


  La tiara que me compró madre; ¿de cuánto metal inteligente crees que está compuesta?


  Cuatrocientos doce gramos.


  ¿Cuántos micros de vigilancia armados estimas que podrías hacer a partir de ella?


  Depende de las capacidades que quisieras que tuviesen.


  Vídeo con captura fotográfica, interceptación de mensajes de espectro completo y la capacidad de defenderse si los atacan los micrófonos que hemos encontrado.


  ¿Para interior o exterior?


  Exterior.


  Estoy accediendo al pronóstico de mañana. Los vientos soplarán entre cinco y diez metros por segundo, desde el oeste. Oponerse a su fuerza podría consumir mucha energía. Eso aumenta la estructura básica.


  ¿Y si los libero en contra del viento y dejo que atraviesen su objetivo?


  Eso eliminaría ese requisito. Supongamos que puedo proporcionarte entre doscientos y trescientos micros. ¿A por qué objetivo iríamos?


  Proyecta las plantas de los fabricantes que envían productos a los astilleros. Sobre todo los que proporcionan los componentes más grandes.


  Se encuentran todos en un radio de treinta kilómetros respecto del elevador.


  —Estás muy callada —le dijo Tom—. ¿Te ha comido la lengua el gato?


  —A veces, después de un día largo y agotador, lo único que una chica desea es un poco de silencio y tranquilidad —contestó Kris mientras Nelly trazaba una ruta que cubriese todos los objetivos principales.


  Esa servirá, pensó Kris antes de liberar un suspiro. Parecía que el siguiente también sería un día muy ajetreado.


  Apenas hubo entrado Kris en la suite, Abby la asaltó. La asistente tuvo la delicadeza suficiente como para no quitarle la ropa interior mojada hasta que no se la llevó fuera de la vista de los demás. Kris tampoco opuso mucha resistencia cuando Abby la metió en la bañera llena de agua caliente. Acomodada bajo el manto de espuma y relajada por los chorros de agua, Kris exhaló un suspiro de satisfacción. Por fortuna, Abby prefirió no importunarla con las banalidades del día; en su lugar, se mantuvo ocupada recorriendo el baño en silencio, encendiendo velas y preparando la ropa. «Aromaterapia», lo llamaba.


  A Kris le gustó. Dejó que la calidez del agua fluyese hasta sus rincones más fríos de su cuerpo y que la fuerza de los chorros le masajease los músculos rígidos. Un buen final para un mal día. Ojalá mañana terminase así de bien.


  Cuando Nelly anunció que todos los micros extraños de las habitaciones habían sido destruidos o inutilizados, Kris pidió una toalla. Seca y envuelta en un albornoz esponjoso, salió en busca de Jack.


  —Cielo, necesito que me hagas un favor.


  El agente de seguridad levantó la vista con cansancio del tablero de ajedrez donde estaba midiendo su habilidad frente a Tom.


  —Si me has ascendido a cielo es que estoy en un buen lío. De acuerdo, cariño, ¿qué quieres?


  Kris le hizo una mueca por permitirse aquel guiño. «Cariño» era el término que empleaban padre y madre y estaba tan vacío como el espacio que había entre ellos.


  —Supongo que Klaggath tendrá una mujer o dos en esta planta haciéndose pasar por camareras. ¿Podrías arreglarlo con alguna de ellas para conseguir otro uniforme? Necesito vestirme de camarera.


  —¿Para qué?


  —Cuestión de invisibilidad. O bien Penny o bien yo tendremos que salir mañana y no queremos que nos reconozcan cuando lo hagamos. —Kris ya tenía decidido salir ella, pero Jack se mostraría más cooperativo si la decisión final se posponía unas horas más.


  Jack se levantó con su aire de «te estás equivocando» pero Tom apartó los ojos del tablero y decidió intervenir.


  —¿Qué tienes pensado hacer?


  —Aquí la información es un bien escaso. Ahora entiendo por qué. Aun así, necesitamos averiguar muchas más cosas de las que sabemos. De vuelta a casa consulté unas cuantas ideas con Nelly. Cree que podría convertir esa estúpida tiara en varios centenares de microespías. En diminutos vagabundos de corto alcance pero muy eficaces. Supongo que una de las chicas tendríamos que darnos una vuelta mañana por un par de polígonos industriales. Con suerte, mañana a esta hora sabremos mucho más sobre qué está ocurriendo aquí.


  —Así presentarán cargos contra nosotros para dar y tomar por espionaje industrial —añadió Jack con sequedad.


  —Para que te acusen primero te tienen que coger, como acostumbra a decir mi querido padre. —Kris sonrió como si nunca le hubiera importado.


  —No es buena idea.


  —Jack, siempre dices lo mismo cuando se me ocurre una idea.


  —No te extrañes, Kris, no suelen serlo —admitió Tommy.


  Kris mantuvo una silla entre Jack y ella.


  —Basta de tonterías. Necesitamos conseguir información. Si se te ocurre una idea mejor, te escucho.


  Jack la escudriñó con gesto grave.


  —El problema es, Tom, que piensa de una forma muy lógica. —Eso sí que era una sorpresa.


  —Siempre lo hace, Jack. Lo que ocurre es que siempre se le ocurre la forma más lógica de que la maten a ella y a los que tenga cerca.


  Kris le dio la vuelta a la silla y se sentó.


  —Estamos atrapados. No hay ninguna salida aparente. Y no la encontraremos si nos quedamos de brazos cruzados. La información es poder. Hagámonos un poco poderosos.


  —Odio cuando haces eso —dijo Tom—. Cuando tienes toda la razón pero no piensas bien las cosas. Jack, ¿va a conseguirle ese uniforme?


  —No será necesario —comentó Abby desde el dormitorio—. Ayer me hice con uno.


  —¿Le importaría explicarnos por qué una persona honrada como usted está en posesión de una propiedad robada? —dijo Jack.


  Abby se asomó a la puerta con un uniforme marrón en la mano.


  —Soy una mujer trabajadora, caballeros. Tengo derecho a disfrutar de una noche libre de vez en cuando. Si quiero salir sin llamar mucho la atención, es asunto mío. Hice un trato amistoso con una de las camareras. Nosotras las trabajadoras nos entendemos bien —bufó resoplando por la nariz.


  —Esto no me gusta —dijo Jack.


  —Llamada entrante —anunció Nelly.


  —En pantalla —ordenó Kris.


  —¿Está Tommy Lien disponible en este número? —preguntó un hombre vestido con ropa blanca de médico.


  —Sí —contestó Tommy, que se levantó de un respingo y se colocó frente a la pantalla.


  —La señorita Penelope Pasley me pidió que lo llamara. Se encuentra bien, pero le han dado una paliza y mañana no estará disponible.


  —¿Cómo que le han dado una paliza? —exclamaron Kris y Tommy.


  —Ingresó en el Hospital Central de Heidelburg hace media hora con una posible conmoción cerebral y múltiples laceraciones y contusiones. Es posible que también sufriera otro tipo de asaltos. La Policía está tomando declaraciones. Necesitará un reposo prolongado.


  —Dígale a Penny que salgo para allá —le pidió Tommy.


  Kris ya estaba en marcha.


  —Nelly, avisa a Klaggath. Dile que el día aún no ha terminado y que lo necesitamos en el Hospital Central.


  • • • • •


  A primera vista costaba encontrar una zona del cuerpo de Penny que no estuviera ennegrecida o amoratada. Sin embargo, cuando Kris hizo pasar a su equipo a la habitación del hospital en la que descansaba, la reacción instintiva de la oficial fue taparse con una sábana para que no vieran sus heridas.


  El «¿Quién le ha hecho esto?» que formuló Kris quedó amortiguado por la carrera de Tom hacia la cama de Penny, junto a la que profirió un «Santa madre de Dios». Quiso acariciarla, pero en el último instante retiró la mano, temeroso de que el menor roce pudiera acrecentar su sufrimiento. Penny dejó caer la sábana y posó su mano vendada sobre la de Tom.


  —Supongo que me crucé con los tipos equivocados —dijo Penny sin mover apenas los labios. La herida que tenía en la boca se abrió y comenzó a sangrar. Kris tomó una torunda de algodón que había sobre la mesita de la cama y le limpió la sangre con cuidado, la mano temblorosa de pura rabia.


  —Eh, Tommy, no te pongas tan pálido. No me siento tan mal como parece. —Sus palabras sonaban bien, pero la mueca de dolor que se le escapó al pronunciarlas les impidió aportar cualquier tipo de consuelo.


  —No hables, cariño —le susurró Tom—. No hace falta que digas nada. Estamos aquí para ayudarte. Tú descansa.


  Cuando la oficial obedeció la orden del teniente de corbeta y dejó descansar la cabeza en la almohada, la bata que llevaba se abrió y dejó ver un pecho amoratado y cosido. Kris estiró la sábana para tapar a Penny. Cuando se dio media vuelta vio a Jack, que observaba la escena con gesto hermético, y a Klaggath, que llegaba en ese momento.


  —¿Quién ha hecho esto? —le preguntó al policía.


  —Será mejor que hablemos fuera —dijo el inspector.


  Kris y Jack salieron de la habitación, donde Tom permaneció sujetándole la mano con delicadeza a Penny. La puerta aún no se había cerrado cuando Kris insistió.


  —Cuéntenoslo todo.


  —Un grupo de cinco o seis asaltantes la agredió a menos de una manzana de distancia de su apartamento y la arrastró hasta un callejón. No hubo testigos aparte de Penny. Un hombre que salió a tirar la basura la encontró inconsciente. Teniendo en cuenta el tiempo transcurrido entre que la dejamos y que la encontraron, estimo que pasaría inconsciente alrededor de una hora.


  —¿Está muy grave? —preguntó Jack.


  —La conmoción cerebral es lo más preocupante. El cráneo está intacto, pero no sabemos qué daños puede haber sufrido el cerebro. Recibió golpes prácticamente por todo el cuerpo.


  —¿Qué les ha contado sobre sus atacantes? —inquirió el agente de seguridad.


  —Gritaban «Basura bastionesca» y ese tipo de epítetos. La atacaron por representar a su Gobierno.


  —¿No por pertenecer a nuestro equipo?


  —Es imposible saberlo —le respondió el policía al agente.


  —Se acercó demasiado a una maldita Longknife —susurró Kris.


  —Es pronto para decir eso —insistió el inspector.


  —Pero es lo más probable. —Kris se tragó una risita seca—. Inspector, sáquela de aquí. Quiero que esté a salvo arriba, en mi suite.


  —Aquí está segura —señaló el policía con firme profesionalidad.


  —¿Puede jurar que mañana no ocurrirá nada que la ponga en peligro, pese a todas las medidas de seguridad que usted pueda tomar?


  Klaggath se mordió el labio inferior.


  —Esta mañana creía que todos ustedes estaban seguros. —Suspiró—. Hablaré con el doctor.


  —Avisaré a Penny —dijo Kris. En la habitación, Tom acariciaba con cuidado el pelo de la oficial—. Penny, ¿le importa si la sacamos de aquí? Quiero tener cerca a todo mi equipo.


  —Si no le supone un inconveniente. Alteza, me gustaría tener cerca a Tom.


  —Creo que podremos arreglarlo —dijo Kris, que les ofreció a sus amigos la sonrisa alentadora que esperaban de ella antes de dejarlos solos de nuevo. Encontró a Klaggath en el pasillo, donde estaba discutiendo con dos mujeres vestidas de blanco.


  —Hay que mantenerla en observación —informó una de ellas.


  —Ha pasado muy mala noche —añadió la otra.


  —Eso es bastante obvio —dijo Kris con tono cortante—. Klaggath, ¿puede asignarle una enfermera a tiempo completo?


  —Ya he llamado a una. Se reunirá con nosotros en el elevador.


  Kris miró a las dos doctoras y puso la más regia de sus sonrisas.


  —La teniente Pasley desea abandonar el hospital. Lo hemos preparado todo para atenderla en el Hilton de Alta Turántica.


  La doctora más veterana frunció los labios, indecisa.


  —Necesita atención a tiempo completo.


  —Se la proporcionaremos.


  —Ha recibido golpes muy graves —señaló la otra.


  —La Marina sabe cuidar de sus miembros —afirmó Kris con rotundidad.


  —Esta noche no lo han hecho tan bien —observó la más joven.


  —No volveremos a cometer el mismo error —aseguró Kris mirando a Klaggath. El inspector asintió.


  —Si desea marcharse, no podemos impedírselo —convino por fin la doctora veterana—. Les proporcionaremos algunos medicamentos de la farmacia para los próximos días y les indicaremos cómo atenderla. Si su estado cambia en modo alguno, la llevarán a un médico de inmediato.


  —Así lo haremos —dijo Kris.


  Una hora más tarde, con Penny en una silla de ruedas y empujada por Tom, que se asustaba cada vez que ella tomaba aire, como si a él le doliera el doble, completaron la huida. Klaggath no había movilizado solo a su destacamento habitual, sino también a varios policías de uniforme que se encargaron de comprobar hasta la última calle.


  De regreso al Hilton, solo surgió un asunto más. El embajador Middenmite llamó para lamentar el hecho de no haber visto a Kris por la mañana en el yate presidencial y para pedirle que compensase todos los contactos que no había hecho, todos los apretones de manos que no había dado y todos los besos de cortesía que se había perdido asistiendo a un baile al día siguiente. El tipo no se había enterado de nada.


  —Sí, allí estaré —espetó Kris para terminar la llamada.


  En la suite la enfermera comenzó a ocuparse de Penny, aunque Abby parecía igual de capaz e incluso se diría que guardaba más material médico en sus baúles que la enfermera en su bolsa de viaje. Acomodaron a Penny en la habitación de Tom para que entre este y la enfermera estuviera atendida de manera continuada. Tom no apartó la vista de ella en ningún momento; ella no retiró su mano de la de él. Y Kris sabía que les estaba dando lo que más deseaban: la cercanía que establecería un vínculo sobre el que podrían leerse las palabras «Para siempre». Creo que tendré que ir buscándome otro traje de dama de honor. Suspiró. Debería habérselo dicho a Tom. ¿Qué? ¿Que lo amo? ¿Seguro? ¿Lo he amado alguna vez? ¿Importa eso ahora?


  Regresó a su dormitorio como una buena amiga y apagó la luz. Le indicó a Nelly que la despertase a las cinco de la madrugada, se tendió boca arriba y trató de olvidarse de todo.
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  Kris llegaba tarde a alguna parte: a clase, o a una reunión, o al trabajo. Corría por un largo pasillo y probaba suerte con todas las puertas que encontraba a su paso. Algunas estaban cerradas. Otras se abrían. Allí estaba Eddy, o madre, o padre, o el abuelo Peligro, quien se enfadaba con ella por presentarse de improviso, por no hacer lo que debería estar haciendo. Siguió corriendo y probando suerte con más puertas. Tenía que encontrar a Nelly. Nelly era importante. Nelly y…


  Son las cinco, ¿quieres despertar?, preguntó Nelly con delicadeza.


  Kris permaneció en la cama, sudando y esperando a que su corazón dejase de aporrearle el pecho.


  Nelly, ¿has hecho tú eso?


  ¿El qué?


  Provocarme ese sueño.


  Eso no es lo que yo pienso.


  Kris meditó su respuesta y se percató de la ambigüedad que esta encerraba. Nelly, ¿has estado manipulando…? No… ¿Haciendo alguna prueba con el chip que la tía Tru te incorporó?


  Sí.


  Te dije que no lo hicieras.


  Me dijiste que no podías arriesgarte a que te fallase ahora. Lo entiendo y he tomado todas las precauciones posibles durante las pruebas.


  He tenido pesadillas, Nelly, cada vez que he dormido conectada a ti. Estoy recibiendo algún tipo de respuesta del chip.


  Eso es imposible, Kris. Me he limitado a leer los datos de la primera memoria intermedia que Sam diseñó. No he dado acceso a la segunda memoria intermedia ni a la tercera. No podría haber ninguna fuga.


  Mis sueños me dicen que hay algún tipo de fuga.


  Kris, eso no es posible. Estás equivocada.


  Interesante afirmación para tratarse de un ordenador, pensó Kris por enésima vez. Nelly llevaba un tiempo comportándose de un modo… interesante. Kris sospechaba que se debía a la última actualización. Ahora habría de tener en cuenta el chip. Pero Nelly se negaba a tener en cuenta el chip.


  Nelly, estoy teniendo sueños muy extraños, como describió el bisabuelo Ray cuando pasó por aquella mala época en Santa María. No sé cómo podría provocar algo así el chip. Es una tecnología muy avanzada. Para mí es vital que ahora me prestes todo tu apoyo. Tenemos muchos problemas. ¿Te importaría dejar de hacer pruebas con el chip?


  Kris, el chip está aislado por completo mediante memorias intermedias.


  Lo sé, Nelly. Pero ¿cómo explicas que tenga estos sueños?


  Nunca he comprendido los sueños; de hecho, yo no duermo.


  Nelly, confía en mí. Las pruebas hacen que para mí sea imposible dormir.


  No necesitas dormir mientras estés conectada a mí.


  Cierto, pero te necesito durante el día.


  ¿Puedo hacer pruebas por las noches?


  En serio, preferiría que no.


  Si es lo que deseas, Kris, dejaré de hacer pruebas hasta que podamos hablarlo con Tru y Sam.


  Gracias, Nelly. Ahora Kris solo debía preocuparse de si el chip le había hecho algo o no a su ordenador. Qué maravillosa manera de comenzar el día.


  Kris se levantó, se puso una sudadera y caminó de puntillas hasta la habitación de Abby. El uniforme de camarera estaba doblado con esmero sobre uno de los baúles, junto a una gabardina marrón y un bolso. Podría pasar el día realizando distintas gestiones sin levantar sospechas. O podría tener que correr para salvar la vida. De vuelta en su habitación, Kris sacó el bodi, que estaba guardado en el fondo de uno de los cajones de la cómoda, y se lo puso con cuidado. Después añadió la ropa interior que utilizó durante la visita a Katyville (que tan lejana le parecía ahora) y los zapatos. El uniforme marrón se ajustó con facilidad sobre el conjunto. Se puso la boina y conectó su cable a Nelly sin problema. La gabardina lo cubrió todo; el bolso contenía un juego de maquillaje propio de un espía. ¿Dónde están los nanos?, preguntó.


  Los coloqué debajo de las charreteras de la gabardina.


  Muy bien. Creo que estoy lista para salir.


  Estoy de acuerdo.


  Sin saber muy bien cómo tomarse la aprobación del ordenador, Kris salió de la habitación y cerró la puerta. Al darse media vuelta, las luces del salón se encendieron; Jack estaba sentado en el sofá, las piernas cruzadas y un gesto sombrío en el rostro. Le indicó en silencio que se sentara junto a él.


  Kris ocupó el asiento ofrecido. Durante un largo minuto enzarzaron sus miradas sin decir palabra.


  —La zona de abajo no es un lugar seguro —susurró Jack por fin.


  —Tendré cuidado.


  —Esta noche hay una fiesta.


  —Volveré a tiempo.


  Jack meditó unos instantes.


  —Podría llamar a los guardias.


  —Entonces no averiguaríamos nada más de esta mano que estamos jugando ni qué cartas tiene Sandfire. Si permanecemos en la ignorancia, perderemos.


  —Podría ir yo.


  La idea hizo detenerse a Kris por un momento.


  —Solo Nelly puede controlar los nanos. Tendrías que hablar mucho más que yo.


  —Entonces te acompañaré.


  —Jack, eso solo duplicaría las posibilidades de fracasar. Si te quedas para abrir la puerta, pensarán que sigo aquí. Si vamos los dos…


  Jack frunció el ceño.


  —Si te dan una paliza, nunca me permitirán volver a trabajar contigo.


  Kris reflexionó sobre eso. Nunca se había parado a pensar que podrían castigar a Jack por sus actos. ¿Castigarían a Jack o la castigarían a ella? Nunca había expresado lo mucho que le gustaba tener cerca a Jack. Necesitaba pensar sobre ello, pero no en aquel momento.


  —Tendré cuidado —dijo al levantarse.


  Jack quiso cogerle la mano. Kris la retiró; él puso la palma hacia arriba y le mostró un fajo de billetes.


  —Te hará falta.


  Kris guardó el dinero y se encaminó hacia la puerta. La habitación de Tom estaba cerrada, por lo que no pudo ver cómo se encontraba Penny. Abrió la puerta lo justo para poder salir… y se topó con un guardia que vigilaba la entrada. El hombre arrugó el entrecejo y le lanzó una mirada inquisitiva. Kris se ciñó la gabardina sobre el uniforme de camarera, fingió un bostezo y murmuró.


  —Qué noche más larga.


  El vigilante la miró aún más extrañado por un momento, pero después adoptó un semblante neutral y Kris casi pudo oírlo darse a sí mismo la orden de olvidar haber visto a una camarera saliendo de aquella suite de madrugada. Era un privilegio que tenían quienes se alojaban en aquel tipo de habitaciones. Podían hacer que la gente normal que llevaba un uniforme marrón de camarera desapareciese de la vista de los demás. Kris tenía muchas cosas sobre las que reflexionar cuando todo aquello terminase.


  Tras calarse la boina un poco más, corrió hacia el montacargas. La carrera la adentró en una zona del servicio ubicada en lo que habría sido el sótano de haberse tratado de un edificio de la superficie. A su derecha tenía una sala de ocio y un vestuario; a su izquierda, el fondo de la cocina, de donde emanaban aromas muy distintos a los que podían respirarse en el comedor. Empezaban a llegar los empleados del siguiente turno; Kris pasó junto a ellos, cabizbaja. Debía de haber una gran rotación de personal, puesto que nadie reparó en su presencia. No tardó en salir por la puerta trasera, que la llevó a un pasillo del servicio donde hedía a basura y que acababa de ser limpiado con una manguera. Avanzó por el callejón de paredes grises, cuyo techo estaba surcado por decenas de cañerías identificadas por colores, hasta que llegó a una cinta transportadora del servicio, que la condujo hasta la primera parada: el acceso al elevador espacial. Pagó un billete en metálico y encontró una plaza apartada en la cubierta principal del transbordador.


  —Dinero —susurró para sí. Tenía su tarjeta de crédito, pero utilizarla equivaldría a dejar un rastro demasiado evidente tras de sí. ¿Cómo podía haberse olvidado de algo tan básico como el dinero? Muy fácil, jovencita. Porque nunca te ha faltado, pensó con gravedad.


  A mitad de trayecto entró en el aseo de señoras para maquillarse. Se aplicó unos polvos para oscurecer su tez. Con un lápiz trazó algunas arrugas sobre su frente y su boca. Con un poco de rímel agrandó sus ojos y con unas lentillas los volvió de color castaño. La nariz hinchada, un lunar en la parte derecha de la frente y otro en la mejilla izquierda bastarían para engañar al software de reconocimiento facial si no se olvidaba de retraer los labios por completo. Con los hombros hundidos y encorvada para recortar su altura, salió del aseo, atravesó el comedor y subió a la cubierta panorámica. Y como era habitual a esas horas en el transbordador de Bastión, apenas se cruzó con algunas personas que se dirigían al trabajo. Se sentó en un rincón, abrió un periódico que alguien se dejó allí el día anterior e intentó observar a los otros cinco pasajeros que tenía a su alrededor sin que se notase demasiado.


  No tenía de qué preocuparse; todos estaban reclinados en sus asientos, como aislados del mundo. Un momento más tarde Kris también estiró el cuerpo para integrarse mejor en el pequeño rebaño. Los imitó cuando el timbre que anunciaba la llegada los despertó y los dirigió entre bostezos hacia las salidas. Con la boina calada y la gabardina bien ceñida, atravesó la terminal y salió a las calles de Heidelburg. Nelly, necesitaremos un taxi.


  Sospechaba que hoy querrías utilizar algún medio de transporte. Gírate hacia la derecha; no tardará en llegar un taxi.


  Kris siguió las instrucciones de Nelly. Medio minuto después de que empezase a caminar por la calle Segunda, un taxi naranja pasó junto a ella y se detuvo junto a la acera. Abu Kartum se apeó del vehículo, se apoyó sobre el mismo y comenzó a silbar una melodía de cierta resonancia irlandesa.


  Aquí está nuestro transporte para esta mañana, anunció el ordenador.


  Nelly, no quiero meter a este pobre hombre en un lío.


  Podemos discutirlo más tarde, dentro del taxi. Te sugiero que le digas que necesitas que te lleve a casa.


  Te aseguro que se lo voy a contar todo a la tía Tru en cuanto volvamos, le dijo Kris a su ordenador, aunque en ningún momento borró la sonrisa lastimera de su rostro.


  —Necesito ir a casa. No me encuentro muy bien.


  —¿Está escupiendo sangre? —le preguntó Abu apartándose de ella.


  Mierda. Olvidé lo del ébola.


  —No tengo fiebre. Creo que es por algo que he comido —explicó Kris a la vez que se frotaba la barriga.


  La respuesta pareció tranquilizar al taxista, que le abrió la puerta.


  —¿Adónde?


  ¡Nelly!


  —Dos nueve seis cuatro —repitió Kris después de que Nelly le facilitase una dirección—, calle Noroeste, 173.


  —Vive muy lejos para trabajar en la judía.


  —Suelo coger el, eh… el tranvía —repuso Kris en cuanto el ordenador le indicó cuál era el principal medio de transporte de la zona.


  —Hay un trecho. Intentaré hacerle precio. Agáchese para que los polis de taxis no me digan nada —le indicó el conductor al poner el coche en marcha sin tocar el taxímetro.


  —Gracias —dijo Kris, que intentó hacerse más pequeña.


  —¿La conozco? —preguntó el taxista al tiempo que miraba por un espejo que le permitía ver a su pasajera.


  —No lo creo. No suelo desplazarme en taxi.


  —Pero la semana pasada sí.


  —Lo dudo.


  —Nunca olvido un sombrero. Sobre todo los gorros con pompón de adorno.


  —Lo acabo de comprar en una tienda de segunda mano.


  —Ajá, y a mí ayer me llegó la carta de aviso de reclutamiento.


  —¿Aviso de reclutamiento? —Kris no había oído hablar de nada parecido. Por otro lado, ¿cuánto hacía que no le pedía a Nelly que la pusiese al día de las noticias más importantes?


  —Ajá, si se produce alguna emergencia planetaria, como ha anunciado el Gobierno, se supone que debo presentarme para recibir adiestramiento militar. Yo, que tengo seis niños que alimentar, tendré que dejar taxi y aprender a disparar un arma. ¿Sabe cuánto van a pagarme?


  —No.


  —Yo tampoco. En las noticias no dicen nada. Ni en la carta que me mandaron. Y mi hijo mayor no ha encontrado nada en la red. Pero es así y nadie parece tener ni idea de nada.


  —Yo tampoco. —Nelly, busca.


  Estoy buscando. Tiene razón; no hay nada.


  Abandona la búsqueda. Será mejor que hoy no llamemos la atención. No hagas nada que alguien pudiera aprovechar para localizarnos.


  Ese era mi propósito para hoy. Pero me has pedido que realice una búsqueda, y la he hecho. Debería haberlo discutido contigo.


  Sí, deberías haberlo hecho. Ahora cállate.


  —La verdad es que yo no sé mucho más que usted sobre ese asunto —le dijo Kris al conductor.


  —Creía que una princesa sabría más cosas que un taxista.


  —¿Princesa? —dijo Kris intentando parecer confundida.


  —Sí, princesa Kristine. Ayer la vi sacando de lago a aquella niña. La semana pasada me pareció saber quién era. ¿Qué hace en mi taxi?


  —Le he pedido que me lleve a casa. Llevo un uniforme de camarera del Hilton. Es todo lo que necesita saber. Si alguien le pregunta, dígale eso; es la mejor manera que tengo de protegerlo.


  El taxi se detuvo detrás de un autobús. Abu se giró para mirar a Kris.


  —¿Y cree que así estaré seguro? Todos los días desaparece gente. No pensará que alguien como yo, un vulgar taxista, sabe esas cosas. Esas historias no me gustan nada.


  —Lo sé. No pretendía involucrarlo, pero cuando pedí un taxi, mi ordenador lo llamó a usted. Lo lamento. Me apearé aquí.


  Kris oyó el clic del seguro de las puertas al activarse.


  —¿Qué le hace pensar que no quiero involucrarme en lo que esté haciendo?


  —Nadie quiere. Al menos, ninguno de mis amigos.


  —¿Sus amigos son de Turántica?


  —No —admitió Kris.


  —Bien, pues yo sí vivo aquí. Y estoy empezando a pensar que si no me involucro en algo de lo que no sé nada, terminaré involucrándome en algo en lo que no deseo involucrarme. No me gusta cuando se habla de guerra. —Se reincorporó al tráfico—. No me gusta que hablen de reclutarme para luchar en la guerra de otros.


  —He oído hablar de la guerra —dijo Kris—. Pero no sé cómo podría Turántica tomar parte en un conflicto así. No tiene Marina, ni Ejército, ni nada.


  —Pronto entraré en ese Ejército que usted dice que no tenemos.


  —Eso parece. Pero escuche, voy a… —Kris se mordió la lengua—. Es posible que en el futuro me salte algunas leyes de Turántica. No puedo permitir que se involucre en algo que podría llevarlo a prisión. Sus hijos y los hijos de su hermano lo necesitan.


  —Bien, no dejaré que me involucre en esos crímenes —dijo el taxista sonriéndole al espejo—. ¿Quiere cambiar su dirección de destino?


  ¿Nelly?


  Sin cambios.


  —Siga adelante. Aunque quizá no sea la dirección correcta. Es posible que necesite ir a otro sitio.


  —No hay problema. Hoy llevaré a donde usted quiera.


  El sol salió, acompañado de un resplandor rojo que no tardó en desaparecer tras una niebla plomiza que densificaba el aire y teñía el día de gris. Nelly, ¿qué tal se llevan tus nanos con la lluvia?


  No muy bien.


  —¿Hay aquí algún canal de información meteorológica, señor Kartum?


  —Puede llamarme Abu, alteza; todos mis amigos lo hacen —dijo el taxista, que activó la estación de medios del salpicadero.


  —Y todos mis amigos me llaman Kris.


  —Kris, el puñal. Debe de cortar usted a la mínima.


  —¿Disculpe? —dijo Kris mientras el locutor anunciaba que había un cuarenta por ciento de posibilidades de que lloviese.


  —Un «kris» es un puñal, muy afilado. Lo utilizaban guerreros sagrados de una secta islámica que existió hace mucho tiempo en la Tierra.


  —Recuerdo haber leído algo acerca de ellos. —Kris debía de tener trece o catorce años cuando descubrió el significado alternativo de su nombre, el cual no tardó en olvidar. Aquella niña que estaba a punto de convertirse en una mujer no disfrutaba con la idea de ser un arma letal. Bastante carga era ser una Longknife como para además obsesionarse con la idea de poder herir a los demás.


  —Quizá hoy le venga bien ser todo lo afilada que haga falta —dijo el taxista mirando por el retrovisor.


  El trayecto los llevó desde un agradable conjunto de viviendas y pequeños comercios hasta un frío polígono industrial. Las fábricas grises, algunas de las cuales disponían incluso de chimeneas que parecían vomitar humo, se erigían unas junto a otras, separadas tan solo por los aparcamientos y algunos bloques de apartamentos y bares. Abu dobló una esquina y detuvo el taxi donde la carretera separaba un complejo de apartamentos cenicientos de cuatro plantas de un polígono industrial compuesto por enormes naves cuadradas de color pardusco.


  —Esta es la dirección que me dio.


  —No creo que este sea el lugar —dijo Kris mientras abría la puerta—. Pero no lo sabré hasta que no eche un vistazo. Voy a caminar unas manzanas para ver si doy con el sitio. —Se apeó, miró los apartamentos y se asomó de nuevo al interior del coche—. Si este no es el lugar, quizá necesite un taxi tres o cuatro manzanas más adelante.


  —Entonces tal vez encuentre uno si busca bien.


  Kris caminó con paso lento por la acera agrietada. Una multitud de hombres y mujeres, vestidos para ensuciarse en el trabajo, se cruzaron con ella, evitaron los coches y atravesaron las dos puertas férreamente vigiladas que había en medio de una valla alta, coronada por un ominoso cordón de alambre de espino. Nadie que no hubiese sido invitado accedería al recinto.


  Por tanto, Nelly les ordenó a los nanoespías que se pusieran en marcha. Kris procuró no mirar hacia la fábrica. Dentro de una hora sabría cuanto necesitaba saber. Pero por el momento carecía de cualquier información y aún tardaría en salir de la ignorancia. Una de las decisiones que tomó la noche anterior fue renunciar a la telemetría. El riesgo de que la descubriesen era demasiado alto. Al igual que Mata Hari en su día, aquellos espías solo le informarían en persona.


  Kris recorrió cinco manzanas y llegó al final de la planta cuando vio un taxi. Estaba junto a la acera del fondo… vacío.


  Mientras esperaba con nerviosismo a que el semáforo cambiase, Kris consideró la opción de seguir caminando y dejar el taxi atrás. No se veían coches patrulla ni señales de que se hubiera producido un arresto. Cruzó la calle cuando el semáforo detuvo el tráfico y respiró aliviada.


  Abu estaba arrodillado en la acera, sobre su estera de rezo, inclinado hacia el este. Kris pasó junto a él, pero el taxista interrumpió sus oraciones y se levantó.


  —Señora, creo que necesita que la lleven a alguna parte.


  —Tiene toda la razón —contestó Kris.


  —Mis obligaciones como trabajador y como padre me impiden rezar al alba, pero Alá es comprensivo. Ahora que he terminado oración matutina, permítame seguir sirviéndole.


  Kris fue a montarse en el asiento trasero, pero con un leve toque en el codo, Abu le indicó que ocupase el asiento del copiloto.


  —Ya que la voy a llevar sin poner en marcha taxímetro, será mejor que parezca la hija de mi hermana —dijo a la vez que señalaba las dos luces del letrero que llevaba sobre el taxi. Kris ocupó el asiento sugerido mientras Abu volvía al asiento del conductor. Se reincorporó al tráfico y prosiguió—. Si ven a Abu llevando a joven atractiva y descreída, hay quien podría hablar o hacerse preguntas. En cambio, si usted la llevase cabeza cubierta como es debido, con humildad, nadie se extrañaría.


  —No tengo nada para cubrirme la cabeza —contestó Kris. Ni siquiera contaba con una tiara. Apenas quedaba nada después de que Nelly emplease todo el metal inteligente y aprovechase el oro para fabricar antenas.


  —Hay un chal decente en la guantera. Mi esposa lo dejó ahí. A veces va a algunas zonas de la ciudad donde no se respeta el chal. Alá es comprensivo, al contrario que algunas personas.


  —¿Es muy difícil seguir su fe?


  —¿Es muy difícil ser una Longknife, ser tan distinta?


  —Sí —convino Kris.


  —Entonces puede que Alá le haya mostrado parte de lo que les da a sus fieles.


  —¿Puede virar aquí?


  Abu cambió de carril y giró a la izquierda. Se hallaban a una manzana de la fábrica, en una zona de restaurantes, bares y apartamentos pequeños.


  —¿Es aquí donde quiere que la deje?


  —Sí. Estaré aquí una media hora, tal vez más.


  Abu agravó su semblante mientras aparcaba.


  —Este no es buen sitio para esperar. Tendré que marcharme.


  —Le diré a Nelly que lo llame —dijo Kris mientras se apeaba.


  —Deje aquí el pañuelo. No es lugar para una mujer de fe.


  —Sé cuidar de mí misma —le aseguró Kris.


  —Si Alá quiere —dijo Abu antes de marcharse.


  Kris lo vio alejarse y después miró a su alrededor. Clase obrera. El problema era que ella no estaba trabajando. Quizá no había planeado todo aquello tan bien como creía. Le rugían las tripas; no había desayunado. Eso le sirvió para saber qué hacer a continuación. El pompón de la boina estaba emitiendo una señal de búsqueda para los nanos, de modo que debía permanecer en la calle. Eso le sirvió para saber dónde comer algo.


  Un camión que aseguraba ser la Casa de Mamá estaba detenido en un aparcamiento de tierra media manzana más adelante; en él los obreros que terminaban su turno podían tomar un desayuno rápido. Kris se unió a la multitud. Los hombres y las mujeres sofocaban sus bostezos y se frotaban los ojos cansados mientras esperaban. A algunos todavía les quedaban fuerzas para quejarse.


  —Te lo juro por Dios, han acelerado la cinta.


  —Lo que pasa es que vas más despacio.


  —No, han acelerado la cinta. Pienso hablar con el jefe de la unión; no pueden hacer eso.


  —He hablado con el representante de la unión; pueden hacerlo y lo han hecho, así que ya puedes dar gracias por tener un trabajo.


  —¿No es eso lo que dicen siempre?


  —Bueno, puede que al tener este trabajo no debamos preocuparnos por el aviso de reclutamiento que recibí ayer.


  —¿Por qué no?


  —No van a reclutar a los que fabrican las armas que necesita el Ejército.


  —¿Quién dice que fabricamos armas?


  —¿Y qué crees que es esa caja que estás montando, una batidora?


  —No es un arma.


  —Si no tiene un sistema de fijación de objetivo, me la como.


  —Y si no cierras el pico, terminarás suplicando que te recluten. No te gustaría terminar con tus huesos en chirona.


  Kris llegó al principio de la cola; pidió un burrito de arroz y frijoles, añadió unas patatas fritas y obtuvo un zumo gratuito como parte de la oferta. Al ir a sacar el dinero, cayó en la cuenta de que tal vez pagar con un billete de Bastión no fuese una buena idea. Rebuscó en el bolsillo sin dejar ver el dinero, lo que le valió un «Sé que tienes guita para pagar esto, guapa» por parte del anciano que se suponía que era Mamá. Kris sacó cinco dólares turánticos, y a cambio recibió las pocas monedas de la vuelta y su comida.


  La mayoría de los obreros se disgregaron para volver a casa, pero algunos se quedaron al otro lado del camión, de donde colgaba una barra provisional. Servía para que aquellos que no tenían a donde ir pudieran apoyar en ella su pedido mientras comían de pie al lado. Kris se situó en un extremo sin llamar la atención. Los trabajadores hablaban en voz baja y por lo general sobre la guerra inminente. Muchos parecían pensar que Hamilton era el responsable de todo lo que había salido mal a lo largo de los últimos seis meses, por no decir desde el principio de los tiempos. Otros consideraban que Bastión era la raíz del problema o, por lo menos, que colaboraba con Hamilton.


  —Si nos enfrentamos a Bastión, necesitaremos ayuda.


  —Dicen que Vergel podría plantarles cara a esos presumidos de Bastión.


  —Sí, seguro que Vergel luchará hasta que caiga la última gota de sangre turántica.


  —¿Te caen bien esos esnobs de Bastión?


  —No me gusta Vergel. Lo pintes como lo pintes, son mala gente.


  —Se aliarán con nosotros si los necesitamos para luchar contra nuestro enemigo.


  —Yo creo que lo que necesitamos son más amigos y menos enemigos.


  —He oído que unos matones de Hamilton le dieron una paliza anoche a una mujer.


  —No, te confundes con los malnacidos de Bastión que intentaron secuestrar a una niña ayer en su barco.


  —En las noticias dicen que ocurrieron las dos cosas.


  —No, no lo entendiste bien.


  Kris se retiró de la barra antes de que los trabajadores empezasen a pelearse. Mientras caminaba por la calle, empezó a darle vueltas a lo que acababa de oír. Armas… Tal vez aquella planta fuese una especie de fábrica de armamento. Con todo lo que Nelly y ella se habían esmerado para montar los nanoespías a partir de una joya, y resulta que para averiguar lo que necesitaba saber solo tenía que pasarse por un camión-bar y pedir un burrito.


  Tendremos información más detallada cuando regresen los nanos, dijo Nelly con cierto tono de indignación.


  Tienes razón, convino Kris.


  Pero las imágenes de los nanos no mostrarían la confusión que enturbiaba las ideas de la gente. ¿Quién era su enemigo: Hamilton, Bastión o Vergel? Había opiniones para todos los gustos. Todo se entendía del revés. Puesto que no había manera de comunicarse con el exterior y dado que en el planeta estaba ocurriendo de todo, la población no sabía qué pensar y despotricaba contra todo. Kris deseó saber más cosas acerca de Turántica, acerca de aquellas personas, antes de que se desatase el caos y se volvieran locas.


  Mientras Kris caminaba bajo el cielo plomizo, los nanos informaron.


  Los cinco primeros han vuelto. No se han registrado enfrentamientos con nanoguardias hostiles, anunció Nelly.


  ¿Qué han encontrado?


  Estoy cotejando los datos.


  Kris sacó unas gafas de su bolsillo. Nelly empezó a proyectar planos sobre los cristales. Al parecer, en aquel edificio se estaban montando láseres antimisil de trece milímetros. Eran útiles a la hora de proteger pequeñas unidades de tierra, pero no eran lo que buscaba. Después llegaron otros nanos que habían identificado una cadena de producción llena de baterías secundarias de diez centímetros destinadas al uso en cruceros, así como los láseres principales que se empleaban en los destructores pequeños.


  Hay un nano extraño zumbando a nuestro alrededor, avisó Nelly.


  Conviértelo o cárgatelo.


  Es lo que estoy haciendo.


  Kris se detuvo, se colocó de espaldas a la fábrica y miró un edificio donde se ofrecían estudios para utilizar entre semana. De soslayo vio el taxi de Abu, que se detuvo frente a un stop antes de virar a la derecha y alejarse de ella. Kris intentó tararear una melodía pero descubrió que tenía la boca demasiado seca como para emitir sonido alguno. En ese momento oyó sobre su cabeza un crujido que le indicó que Nelly había optado por la destrucción antes de que el ordenador la pusiera al tanto: He tenido que neutralizarlo. Estaba empezando a transmitir.


  Kris caminó despacio hacia la calle en la que había visto a Abu. Al cabo de dos minutos, el taxista detuvo su coche junto a ella. Kris se montó.


  —Conduzca todo lo rápido que le permita el límite de velocidad y cambie de dirección aleatoriamente.


  —¿Se ha metido en un lío? —preguntó el taxista, que siguió sus instrucciones.


  —No lo creo. Pero ¿por qué ponérselo fácil a los malos?


  —Cúbrase con el pañuelo. Conozco unas calles muy aleatorias.


  Tres minutos más tarde se sumergieron en una red de calles que debieron de ser trazadas por algún mono borracho. Kris dejó hacer al taxista mientras ella repasaba la información de la que disponía y pensaba en la que le hacía falta. Las armas pequeñas para un ejército e incluso los láseres secundarios para una nave le parecían interesantes, pero lo más importante era la batería principal de una flota. Un ejército podía destinarse a la defensa o al ataque. Una flota, al menos una numerosa, podía tener cualquier tipo de finalidad, excepto defensiva. Y para armar una nave se necesitaban láseres y condensadores eléctricos muy grandes, para cuyo montaje se requerían fábricas enormes. Kris repasó la lista de Nelly en busca de la más espaciosa.


  Allí estaba, todo lo perdida que se podía en el otro extremo de la ciudad. Quería dejarla para el final, dijo Nelly, antes de volver a casa.


  Me parece bien, pero si en este agujero disponen de nanoguardias, tengo la corazonada de que más nos vale hacer blanco primero. Quizá no tengamos una segunda oportunidad.


  Una corazonada, dijo Nelly. Interesante concepto. Sin embargo, tu ruta se opone al análisis del patrón. Además no es la distancia más corta entre los objetivos. No es económica.


  Pero podría sorprender al enemigo y salvarnos la vida.


  Empiezo a comprender la idea de «sorpresa».


  Kris le indicó a Abu el siguiente destino. El gesto del taxista se ensombreció.


  —Sé que queda un poco lejos de aquí —dijo ella.


  —Ese no es el problema —comentó Abu, que desplegó un mapa—. Solo hay un modo de entrar en esa planta. Fíjese en estos vecindarios. Son de acceso restringido. No puedo ir por esas carreteras.


  —Vecindarios de acceso restringido en las cercanías de una fábrica de gran relevancia. No parece muy normal.


  —Pero es lo que ocurrió el año pasado. La fábrica está situada detrás de un gran arcén. Sus ruidos y sus vistas no molestan a los vecinos.


  Según mis mapas, esos vecindarios no son de acceso restringido, dijo Nelly.


  Una de las ventajas de contratar a alguien que está al tanto de la actualidad local, dijo Kris, que se negaba a abandonarse al pesimismo. Adentrarse en aquella zona equivalía a meterse en la boca del lobo. Tal vez le inquietase que Nelly friera a un guardia en la planta pequeña, pero Kris tenía el fuerte presentimiento de que aquella boca del lobo escondía más colmillos que la última. Restringir el acceso a urbanizaciones enteras. No cabía duda de que los forasteros no eran bienvenidos.


  —Quiero echar un vistazo en esa zona —dijo Kris colocando el dedo sobre el mapa—. ¿Conoce algún lugar tranquilo donde podamos detenernos y hablar?


  Dos minutos más tarde se detuvieron en el aparcamiento vacío de una iglesia llamada La Palabra de Dios es la Biblia.


  —Los domingos y miércoles por la tarde está llena, pero hoy no es ninguno de esos días —indicó Abu—. Quizá sea hora de que deje de protegerme. No puedo ayudarla si me deja en la ignorancia.


  Kris escudriñó Abu. Su tez color de oliva estaba surcada por las arrugas que le habían ido abriendo los años de trabajo bajo el sol, pero sus ojos miraban con claridad y franqueza. Su proposición era sincera. A Kris le entristeció no poder asignarle más que un triste rango de coconspirador. Se merecía algo mejor. Le habló poco a poco.


  —En lo alto de la judía mágica hay muelles espaciales repletos de buques mercantes, los cuales han llegado de pronto y en masa para someterse a algún tipo de mantenimiento que no precisa de adiciones voluminosas en las naves. No obstante, he observado que el montacargas de seguridad se utiliza para trasladar paquetes de gran tamaño. No sé qué contienen esos cajones, pero me gustaría mucho averiguarlo.


  Abu asintió.


  —En algunos atascos he estado atrapado detrás de vehículos que transportaban esos envíos. Sí que proceden de esa planta.


  —Lo que me enseñará a no hacer preguntas. —Kris suspiró—. Hasta ahora solo lo he involucrado en alguna conversación. Si le cuento más cosas, podrían procesarlo como criminal.


  —Por espionaje industrial, por ejemplo. Sí, sé lo que les hacemos a los que violan esa ley en Turántica. —El taxista agravó su semblante—. ¿Qué cree que está ocurriendo?


  —Cuando mi bisabuelo Ray dirigía una brigada para luchar por Unidad, la Sociedad de la Humanidad jugaba al pilla pilla. Fundaron una Marina añadiendo reactores y almacenamiento energético, láseres y hielo a un montón de buques mercantes.


  —¿Y se pregunta si Turántica estará haciendo lo mismo?


  —Hace tres años que aquí no hay beneficios. El dinero tiene que haber ido a alguna parte.


  —¿Y qué es lo que le ayudé a hacer en la fábrica de antes?


  —Liberé unos nanodrones de vigilancia para que viajasen por el aire por toda la planta. Me trajeron imágenes, la mayoría de láseres antimisil para uso militar.


  —Algo que podría llevar yo la próxima semana. Hmm. ¿Qué alcance tienen sus nanoespías?


  De poco le había servido evitar pronunciar la palabra.


  —¿Nelly?


  —Unos dos kilómetros —respondió el ordenador.


  —No podemos acercarnos tanto a la planta. ¿Tienes alguno de mayor alcance?


  —Podría reconfigurar los nanos para asignarles un alcance de diez kilómetros, aunque eso implicaría reducir su número en un tercio —informó Nelly.


  —«Allāhuakbar» —murmuró el taxista—. ¿Su ordenador puede hacer eso en la hora que tardaremos en atravesar la ciudad?


  —Si Nelly dice que puede hacerlo, entonces puede hacerlo.


  —Nelly. El ordenador tiene nombre.


  —Por supuesto que lo tengo —afirmó Nelly—. No permitiría que me mangoneasen diciéndome «Eh, tú».


  —Habla como mi esposa. Tenga cuidado, joven, o acabará siendo una calzonazos como yo.


  —Creo que ya lo soy. —Kris suspiró—. Nelly, también quiero un dispositivo de búsqueda. Nos arriesgamos mucho durante el tiempo que pasamos al otro lado de la anterior planta. Lancemos un buscador y dejemos que los nanos se le acerquen.


  —Así lo haré.


  —Bien, sabio taxista, ¿cómo cree que podríamos burlar la seguridad de la planta?


  —Aquí hay una carretera principal, al otro lado de fábrica. Creo que el coche podría sufrir un problema mecánico ahí durante unos minutos. Después, a unos siete kilómetros del otro lado de fábrica hay un restaurante muy lujoso. Demasiado caro para alguien como yo, aunque dicen que sirven comida traída directamente del Oriente Medio de la vieja Tierra. Mi Miriam cocina platos más ricos incluso cuando tiene mal día. De todos modos, es el lugar más apropiado para que una camarera de un hotel elegante solicite un empleo para mejorar condiciones. Buscan personal y puedo descargar un formulario de solicitud. ¿Prefiere buscar un trabajo mejor?


  —Creo que no. —Kris sonrió—. ¿Sabe? Esto de ejercer de princesa no es tan maravilloso como lo pintan.


  —Ojalá todos los problemas fueran tan graves como los suyos —comentó Abu con sequedad. Aunque al menos era honesto. Kris podía contar con los dedos de una mano las personas que se atreverían a decirle algo así a la cara.


  —Que Alá nos libre pronto de algunos de nuestros problemas —pidió Kris.


  —Buena oración, para ser una descreída. Póngase el chal, como una mujer respetable. —Kris siguió su indicación, pero no como una mujer respetable, de modo que Abu tuvo que colocarle bien el pañuelo antes de iniciar su largo paseo.


  Las nubes no tenían aspecto de pretender disiparse ni de ir a deshacerse en lluvia, de modo que el día siguió avanzando, no azul ni mojado, sino bajo una bóveda plomiza. El taxista no dijo nada más y Kris aceptó su silencio. Nelly se mantuvo ocupada, rellenando con su leve zumbido la mente de Kris mientras manipulaba las moléculas inteligentes. Kris estudió el mapa y se devanó los sesos con los problemas que podrían surgir, lo que le llevó a la conclusión de que trabajar de espía era un poco más complicado de lo que dejaban ver las películas. Aquel tipo de problemas no tenía nada de emocionante ni de atractivo. ¿Quién iba a desperdiciar su dinero para que lo matasen, lo ahogasen o lo enchironasen? Sin lugar a dudas, la emoción radicaba en que las cosas horribles les ocurriesen a los demás, todo lo lejos de tu delicado y frágil pellejo como fuese posible.


  —Quizá debería pedirle a Crossenshild que me enseñe unas lecciones básicas —murmuró Kris al recordar la oferta de trabajo que le hizo el principal espía de Bastión.


  —¿Cómo dice?


  —Nada, solo tomaba notas mentales —contestó Kris—. No me haga caso.


  —Con ese ordenador tan maravilloso, pensaba que su… ¿Cómo la llama? Que su Nilli se lo recordaría todo.


  —Me llamo Nelly —le espetó el ordenador—. Nell, Nell, Nell.


  —Te pido disculpas si he herido tus sentimientos electrónicos —dijo el taxista.


  —Se ha vuelto un tanto susceptible desde su última actualización —susurró Kris.


  —Estoy muy atareada. No me distraigáis.


  —Bien, Nelly —dijo Kris—, pero no te distraerías tanto si no escuchases las conversaciones de los vulgares mortales.


  —Si no lo hiciera, mi conocimiento de la situación se vería mermado.


  —¿Qué pasa? ¿Crees que yo sola no podría garantizar nuestra seguridad?


  —Así es —confirmó Nelly.


  Abu enarcó una ceja y dejó escapar una amplia sonrisa.


  —Ya sabe por qué no molesto a Nelly con menudencias.


  —Parece que pronto necesitará un ordenador tonto para llevar su agenda.


  —Que no lo oiga Nelly. —Kris sonrió, aunque sabía que Nelly sí lo había oído. Así, con su ordenador comportándose cada vez de un modo más raro, Kris se preguntó qué haría con él.
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  Una hora más tarde, Kris pudo observar que se encontraban cerca de la fábrica. Las cámaras de vigilancia y los letreros que rezaban «Zona de remolques. No aparcar» se lo indicaron.


  —Adiós al plan A —murmuró.


  Abu ralentizó la marcha.


  —¿Qué quiere que haga?


  —Conduzca a la velocidad mínima permitida —le dijo Kris mientras bajaba la ventanilla. Entró el viento. ¿Cómo están los nanos?


  Están bien. ¿Qué pretendes hacer?


  —Voy a cincuenta y cinco. Si reduzco más la velocidad, se darán cuenta.


  —Baje la ventanilla de detrás de usted, si puede. —Abu siguió la indicación. El efecto de túnel de viento se acentuó en el interior del vehículo.


  ¡Mis nanos no soportarán esto!, gritó Nelly dentro de la cabeza de Kris. Tenía el dedo sobre el botón de la ventanilla; el cristal subía mientras el grito resonaba en las paredes de su cráneo. Abu había estado atento; la ventanilla de atrás subió una fracción de segundo después de la de Kris.


  ¿Cómo están los nanos?


  Puedo arreglarlos.


  —¿Qué hago ahora? —preguntó Abu.


  Kris se frotó la cabeza, cubierta por el chal, e intentó aliviar la tensión acumulada en su cráneo.


  —Los planes A y B han fallado. Necesitamos un plan C.


  —«Ce» nota —dijo el taxista.


  Kris arrugó el entrecejo al oír su broma; Abu la apaciguó con una sonrisa leve. La joven miró a su alrededor en busca de alguna respuesta a su problema. No tardó en encontrarla.


  —Deténgase en la siguiente salida. Necesito ir al servicio.


  De nuevo en el taxi, y más ligera, Kris le indicó a Abu que tomase la ruta de regreso a la ciudad. Con la ventanilla bajada, dejó que su mano juguetease con el viento mientras Nelly iniciaba el largo vuelo de sus espías. Hecho, informó el ordenador. Kris subió su ventanilla mientras Abu recuperaba velocidad por el carril de aceleración.


  —Ahora la llevaré a donde podrá seguir haciendo sus trucos de magia. Después la llevaré al mejor local de la ciudad, donde podrá pedir comida de verdad, no esas cosas insípidas que se tragan los descreídos.


  —¿Ha probado la comida tex-mex? —le preguntó Kris—. Teníamos una cocinera que decía que tres generaciones más atrás sus ascendientes vivían en Texas, en la Tierra. Preparaba unos jalapeños que te dejaban la lengua abrasada durante una semana.


  —Algún día tengo que llevarla a casa para que mi Miriam le haga de comer. Pero lo de hoy servirá para que abra ojos.


  La siguiente parada fue El Caravasar del Gran Kan, cuya entrada estaba custodiada por dos camellos de yeso cargados hasta arriba. El local estaba rodeado de coches, entre ellos algunos de los modelos de exportación más caros de Bastión. Abu se dirigió hacia la entrada que utilizaban los empleados y los repartidores. Aparcó junto a la valla de atrás, al lado de un letrero que indicaba el horario de repartos y que permitía hacerse una idea de cuáles eran las horas de mayor ajetreo. Kris se apeó; vio cuatro o tal vez cinco cámaras de vigilancia. Al menos dos de ellas se giraron para enfocarla.


  Abu le ofreció unos papeles que ella tomó con evidente recelo. Después de dar unos pasos hacia el restaurante, vaciló, se llevó las manos al estómago y retrocedió. Se apoyó contra el letrero y contuvo unas arcadas secas. ¿Está lista la baliza de búsqueda, Nelly?


  Sí. Lo he retrasado una hora. Después se activará de modo intermitente y cambiará de frecuencia de manera aleatoria. Creo que tiene un ochenta y siete por ciento de posibilidades de que no sea detectado ni siquiera por los sistemas de seguridad más rigurosos de Bastión.


  ¿Qué hay de Peterwald y de Ironclad Software?


  Vete tú a suponer, contestó Nelly.


  Se dice «vete tú a saber», la corrigió Kris. Si quieres dártelas de humana, hazlo bien.


  ¿Qué porcentaje de mi limitada capacidad computacional quieres que desperdicie tratando de imitarte?, le preguntó Nelly. Puesto que Kris no sabía si el ordenador hablaba en serio o en broma, prefirió ignorarlo.


  —No puedo entrar, Abu, tengo el estómago demasiado revuelto —dijo Kris mientras abría la puerta del taxi.


  —Creo que comer algo le vendría bien para recuperar fuerzas. A mi hermana siempre le digo que debería poner algo de carne de verdad sobre sus frágiles huesecitos.


  —A los hombres les gusto más delgada —respondió Kris, que aunque no sabía muy bien por quién lo decía, tampoco quería ceder.


  De nuevo en la carretera, Kris le preguntó a Nelly algo que deseó que se le hubiera ocurrido antes.


  —¿Todas las cámaras de vigilancia se controlan desde un puesto central o las manejan equipos de seguridad distintos?


  —Buena pregunta, Kris. No lo he comprobado y no creo que quieras que lo haga ahora.


  —No te falta razón —dijo Kris—, pero seguro que comprobaste la seguridad durante la visita a Katyville.


  —Sí. Todos los lugares de interés contaban con sus propios sistemas de seguridad. Sin embargo, los hoteles de la zona barata de la ciudad son una cosa y las fábricas de equipamiento militar son otra, aunque dudo que haga falta recordarle esos detalles a una accionista de Empresas Nuu.


  —Es peor que una esposa —observó Abu con una risita.


  —Nelly, hay una cosa que se llama tacto —comentó Kris.


  —¿Y qué porcentaje de mi limitada capacidad computacional…?


  —Déjalo. Abu, ¿dónde está esa comida que me prometió?


  La Cocina de Fátima estaba a solo quince minutos del local de moda, aunque más bien parecía que se encontraba en otro planeta. Allí las calles eran estrechas y sinuosas y las casas se hallaban muy próximas unas a otras. Aparcar era complicado y la gente caminaba codo a codo por las aceras mínimas, si bien no había problema para conversar con quien pasaba por el otro lado de la calle. Puesto que las conversaciones se mezclaban unas con otras, el lugar parecía un manicomio.


  —Bienvenida a lo que llamamos la Pequeña Arabia —dijo Abu con una sonrisa orgullosa—. Para entrar aquí no ha necesitado cruzar ninguna verja vigilada; además, aquí hay pocas puertas cerradas. Vivimos como Alá desea.


  Abu encontró un lugar donde aparcar el taxi con apenas diez centímetros de sobra. Kris se cubrió con el pañuelo al apearse y se aflojó el cinturón de la gabardina. Muchas de las mujeres que pasaban por la calle vestían según distintos estilos que también podría haber observado en Bastión, aunque en general llevaban prendas holgadas que no se ceñían a la cintura. Algunas lucían conjuntos más exóticos que las cubrían de la cabeza a los pies. Kris se preguntó cómo podían hacer nada, pero enseguida obtuvo la respuesta. Una muchacha, según pudo observar por la silueta del brazo que asomaba bajo sus ropas para sostener una cesta, estaba comprando. En la otra mano sostenía unas frutas o unas verduras para examinarlas bien. El atrevimiento de aquella chica no lo repitió otra mujer que, por su voz, parecía mayor, y que la acompañaba. Bajo la pantalla de aquella mujer no se atisbaba ni un solo dedo.


  Abu se acercó a la acera y llevó a Kris hasta un comercio enjalbegado del que emanaban diversos aromas deliciosos. Una mujer oronda vestida con un traje holgado y un chal lo recibió en la puerta con un abrazo y un beso en la mejilla.


  —¿Tienes hambre, Abu, y quién es mujer que te acompaña? ¿Debería llamar a Miriam y decirle que vas a llevar segunda esposa a casa? Será para ayudarla con los niños, por lo que veo, porque una mujer tan delgada como esta no creo que sepa cocinar.


  —Lo que será y lo que no será no te incumbe a ti, Sorir, así que llévanos a mesa tranquila y deja que hable con el jefe.


  Sorir ensartó a Abu con los ojos.


  —Estás hablando con jefa, pero sospecho que te refieres al hombre que cree que manda en mi negocio. —Aun así, la mujer los guió entre las mesas donde los hombres tomaban café en silencio y a través de un compartimento donde las mujeres conversaban mientras bebían té o café, hasta que por fin llegaron a un rincón penumbroso del fondo del local, en el que las parejas dialogaban a media voz y donde las familias comían ruidosamente. Le hizo un gesto a Abu para indicarle el otro lado de un biombo de bambú.


  —¿Es lo bastante tranquila para ti?


  Abu invitó a Kris a sentarse a la mesa y después fue a buscar al hombre con el que quería hablar. Sorir le dirigió a Kris una sonrisa fugaz y salió detrás de Abu. Los dos se detuvieron a hablar con un hombre delgado en la entrada de lo que parecía la cocina. De vez en cuando, mientras conversaban, miraban a Kris, que por su parte intentó darse un aire recatado o imitar la apariencia que tuviesen las muchachas criadas en aquella cultura que no parecía saber qué hacer con sus mujeres: si dejarlas dirigir un negocio o siquiera existir. Aunque si lo pensaba bien, tampoco era tan distinto de Bastión… o de la Marina en determinadas ocasiones.


  Una muchacha llevó a la mesa de Kris un cazo de agua caliente y un cuenco de té verde.


  —¿Prefiere café?


  —No sé qué preferiría Abu.


  —Ah, la acompaña Abu. Le traeré café. —No tardó en llegar una tacita vaporosa llena con la nueva bebida, bruna y densa.


  Instantes después Abu regresó, acompañado de Sorir y del hombre al que presentaron con el nombre de Abdul.


  —Está revolucionando el avispero —le dijo Sorir a Kris.


  Kris miró a Abu, pero el taxista parecía preferir dejar hablar a las mujeres.


  —¿Qué es lo que cree que he hecho? —le preguntó Kris sin intención de revelar nada, pero sin pretender dar una respuesta evasiva.


  —Eso es algo que no puedo saber, pero esta mañana algo hizo saltar las alarmas de una fábrica del otro lado de la ciudad, y ahora todos los guardias de seguridad de todas las plantas andan revueltos como pollos descabezados en busca de algún intruso, temerosos de sufrir el mismo problema que hay en aquella fábrica.


  —Supongo que el hijo de la hermana de su tío trabaja en seguridad —dijo Kris con un tono seco.


  —En realidad, nadie nos contrataría para seguridad —comentó Abu—. Hablamos raro y hacemos muchas pausas para rezar durante el día.


  —Entonces ¿cómo sabe…?


  —No somos los únicos que hablan raro y mantienen las viejas costumbres —respondió Abdul—. Haga esas cosas y formará parte de la minoría. ¿No es así en todas partes? Unas minorías sufren de un modo; otras, de otro, pero todos somos distintos, y eso nos mete en problema cuando las cosas se ponen raras para el gran rebaño de ovejas y los perros que las llevan a donde tienen que ir. —Kris lo escuchó anonadada. La explicación de Abdul no le había aclarado nada la situación.


  —Algunos de nuestros amigos judíos tienen hijos que trabajan en seguridad —explicó Sorir con sequedad.


  —¿Judíos? —repitió Kris. No pensaba que hubiera minorías en Bastión, o al menos no lo pensaba hasta hoy. Aun así, sabía que padre debía tener cuidado a la hora de invitar a sus partidarios judíos y musulmanes a las distintas recaudaciones de fondos.


  —La Explanada de las Mezquitas está lejos de los que lo consideramos sagrado —dijo Abdul—. Y vivimos muy cerca de esos cuyo único dios es su panza. Aquí compartimos cuanto podemos, judíos y árabes, y la información es importante en todas partes.


  —Y según la información que tenemos —intervino Sorir—, dice que seguridad más enfadada que un perro pastor con un rebaño de gatos. Bah, hombres, os estáis todo el día quejando para no decir nada. Abu cometería grave imprudencia si regresase a ese repartidor de comida basura que es el Kan.


  —Tengo que volver allí —dijo Kris.


  —Entendemos que volver ahí es suma importancia para usted —reconoció Abdul—. Tendremos pensarlo ahora. Bien, como por el momento no puede hacer nada, ¿qué tal si comparte almuerzo con nosotros?


  El almuerzo consistió en un desfile de platos que le mostraron las más de mil maneras de combinar arroz, queso, cebada, cordero y cabra. Sorir le dijo el nombre de cada plato, le explicó qué llevaba y cómo se preparaba, y se rió cuando Kris le preguntó, no del todo en broma, si después del almuerzo le harían un examen. Una cosa de la que Kris no tuvo que preocuparse fue de expresar su deleite; la comida sabía a gloria. Las porciones eran pequeñas y cada plato lo compartía con Abu y Sorir. No corría riesgo de que le entrase sueño por comer demasiado.


  Sorir y Abu no dejaron de hablar sobre la comida y sobre Turántica. Era un buen planeta para criar a los hijos. O al menos lo fue en otro tiempo. Evitaron conversar acerca de temas que algún comensal cotilla pudiera interpretar como una traición, hasta que por fin llegó el último plato, un hojaldre sumergido en miel.


  —¿Por qué debería importarle que le ocurra a nosotros en Turántica? —le preguntó Sorir mirándola a través de sus pestañas veladas mientras le cortaba un trozo.


  Kris aceptó el pedazo ofrecido. Al cortar un bocado con el tenedor, este se hundió entre sus múltiples capas.


  —La humanidad es como este plato. Puede cortar una capa. Si corta una, cortará las demás.


  Sorir miró el plato y asintió. Kris prosiguió.


  —Lo que le ocurra a usted le ocurrirá a mi pueblo en Bastión, y puede que también a otros muchos planetas. No podemos permitir que se enfrenten a esto solos. Sirvo en la Marina de Bastión. Una mujer junto a la que sirvo recibió una paliza anoche. La atacaron porque sirve en Bastión. Ahora los periodistas dicen que la gente de Bastión ataca a la de Turántica y todas esas cosas que no tienen nada que ver con la realidad.


  —Es muy confuso —dijo Sorir—. No me gusta.


  —Y muy preocupante —añadió Abu.


  —Y si no averiguo qué está ocurriendo aquí, no podré hacerme una idea de lo que le espera a mi pueblo. Y si todo sale mal, me veré atrapada en una nave, librando una lucha que seguramente no querré… y que tal vez incluso podría haberse evitado.


  —Y yo podría estar en otra nave, dispárandole a usted —dijo Abu—. Sorir, se está arriesgando mucho. ¿No deberíamos arriesgar nosotros un poco y ayudarla?


  —Es a mi hermano y sus hijos —dijo Sorir, que no quiso probar el postre— a quienes pido arriesgar mucho. Tenía que saber que merecía pena. Venga, Kris, la del puñal valeroso, esta mañana las cámaras de vigilancia del Kan vieron a un taxista y una mujer vestida de camarera. No deben verlo otra vez. ¿Es correcto que usted misma debe ir allí?


  Cuando Kris se levantó, sopesó el riesgo que correría al ir ella en persona frente al de enseñarle a otro a manejar a Nelly, pero después pensó en lo que podría pasar si perdía de vista su ordenador ahora que cada vez se comportaba de un modo más extraño.


  —Sí, es preciso utilizar un equipo que no todo el mundo podría controlar.


  ¿Me estás llamando «equipo»?


  Te llamaré susceptible si no dejas de meterte en mis conversaciones.


  —Pero sería mejor que mismas cámaras de vigilancia no volvieran a verla. Venga con mí.


  Kris atravesó la cocina con la mujer en dirección a una despensa. Sorir sacó unos pantalones y una camisa de detrás de una estantería de conservas en lata.


  —Póngaselos. Una chica provocó alboroto en el Kan. Un chico pasará desapercibido. —En cuanto la puerta se cerró, Kris se quitó el uniforme de camarera y se transformó en un muchacho alto vestido con unos pantalones andrajosos y una camisa de algodón desgarrada. Cuando hubo terminado, Sorir la miró—. Los zapatos deben irse y tiene que lavarse maquillaje del rostro —le recomendó a la vez que le ofrecía una toalla húmeda. Kris se frotó la piel mientras se descalzaba. Sorir puso a sus pies un par de mocasines desgastados que Kris no dudó en ponerse.


  —El derecho me hace daño. Tiene algo dentro.


  —Bien, aprovéchelo para andar peor. Y hunda hombros. Así los programas de reconocimiento de patrones tardarán en identificarla demasiado pronto. Pero su cara…


  —Me he quitado el maquillaje —dijo Kris.


  —Pero no la nariz. Es tan grande como nuestra, pero el software la reconocerá con tres escaneos. Hmm. Hay que cambiar eso y pelo también. Como habrá observado, tendemos al negro azabache, como mío, pero no hace falta que usted diga cómo ahora el blanco surca mi orgullo juvenil.


  Kris no hizo ningún comentario al respecto. Sorir se marchó y Kris dio algunos pasos hasta que encontró un modo de andar que no le doliera tanto. La mujer regresó con una peluca.


  —Póngasela. Después métase estas almohadillas en boca.


  La peluca se acopló sobre el moño en el que llevaba recogido el pelo, con lo que pasó a lucir la descuidada melena que llegaba hasta los hombros que tanto éxito tenía entre algunos jóvenes. Las almohadillas sabían a plástico y le inflaban las mejillas.


  —¿Puedo hablar con ellas puestas? —murmuró, con lo que demostró que apenas le era posible.


  —Será mejor no hable nada. Ahora es un buen muchacho musulmán. Usted oye, obedece y calla. Y no levante la vista. Quizá trabaje para mi hermano, pero no es lo que usted quiere. Enfurrúñese. Seguro sabe cómo hacerlo.


  Enfurruñarse es algo que jamás estuvo permitido en casa de su padre, pero había algunas cosas sobre la vida de los Longknife que a Sorir no le interesaba oír.


  —Mejor que nadie —murmuró.


  Sorir le entregó una gorra de béisbol de un equipo de Turántica. Pierden siempre, señaló Nelly. Kris le quitó el pompón a la boina. Salió sin dificultad, con sus conexiones colgando. Kris se lo puso sobre la cabeza, donde lo afirmó bien. Una vez que volvió a vincular las conexiones al cable de Nelly, se puso la gorra de béisbol con cuidado. ¿Funciona?


  No lo sé. Aquí apenas hay actividad que monitorizar, pero te puedo decir que necesitan un microondas nuevo. El que tienen desperdicia la mitad de la electricidad que consume.


  Se lo comentaré si surge la ocasión, dijo Kris antes de volver con Sorir a la cocina. Un hombre achaparrado que llevaba unos pantalones y camisa de color oscuro conversaba con Abdul mientras dos muchachos delgados llevaban adentro los cadáveres congelados de una cabra y una oveja.


  —Nabil, hermano mío, tengo que pedirte favor.


  El hombre clavó sus ojos oscuros en su hermana. Abdul marcó los dos cadáveres congelados en una libreta que tenía en la mano y les indicó a los muchachos que regresasen al camión.


  —¿Todavía no has hecho entrega en el Kan?


  —Es próxima parada, hermana.


  —Te pido lleves con ti a este ayudador extra, mi sobrino, hasta allí.


  —¿Por qué?


  —Será mejor para padre que no sepas. Deja toda responsabilidad para mí.


  El hombre escudriñó a Kris, miró a su hermana, y volvió a mirar detenidamente a Kris. Meneó la cabeza.


  —Malos tiempos tienen que correr para que una hermana menor no diga a su hermano mayor qué quiere que haga.


  —¿Los hemos conocido mejores? —replicó su hermana.


  —No desde que naciste. Lo juro, un djinn robó mi hermana pequeña al nacer y le dejó a madre un montón de bosta de camello para que lo criase.


  Sorir le dio un bofetón a su hermano.


  —¿Y quién incluso hoy sigue soñando con encontrar la guarida de muchos ladrones que dice la fábula?


  —Quizá tenga que hacerlo, con el lío en que me estarás metiendo —dijo su hermano señalando a Kris—. Ven, sobrino de hermana, tenemos trabajo que otra espalda hará más ligero. —Kris lo siguió; el cielo seguía amenazando lluvia, pero parecía que el clima, al igual que todo lo demás, prefiriera mantenerse al filo de la incertidumbre.


  —No hace falta traigas al chico de vuelta. Tú déjalo allí y ya lo buscaremos —gritó Sorir detrás de ellos.


  —¡Demontre! —exclamó Nabil para llamar a sus muchachos, que estaban cerrando las puertas de la parte de atrás del camión. Corrieron hacia la cabina gritando «¡Me pido la puerta!». Kris solo necesitó mirar para darse cuenta de que irían apretados en el asiento; no le extrañó que los muchachos no quisieran viajar aplastados en el medio.


  —La puerta es para él —aclaró Nabil con un rugido señalando a Kris—. Y no quiero quejas. Hay más repartos por hacer y dentro de una hora el tráfico será un infierno, así que démonos prisa.


  Los muchachos se apretujaron en el medio; el que quedaba más lejos de Kris no sabía cómo hacer para no entorpecer a su padre mientras ponía el camión en marcha. Kris cerró la puerta de su lado e intentó encogerse todo lo que pudo, contenta por primera vez por tener una cadera estrecha y un pecho inexistente. Se encorvó para no parecer más alta que sus acompañantes.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó uno de los jóvenes.


  —¿Cómo es trabajas con nosotros? —dijo el otro.


  —Es el sobrino de mi hermana. Me pidió que le diera oportunidad. Es tartamudo, así que no habla mucho. Dejad en paz.


  Los muchachos aceptaron la explicación. Kris agradeció que la cubriese, pero se preguntó quién se habría inventado aquello, si Sorir o Nabil, o si acaso todos, al igual que Abu, tenían la capacidad de aprenderse rápidamente su papel sobre la marcha. No obstante, al viajar en un grupo pequeño entre una multitud de desconocidos, el camuflaje era tan vital para ellos como para un camaleón. Las calles parecían apretadas para el taxi; para un camión tan voluminoso como aquel parecían simplemente intransitables. Aun así, Nabil maniobraba con limpieza, y a cada manzana recurría un par de veces a levantar el puño mientras gritaba. Siempre recibía la misma respuesta, pero el intercambio se llevaba a cabo de buen grado. Tardaron veinte minutos en llegar a El Caravasar del Gran Kan. Hasta que no hubo estacionado en el aparcamiento no miró a Kris para preguntarle:


  —¿Dónde?


  Kris ya había visto el letrero. Lo señaló y se decidió a contestar:


  —A-A-Allí.


  Había un coche aparcado donde Abu. Nabil detuvo el camión justo detrás.


  —Démonos prisa, muchachos. Quedan dos sitios más —les recordó Nabil mientras se apeaba por su lado. Kris empezó a abrir su puerta, pero no lo bastante rápido para los chicos. Le metieron prisa y la empujaron en broma. Y en el momento en que Kris saltó fuera, el mayor de los muchachos empujó al menor contra ella. Kris apenas tenía pecho y el bodi blindado se lo reducía todavía más, pero aun así el chico pudo palpar su escaso acolchado.


  —Eres… Eres… —Ahora le tocaba a él tartamudear.


  Kris había visto a un instructor de entrenamiento detener en seco a un pelotón de reclutas del cuerpo de oficiales con una simple mirada. Había crecido con Harvey, exsargento, quien ahora podía mostrarse tan cariñoso como un padrino condescendiente y al momento siguiente era capaz de congelar el fuego con solo mirarlo. Kris intentó combinar en un mismo gesto todas las miradas que sabía poner y atenazó con ellas al pobre muchacho.


  El chico se quedó de piedra, el rostro colorado como una remolacha.


  —¿Qué tardáis tanto, muchachos? —se oyó desde detrás del camión cuando las puertas se abrieron de par en par.


  —¡Ya vamos! —gritó el mayor tirando de su hermano.


  —Pero… Pero… —balbució el otro.


  —Habla con papá luego. Ahora no, ¿no lo ves?


  Kris los siguió. Nelly, dime. ¿Están aquí los nanos? ¿Tienen compañía?


  Sí, amiga mía, y te aseguro que no estamos solas. Kris, estoy leyendo ocho radios sintonizadas en la frecuencia de seguridad a menos de cien metros de nosotras. Tres móviles vehiculares. Cinco a distancia personales. Hay al menos nueve nanoguardias móviles zumbando en esta zona.


  ¿Y la baliza?


  La desactivé. Según mi recuento, el noventa y dos por ciento de nuestras unidades de reconocimiento están aquí. Dentro de un rato me arriesgaré a activarla para ayudar a las que estén cerca pero no hayan llegado aquí todavía.


  —Papá, ¿por qué llevamos doble de carga? —preguntó el benjamín cuando su padre les colocó un animal sobre cada hombro.


  —Tengo prisa —contestó Nabil—. Ahora espabilad. —Kris fue la última; Nabil puso sobre cada uno de sus hombros sendos bloques de carne gélidos, lo que impedía que las cámaras de vigilancia que los rodeaban la enfocasen. Encorvada, cojeó detrás de los muchachos, cediendo al dolor que sentía en el pie izquierdo. Estaba intentando apartar con el pie la cortina de la puerta de la cocina cuando esta se abrió, lo que a punto estuvo de derribarla.


  Al encontrarse cara a cara con un hombre vestido con un uniforme gris, Kris agachó la cabeza. Dio un paso atrás para apartarse de él y observó que sobre el bolsillo izquierdo de su pechera ponía «Vigilancia SureFire» en letras rojas y gruesas y que lucía tres galones de oro en las dos mangas. Kris se preparó para golpearlo con una de las ovejas congeladas cuando el hombre la miró, pero la ignoró sin más y se encaminó con paso arrogante hacia el aparcamiento.


  Sin levantar aún la vista, Kris se coló por la puerta abierta y vio a uno de los muchachos saliendo de un gran almacén congelador. Ella se acercó con su paso saltarín y se topó con una mujer de nariz aguileña que sostenía una libreta.


  —Con esa hacen seis. Espabilad, muchachos. Pedí catorce. No tengo todo el día y dejar el congelador abierto me cuesta mucho dinero.


  El menor de los hermanos, que todavía mostraba algún rubor cuando miró a Kris, la ayudó a colgar sus piezas en los ganchos del congelador. Después los dos salieron aprisa y la mujer cerró la cámara de un portazo.


  —Eres… Eres… —empezó a decir el chico.


  —Cállate —se arriesgó a decir Kris entre dientes.


  El hombre de Vigilancia SureFire estaba conversando con Nabil. Este hablaba con vehemencia sobre cómo se había disparado el número de robos y cómo crecía cada vez más mientras cargaba otras dos grandes cabras en los hombros de su primogénito y lo enviaba corriendo adentro. Después hizo lo mismo con el benjamín y con Kris. El sargento de Vigilancia miró de nuevo a Kris por encima mientras ella recibía su carga, pero volvió a ignorarla cuando su radio se activó.


  —Hay una especie de cruce de señales en las cercanías.


  —¿Cómo de cerca? —inquirió el sargento mientras Kris se alejaba cojeando.


  Nelly, nos siguen la pista.


  Tengo que realizar algunas emisiones y la baliza también tiene que enviar.


  Necesitamos algo que los despiste. ¿Puedes inventarte algún señuelo ruidoso?


  Tengo lo que me solicitas. Intenta hacer contacto con otras personas. Una a tu derecha y otra a tu izquierda.


  Kris cogió con el brazo derecho a un camarero que salía a fumarse un cigarrillo, lo que le valió un «Mira por dónde vas» por parte del empleado. Con el brazo izquierdo tocó a la mujer de la libreta cuando se tropezó con ella.


  —Como tires esa pieza, me la pagarás con otra. Y no te creas que os iréis de rositas —dijo para amonestar al hermano mayor cuando este se cruzó con Kris de camino a la salida—. Dile a tu padre, si de verdad es tu padre, que me quedaré con todo lo que tiréis para asegurarme de que no se lo endilgáis a otro.


  —Sí, señora. Lo entendemos, señora. Mi padre nunca haría eso, señora. Tú —dijo el primogénito dándole una palmada a Kris en la espalda—. Papá y tú tenéis que hablar. Me parece que no estás hecho para este trabajo.


  Kris colgó su pieza y salió aprisa. Pisó una parte del suelo que estaba mojada pero siguió adelante y se alejó de la mujer, que no dejaba de protestar.


  —Ni se te ocurra pedir una hoja de reclamaciones. Ya cojeabas antes de entrar aquí.


  Ya en la calle, Nabil les estaba entregando a sus hijos las últimas piezas. El sargento se encontraba en el aparcamiento, gritándoles a sus hombres. Kris vio a uno a lo lejos, por la izquierda, y a otro frente al aparcamiento, por la derecha.


  —¿Cómo que no se puede triangular la señal? Si usted no puede, no tengo más que darle una patada a una piedra para que salgan veinte que sí pueden.


  —Sargento, no creo que solo haya un emisor de ruidos. Debe de haber por lo menos dos, uno de ellos en movimiento. Ninguno permanece activo más de lo que tarda una pulga en pestañear.


  —Encuéntrelos o me encontrará usted a mí.


  Kris vio al fumador, que caminaba nervioso de un lado a otro al fondo del aparcamiento. Nelly, activa los señuelos. Utiliza una señal esporádica e intermitente, pero haz que de vez en cuando emitan de manera simultánea con la misma potencia y frecuencia para ver si puedes modificar la señal mediante heterodinos. Con suerte conseguiría mezclarlos para que pareciesen una única fuente situada en medio de los dos transmisores.


  Es divertido.


  Activa la baliza cuando los demás se vayan.


  Bastarán dos silbidos para rescatar el rebaño perdido.


  Cielo santo, ahora Nelly apuntaba maneras de poetisa. ¡Qué faltaba por ver!


  —Muchacho, sube al camión —dijo Nabil, que se atrevió a mirar con preocupación o bien a la puerta donde sus hijos estaban realizando todavía la última entrega… o bien al vigilante—. Quiero marcharme de aquí antes de que eso de lo que andan detrás haga que acordonen toda zona. Entonces sí que no podría hacer entregas a tiempo.


  Kris asintió obediente y abrió la puerta. Mientras esperaba a los demás, empezó a dar vueltas por ahí como buen adolescente… hasta que como quien no quiere la cosa terminó apoyándose en el letrero del horario de reparto.


  ¿Qué tenemos?


  Noventa y seis por ciento presentes. Los nanoescoltas han quemado una decena de perseguidores, pero ninguno consiguió acercarse demasiado. ¡Zona despejada!


  Si un ordenador podía gritar, Nelly era la prueba. Pásamelos.


  Un momento. Todos presentes.


  Desactívalo todo. Que no haya tráfico hasta que yo lo diga.


  Pero quiero descargar los datos obtenidos.


  Nelly, desactívalo todo. No te arriesgues con los silbidos.


  A la orden, dijo Nelly como si fuera una niña enfurruñada.


  Casi sin respirar, Kris permaneció apoyada en el poste del letrero mientras los muchachos atravesaron el solar corriendo y se subieron al camión. Kris aguardó un poco más y no se movió hasta que Nabil la avisó.


  —Date prisa, haragán —le gritó antes de encender el motor.


  Kris gateó a la cabina y cerró la puerta con fuerza. Ahora era el hermano mayor quien iba sentado junto a ella, con los brazos cruzados sobre su pecho como si se los hubieran sujetado con unas cadenas de hierro. El otro parecía estar a punto de romper a lanzarle una batería de preguntas, pero el codazo que Nabil le dio en las costillas al meter la primera marcha para arrancar el vehículo lo hizo mantenerse en silencio. Nabil saludó al sargento con la mano al dar marcha atrás. El hombre de gris le devolvió el gesto con aire distraído, pero después su gesto se ensombreció y empezó a acercarse al camión por el lado de Nabil.


  —Un momento, amigo.


  Kris se quedó paralizada. Nelly, ¿está todo en silencio?


  Kris, mis nanos ni siquiera se están moviendo. He apagado todo lo que he podido. Apenas estoy recibiendo alimentación de la batería. Lo juro, tu corazón está generando más electricidad que yo.


  El sargento se detuvo allí y miró primero a Nabil, después a cada uno de sus hijos y por último a Kris.


  —Dígame, George. Hay un camión y tres coches que parecen querer marcharse. ¿Disparo a los conductores —sonrió a Nabil de oreja a oreja—, disparo a las ruedas o les dejo salir?


  —Sargento, tengo dos objetivos, tal vez tres. No estoy seguro. No son lo bastante constantes para que pueda localizarlos con exactitud. No dejan de cambiar de frecuencia y de posición.


  —Dígame algo, George, porque si no, empezaré a disparar —le dijo el sargento, que no se llevó la mano a su pistola, aunque tampoco le hizo ninguna señal a Nabil para que abandonase el aparcamiento.


  —Parece que una señal procede de la cocina, o quizá del comedor. La otra nace en el aparcamiento de atrás. Sector Este a Noreste.


  —Eso es medio aparcamiento.


  El fumador tiró la colilla del cigarrillo en un charco de barro y se encaminó hacia la puerta trasera.


  Nelly, solo tenemos una oportunidad para salir de esta. Ordénales a los dos señuelos que empiecen a transmitir en ráfagas modificadas por heterodinos durante cincuenta nanosegundos a intervalos no superiores a un segundo ni inferiores a medio segundo.


  Hecho.


  —Sargento, algo está ocurriendo, en el sector Este a Noreste del aparcamiento de atrás.


  —Traiga su culo hasta aquí.


  Un coche gris equipado con varias antenas flexibles apareció a lo lejos, por la esquina noreste del restaurante, y se acercó poco a poco al sargento. El fumador se detuvo para dejarlo pasar.


  —Se ha detenido, jefe. Está justo delante de mí. Casi no se mueve.


  —Largo de aquí —le indicó el sargento a Nabil mientras desenganchaba un bote de aerosol de su cinturón y lanzaba una rociada frente a sí. Nabil puso el camión en marcha, viró con brusquedad y no golpeó los coches que había estacionados en la parte sur del aparcamiento por tan solo unos milímetros.


  —Yo no veo nada, George —gritó el sargento mientras Nabil aceleraba a fondo.


  —¿No habrá estado bebiendo, George? —Aquella fue la última pregunta que Kris oyó. Al instante siguiente Nabil corrió a introducirse en un hueco que se había formado en el tráfico.


  Activa señuelos aleatorios.


  Hecho. ¿Puedo mirar ahora los datos obtenidos?


  No. No hasta que te lo diga.


  ¿Eso cuándo será?


  Cuando te lo diga.


  ¿Por qué?


  ¡Porque yo soy la madre!, estuvo a punto de gritar Kris, aunque finalmente consiguió mantener los labios pegados.


  —¿Qué pasaba, padre? —preguntó el benjamín casi de un modo infantil.


  —No lo sé —contestó Nabil—. Quizá sepamos esta noche en noticias.


  —Solo si ellos quieren —dijo el mayor antes de mirar a Kris. Fue a decir algo, pero se lo pensó mejor, cruzó los brazos aún con más fuerza y se reclinó en el asiento.


  Nabil siguió adelante y empezó a respirar de un modo cada vez más acelerado. Doblaron varias esquinas, como si no se dirigiesen a ningún destino en concreto. Por fin, miró a Kris.


  —Hijo del cuñado de mi hermana, eres lento, torpe y podrías haberme costado hasta el último centavo de las ganancias del día si hubieras tirado ese cordero y esa mujer se lo hubiese quedado en pago.


  Kris agachó la cabeza y prefirió no arriesgarse a decir nada.


  —Esta noche hablaré con mi hermana, pero por hoy ya no trabajarás más para mí. —Redujo la velocidad hasta que detuvo el camión junto a la acera al llegar a un semáforo—. La Cocina de Fátima se está poco más adelante por esta dirección —dijo señalando hacia la derecha de Kris—. Puedes volver ella mientras entrego últimos pedidos.


  Kris bajó la vista de nuevo, se apresuró a abrir la puerta y saltó a la acera rota y agrietada. Cuando el primogénito cerró la puerta a su espalda, Kris oyó hablar al benjamín.


  —Padre, ese chico era…


  —Calla, hijo, hoy no hablaremos más esto.


  El hermano mayor se asomó por la ventanilla abierta y le guiñó un ojo a Kris cuando el camión se puso en marcha. Ella dio dos pasos hacia el local de Sorir, suficientes para decidir que no necesitaba seguir cojeando hasta que llegase. Se detuvo un momento a la sombra de una marroquinería para sacarse la china que alguien había tenido a bien pegar en el talón de su zapato. La media a prueba de balas no se había hecho ni una carrera, pero desde luego le había amargado el paseo.


  Ahora podía caminar sin problemas. Sus brazos volvían a moverse adelante y atrás; su paso se adaptaba con naturalidad a la cadencia precisa que su instructor de entrenamiento le exigiría. El cielo no había perdido su color plomizo, pero Kris se sentía satisfecha por que aquella misión tan complicada hubiera salido bien. Le entraron ganas de silbar una melodía de marcha militar, pero prefirió contenerse. Allí estaría totalmente fuera de lugar. Aun así, siguió adelante, caminando con gracia.


  Un coche pintado de blanco y negro que llevaba el distintivo «Policía» en los dos lados pasó despacio junto a ella. El tráfico, pese a su acostumbrado bullicio demencial, le abrió paso. Kris se detuvo, agachó la cabeza, y volvió a transformarse en un humilde adolescente árabe. La mujer que ocupaba el asiento del copiloto miraba en todas direcciones con la misma atención con que lo hacía Jack. Su mirada se detuvo al encontrarse con Kris, pero no tardó en ignorarla.


  ¿Puedo mirar ahora los datos obtenidos, Kris?


  ¿Por qué no me avisaste de que se acercaba un coche patrulla?


  No me dijiste que lo hiciera. Y ahora, ¿puedo mirar los datos?


  Nelly, para ser un ordenador, te estás volviendo un poco obsesa.


  Puedo operar perfectamente en modo multitarea, Kris. En cambio, tú me das instrucciones muy confusas. Primero me ordenas que me mantenga en silencio, apenas con un hilo de energía. Después me preguntas por qué no ejecuto una vigilancia situacional completa. ¡Dime qué es lo que quieres! Ahora, ¿puedo ver qué han recogido los micros?


  Kris se acordó de cuando discutía con Eddy, su hermano de seis años. Pero a él lo secuestraron y lo dejaron morir hacía ya doce largos años. Sintió un escalofrío. Respiró hondo, dejó que los fantasmas la abandonasen y se obligó a concentrarse en el presente.


  Dentro de poco podrás consultar los datos. Antes dime si nos están vigilando. ¿Hay alguna cámara enfocándonos? ¿Algún micro escuchándonos? ¿Hay más polis cerca?


  No, no y sí, se acerca otro poli por detrás.


  ¿No y no? El estómago de Kris empezaba a dar volteretas; le costaba mantener descolgados los músculos y huesos de su cuerpo y moverlos como creía conveniente. El orden de la última serie de preguntas que le había hecho a Nelly parecía haberse desvinculado de alguna manera de la memoria activa.


  No hay cámaras, Kris. Ni micrófonos. No capto la presencia de ningún nano. Aparte de los polis humanos, no detecto ninguna amenaza para nosotras dentro del alcance de mis sensores. Ahora, ¿puedo mirar?


  ¿Hay más polis de lo normal?


  Kris, no sé que es lo normal aquí. Recuerda que estuve casi desconectada y no pude realizar muchas observaciones.


  Nelly, me dejé las gafas de visionado en el bolso, así que no puedo ver los datos obtenidos hasta que no regrese a La Cocina de Fátima.


  Sí, pero si empezase a procesar ahora, podría tenerlo todo organizado y cotejado para ti. Nelly intentaba engatusarla.


  ¿Tan importante es para ti, Nelly?


  Deseo saber qué está ocurriendo en esa gran fábrica. Sí, tengo muchas ganas de saberlo. Siento curiosidad. Demándame si quieres.


  Demándame si quieres. ¿De dónde se habrá sacado eso?, pensó para sí Kris, que meneó la cabeza confusa mientras el segundo coche patrulla pasaba junto a ella. En este solo viajaba un agente, demasiado ocupado intentando abrirse paso entre el tráfico como para mirar a su alrededor. Tal vez así era como funcionaban normalmente las cosas en el barrio árabe.


  Nelly, elabora un informe completo de estas conversaciones con respaldos de los procesos que has empleado para mantenerlas, y guárdalas para que la tía Tru las revise cuando regresemos.


  Hecho.


  Ahora puedes mirar el hilo.


  Estoy en ello, espetó Nelly antes de quedarse en silencio. Kris siguió caminando por la calle, los ojos fijos en la acera estrecha y agrietada. Los coches viejos y las camionetas rozaban contra los bordillos bajos, donde se dejaban una parte de ellos, desgastándolos un poco más cada día. Intentó no empujar a los demás peatones e incluso se fijó en cómo saludaban los jóvenes a los ancianos. La mayoría decía algo que debía de equivaler a «Hola» o «¿Cómo está?». Ella no se atrevía a pronunciar ni una palabra. Con todo, saludaba con la cabeza y confiaba en que su silencio no supusiera una falta de respeto demasiado grave para aquellos con quienes se cruzaba.


  Las calles empezaban a resultarle familiares cuando Nelly la avisó: Las bandas de la Policía muestran una gran actividad. Están codificadas, por lo que necesitaré emplear mucho tiempo y una buena parte de mis procesos para romperlas. ¿Procedo?


  ¿Las fuentes se acercan a nosotras?


  No me consta.


  Mientras intentaba enseñar a todos los músculos de su cuerpo a caminar del mismo modo que los jóvenes que se cruzaba por la calle, pasó por delante de una verdulería, después frente a una tienda de ropa, una platería, un taller de curtido y una mercería, todos ellos comercios pequeños, todos ellos propiedad tal vez de las personas que se encontraban de pie a su entrada animando a los transeúntes a entrar o charlando con el propietario del local contiguo. Kris estaba a punto de cruzar la calle cuando pasó otro coche blanco y negro, este con más prisa que el anterior. Kris cruzó la calle y se apoyó en un puesto de frutas para intentar ver adónde se dirigían los polis.


  No parecía que los agentes se estuvieran congregando en ningún sitio. Se oyó una sirena, pero no tardó en apagarse. No se veían luces parpadeantes. Kris siguió avanzando por la calle transversal. Arrastraba los pies sin llamar la atención y avanzaba en zigzag una manzana tras otra, sirviéndose de las pocas ventanas que encontraba a su paso para mirar a sus espaldas.


  Si alguien la seguía, lo hacía demasiado bien para que ella se diera cuenta. Pasaron algunos polis más, pero ninguno mostró interés por ella. Después de cinco minutos cambiando de dirección y sin que Nelly le comunicase el informe de los nanos, sí recibió en cambio un aviso del ordenador: Vienen más polis hacia aquí. En ese momento Kris se coló por la puerta de atrás de La Cocina de Fátima.
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  —Amable de usted pasarse —gruñó Sorir—. Han parado a Nabil. No tienen nada contra él, pero tendrán si encuentran al muchacho que buscan. Ese muchacho debe desaparecer. Aquí, ponga esto —le dijo, desplegando ante ella una prenda que cubría de los pies a la cabeza y que había visto que vestían algunas mujeres en la calle—. Fuera zapatos —ordenó—. Debe ir descalza.


  Kris se quedó conmocionada; Nabil y los chicos no tenían culpa alguna. ¿Qué les haría el sargento del uniforme gris? Atónita, se descalzó y se quitó la gorra. Al cubrirse con la túnica, comprobó automáticamente la antena de Nelly. Si me entregase… Nabil no ganaría nada. Siga adelante, soldado.


  —Camine como si estuviera embarazada y sígame —le indicó Sorir.


  —¿Cómo caminan las embarazadas?


  —Habrá visto a otras mujeres…


  Kris la interrumpió:


  —No entre la gente que conozco.


  Sorir cogió una lata enorme de concentrado de tomate.


  —Tenga, ponga dentro de pantalones. —Kris obedeció; debía de pesar unos quince kilos. Perdió el equilibrio y empezó a moverse con dificultad.


  —¿Así caminan las embarazadas?


  —Más o menos. Sígame. —Sorir se escabulló por la parte de atrás y llevó a Kris rápidamente por el callejón hasta una puerta pequeña que daba a una escalera estrecha. En lo alto de la misma había una habitación amplia y poco iluminada. Las ventanas próximas a los aleros del tejado dejaban entrar la luz justa para poder ver las motas de polvo, varios montones de ropa de color oscuro y diversos fardos voluminosos de telas de colores vivos. En la penumbra, bien ocultas bajo sus túnicas, cuatro mujeres trabajaban en sus tejidos, añadiendo poco a poco líneas de hilo a tres tapetes a medio hacer que colgaban de las paredes. Tres niños pequeños les hacían compañía mientras dos bebés yacían en sus canastillas. La estancia olía a polvo y tela, a mujeres y niños. Una mujer menuda levantó la vista de la tela que tenía ante sí. El velo de su túnica ocultaba su rostro, pero Kris se estremeció al sentir unos ojos penetrantes de los que no escapaba nada.


  —Así que es esta —dijo con firmeza la anciana que se ocultaba bajo la túnica—. Pides mucho, esposa de mi hijo menor.


  Sorir hizo una reverencia.


  —Solo pido lo que necesita. Él y todos nosotros.


  —¿Estás segura? —preguntó la anciana, que estiró la mano hacia Kris y encontró el codo de esta con solo dos intentos—. Entonces haremos lo que Alá desee. Trabajarás con Tina. Es la más lenta de todas; quizá puedas ayudarla. Está embarazada y podrá enseñarte cómo se supone que debes andar. Caminas como soldado.


  —Intentaré no hacerlo —dijo Kris siguiendo a la anciana.


  Sorir se dio la vuelta para marcharse pero apenas dio un paso se detuvo de nuevo.


  —No está descalza, jovencita.


  —Me quité los mocasines —dijo Kris.


  —Pero lleva medias. Una mujer decente nunca se pondría esas cosas.


  Kris se miró por dentro de la túnica. Por encima del bodi blindado solo llevaba la camisa y los pantalones. Se suponía que debían protegerla. Allí la haría destacar como si llevase un traje de payaso. Hechas de superseda de araña, no podría cortar los pies con unas tijeras.


  —Un momento —dijo Kris mientras se quitaba la camisa y los pantalones, que se perdieron bajo un montón de trapos. La faja podría volvérsela a poner. El bodi le llevó más tiempo. Nelly ya llevaba contados ocho o nueve coches patrulla detenidos en la zona cuando Kris se desprendió de la protección.


  La anciana la cogió, la alzó ante sí para examinarla bien, la olfateó y dijo:


  —¿Qué hacemos con esto?


  —Dáselo a Tina y dile que se lo enrolle en barriga —sugirió Sorir.


  —No. No haré eso a mi nieta mayor —dijo la anciana—. Tú, la forastera, enróllatelo tú. Que no se diga que sabíamos qué ocurría aquí.


  —Me la pondré —dijo Kris, cogiéndola de nuevo. Volvió a colocarse la faja blindada (Al menos no me dejarán la barriga como un colador, pensó) y se enrolló los pantis alrededor del tronco, anudándoselos a la espalda. Sujetaban la lata de concentrado de tomate a la perfección.


  Sorir se inclinó hacia atrás, la miró detenidamente de arriba abajo y dijo:


  —Tendrá que valer. Pero, mujer, es demasiado alta.


  —Lo mismo dice mi madre —contestó Kris—. Gracias por arriesgarse tanto por mí. Espero que Nabil esté bien.


  —La suerte de Nabil será la que Alá desee. Pero asegúrese todo esto no sea inútil —le pidió Sorir mientras pasaba junto a ella para marcharse.


  Kris se dio media vuelta para ir con Tina. Esta estaba sentada frente a un tapete. Levantó la vista para mirar a Kris a través del velo de su túnica, que no dejaba atisbar ni un solo rasgo de su rostro.


  —Ven, pon junto a mí. Puedo darte los hilos para que tú los pases por encima del telar. Después vuelves a dármelos a mí. Así no tendré levantarme tan a menudo. Bebé y yo te agradeceremos mucho.


  —¿Cuándo sales de cuentas? —le preguntó Kris. No sabía mucho sobre el embarazo, pero la pregunta siempre parecía adecuada.


  —Solo queda otro mes. Es mi primero —dijo la mujer. Ni siquiera la túnica conseguía ocultar el orgullo que desprendían sus palabras.


  La Policía está registrando una tienda detrás de otra, buscándote, avisó Nelly. Los polis encargados de los registros lo ignoran, pero los agentes que dirigen la operación están casi seguros de que buscan a la princesa Longknife.


  Oh, magnífico. Tanto disfrazarme para esto. ¿Cómo va el análisis de datos?


  Estoy en ello. La respuesta de Nelly sonó un tanto evasiva.


  Seguro que ya tienes un informe preliminar.


  No quiero darte un informe preliminar para tener que cambiarlo después.


  Nelly, ¿tienes miedo de cometer un error?


  Si te digo lo que creo que hemos averiguado, querrás enviárselo a distintas personas. Eso supondría para nosotras un riesgo mayor del que ya estamos corriendo. Quiero estar segura.


  Y todavía no estás del todo segura de haber encontrado…


  Láseres de gran diámetro propios de la Marina. Tres cadenas de producción para los láseres de veinte centímetros y cadenas de producción independientes para los de treinta y cinco, cuarenta y cuarenta y cinco centímetros.


  ¡Cuarenta y cinco centímetros! ¿Crees que La Soberbia de Turántica podría portar un armamento de la clase Presidente? Kris se acordó del crucero que los había llevado hasta allí. Despojado de todos sus lujos, el casco era inmenso. Con una gruesa capa protectora de hielo y una decena de láseres de cuarenta y cinco centímetros, ¿podría enfrentarse a los buques de guerra que Kris esquivó durante el combate del sistema París? Sin duda. ¿Ritmo de producción de esos mostrencos, Nelly?


  Estoy trabajando en ello. Y recuerda, la eficacia de los láseres depende de la fábrica en que los construyan. Aún no hemos encontrado su origen.


  Nelly, ¿conoces el antiguo dicho?: «Donde hay humo, hay fuego». No fabricas láseres si no dispones de la energía necesaria para dispararlos. Hemos encontrado la pistola humeante. Los muelles de Alta Turántica están convirtiendo sesenta o setenta buques mercantes en la novena flota más numerosa del espacio humano.


  Y no ves el momento de contárselo a alguien.


  No, Nelly, esperaremos. Termina tu análisis. Después empieza a convertir los nanos en algo que pueda volar a varios kilómetros de aquí y llama a quienes deban saber esto.


  Una llamada remota a casa. Así podríamos quitárnoslos de encima. Por cierto, acaban de entrar cuatro polis al local de abajo.


  —Vienen —dijo la anciana antes de que a Kris le diera tiempo a avisarlas. Las mujeres se concentraron en su trabajo. Kris pasó el hilo adelante y atrás entre la muchacha y ella, siempre en silencio. Intentó encorvarse; el peso de la lata de tomate le hacía daño en la espalda. Posó el hilo en el suelo, se llevó la mano a la cintura e intentó aliviar el dolor. La mujer hizo su parte y estiró la mano con el hilo.


  —Eso es lo que pasa cuando llevas niño. —Kris casi pudo oír su sonrisa a través de su voz.


  Se oyó ruido en las escaleras: hombres gritando, tablones crujiendo al ritmo de las pisadas fuertes. Los dos niños de más edad (no tendrían más de dos o tres años) corrieron hacia la puerta. El tercero se aferró a la ropa de su madre, gimiendo. Un hombre ataviado con una túnica blanca que le llegaba a los pies, un chaleco negro y un pequeño sombrero sin ala se acercó a la puerta.


  —Estas mujeres son mi esposa, su madre y familia. Son harén. Ningún hombre que no sea pariente puede mirarlas.


  Los policías apartaron al hombre de un empujón. Tres hombres vestidos con el uniforme gris de Vigilancia SureFire entraron con aire arrogante. Uno de los pequeños corrió a refugiarse en los brazos de su padre, gritando «Pa-pá», «Pa-pá». El hombre lo abrazó e intentó tranquilizarlo. El otro niño se escabulló dando chillidos hacia la otra mujer. El tercer niño se unió al coro con un berrido. Los bebés de las canastillas también querían participar en el alboroto. La anciana se enfrentó a los hombres de gris, sacudiendo las manos bajo su túnica como una niña que jugase a los fantasmas bajo una sábana. Su voz sonaba alta y fuerte y hablaba con fluidez en un idioma que Kris no comprendía.


  Bueno, yo sí la entiendo, dijo Nelly, y está llamando a esos polis cosas que harían ponerse colorado a un camello, y sin necesidad de recurrir a la blasfemia.


  —¿Quiere hacerla callar? —le exigió el agente con galones de cabo al hombre de la túnica blanca.


  Este empezó a hablar, aunque no hizo sino añadir más ruido. Cuando el jaleo alcanzó nuevas cotas, los dos agentes de gris que permanecían detrás del cabo se estremecieron.


  —Ig, cachee a esa cotorra —ordenó el cabo, que se interpuso entre el dueño del harén y la mujer a la que quería que registrasen.


  —No puede hacer eso —gritó el hombre.


  El cabo fue a apartarlo de un empujón, pero el niño que el hombre llevaba en brazos le golpeó en la mano. El cabo la retiró para que el pequeño no se la mordiera.


  El dueño del harén le gritó algo a su suegra y siguió discutiendo con el cabo.


  —Conozco mis derechos. Los descreídos no pueden tocar nuestras mujeres con sus manos lujuriosas. ¡Debe llamar una mujer! ¡Debe! ¡Lo demandaré! El cuñado de mi hijo es en colegio de abogados. ¡Demandaré!


  La anciana, entre tanto, apartaba de sí las manos de Ig mientras este se empeñaba en seguir la orden recibida.


  Por fin, el cabo decidió poner orden dando un grito.


  —¡Está bien! No busquen más. Llamaré a una mujer.


  Los hombres de gris se retiraron a la entrada. Al dueño del harén y su suegra se unió su esposa mientras los tres intentaban calmar a los pequeños. La otra mujer tranquilizó a los bebés. Tina y Kris continuaron trabajando en su tapete.


  Cinco minutos más tarde, una mujer corpulenta vestida con el uniforme gris de los vigilantes, en el que destacaban los galones de sargento, se abrió paso a empujones entre los hombres.


  —¿Algún problema, cabo?


  —Sí, señora. Estas mujeres están empeñadas en que solo las cachee otra mujer.


  —No me llame «señora», cabo. Trabajo para ganarme la vida. ¿Tengo pinta de ser la princesa Longknife?


  —Su belleza lo ha deslumbrado —dijo alguien detrás del cabo.


  La sargento apartó al cabo de un codazo no demasiado leve y se acercó a la diminuta abuela. Le levantó la túnica unos centímetros hasta dejar a la vista sus pies menudos y arrugados.


  —Estamos buscando un muchacho, de metro ochenta de alto. ¿Esta viejecita le parece muy alta, cabo?


  —No, sargento.


  —Bien. ¿Han cacheado al hombre?


  —Sí, abajo. Es el propietario del local, y es demasiado gordo y bajo para ser el muchacho que buscamos —contestó con una sonrisa desagradable.


  El propietario lo miró con unos ojos que ardían de rabia bajo sus cejas negras y espesas.


  La sargento se acercó a la siguiente mujer.


  —Quizá este sea nuestro muchacho, hecho un ovillo. —Le levantó la túnica de un tirón y vio al bebé que mamaba plácidamente de su pecho.


  El cabo intentó apartar de la sargento al propietario del local. La diminuta abuela le dio un fuerte manotazo al cabo en la rodilla, lo que obligó al vigilante a dar saltos sobre una pierna mientras los otros dos guardias seguían intentando liberar a la sargento. Por supuesto, los niños se sumaron al alboroto poniéndose a gritar como si llevasen días sin comer.


  Cuando por fin las cosas se calmaron, el propietario y su suegra fueron puestos bajo custodia en un rincón de la estancia con dos niños colgados de ellos. Su esposa continuó intentando apaciguar al pequeño que llevaba bajo su túnica y la sargento le hizo a la otra madre, que ahora estaba cambiándole el pañal sucio a un niño, un cacheo que no extendió más allá de una palmada en la espalda.


  —Ustedes dos —dijo señalando a Tina y Kris y haciéndoles un gesto con la mano para que se apartasen de los demás—. Allí, ahora.


  Kris le tendió la mano a Tina para ayudarla a levantarse. La muchacha se puso de pie, se llevó las manos a los riñones, gimiendo, y caminó como un pato, con una mano bajo la barriga y la otra a la espalda, hacia donde la sargento les indicó. Kris puso todo su empeño en imitar a la futura madre. Notaba menos presión en la espalda si ponía una mano debajo de la lata. Era imposible de asegurar en la penumbra, pero la sargento pareció quedarse pálida.


  —Pónganse de espaldas a esa pared —les ordenó.


  Tina obedeció, lo que hizo que su barriga sobresaliera un poco más. Kris se pegó a la pared con la cabeza agachada y el cuerpo todo lo encorvado que podía.


  —Levántense la falda. Déjenme ver sus pies.


  Tina siguió la indicación utilizando la mano que tenía bajo la barriga. De nuevo, Kris repitió sus movimientos.


  A todas luces descontenta por no haber descubierto nada, la sargento estiró el brazo hacia Tina. La muchacha perdió el equilibrio y tropezó con la vigilante, gritó y cayó de lado sobre un montón de fardos de hilo. La túnica se le levantó de tal modo que todos pudieron ver sus piernas desnudas… y Kris comprobó además que no llevaba más ropa debajo.


  —¡El bebé, ya viene! —La voz de la muchacha se perdió en el alboroto cuando los adultos empezaron a gritar; los niños, a chillar; y los guardias, que no sabían qué hacer, se retiraron a la entrada. Kris soltó un gritó y se arrodilló entre las piernas de Tina, sacudiendo las manos y señalando nerviosamente.


  La sargento corrió hacia la puerta.


  —Aquí no hay más que un hatajo de putas locas que no saben más que andar descalzas y quedarse preñadas.


  —¿Va a ayudarla a tener el bebé? —le preguntó el cabo cuando la sargento pasó junto a él.


  —¿Por qué clase de mujer me toma? —bufó ella.


  Los niños lloraban; Tina dio algunos gritos más para alentarlos a marcharse. En menos tiempo del que una tropa descalabrada tardaba en abandonar la liza, los guardias habían desaparecido.


  —¿Qué crees estás haciendo? —le preguntó la diminuta abuela a Tina mientras la anciana volvía a cubrir como era debido las piernas de la muchacha con su túnica.


  —Practicando —contestó Tina, que dio otro grito.


  —Así no es como te enseñó a respirar Milda. Y si haces así, dolerá mucho más que dolió a mí con cualquiera de los míos.


  —Pero ellos no lo saben —explicó Tina con tono de niña traviesa.


  La mujer menuda le dio un manotazo a su nieta y se giró hacia Kris.


  —Alá nos ha sonreído esta vez. ¿Hasta cuándo seguirá mostrándonos su piedad?


  —Intentaremos sacarla lo antes posible —respondió su yerno cuando se colocó junto a ella.


  —Necesito encontrarme en mi destino a las seis o las siete —dijo Kris.


  —Es claro tienes que arreglarte para fiesta —añadió la anciana con tono cortante.


  —Sí, tengo orden de presentarme en una fiesta esta noche.


  El comentario provocó algunos murmullos entre las mujeres, pero la abuela se limitó a menear la cabeza.


  —¿Qué clase fiesta será esa que tienen que ordenarte ir?


  —La clase de fiestas a las que suelo asistir yo.


  —Niñas, no envidiéis a esta. Encuentra esfuerzo donde vosotras encontraríais alegría.


  Un muchacho subió corriendo por las escaleras. Sin detenerse, se lanzó hasta donde Tina estaba tendida. Kris no comprendía el idioma en el que hablaban, pero sabía que sus palabras fluían llenas de miedo y cariño. Cuando terminaron, el joven se levantó y miró a Kris, seguro de qué túnica era la que la escondía.


  —Un taxista la llamará dentro cinco minutos. Está esperando a un hombre enfermo que va dentista. Tenga.


  El hombre empezó a quitarse el chaleco y la túnica que llevaba. Kris se dispuso a sacarse su túnica por la cabeza, pero la abuela la detuvo.


  —Espera mi nieto se haya ido.


  —Pero, abuela, es una descreída. No tiene pudor.


  —Pero yo sí y no permitiré marido de mi nieta sienta deseos de djinn descreída. —El muchacho, ahora en pantalones y camiseta blanca, conjunto que se consideraba púdico en seiscientos planetas, se encogió de hombros y desapareció escaleras abajo.


  Kris se pasó la túnica por la cabeza, se quitó la faja y volvió a ponerse los pantis transparentes.


  —¿Por qué lleva eso una mujer respetable? —inquirió la abuela.


  —Porque detiene las balas de cuatro milímetros que te disparan a quemarropa —contestó Kris sin levantar la vista.


  —Oh —dijo la mujer con sorpresa y quizá incluso dando su visto bueno—. ¿Tanto temes al mundo que necesitas vestir así?


  —¿No la reconoces, madre? Algunas vimos su foto ayer en las noticias. —Al ver que la anciana no respondía, su hija prosiguió—. Es la princesa Longknife, más rica que Alí Babá, más poderosa que…


  —Y ahora huyo despavorida —intervino Kris mientras terminaba con el traje y contoneaba las caderas para colocarse la faja—. No tengo palabras para agradeceros todo lo que habéis hecho por mí.


  La mujer menuda se colocó frente a ella.


  —¿Es cierto no tuviste valor de llevarles medicina a moribundos que la necesitaban en Norte? ¿Que tú, que tienes tanta riqueza, has permitido todos vivamos con miedo enfermedad se extienda porque nuestro Gobierno no quería darte el dinero que exigías? Si es cierto, sin duda vives en pobreza.


  —Abuela, juro por el amor que siento por mi padre y mi abuelo que estos habrían enviado hasta la última gota de la vacuna aquí y a toda la población de este planeta sin pedir ni un centavo a cambio, si no la hubiesen robado de nuestro almacén —afirmó Kris con los ojos clavados en el velo de malla gris de la túnica de la anciana.


  La mujer ayudó a Kris con la túnica blanca y se inclinó para coger el chaleco que su nieto había dejado caer.


  —Te creo. Deben de ser almas muy podridas para robarte y, aun siendo tan poderosa, hacerte temerlas tanto como para vestirte así.


  —Y para ir por ahí obligando a la gente como vosotras a ayudarme —dijo Kris al tiempo que pasaba los brazos por el chaleco.


  —Ten tu sombreo —dijo Tina, alcanzándoselo.


  Kris aprovechó el momento para comprobar su antena. ¿Funciona bien, Nelly?


  Ha sufrido lo suyo, pero servirá para seguir controlando a los payasos que nos persiguen.


  Cuando Kris se puso el sombrero, confeccionado en varios colores, la abuela le trajo un chal.


  —Que Alá te bendiga y te acompañe —le dijo mientras le ponía la prenda sobre los hombros, haciendo que la princesa se sintiera bendecida de verdad.


  Sorir apareció en la puerta de las escaleras. Su llegada desató una discusión que según Nelly trataba sobre la falta de educación y de modales de los vigilantes. Aquella estancia no fue el único lugar donde los fieles les dieron una lección de etiqueta. La que prometía ser una larga conversación se vio interrumpida cuando Sorir se acercó a Kris y le entregó un saquito.


  —Han mandado a Abdul a casa. Aquí tiene su uniforme de camarera, su bolso y su gabardina. También he incluido un pañuelo para cabeza. A veces mujeres llevamos borde sobre la boca —dijo haciéndole una demostración—. Pocos dudarían ni de una camarera del Hilton que hiciera eso. Espero le sirva de ayuda hoy.


  Guardó un breve silencio y preguntó:


  —¿Ha valido la pena todo esto?


  —Vea las noticias esta noche —fue todo lo que Kris pudo decirle. Si su plan salía bien, ni siquiera Sandfire podría mantener en secreto lo que estaba ocurriendo en los muelles espaciales.


  Por otro lado, hasta el momento solo ella y Nelly sabían qué estaba ocurriendo sobre sus cabezas.


  Sorir levantó la túnica de Kris y empleó unos cordones gruesos para atarle el vestido y la gabardina a la cintura.


  —Ahora sí que empieza a parecer un hombre con carnes. Ahora déjeme añadirle unas arrugas en rostro —dijo mientras sacaba un lápiz graso. Cuando Kris se encaminó a la planta baja, era incapaz de reconocerse.


  Con todo, la abuela tenía otra sugerencia que hacer.


  —Vas al dentista. Necesitas un diente enfermo. Masca esta bola de hilo rojo. Si Alá quiere, hasta parecerá que vas escupiendo sangre. —Kris lo tomó, respiró hondo y corrió escaleras abajo, momento en que descubrió que por fin las nubes habían decidido soltar un poco de lluvia. Cuando unas gotas gruesas se deslizaron sobre su maquillaje deseó que su atavío fuese impermeable.


  Sin embargo, el propietario del local estaba a su lado y abrió un paraguas. La llevó desde la escalera hasta la puerta de atrás y desde ahí a su tienda de tapetes. Caminando aprisa y sin dejar de hablar en árabe, la guió hasta la puerta delantera antes de darle un segundo para ver bien los montones de alfombrillas que cubrían el suelo o que colgaban del techo.


  Un taxi bloqueaba el tráfico; el joven conductor gritaba y la llamaba por señas haciendo gestos exagerados mientras los conductores que esperaban detrás de él hacían lo mismo y machacaban el claxon de sus automóviles. Kris esperaba que la llevase Abu, pero no había tiempo para vacilar ni discutir. En cuanto se montó en el asiento de atrás y se guardó el paraguas, el coche salió disparado bajo una lluvia de bocinazos.


  El muchacho que conducía parecía aliviado por haberse puesto en marcha. Tenía sus ventanillas bajadas y por la radio sonaba con fuerza una música que quizá estuviera relacionada de alguna manera con la cultura de sus padres, aunque Kris dudaba que estos lo admitieran. El chico mascaba un trozo de chicle, al son de la música. Cuando se detuvieron en un semáforo, empezó a dar golpecitos sobre el volante como si este fuese un tambor.


  No le preguntó a Kris adónde quería que la llevase.


  Habían recorrido seis manzanas, virando en cada esquina, antes de que el taxista volviese la cabeza.


  —No nos sigue ninguno de esos cagarros de camello. Han levantado un control cuatro calles más adelante. ¿Está lista para saltárselo?


  —¿Saltárnoslo? —dijo Kris. ¿Qué clase de loco me han asignado esta vez?


  —Ya sabe, abrirnos paso por en medio. Dejarlos de piedra. Yo tocaré la música y usted será serpiente. La llevaré de vuelta a su casa.


  —¿Qué le parece si no hacemos nada para llamar la atención?


  —Sin llamar atención. Eso es lo que quiere —dijo antes de ponerse en marcha de nuevo, solo que ahora tamborileaba en el volante al ritmo de la música incluso mientras conducía—. Eso es lo que tendrá; usted manda.


  El embotellamiento del control alcanzaba las dos manzanas de longitud. Kris esperaba que fuese más grave, pero había muchos coches aparcados junto a la carretera, gente que prefería esperar antes que ver cómo los vigilantes husmeaban en sus vehículos. Kris se asomó por la ventanilla, la cabeza apoyada en la bandeja de atrás. La mayoría de los coches no tardaba en cruzar el control. A uno o dos les indicaron que se hicieran a un lado para realizar una comprobación más minuciosa.


  Kris deslizó una mano por su túnica blanca y palpó los bultos de la ropa que llevaba atada. Al igual que antes, ahora tampoco podía arriesgarse a que la cachearan.


  Nelly, ¿tienes un informe completo sobre esa fábrica?


  Listo.


  ¿Hay planos para hacer mensajeros en tu base de datos?


  Varios. Puedo migrar parte del material autoorganizativo de Tru a los nanos. Con unos miligramos de esa sustancia, puedo construir cuatro mensajeros de buen tamaño con la mitad de lo que quede. Espero que no necesites ponerme la corona esta noche.


  Puedo pasar sin ella. Dale a un mensajero el número de teléfono de la senadora Krief y envíalo al norte. Manda el segundo al oeste con el número de la periodista de la que Klaggath habló bien ayer. Dirige el tercero a mi suite y envíalo al este. El último es para el embajador. Mándalo al sur.


  Todos viajarán dos kilómetros y buscarán el acceso a la red más cercano, se conectarán y empezarán a transmitir. ¿Debo hacer que intenten recuperarse en alguna parte?


  No, diles que se disuelvan por completo. Que no queden pruebas. Pero indícale al mensajero del embajador que solo viaje un kilómetro.


  Están en camino.


  Ahora esperemos que la lluvia dure un poco más.


  La fila avanzaba despacio. Los vigilantes apartaron más coches para inspeccionarlos en detalle, apuntando con sus armas a los ocupantes de uno de ellos, a los que ordenaron levantar las manos. Hacía bochorno y el aire arrastraba un vapor espeso. Un coche intentó abandonar la fila, pero un vigilante de uniforme gris se acercó corriendo al conductor y le ordenó que volviese a su sitio.


  —Pero tengo pipí —dijo un niño con voz quejumbrosa.


  El sargento no mostró la menor empatía por el pequeño.


  —Usa una botella.


  El taxista de Kris subió el volumen de la música y pasó a utilizar las palmas de las manos en su tamborileo, que cobraba fuerza por momentos. A cinco coches de distancia aún del control, empezó a llamar la atención de los inspectores de gris. Los gemidos de Kris ya no eran fingidos. Le tiritaban los dientes de tal modo que su cráneo parecía ir a fracturarse de un momento a otro.


  Sin embargo, ya no tenía la boca seca. Carraspeó y escupió, dejando un charquito rojo en el asfalto.


  Nelly, ¿cuánto puede tardar la llamada en llegar al embajador?


  El mensajero debía viajar con viento de costado. Podría tardar un poco.


  La música seguía sonando. Los coches avanzaban a trompicones. En el resto de vehículos también se oía música, siempre de emisoras distintas. Kris apoyó la cabeza contra la puerta del coche, pero la apartó sobresaltada. La puerta vibraba como un láser sobrecalentado.


  El coche que iba delante se alejó, haciendo chirriar los neumáticos. El taxista avanzó poco a poco. El hombre de gris lo miró con gesto grave, se inclinó y apagó la radio.


  —Llevo media hora queriendo hacerlo.


  —Eh, jefe. ¿Por qué ha hecho eso? Es buena música. Relaja mis nervios —protestó el taxista, que no dejaba de golpetear el volante con las palmas, ahora sin ningún ritmo que seguir.


  —¿Adónde van?


  —Al dentista, en el centro. El viejo de atrás, mal diente. Duele demonios. Dijo me pagaría doble si llevaba rápido. Hasta que me hicieron parar. Me cuestan muy caro, jefe.


  —Peor será si no encontramos a quien buscamos. Déjeme ver su permiso. —El taxista estiró el brazo para coger sus papeles, pero se tomó su tiempo para sacar el permiso del sobre protector de plástico que usaba para mostrárselo a los clientes. Mientras perdía el tiempo, se empezaron a oír gritos entre los dos coches de los vigilantes y el coche patrulla que había aparcado junto al control.


  ¿Nelly?


  Han interceptado uno de los mensajes.


  ¿Interceptado o solo escuchado?


  No puedo asegurarlo, pero saben que ha salido un mensaje que preferirían que no hubiera salido… y saben desde dónde se envió.


  Por fin, el taxista extrajo el permiso, pero el guardia solo lo miró por encima, puesto que repartió su atención entre el papel y alguien que le gritaba desde uno de los coches.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó a Kris mientras le devolvía el documento al taxista. El coche patrulla se puso en marcha en dirección sur.


  —El abuelo no habla idioma tan bien como mí —explicó el taxista antes de lanzarle un torrente de frases en árabe a Kris, que gruñó, se llevó la mano al moflete hinchado y masculló algo. Sus palabras se perdieron en el aire cuando el primer vehículo lleno de agentes de Vigilancia SureFire salió disparado detrás del coche patrulla.


  —Saeed ab Towaan —dijo el taxista.


  —Circule —ordenó el hombre de gris mientras se daba media vuelta y corría hacia el último coche que quedaba, presionado por los gritos de un cabo.


  —Espere a que se vayan —susurró Kris.


  —Ya había pensado en eso —contestó el taxista, que de pronto se expresaba con la misma corrección gramatical que Kris. Aguardó a que el cruce quedase despejado, aceleró poco a poco… y buscó una emisora distinta en la radio, una que a Kris le pareció interesante, después de bajar el volumen.


  Varios coches pasaron como exhalaciones junto a ellos, intentando recuperar el tiempo perdido en el control. El taxista se reincorporó el tráfico y miró a su pasajera.


  —Bien, ¿adónde desea ir?


  —Al elevador —contestó ella antes de escupir la bola de hilo.


  —Un viajecito rápido a la judía —dijo él, que puso el intermitente antes de cambiar de carril—. Supongo que sabe de qué iba todo eso.


  —Tal vez —respondió Kris.


  —Pero el tío Abu me dijo que probablemente usted no me contaría nada.


  —En su lugar, yo le haría caso a su tío —dijo Kris mientras se retorcía para quitarse el chaleco y sacaba los brazos de los de la túnica para poder desatarse la gabardina y el uniforme de camarera.


  —Sí, pero los tontos viejos se asustan por todo. Cuando eres joven, tienes que vivir un poco —aseveró con una sonrisa.


  —Acepte un consejo de una tonta joven. Hágales caso a los tontos viejos y tal vez tenga la oportunidad de vivir un poco —le recomendó Kris mientras desplegaba el uniforme marrón y se contoneaba para librarse de la túnica.


  —Sí que parece un asunto grave —observó el muchacho, aunque no tardó en recuperar su aire desenfadado—. ¿Sabe? Es la primera chica que se desnuda en mi taxi. Abu me dijo que a él ya le había pasado, pero pensaba que quería colarme una trola. Espere, no me estropee la vista —dijo cuando Kris se bajó del asiento y se ocultó en el hueco para las piernas.


  —Lo siento —dijo ella al ponerse el vestido por la cabeza.


  —Oh, cielos, no es justo. Arriesgo mi precioso y joven cuello para ayudar a esta hermosa chica descreída y ni siquiera se me permite mirar un poquito.


  Kris se colocó bien el vestido y comenzó a abotonárselo.


  —¿Quién le dijo que la vida es justa?


  El taxista la miró por el retrovisor.


  —Al menos tiene unas buenas peras. —Kris no consiguió disimular una risita. Por otra parte, si el muchacho estaba acostumbrado a ver mujeres ocultas bajo aquellas túnicas amplias, tal vez sus pechos eran la única referencia que tenía. Terminó de abrocharse el uniforme.


  —Está muy arrugado —observó el conductor. Kris lo miró y tuvo que darle la razón. Si se deshacía de la gabardina durante el regreso, el uniforme descuidado podría llamar la atención del equivalente a sargento del hotel, quien podría ordenarle que se volviera a casa. El problema era que nunca lo convencería de que su casa era la suite presidencial.


  Tendría que pensarlo bien.


  La llegada a la estación de elevadores pospuso la meditación. Kris vio que el precio del paseo alcanzaba los tres dígitos, pero en el bolsillo apenas tenía unas monedas. El muchacho se rió y rechazó la tarjeta de crédito que Kris le ofreció.


  —El tío Abu me dijo que tal vez no tendría dinero para el taxi. Corre a su cargo —dijo antes de sacar algo de dinero de su bolsillo—. Tenga, para el billete de la judía.


  —No puedo aceptarlo —dijo Kris vacilando.


  —Y yo no pienso pasar esa tarjeta por mi taxi. A ninguno nos conviene dejar ningún rastro y usted necesita regresar al cielo. Somos árabes, princesa, no idiotas. Pero empiezo a preguntarme si su pueblo lo es.


  —No somos idiotas —dijo Kris, aceptando el dinero—. Solo somos orgullosos y obstinados.


  —Y quizá no estén acostumbrados a vivir en nuestras calles —observó el taxista con una gravedad que no encajaba con su juventud—. Le diré al tío que la traje sana y salva a la judía. ¿Cree que necesitará ayuda?


  Kris levantó la vista hacia la cima del colosal elevador.


  —No es la primera vez que subo. Creo que podré apañármelas sola.
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  El muchacho soltó una carcajada y desapareció entre el tráfico.


  Kris se enrolló el pañuelo a la cabeza y se cubrió la mitad del rostro. Agachó la cabeza como cualquiera que fuese a un trabajo que odiaba y esperó con paciencia para introducir el dinero en el torniquete antes de mezclarse con el rebaño que viajaba hacia arriba. Las cuatro en punto era una hora lo bastante próxima al cambio de turno para que no le faltase compañía. Durante la media hora de ascenso no dejó de moverse: pasó tres veces por la cafetería y en ningún momento le dio la sensación de que la siguiesen. Identificó a un vigilante de trayecto que estaba ocupado ayudando a un fontanero a arreglar un desagüe atascado en el aseo de señoras.


  También ideó un plan que quizá le permitiría regresar a su suite.


  Después de abandonar el transbordador junto con el rebaño, tomó un elevador en dirección al círculo 1, el inmenso paseo que conformaba la cubierta más grande de la estación. Un coche deslizante la llevó desde la parada 1 hasta la parada 22, que quedaba a tres minutos a pie del Hilton. Kris le indicó a Nelly que le ordenase a Jack que se reuniera con ella en la puerta número 3 del vestíbulo.


  Limítate a darle el mensaje. No le cuentes nada. No respondas a sus preguntas.


  Listo.


  ¿Ha habido más actividad en la red de la Policía?


  No. Corrección: sí. La actividad es cada vez mayor. La información es confusa. Dame diez minutos y podré leerla.


  Necesito saber qué está ocurriendo en tres minutos, o será historia. No te preocupes. Tan solo dime si hay una gran actividad policial cerca de nosotras.


  Kris mantuvo la cabeza agachada y el paso constante mientras pasaba frente a la primera puerta del Hilton. Estaba despejada. Sin embargo, el largo y solitario camino que comunicaba el vestíbulo con los ascensores presentaba demasiadas oportunidades de que se fijaran en ella y la detuviesen. Siguió caminando.


  Tres guardias de seguridad exhaustos vestidos de gris se detuvieron en la entrada principal del vestíbulo justo cuando Kris terminó de pasar. Cuando empezaron a mirar a su alrededor, solo vieron su espalda.


  El amplio arco de la tercera entrada conducía directamente a los ascensores. Dos guardias de Vigilancia SureFire se estaban acomodando en la puerta cuando Jack, Klaggath y tres de los agentes de seguridad de Kris pasaron con violencia entre ellos. Kris realizó un giro pronunciado hacia la derecha para reunirse con el grupo. Jack y los agentes dieron media vuelta sin perder un segundo y envolvieron a Kris en un círculo seguro. Volvieron a cargar a través de los guardias de gris con tanta rapidez que estos apenas tuvieron tiempo de abrir la boca antes de que ella se situase al otro lado. Kris escupió las almohadillas que llevaba en los carrillos y se las guardó, junto con el pañuelo, en el bolsillo de la gabardina marrón mientras Jack se la quitaba y Klaggath la envolvía bajo otra de color azul marino, de cuya solapa derecha colgaba una corona de diamantes.


  Casi había llegado al ascensor cuando oyó detrás de ella unas pisadas rápidas y un susurro grave.


  —Tenemos que hablar con esa camarera.


  Kris se dio media vuelta; Jack y Klaggath se giraron para interponerse entre ella y los vigilantes de gris. Uno de los agentes llamó un ascensor.


  —¿Qué camarera? —preguntó Kris imitando la voz que ponía su madre cuando su indignación era máxima.


  Los dos vigilantes de gris, el más veterano de los cuales ostentaba el rango de sargento, se toparon con la comitiva y se detuvieron en seco. Un capitán parecía encabezar un contingente que pasaba por la puerta principal, aunque se encontraban muy lejos. Los dos que Kris tenía delante murmuraron algo del estilo «esa morena».


  —Tenemos asuntos que atender. Cuando sepan qué decir, llamen a nuestra embajada —les aconsejó Kris con tono regio antes de darse media vuelta y entrar en el ascensor, cuyas puertas se cerraron antes de que los hombres de gris pudieran reaccionar.


  —Ha sido divertido —dijo riéndose.


  —Nos hemos salvado por los pelos —gruñó Jack.


  —Solo a mí me podría haber salido bien —señaló Kris.


  —¿Y qué es lo que le ha salido bien? —preguntó Klaggath.


  —Nada, nada en absoluto —dijo Kris, que se acomodó con recato en el asiento del ascensor y se aseguró de que la gabardina cubriese su uniforme marrón. Uno de los agentes de seguridad le hizo una pregunta a Klaggath con semblante serio. El inspector meneó la cabeza con firmeza, tras lo que todos fijaron la vista en la puerta de la cabina durante el resto del viaje.


  Una vez en la suite, Abby se hizo cargo de Kris, a la que llevó al baño casi a rastras, dándole apenas tiempo a quitarse el vestido y la ropa interior reforzada antes de meterla en la bañera.


  —Lávese la cara con esto —le ordenó. El maquillaje de Kris se desprendió al instante.


  Kris se mantuvo expectante hasta que Nelly la avisó.


  —Todo despejado, aunque he tenido que cargarme los cuatro micros que recogimos en el vestíbulo.


  —¿Cómo está Penny? —preguntó Kris.


  —Todo lo bien que cabe esperar —respondió Abby—. Jack, debería venir aquí. Kris querrá saber lo del mensaje que recibió.


  —Lo recibimos —dijo Jack sin más. Kris miró por encima de su hombro, pero el agente de seguridad quedaba fuera de su campo de visión. Por tanto, ella también se encontraba fuera del suyo.


  —¿Lo has mirado?


  —No he mirado otra cosa desde que llegó. No pinta nada bien. Más armas de las necesarias para pertrechar las naves del muelle. Alguien espera disponer de muchos más buques mercantes dentro de muy poco.


  —Mierda. —Kris suspiró, arropada bajo el agua cálida de la bañera, aunque consciente de que tenía que salir—. Abby, alcánceme una toalla. —El albornoz, limpio y esponjoso, la esperaba. Jack se mantuvo a distancia mientras ella terminaba de arreglarse. Qué bueno es.


  —Jovencita —dijo Abby—, tiene quince minutos antes de volver a la bañera para que le lave el pelo y la deje presentable para esta noche. No se presentará en ningún baile con ese pelo que más valdría esconder bajo una peluca grasienta.


  —Solo porque así es como lo he tenido hoy. —Kris suspiró y le dijo a Nelly que llamase al embajador.


  —Sí —respondió este un instante después.


  —Señor embajador. He recibido un mensaje muy extraño referente a un proceso de fabricación ilegal de armamento. ¿Por casualidad usted ha visto algo parecido?


  —No lo sé —dijo—. Hace poco he recibido un mensaje bastante extenso, repleto de vídeos de fábricas y demás. Se lo pasé a mi oficial de negociaciones mercantiles. No he obtenido respuesta. Kris —susurró, como si así frenase el proceso de distribución digital—, no estoy seguro de que esa información sea legal ni de que favorezca los intereses de Bastión. Si no temiese que ello supusiera la destrucción de pruebas necesarias para corroborar cargos criminales, le sugeriría que borrase el mensaje en su totalidad.


  —Es una posibilidad muy interesante que no había considerado —comentó Kris como si fuera la primera vez que pensaba en ello—. Hágame saber lo que opina el abogado de la embajada. Sospecho que tengo una copia del mismo mensaje. Si usted cree que debería ser destruida, me gustaría saberlo.


  —La mantendré informada.


  —Bien, mi asistente insiste en que debo arreglarme el pelo para esta noche. ¿Lo veré allí?


  —Por supuesto —dijo el embajador antes de finalizar la llamada.


  Nelly, ponme con la senadora Krief. Un instante después la pantalla mostró a una interlocutora muy agobiada.


  —Vaya al grano. Estoy con otras dos llamadas.


  —¿Ha recibido un mensaje de cierta extensión esta tarde?


  —Estoy con otras dos llamadas hablando con gente que quizá pueda darme más detalles al respecto.


  —Entonces supongo que no la veré en el baile de esta noche.


  —Oh, nada de eso. No me lo perdería por nada del mundo. Habrá mucha gente a la que necesito darle la tabarra.


  —Hasta luego.


  Dos horas más tarde, Kris estaba preparada para salir. Sin embargo, Abby cayó en la cuenta de un detalle.


  —Supongo que tendrá que usar su tiara de la Marina —dijo la asistente mirando el esqueleto desnudo de la estrafalaria joya de la que madre se había enamorado.


  —Bueno, podría decirle a Nelly que use el metal tonto que haya aquí para confeccionar una copia del invento de madre —sugirió Kris.


  —Puedo hacerlo —afirmó Nelly entusiasmada ante la idea de probarse a sí misma como joyera.


  —Bien pensado, apañémonos con la tiara de la Marina —dijo Kris con los ojos puestos en el bloque de diez kilos de Uniplex que había en uno de los baúles—. Solo puede cambiar de forma tres veces y… —Prefirió no terminar la frase en voz alta.


  —Si insiste —dijo Abby, que miró con desdén el sencillo aro de plata proporcionado por la Marina.


  —Podría añadirle unos diamantes o unos rubíes —sugirió Nelly.


  —Basta. Llevaré la Orden del León Herido. Con ella tengo joya de sobra para cualquier traje. —Puesto que el traje de esta noche era de un hermoso color gris, la faja azul y el medallón de oro combinaban a la perfección. Klaggath tenía un equipo completo y un gesto de preocupación en el rostro cuando tomaron el coche deslizante en dirección a la cima.


  —¿Algún problema? —le preguntó Jack.


  —Aquí no, pero ocurre algo. Se están asignando unidades a redes nuevas, redes que no sabía que teníamos. Montones de ellas. No hay muchos de nosotros en la red principal.


  —¿A qué distancia?


  —En el centro de la ciudad. Lejos de la estación.


  —¿Algún disturbio?


  —No parece probable. Princesa Kristine, ¿su ordenador ha captado algo?


  —¿Nelly?


  —Nada inusual. Hay un gato subido a un árbol y varios camiones de bomberos intentando rescatarlo. Todas las emisoras de informativos, excepto dos, están cubriendo la historia. Hasta ahora, el gato va ganando.


  —Estúpido animal —gruñó uno de los agentes.


  —A mí me gustan los gatos —dijo otro.


  —Nos espera una larga noche de noticias triviales —concluyó Klaggath.


  No si mis amigos y yo podemos evitarlo. Kris sonrió.


  La joven se mantuvo en el coche deslizante cuando este pasó por la salida elevada y comenzó a darse media vuelta, encaminándose a la estación inferior. Se imaginó salvándose del largo paseo con aquellos tacones y no teniendo que oír como el tipo de los calzones gritaba su nombre. Debería haber terminado el trayecto.


  El destacamento de seguridad desmontó del coche y se topó con otro grupo numeroso de guardaespaldas vestidos de esmoquin e igual de poco dispuestos a apartarse. Mientras Klaggath y un gorila que lo doblaba en tamaño intentaban despejar el embotellamiento, Kris se puso de puntillas para ver quién era la pobre víctima.


  —¿Hank?


  —¿Kris? Kris Longknife, ¿eres tú?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella asomándose sobre los hombros de tres guardias.


  —De momento no puedo hacer mucho —respondió Hank Peterwald con una carcajada. Llamado oficialmente Henry Smythe-Peterwald XIII según multitud de documentos legales, tenía la belleza de rasgos finamente esculpidos que los padres con demasiado dinero tendían a regalarles a sus hijos en la actualidad. Algunos padres; los de Kris, no. También era heredero de una fortuna similar a la de Kris, o incluso superior, según las fluctuaciones diarias de los mercados. Ah, y la tía Tru estaba convencida de que el padre de Hank había intentado liquidar a Kris en varias ocasiones. Padre, como primer ministro que era, consideraba que no había pruebas suficientes para elevar el caso a un tribunal de justicia. Obviando todo eso, Kris llegó a congeniar mucho con Hank cuando se encontraron en el mismo planeta sin ninguno de sus padres.


  Kris le hizo una señal con la mano y empezó a apartar a algunos de los gorilas. Jack gruñó; uno de los atentados fallidos contra la vida de Kris tuvo lugar el día después de que Hank y ella disfrutasen de un almuerzo maravilloso. Kris estaba segura de que el joven no había tenido nada que ver con aquel ataque. O casi segura. En cualquier caso, en el ámbito social, le gustaba tenerlo cerca. Y no podría liquidarme aquí, delante de todo el mundo.


  Por fin se colocaron frente a frente, se rieron y dijeron al mismo tiempo:


  —Bueno, ¿y qué te trae por aquí?


  —Los chicos primero —insistió Kris.


  —Papá va a poner en marcha una fábrica enorme de productos farmacéuticos. Caley Sandfire insistía en que era la más grande jamás construida y perfecta para mi último trabajo. De todos modos, llegué aquí cinco minutos antes de que cerrasen el muelle. Intentamos marcharnos, pero había media decena de láseres respaldando a un oficial del muelle muy insistente que gritaba «¡Nadie va a ninguna parte!», así que nos quedamos.


  —Unas cuatro horas más tarde yo intenté reservar una nave que me sacase de aquí. Y sigo intentándolo —dijo Kris.


  —Y no tienen lista la siguiente —comentó Hank meneando la cabeza—. A mi viejo primero le daría un patatús y luego se pondría a cortar cabezas si algo así ocurriera en Vergel. —Kris sabía que lo del patatús lo decía en sentido figurado; en cambio, lo de las cabezas bien podría decirlo en sentido literal, al menos en opinión del abuelo Peligro.


  Kris soltó una risa diplomática.


  —Arreglar la avería de la red hubiera solucionado muchos problemas. Quería hacer un pedido de vacunas contra el ébola para terminar con la cuarentena. Eh, esa fábrica de productos farmacéuticos de la que hablabas, ¿tiene algo eficaz contra el ébola?


  —No lo he comprobado, pero lo consultaré —dijo Hank elevando la vista hacia el vacío que los arropaba, donde se recogían las estrellas y el resto del universo—. Me dicen que el ébola es una jodienda, que se requieren productos y procesos muy específicos. Solo hay tres o cuatro plantas que pueden realizarlos. Eh, ¿no dijo tu abuelo el santurrón que iba a almacenar la vacuna en todos los planetas?


  —Así es. —Kris salió en defensa del abuelo Al—. Alguien robó las existencias poco antes de que surgiese el brote.


  —Parece que hay muchas coincidencias interesantes —observó Hank—. Pero debo decirte que esta noche llevas un vestido deslumbrante.


  Kris sonrió satisfecha e hizo una pirueta. Aquel vestido sin apenas espalda se le ceñía al cuerpo, excepto por la raja que tenía a lo largo del lado derecho.


  —Debe de ser divertido bailar con él.


  —Desde luego es mejor que aquellas cosas verdes que llevabas la última vez que te vi. Verdes, mojadas, y todo el mundo hambriento. Por cierto, ¿qué tal funcionó aquello que doné?


  Kris congeló su sonrisa e intentó petrificar hasta el último músculo de su cuerpo para mantener el gesto. ¿De verdad Hank le habría preguntado eso si conociese la respuesta? Tragó saliva para acondicionar su voz.


  —En general, vino muy bien. Aquellos camiones nos hacían mucha falta.


  —¿Y los barcos? —preguntó Hank, sin que se observase el menor gesto o estremecimiento en su rostro de belleza excesiva.


  —Hubo algunos problemas —dijo Kris, que bajó la vista para escudriñarlo a través de sus pestañas—. El metal inteligente presentaba una avería. Al cambiar su diseño por tercera vez, se desmoronaban.


  —Dios bendito, no sabía nada. Espero que no ocurriese en un momento en que os hicieran falta.


  ¿Qué hago ahora? ¿Le digo la verdad y le amargo el día o le cuento una mentira diplomática para no estropear la diversión? El esmoquin le sentaba de maravilla. ¿Qué más podía pedir una mujer que colgarse de su brazo durante una velada festiva?


  —Me encontraba en los rápidos de un río que pasaba por un cañón muy estrecho; cuando me quise dar cuenta, el agua estaba subiendo —dijo Kris.


  —Cielo santo. Es terrible, Kris. Lo siento. —Y por un momento su rostro de facciones exquisitas pareció expresar que lo decía en serio. Entonces Kris pudo ver que algo se encendía detrás de los ojos de su amigo, lo que le recordó el consejo de su padre: «Nunca digas nada por lo que te puedan demandar».


  —Suena más interesante que lo que estoy haciendo yo —dijo en un tono calibrado a la perfección. Desplegó una sonrisa que no terminó de extenderse hasta sus ojos—. Parece que sigues acaparando toda la diversión.


  Hank estiró el brazo hacia la faja del León Herido y tomó el distintivo con delicadeza entre sus dedos. ¿Fue por accidente que una de sus uñas, limada con esmero, se deslizase también entre sus senos?


  —En la Tierra debió de gustar lo que hiciste en aquella fiesta del sistema París —dijo mientras a Kris se le escapaba un escalofrío.


  Tal vez algún día ella le contase la verdad, pero no ahora, no delante de todo el mundo.


  —Ya sabes cómo es ser hijo de buena familia. Unos viejos idiotas deciden poner una corona en la cabeza de mi bisabuelo y un tipo del departamento de artículos domésticos de la Tierra envía una nueva joya para el vestuario de la nueva princesa.


  —Sí. Papá está muy orgulloso de que nuestra fortuna date de cuando el papa aún tenía Ejército. Imagino que si rebuscase en mi armario yo también encontraría unos cuantos chismes —dijo Hank, que ya no miraba a Kris como pareja de baile, sino más bien como quien estudiase los movimientos de una cobra.


  ¿Cómo me verá?


  —Disculpa —le dijo Jack, que permanecía a su lado—. Estamos bloqueando las salidas de los coches, y creo que el señor Sandfire está mirando hacia aquí como si buscase a Henry pero sin querer admitirlo.


  En efecto, el principal candidato de Kris a archienemigo en aquel planeta y un séquito de bellezas andaban dando vueltas a lo lejos, no lo bastante para forzar el contacto visual, aunque era poco probable que no se encontrasen.


  Hank empezó a fruncir el ceño, pero enseguida su semblante se iluminó de nuevo con una sonrisa y señaló con la cabeza hacia Sandfire.


  —Me tendrá ocupado media noche con gente a la que solo le interesa poder decir que me estrechó la mano —le dijo a Kris sin perder la sonrisa.


  —Yo también tengo que hablar con algunas personas —admitió Kris—. Me sorprende que el embajador Middenmite no me haya asaltado aún.


  —El deber me llama —dijo Hank, que se volvió hacia la joven, tomó su mano derecha y se inclinó para besársela. Lo que el pulgar de él hizo en la palma de ella bastaba para que a cualquier chica le flaqueasen las rodillas. Póngase firme, teniente, tiene trabajo que hacer, recuerde.


  —Resérvame un par de bailes —dijo Hank, que levantó la vista antes de terminar de erguirse, antes de que su pulgar dejase de jugar con su palma, sus rodillas y todas las partes que había en medio.


  —Mataré a todos los arribistas que sea necesario para dejar plazas libres.


  —Bien. Te veo dentro de una hora o así —le dijo dándose media vuelta.


  —¿Te diviertes? —preguntó Jack.


  Kris se encogió de hombros, lo que con aquel vestido provocaba destellos suficientes para convertirla en una amenaza para la navegación.


  —Una chica tiene derecho a pasar un rato con una posible alma gemela. —Obviamente, en el carné de baile de Tommy ya solo figuraba Penny.


  Jack carraspeó como los aristócratas de la antigüedad y dijo:


  —He visto a varios de tus aliados políticos. Será mejor que continúes hacia la izquierda.


  Sin abandonarse del todo a la autocompasión, Kris volvió al trabajo. Se abrió paso entre una pequeña multitud de advenedizos que insistían en saludarla antes de que la senadora Krief y ella se encontrasen en el mismo remolino sosegado en medio de un río de gente guapa y bien vestida. Mientras Kris seguía saludando, la senadora le susurró con entusiasmo:


  —El presidente se ha superado a sí mismo o, al menos, los idiotas que le dicen dónde y cuándo dar fiestas se han lucido. Cuando le dije al senador Earlic lo que le había ocurrido a Nara, no hizo falta que le expresase mi sospecha de que a mi hija le tendieron una trampa mientras que la suya estaba a salvo en la barbacoa del presidente. Será conservador, pero no es ciego, y esta solo es la última de una larga serie de extrañas coincidencias. Por si fuera poco, hay que añadir la solicitud del Congreso de convocar una votación acerca de si debemos entrar en guerra con Hamilton. Todo ello hace que mucha gente se pregunte si no nos tendrán agarrados por las narices.


  —¿Cree que puede echar abajo la votación? —preguntó Kris.


  —No tienen ninguna posibilidad. En mi opinión, hoy no han hecho un recuento de miembros. Han efectuado una mala jugada, muy mala.


  —¿Y las fotos que recibió hoy?


  —No estoy muy segura de lo que tengo, pero he hablado con alguien que sí. Dice que muestran suficientes láseres de dimensiones navales para equipar una flota el doble de numerosa de la que hay en el astillero de abajo. Te hace preguntarte por qué alguien invierte dinero en muchas más armas de las que necesitamos —dijo antes de guardar silencio con aire pensativo.


  —¿Qué tamaño tiene la flota mercante de Hamilton? —preguntó Kris.


  ¿Quieres que responda yo?, dijo Nelly.


  No.


  —No estoy segura —contestó la senadora—, pero entiendo que es mayor que la nuestra. Mucho mayor. —Enarcó las cejas, alarmada—. Muchísimo mayor que la nuestra.


  —Creo que mi ordenador puede responder a eso. Nelly, ¿conoces las toneladas y demás datos de Hamilton?


  —La Marina Mercante de Hamilton es poco menos que el triple de la de Turántica en términos de tonelaje estándar total. Sus naves son, de media, un poco más grandes que las turánticas, por lo que el número de naves es más o menos dos coma cinco veces el número de Turántica.


  ¿Qué te parece, Kris? ¿He sido lo bastante clara para una humana, es decir, sin dar datos precisos sino hablando en términos aproximados que ella pueda interpretar?


  Perfecto, Nelly. Incluye un «buena chica» en el informe para Tru.


  ¡Solo uno!


  Por ahora. Ahora, silencio.


  La senadora se dirigió a una mesa y se sentó en una silla. Kris hizo lo mismo, tras lo que sus guardias se acercaron para no dejarla sola. Kay meneó la cabeza con gravedad.


  —Hamilton no tenía más que una nave patrulla en órbita, al menos la última vez que lo comprobé. Maldito bloqueo de las comunicaciones.


  —¿Para cuándo han dicho que lo tendrán arreglado? —preguntó Kris.


  —Solo Dios lo sabe, y no quiere decirlo. Ayer anunciaron que van a desmontar todo el sistema para volver a empezar desde cero. Sin embargo, emplearán las mismas partes. ¿Cómo piensan mejorarlo así? —preguntó la senadora elevando la vista al techo y las estrellas imperturbables que colgaban al otro lado—. Peor aún, durante los dos últimos días el problema ha consistido en dejar algunas ciudades fuera de nuestra red local. La primera vez que ocurrió, la noticia se extendió como la pólvora, y hacía hincapié en que la zona debía de haberse contaminado con el ébola y que el Gobierno lo ocultaba. Enviamos un convoy hacia allí sin demora, a través de las montañas y la nieve, nada menos. Todo el mundo se encontraba bien, aunque temían por lo que hubiera pasado con el resto del planeta mientras ellos permanecieron fuera de la red de comunicaciones


  —Me alegra oír que no duró mucho.


  —Ah, pero hay otras dos ciudades que se han salido de la red, y siempre hay algún medio que menciona lo del ébola.


  —No se acabará —dijo Kris.


  —O tal vez alguien no quiere que se acabe.


  —¿Qué hay de Bremen?


  —No se han registrado más muertes. Y Earlic oyó algo muy extraño. A los fallecidos no se les practicó la autopsia. Cremaron los cadáveres sin más.


  —Creía que contraer el ébola supone un modo muy cruel de morir, y que es difícil equivocarse en su diagnóstico.


  —Así es, aunque el equipo médico de Bremen es muy básico. Aun así, los cuerpos ya son ceniza, y nadie encuentra las muestras de sangre que tomaron para hacer los análisis.


  —Si dijeron que era ébola, debieron de hacer pruebas de sangre.


  —Sí, tenemos los informes digitales de las pruebas, pero nadie encuentra las muestras de sangre para realizar un segundo análisis. Ha desaparecido todo.


  —¿Están seguros de que era ébola? —preguntó Kris.


  —Sin duda, tienen cincuenta y siete casos iniciales de ébola.


  —¿Casos iniciales?


  —Sí.


  —¿Cómo de iniciales?


  —Otra pregunta interesante. Puesto que solo cuento con la palabra de Earlic de que esto lo supimos por alguien que se enteró por un buen amigo que resulta que conoce a alguien que tiene un pariente en Bremen, comprenderá que es difícil conocer la verdad.


  —En otras palabras, un rumor. —Kris intentó sonreír sin sarcasmo, pero aun así el gesto debió de quedarle ácido como el limón.


  —¿No es un lío? Estamos tomando decisiones que podrían determinar el futuro de mi hija. Tal vez el de mis nietos. Y las tomamos basándonos en suposiciones y rezándole a Dios. Quizá no todos tengamos un ordenador como el suyo, lo bastante inteligente para no hacerme perder el tiempo dándome datos precisos sobre tonelajes, pero tenemos equipos muy buenos, y no puedo decir qué está ocurriendo a quinientos kilómetros al norte de aquí ni en el sistema estelar vecino —dijo la senadora Krief con una risa amarga—. ¿Sabe una cosa? Es posible que el presidente Iedinka tenga razón y que yo no llegue a saberlo nunca.


  —Sí —convino Kris.


  La senadora vio a alguien, le hizo una señal con la mano para llamar su atención, se escurrió entre el cordón de seguridad de Kris y se sumergió en una conversación animada. Kris le indicó a Jack con la cabeza que bajasen la guardia, tras lo que el embajador Middenmite le presentó a tres propietarios de otros tantos viñedos. Kris les dirigió una sonrisa encantadora y elogió los vinos que le dieron a probar, siempre con diplomacia, a fin de evitar polémicas mediáticas al día siguiente. Cuando se marcharon, el embajador se quedó atrás.


  —Lamenté mucho oír lo que le ocurrió a mi asistente mientras trabajaba para usted. Qué desgracia.


  —¿Tiene alguna idea de quién podría haberlo hecho?


  —Lo siento, pero debo admitir que en este momento estoy bastante ocupado en otros asuntos. Circulan muchos rumores sobre cómo Bastión lleva años apoyando a Hamilton. No sé de dónde habrán salido. Se dice que están documentados. En nuestros archivos no consta nada que los sostenga.


  —Pero ¿los medios tienen «documentación completa» de lo que afirman?


  —Bueno, eso dicen. Yo no puedo decir que haya visto algo; ya sabe con qué celo protegen sus fuentes los informativos. Pero sé lo que le hemos comprado a Turántica y es muy buen negocio. Sigo intentando asistir a eventos y decirle a la gente todo lo que hemos hecho, pero nadie parece querer escuchar.


  —A nadie le interesa que le cuenten lo que ya sabe.


  —Eso dicen. Demonios, ojalá tuviera más archivos de Bastión. Suponía que si necesitábamos algo, podríamos solicitarlo desde casa. No quería documentos confidenciales mercantiles en mi sistema. Me han dicho que la seguridad es buena, pero habrá oído hablar de aquel adolescente o de aquel niño tan adorable de seis añitos que andaban husmeando por la red.


  —Cuesta saber hasta dónde hay que arriesgarse y cuándo es demasiado —afirmó Kris mientras el anciano se alejaba, meneando la cabeza. Kris pasó la siguiente media hora estrechando manos con más calma. O aquella noche había menos invitados o ya no eran tantos los que querían presumir al día siguiente de haberle estrechado la mano a una auténtica princesa de Bastión. Kris sospechaba que se trataba más bien de lo último.


  Pasada una hora, Kris se preguntó si faltaría mucho para que finalizase la gala real de Hank. Nelly, ¿puedes llamar al ordenador de Hank y ver si te dice dónde está?


  —No me gusta esa cara de aburrimiento que tienes —le dijo Jack—. No estarás pensando que te lo pasarías mucho mejor con ese apuesto multimillonario, ¿verdad?


  —¿Y si fuese así? —resopló Kris.


  Jack se rascó detrás de la oreja, se colocó bien el receptor y se encogió de hombros.


  —He pensado en poner a Klaggath al corriente de la enemistad que separa a tu familia de los Peterwald. Me pregunto qué le parecería que te vieras con…


  —¿Qué? ¿Un riesgo para la seguridad? Demonios, Jack, Hank sabe tan bien como yo cómo funciona el universo.


  —Quizá le parecería un peligro excesivo para tu vida. Kris, apareció en Olimpia, y casi no lo cuentas.


  —Dispararon contra mi oficina cuando yo me encontraba almorzando fuera con Hank. Aquello me salvó la vida.


  —Kris, sabes tan bien como yo qué ocurrió las demás veces. Maldita sea, mujer, ya eres mayorcita, y tendrías que empezar a comportarte como una chica responsable.


  El problema era que Jack tenía razón; actuaba como una chica responsable. Una mujer mayor de verdad. Se giró hacia Jack con el deseo de que este le sugiriera dónde podía encontrar a un hombre, su hombre.


  Tommy se alejaba por el camino de los que gravitaban a su alrededor en el instituto. Se acercaban lo bastante para conocerla bien, pero después miraban a su alrededor y se iban con otra. Si tenía que ser la dama de honor de otro de sus mejores amigos, estaba dispuesta a… ¿a qué?


  En ese momento, Hank apareció por detrás de Jack. Cuando la vio, su rostro se iluminó con una sonrisa que a punto estuvo de desgajar todo su cuerpo. La saludó con la mano. Kris resopló en un intento de evacuar sus sentimientos encontrados, le contestó con otra sonrisa y le devolvió el saludo. Jack se obligó a sonreír al darse media vuelta. Los dos equipos de seguridad comenzaron a acercarse con cautela mientras sus correspondientes objetivos prioritarios corrían a fundirse en un abrazo.


  Kris, tenemos un problema, avisó Nelly.


  —Hank, te han dejado libre.


  —Le dije a Caley que podía coger a algunos de sus compinches y largarlos, que yo tenía unos bailes pendientes.


  ¿A qué te refieres con problema?


  Hay un incendio en el Capitolio de Turántica.


  ¿El Capitolio de Turántica?


  El Capitolio acoge la asamblea legislativa. El edificio está ardiendo.


  Hank pareció distraerse durante dos segundos después de que Kris dejase de mirarlo a los ojos para perder la vista en el espacio, momento en que los dos bajaron los brazos.


  —Parece un problema sin importancia —dijo Hank, aunque por el tono de su voz no se infería lo mismo.


  —Hay, o había, una votación prevista para mañana para decidir si entrar o no en guerra con Hamilton. Espero que el incendio no sea muy grande —dijo Kris, pero incluso ella notaba el tono de duda que arrastraba su voz.


  —Según mis informes, las llamas han envuelto todo el edificio —dijo Hank.


  Klaggath señaló a uno de sus agentes, que dio un paso al frente y extendió el brazo con la palma de la mano abierta. Un heliograma del Capitolio apareció ante ellos: la cúpula y las dos alas estaban envueltas bajo un fuego salvaje.


  —El edificio está hecho de piedra —dijo Kris—. No puede arder así, ¿no? —Miró a su alrededor.


  Uno de los agentes del equipo de Hank le respondió.


  —Los informes recogen la existencia de multitud de equipos de comunicaciones y productos químicos. No todo consta en el registro oficial de almacenamiento, y hay más papel del que se esperaba. Aun así, se está extendiendo muy rápido, demasiado.


  Hank meneó la cabeza.


  —Como diría mi padre, «algo huele a podrido en Dinamarca».


  Kris les ordenó a sus entrañas que cambiasen de marcha, por mucho que las hiciera chirriar.


  —No conviene bailar mientras Roma arde. «Enturbia las relaciones públicas», dijo alguien una vez. ¿Quieres que pospongamos esos bailes?


  —Al parecer Caley viene hacia aquí. Tengo la impresión de que no es de tu agrado.


  —Está muy abajo en la lista de gente que me gusta —admitió Kris.


  —Bien, yo iré con él y tú irás por tu lado. Quizá algún día terminemos solos en algún lugar tranquilo sin mucho más que hacer.


  —Ese es mi sueño —dijo Kris, pero Jack estaba apuntando sobre el hombro de ella. La senadora Krief caminaba hacia Kris junto con otras tres o cuatro personas que parecían importantes—. Te veré cuando pueda —le dijo Kris sin mirar atrás.


  Sí miró atrás en cambio cuando la senadora dedicó un segundo a medir la distancia entre su grupo y el de Sandfire. Calvin tenía atenazado a Hank por el codo para llevárselo rápidamente. Tanto Kris como Hank enarcaron las cejas por un momento antes de concentrarse en aquello que tenía tan preocupados a quienes los rodeaban.


  —Tenemos un problema —dijo la senadora, que tomó a Kris por el codo y la llevó con los senadores Showkowski y LaCross. LaCross, el más alto, llevaba un esmoquin verde claro. La corpulenta senadora resultaba fácil de identificar con su traje azul brillante contrapesado por una blusa naranja y un pañuelo desenfadado.


  —Han arrestado a Kui y Earlic —anunció Showkowski.


  —No pueden —dijo LaCross—. Tenemos inmunidad legislativa.


  Padre tuvo que lidiar con algunas travesuras poco honradas tanto de miembros de su partido como de la oposición. Kris recordaba oírlo decir, gruñendo entre dientes, que prefería hacer eso antes que sentar precedente por usar cualquier pretexto para encerrar a un congresista y cambiar un voto.


  —Cuando se emprende ese camino, ya no hay nada que impida imponer una tiranía. ¡Nada!


  Alguien había tomado ese camino a la velocidad del rayo.


  —¿Cuáles son los cargos? —les preguntó Kris en voz baja a los senadores, que no dejaban de repetir y negar el mismo informe. Tuvo que formular la pregunta otras tres veces antes de que guardasen silencio.


  —Los acaban de detener. Todavía no hay cargos.


  ¿Nelly?


  Estoy buscando. No se ha especificado ningún cargo. La detención no ha sido comunicada por ningún medio.


  Kris le pidió a Nelly que repitiera aquello para los senadores.


  —¡No puede hacer esto! —exclamaron tres senadores.


  —Alguien debe de poder. ¿Quién? —preguntó Kris.


  Klaggath respondió.


  —Tiene que ser el presidente Iedinka. Ningún poli se atrevería a hacer algo así sin órdenes expresas.


  —Lo estoy llamando —dijo Krief mirando al suelo. Un instante después levantó la vista, los ojos abiertos como platos—. No está disponible. Izzic no está disponible y nadie de su equipo contesta mi llamada. ¡Siempre debe de haber alguien para responderle a una senadora!


  Aquel parecía un día en el que no procedía utilizar términos como «siempre» o «nunca». Kris miró a su alrededor. No podía verlos, pero no le cabía la menor duda de que cualquier cosa que dijeran allí llegaría a oídos del presidente o a los de la gente de seguridad que se llevaba a rastras a los senadores y congresistas para enchironarlos. Era hora de que se llevara aquella discusión a un lugar más discreto.


  —Disculpe —dijo Kris—. Tengo una suite en el Hilton. Cuento también con unos guardias de seguridad que garantizarán la confidencialidad de cuanto hablemos —añadió mirando más allá de ellos.


  «Oh», «Está bien», contestaron los guardias, poco convencidos de que fuese necesario.


  —¿Por qué no levantamos la sesión por ahora? Y si alguien decide arrestar a alguno de ustedes, al menos podré recurrir a la soberanía de Bastión.


  —¿Es una habitación de hotel?


  —Oigan, solo soy una princesa novata. Pero dispongo de un equipo de seguridad, y aunque no tuviera el poder diplomático que creo que tengo, serviría para entorpecer el proceso y obligarlos a dialogar.


  Ninguno de los senadores pareció muy persuadido, pero Kris ya iba camino del coche deslizante y sus agentes tras ella. Los senadores, atrapados en la burbuja de Kris, la siguieron.


  Había empezado el día con la esperanza de conseguir algunas imágenes buenas. Las había conseguido y distribuido, y había visto las reacciones de los demás. De hecho, vio más reacciones de las que esperaba. En el coche deslizante se preguntó si en aquel planeta todo tendría la misma tendencia a deslizarse y alejarse.
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  Diez minutos más tarde Kris pidió silencio mientras Nelly y Jack retiraban los micros de la habitación. Al principio los senadores se sentían un tanto desconcertados, pero a medida que los crujidos y pitidos se multiplicaron, empezaron a fruncir el ceño.


  —¿Esto es normal? —preguntó Krief mientras Kris servía el té que había en la bandeja que pidió antes de abandonar el salón de baile.


  —Si algo ha cambiado desde que soy princesa —observó Kris—, es que el servicio de habitaciones trabaja mucho más rápido. Increíble. Al menos los hoteles se toman muy en serio esto de la realeza.


  La conversación transcurrió en tono distendido hasta que Jack avisó.


  —He terminado.


  ¿Nelly?


  Solo un momento más. Algo emitió un zumbido, después echó chispas desde la araña de luces y cayó hacia el suelo describiendo una espiral de muerte. Jack lo atrapó antes de que alcanzase la alfombra.


  —Listo —convino Nelly.


  —¿Podemos unirnos a ustedes? —preguntó Tommy y, al ver que todos respondieron afirmativamente, ayudó a Penny a entrar despacio en la habitación. Esta vez fue ella quien ocupó la silla con exceso de relleno y él quien dobló las piernas para sentarse junto a ella.


  Hacen buena pareja. Kris se tragó un suspiro. Cuando uno se encuentra mal, el otro carga con el peso, y cuando es necesario, intercambian sus papeles sin protestar. No es una mala base para una relación de por vida. No siento envidia, pero me gustaría tener una parecida.


  Kris miró despacio a todo el grupo. Abby permanecía junto a la puerta de la habitación de Kris, con Jack a su lado. ¿Habrían hablado de los conejos que aquella mujer seguía sacando de sus baúles o algo así? Penny y Tom tenían la silla grande. Las dos senadoras ocupaban los extremos del sofá. El senador LaCross estaba sentado en la silla de respaldo recto que solía utilizar Abby. El inspector Klaggath observaba de pie junto a la puerta, como si no estuviera seguro de si quedarse o marcharse. Kris prefería que estuviera presente, por lo que se aclaró la garganta y preguntó.


  —¿Hacia dónde se dirige Turántica?


  La cuestión provocó dos o tres discusiones al instante, siempre con al menos un senador hablando para la habitación en general y para nadie en particular. Kris dejó que el jaleo se prolongase unos minutos, tras los que movió el dedo rápidamente para que Klaggath se apartase de la puerta y se colocase junto a su silla. Cuando la casualidad quiso que todos los interlocutores se callasen al mismo tiempo, Kris aprovechó el silencio repentino para decir:


  —En definitiva, que en realidad no lo sabemos.


  Los senadores intercambiaron sus miradas y centraron su atención en Kris.


  —No, nada —admitió Showkowski.


  —Inspector Klaggath, usted tiene acceso a la red de la Policía. ¿Dispone de información adicional sobre la que trabajar?


  —No, señora. Como decía, distintos equipos especiales fueron enviados a diferentes redes de cuya existencia yo no estaba al tanto. Mis hombres no pueden acceder a ellas. No sé más que usted.


  —¿Senadores?


  —¿Qué sabemos? —preguntó Krief mirando a los demás—. No mucho. Le he pedido a mi equipo que haga algunas llamadas. No consiguen encontrar a ocho senadores. Entiendo que también faltan algunos representantes. Según me han dicho distintos testigos presenciales, los equipos especiales de la Policía se llevaron corriendo a al menos cuatro.


  —¿Los informativos conocen ya esta historia? —preguntó Kris.


  Sin alterar la puesta de sol tras el océano que llenaba la pared de detrás de Kris, Nelly convirtió la parte que quedaba junto a la habitación de Tom en cinco pantallas que mostraban las noticias del momento.


  —El incendio es la noticia principal —dijo el ordenador—. Las dos estaciones que no cubrían el suceso del gato dicen que el cuerpo de bomberos respondió tarde al incendio. Las demás señalan que operaciones como la del rescate del felino ayudan a los equipos de bomberos a mantenerse en forma.


  —Así que de momento los medios están ocupados en una pelea de gatos —observó Kris con sequedad. Se escucharon varios resoplidos en la habitación.


  —Quisiera señalar —dijo LaCross, que inclinó su alargado cuerpo hacia delante— que ni siquiera sabemos con certeza si nuestros colegas se hallan bajo arresto. Tal vez les hayan asignado algún tipo de protección especial. Tal vez el presidente sepa que alguien pretendía atentar contra ellos. Es posible que estemos interpretando la situación del modo más equivocado.


  —Oh, Señor —rezó Krief—, ojalá tenga razón.


  —Quizá estemos a punto de averiguarlo —dijo Nelly antes de modificar el paisaje de la puesta de sol que abarcaba la pared de detrás de Kris. A continuación apareció un primer plano del presidente sentado ante su escritorio. Proyectado a lo alto y ancho del muro, parecía alcanzar los seis metros de estatura.


  —Nelly, redúcelo a tamaño natural —solicitó Kris.


  —No puedo hacerlo, Kris. Se ha pedido a todos los medios que emitan de esta manera y han activado la anulación para que la imagen ocupe la totalidad de la pantalla. —A Kris no le pareció del todo bien. A un político no le costaría habituarse a esa clase de poder.


  —Conciudadanos, esta noche debo comunicarles una noticia poco halagüeña. Como muchos de ustedes saben, se ha declarado un incendio en el Capitolio de nuestro planeta. A pesar de los enormes esfuerzos de nuestro cuerpo de bomberos, el edificio ha quedado destruido por completo. Pero que nadie se llame a error, esto no ha sido un simple accidente. Se trata de un ataque planeado. Lo que es más, se trata de un ataque contra la institución más preciada de nuestra democracia.


  La pantalla de la pared proyectó la imagen de otra cámara. El presidente Iedinka se inclinó hacia delante con actitud vehemente.


  —Lo que es peor, este vil atentado es obra de aquellos de quienes menos podrían sospechar. De aquellos que les mintieron y convencieron de que actuaban en su interés. De algunos de sus representantes. Algunos de ellos pertenecientes a mi partido político. Ellos son quienes provocaron el incendio que arrasó el Capitolio.


  La imagen parpadeó. La pantalla pasó a mostrar una vista general de una veintena de hombres y mujeres desaliñados mientras el presidente citaba sus nombres.


  —Dios mío —jadeó Kay—, tiene a nueve senadores. Ahí está el pobre Earlic. Ha perdido sus gafas.


  —Tiene también nueve, diez, once representantes —contó LaCross—. ¿Los reconocen? Ninguno forma parte de la dirección, pero todos son líderes de una camarilla independiente. Cada uno de ellos representa mucho más que un simple voto.


  —¿Cómo votará el resto de sus camarillas? —preguntó Kris.


  —No lo sé —contestó Showkowski—. No podemos más que suponerlo, y yo apuesto a que el bueno de Izzic ha enviado a su gente para ayudarlos a formarse una opinión. ¿Qué apuestan a que esto es solo el principio?


  Como si pretendiera contestar a la senadora, el presidente continuó.


  —Estamos interrogando a estas personas con el máximo respeto que se puede mostrar por los derechos civiles de quienes traicionan a su planeta, se olvidan de su deber y engañan a sus electores. Si bien nuestro cuerpo de Policía está trabajando a su máxima capacidad, debemos reconocer que los ataques lanzados de forma insistente contra nuestra economía y nuestra sociedad han llevado al límite a nuestros agentes. Así pues, hoy hago un llamamiento a la milicia planetaria para que preste su apoyo a la Policía en los asuntos relacionados con estos ataques.


  —¿Quién es la milicia? —preguntó Kris.


  —Oh, cielos, no es algo tan antiguo. Es un anacronismo —dijo el senador LaCross, que agitó la mano como para alejar a la milicia de sí—. Sus orígenes se remontan a los años inmediatamente posteriores a la fundación del planeta, cuando pensábamos que tendríamos que defendernos de los asaltos de los alienígenas iteeche.


  —¿Quién integra la milicia? —preguntó Kris con más exactitud.


  —No tengo ni idea —respondió LaCross mirando a las senadoras—. Yo desde luego no conozco a nadie que forme parte de ella.


  —La utilizamos como invención legal con la que dotar de estructura a la Policía auxiliar —explicó Klaggath—. Hay seis batallones aquí en Heidelburg. Los cuatro primeros son meros clubes donde los miembros se reúnen para emborracharse. Muy sociales. El quinto lo compone nuestra Policía auxiliar. Creo que los hospitales proporcionan el principal equipo de emergencia con el sexto. No sé si hay más.


  —Hay doce —reveló Nelly—. Seis de ellos se organizaron el año pasado. Se basan en los trabajadores de las fábricas.


  —¿Quién está en sus listas? —preguntó Klaggath adelantándose a Kris.


  —Esa información no está disponible en este momento —respondió Nelly un tanto avergonzada—. Ha sido de dominio público hasta las seis de esta noche; después fue retirada de la red.


  —Mira a ver si encuentras algún sitio que hayan pasado por alto —le ordenó Kris, que enseguida pensó en otra alternativa—. Comprueba también si Vigilancia SureFire continúa en su red.


  —Sigue en la red, pero el nivel de tráfico ha descendido —confirmó Nelly—. He continuado monitorizándolos siempre que he tenido ocasión —añadió como si se sintiera orgullosa de sí misma. ¿Habría alguien aparte de Tru que pudiera decirle a Kris qué aspectos del comportamiento del ordenador se debían a la actualización y cuáles al maldito chip? ¿Le serviría de algo saberlo? ¿A cuántas crisis debía enfrentarse Kris?


  —¿Crees que Iedinka ha sustituido a una buena parte del equipo de Sandfire? —dijo Jack, haciendo que Kris se centrara de nuevo en el problema de los humanos.


  —¿Qué pensarías tú? Klaggath, ¿cree que el actual cuerpo de Policía es lo bastante numeroso para fundar un estado policial? —preguntó Kris.


  —Ni es lo bastante numeroso ni está dispuesto —gruñó el inspector—. Algunos liberales dudan que respetemos los derechos humanos, pero no creo que nadie ponga en tela de juicio nuestro compromiso con los derechos civiles. La Policía no funda estados policiales —concluyó, sus ojos fijos en los del senador LaCross.


  —No obstante el presidente no cuenta con usted —señaló Kris.


  —Un momento, señores, parece que ha llegado al punto álgido —anunció Jack. Los demás guardaron silencio.


  —Por todo ello, estimados conciudadanos, supone un gran pesar para mí llegar a la conclusión de que este complot no me deja alternativa. Para garantizar la seguridad del planeta, como en su día juré hacer, debo declarar la Ley Marcial. Soy muy consciente de que nuestra Constitución no contempla este tipo de decisiones extremas. Así y todo, nuestra carta magna no debe entrañar un pacto suicida. Ante estos ataques intolerables contra nuestra democracia, he llegado a la conclusión de que no nos salvaremos si no respondemos con la misma contundencia.


  —Oh, Dios mío —dijo Krief, que se levantó poco a poco.


  —Si se fijan, no ha podido o no ha querido enumerar los ataques a los que se refería —señaló LaCross.


  —Por la Orden Uno de la Ley Marcial, la cual firmé antes de esta transmisión, declaro el Congreso suspendido hasta que llevemos a cabo una investigación completa de esta conspiración y encontremos a todos los implicados. Hasta el momento, los interrogatorios que hemos realizado nos han dado pruebas claras y fehacientes de que los conspiradores son los peones de otro planeta que no le desea a Turántica sino el peor de los males.


  —Diferir la respuesta a estas acciones hostiles equivaldría a poner en peligro la vida de aquellos que serán llamados a luchar por la supervivencia de Turántica. Por lo tanto, he de declarar, con efecto inmediato, el estado de guerra entre Turántica y Hamilton. Si algún planeta comete la insensatez de aliarse con las fuerzas que actúan contra nosotros, puede considerarnos su enemigo.


  La cámara recogió la bandera de Turántica (naranja, gris y negra) que colgaba detrás del presidente. Por los altavoces de la sala comenzó a sonar una enérgica música marcial. Momentos más tarde, la pantalla se dividió en cinco partes para mostrar a los presentadores de las principales cadenas de informativos y la música pasó a un segundo plano. Kris empezó a contar mentalmente, muy despacio: uno, dos, tres… Llegó a treinta y cinco antes de que el primer presentador reaccionase y comenzase a farfullar algo que no sirvió más que para acentuar su sorpresa. Otra pantalla mostró otro busto parlante que hablaba jocosamente sobre la razón que tenían, sobre que Hamilton estaba detrás de todo aquello y de que ahora se llevaría la paliza que se merecía.


  —Apagar —ordenó Kris. En parte esperaba que la pantalla se negase, pero enseguida aparecieron de nuevo el arrebol crepuscular y las olas levemente irisadas que lamían las arenas blancas de una playa virgen. Un paisaje precioso. Tranquilo. Irreal.


  Lo cambiaré, dijo Nelly antes de sustituir aquella vista por un cielo moteado de estrellas. Dos lunas iluminaban un valle nevado y rodeado por árboles de hoja perenne. Lo que aquel cielo prometía quedaba a discreción del espectador.


  Es hora de que cambie algo, pensó Kris.


  «¡No puede hacerlo!» «¡Lo está haciendo!» «¡Debemos detenerlo!» «¿Tiene idea de cómo?» «¡Cualquier cosa que hagamos será hacerle el juego a él!» «¡Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados!» Los senadores ya no sabían qué más decir.


  Nelly, necesito nanoespías capaces de sobrevivir y reconocer el astillero de arriba.


  Tru me dio una copia de parte de la correspondencia que mantenía con varios viejos amigos que investigaban los problemas de supervivencia de los nanoespías en un entorno bien protegido. Se aconseja construir unidades espía, unidades defensivas y centros de mando para aprovecharlos al máximo. Tengo los diseños que los expertos creen que funcionarían mejor, pero no han sido sometidos a ninguna prueba.


  Inicia un informe para Tru sobre el modo en que aplicas los diseños de su grupo. Este es el momento perfecto para llevar a cabo un trabajo de campo.


  Tengo los restos de las unidades de reconocimiento de hoy.


  Entonces ponte a trabajar. Me gustaría tenerlas pronto para que alguien pueda pasarlas aprovechando el cambio de turno de las once.


  Se formó un murmullo en respuesta. La senadora Krief miró a Kris.


  —Se oyen todo tipo de historias sobre las habilidades de los Longknife. Se diría que pueden obrar milagros. ¿Por casualidad tiene algún milagro guardado en la manga? Nos vendría muy bien para detener esta guerra.


  —Creo que ni siquiera un milagro impediría que Izzic iniciase esta guerra demencial. —LaCross meneó la cabeza.


  —Y también corren rumores —dijo Kris al tiempo que se ponía de pie— de que los Longknife son simples humanos. —Además, si pudiera hacer algún milagro, preferiría mantenerlo en secreto—. Mi padre, como primer ministro, hace cuanto puede para que su leal oposición disponga de las mínimas vías de acción posibles. Con todo, aquella no ceja en su empeño. No cabe duda de que siempre quedan opciones.


  —No creo que el primer ministro Longknife llegase nunca a declarar la Ley Marcial y la guerra y a disolver el Parlamento en la misma tarde —dijo la senadora Krief, levantándose también.


  —En eso estoy de acuerdo con usted. Entiendo que ninguno de ustedes habría votado en apoyo de la guerra —dijo Kris, que no necesitó decir más para que el resto de invitados se pusiera de pie.


  —Hace más de treinta años que formo parte de la Asamblea y el Senado —dijo LaCross—. Esta tarde no se hablaba de guerra en los despachos cuando se levantó la sesión. —Miró al techo y movió los labios de modo casi imperceptible—. El partido conservador, el liberal, el de los granjeros… Izzic no tenía ni cinco votos de cada cien.


  Krief meneaba la cabeza.


  —Conozco a los que lo rodean. No podrían participar en ninguna conspiración extraplanetaria. Cielo santo, la gente que ha arrestado nunca participó en la misma votación, excepto tal vez alguna resolución de aplazamiento. Hablando de lo cual, sugiero que levantemos la sesión y vayamos a casa de uno de mis partidarios. Aunque no tenga una fortaleza, podrá ofrecernos al menos un lugar donde sabremos con antelación que los matones vienen a arrestarnos.


  —Parece una idea sensata. Necesita defender su libertad si piensa hablar en nombre de su gente —dijo Kris mientras Jack abría la puerta y ella despedía a los invitados—. Como representante de Bastión, no quisiera entrometerme en sus asuntos internos. Creo que el último aviso iba dirigido a mí y al Gobierno de mi padre. —Esta última escena fue presenciada por al menos cuatro guardias y una pareja vestida de etiqueta que se dirigía al ascensor. Buen público.


  Kris mantuvo la mano en el codo de Klaggath hasta que se quedaron solos, excepto por los guardias de fuera.


  —Me preocupa la última indirecta que el presidente dejó caer al final. Temo que ordene colocar una bomba o que planee un asesinato. ¿Podría reforzar mi guardia y enviarme un informe, por ejemplo, a las diez y cuarto?


  —¿Tan rápido? —dijo el inspector, que la miró enarcando una ceja—. Ya sabe, también es mi planeta. Hay mucha gente que no aprobará lo que nuestro querido presidente está haciendo.


  —Y que incluso podría tomar la calle. Sí, lo entiendo, inspector, pero creo que mi pequeño grupo ocupa un lugar preferente en la lista que alguien tiene de gente que dejar fuera de juego. Es mejor que nadie se acerque a nosotros.


  Klaggath asintió como si le hubieran prohibido subir a un bote salvavidas y se marchó. Kris cerró la puerta.


  Nelly, ¿qué tienes?


  Solo dos. Estarán enseguida.


  Kris ocupó su silla en silencio. Nadie dijo una palabra hasta que Nelly anunció:


  —Despejado.


  —No puede quedarse ahí sentada —le espetó Penny, que aún tenía los labios amoratados—. No puede dejar que los cabrones que me hicieron esto se salgan con la suya.


  Kris no dijo nada. En cierto modo le agradaba ver que no era la única que deseaba meterse donde solo un necio se adentraría. Enarcó una ceja para mirar a Tom y dejó que su vista se escurriera hasta Jack. Nunca aprobaban que hiciera nada que pudiera meterla en un lío, a ella y, a veces, a ellos también.


  Jack se mantuvo de pie, con los brazos cruzados y los labios fruncidos en actitud meditabunda.


  Tom miró a Penny.


  —¿Sabes, Kris? En el sistema París dijiste que teníamos que impedir una guerra entre la Tierra y Bastión. Dijiste que si dejábamos que se enfrentaran, el resto del espacio humano se hundiría hasta el cuello en la mierda durante generaciones. Dijiste muchas cosas, pero no dijiste nada sobre nadie en particular. No pronunciaste ni un solo nombre. Me da la impresión de que se te da muy bien luchar por tus ideales. Pero ¿qué puedes decirnos a Penny o a mí? —Tom se giró para mirar a Kris—. ¿Viniste aquí porque alguien cometió la temeridad de robar lo que un Longknife pensaba que le pertenecía? ¿Eso era yo? Bien, quizá no sepa mucho de Turántica, pero sé que les debemos una a Klaggath y a los niños que vimos en la Cima de Turántica, e incluso a aquel taxista que se ofreció a llevarnos cuando podría haber dejado que me muriese. Tal y como yo lo veo, les debemos algo mejor. Al menos, esa es la deuda que creo que debo saldar por ponerme este uniforme.


  Un sentimiento noble para alguien que no sabía muy bien si podía usar su arma contra los bandidos de los pantanos de Olimpia. Había madurado mucho desde que se puso el uniforme para pagar su crédito universitario universidad. Tal vez Kris fuese una buena influencia. Quedaba Jack. Clavó los ojos en él.


  —¿Tienes algo que decir?


  El agente de seguridad se pasó un dedo sobre sus labios aún fruncidos y le devolvió la misma mirada pétrea.


  —Les has soltado un buen sermón a los senadores. ¿Es posible que viera pasar a alguien por el pasillo? —Kris asintió—. De modo que tienes más testigos aparte de los polis. Tú y la maldita suerte de los Longknife. —Jack se puso firme—. A sus órdenes, majestad.


  —¿No vas a decir lo que piensas?


  —¿Para qué? Ya has tomado una decisión, y al contrario que la pobre Penny y que Tom, sé muy bien qué estás maquinando.


  —Tommy me conoce desde antes que tú.


  —Tom no te conoce como yo. Insisto, señora. ¿Dónde atacamos y cuándo?


  Kris no pudo contener una risita. ¿Qué le pasaba a Jack? Justo cuando creía que lo conocía como la palma de su mano, el agente actuaba del modo más imprevisto y la hacía preguntarse si alguna vez llegaría a comprender qué lo exaltaba, emocionaba o airaba.


  —Disculpen, pero ¿tengo voto en esto? —preguntó Abby.


  —Usted es de la Tierra —le recordó Jack—. No tiene voto en los asuntos de Bastión.


  Abby apartó a Jack con el codo.


  —Aun así tengo voz en lo concerniente a mi delicado pellejo. Debo decir que no guardo nada en mis baúles con lo que pueda luchar en una guerra. Incluí lo necesario para rescatar a Tom. Nada más. Esto va mucho más allá de lo que hablamos en un principio.


  —¿Y de dónde salieron todos esos baúles adicionales? —preguntó Kris.


  —¿Qué baúles adicionales? —resopló la asistente.


  —Los que se unieron a nosotros en algún momento entre cuando salimos de mi habitación y cuando llegamos al punto de control del aeropuerto —dijo Kris.


  —Siempre hubo doce baúles.


  —Harvey sacó seis —señaló Jack. Entró en la habitación de Kris—. Creo que hasta se diferencian a simple vista. No son del mismo color que los otros.


  —Sí que lo son —insistió Abby. Jack eligió dos. El tono era similar, pero no exactamente el mismo.


  Kris eliminó la escasa distancia que las separaba. Escudriñó a su asistente: ojos, labios, tensión corporal.


  —¿Usted en qué bando está?


  La mujer sostuvo la mirada de Kris sin alterar el ritmo de su respiración ni su postura, los ojos fijos, las aletas de la nariz inmóviles. A continuación, inclinó la cabeza ligeramente hacia la derecha.


  —En este juego hay muchos bandos. ¿Alguna vez he hecho algo que le haya hecho dudar de que yo vele por sus intereses?


  —Eso no es una respuesta —señaló Jack.


  Kris mantuvo los ojos ensartados en la supuesta asistente, cuya sonrisa nunca llegaba a extenderse más allá de su labio inferior. Tras echar al aire una moneda imaginaria, Kris regresó a su asiento.


  Joder, esto se pone interesante. La traición del capitán de la Tifón dejó a Kris aislada y sola mientras decidía amotinarse. Ahora tenía tiempo para pensar. Para reflexionar. Tal vez no fuese buena idea. Si una princesa se alza en armas contra el Gobierno de otro planeta, ¿significa que hay una guerra entre sus respectivos mundos? Una cuestión interesante. Apuesto a que los historiadores se divertirán como niños intentando encontrar un precedente.


  Penny y Tom le daban todo su apoyo. Jack estaba dispuesto. Abby era la única voz de la razón, pero más que nada porque no encontraba nada en sus bolsas mágicas que pudiera utilizar para arreglar aquel desastre. Ella y tres senadores. Buena compañía. Nadie sabía qué estaba ocurriendo fuera de la diminuta burbuja que era Turántica. Nadie sabía si una flota de combate de Hamilton se estaría reuniendo en algún punto de salto aislado, lista para aplastar aquel planeta bajo su talón.


  Cualquier persona con dos dedos de frente levantaría las manos a la espera del resultado.


  Kris meneó la cabeza. Los Longknife no acostumbraban a quedarse de brazos cruzados. ¿Cuándo había hecho el abuelo Peligro lo más sensato? Y si el bisabuelo Ray no se hubiera casado tan bien, Kris no estaría mejor que todos los que hoy tenían que arriesgar su vida por ella.


  Respiró hondo y dejó que sus labios se extendieran hasta formar una sonrisa descerebrada.


  —Damas y caballeros. En este momento, por la autoridad que algunos creen que me corresponde, cancelo la declaración de guerra entre Turántica y Hamilton. Este grupo de personas de ideas afines hará cuanto esté en su mano para garantizar que las fuerzas de Turántica no ejecuten ningún tipo de acción ofensiva contra Hamilton.


  —¿Se lo va a decir a alguien de Turántica? —preguntó Abby.


  —Oh, ¿por qué importunarlos con menudencias? Por lo que parece, todo el mundo está muy ocupado. Lo último que yo quisiera es darles más dolores de cabeza.


  —Sí —dijo Tom—. Quizá si se mantienen ocupados de verdad, no se den cuenta de qué anda haciendo este grupito. —Le dirigió a Kris una de sus sonrisas ladeadas—. Bien, princesa, ¿cuál es el plan?
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  Kris observó el rostro de sus compañeros, que la miraban expectantes. Bueno, no todos. Jack tenía aquel gesto sarcástico de «ya sabes que del dicho al hecho hay un trecho».


  —En cierto modo esperaba que se os ocurriera alguna buena idea para detener esta guerra. La última la detuve yo sola, ¿no? —dijo Kris.


  —Pensaba que yo te había ayudado —dijo Tom haciendo un mohín.


  —Se juntó medio escuadrón detrás de usted tan rápido que Seguridad todavía no sabe cómo lo consiguió —dijo Penny.


  —Le viene de familia —suspiró Jack.


  —Saben que odio cuando se ponen a hablar de las cosas sin explicármelas —protestó Abby malhumorada—. Ignórenme, solo soy la asistente.


  Tom y Penny hicieron ademán de tirarle sendas tazas de té a Abby. Kris también cogió la suya. Abby se hizo un ovillo detrás de Jack.


  —Bien —dijo Jack, impasible ante la amenaza de tormenta de porcelana—. ¿Alguien tiene algún plan?


  —El que tenga un plan que tire la primera taza —propuso Abby tras asomarse por el codo de Jack. Penny y Tom posaron sus tazas. Kris tomó un sorbo de té frío, apuró los posos y lanzó la taza contra su asistente. Abby la atrapó.


  Jack enarcó una ceja.


  —Empiece a hablar, princesa.


  —Lo prioritario parece ser eliminar la flota que tenemos encima de nuestras cabezas. Si no hay flota de Turántica, no habrá ataques contra nadie.


  —Me gusta esa lógica, pero cargarse una flota entera parece un tanto drástico —opinó Tom.


  Kris asintió.


  —Sería imposible una vez que parta hacia un punto de salto. Sin embargo, por el momento, las naves permanecen en el muelle. Si reventamos el muelle, causaremos desperfectos en las naves a la vez que destrozamos las herramientas con las que reparar esos desperfectos.


  —Una idea brillante, princesa —dijo Abby mientras abandonaba la protección de Jack—. Su deducción es impecable. No obstante, ¿ha reparado en que el muelle en cuestión se encuentra justo sobre nosotros? También hay que tener en cuenta que por encima del muelle hay un parque de atracciones lleno de niños adorables. —La asistente meneó la cabeza—. No digo que me oponga a intentar hacer algo para detener esta estupidez, es solo que no veo el modo de conseguirlo sin que mueran decenas de inocentes.


  —De modo que propone que ninguna de las brillantes ideas que se nos ocurran contemple una horrible masacre de personas inocentes —dijo Kris.


  —Apoyo la moción —dijo Penny.


  —Esto, en cierto modo, complica mucho las cosas —señaló Tom, pensativo.


  —No sé la princesa —comentó Abby con sequedad—, pero yo necesito ponerme maquillaje por la mañana; y no quiero ofender a quien estoy mirando.


  —Además hace el afeitado más sencillo —convino Jack.


  —De acuerdo, resumamos —dijo Kris, dejando que una sonrisa atravesase su rostro—. Creemos que reventar el muelle espacial incrementaría en gran medida las posibilidades de este planeta de alcanzar la paz y la prosperidad. También estamos de acuerdo en que no deberíamos matar a muchos inocentes en el intento.


  —¿Cómo se echa abajo una estación espacial del tamaño de esta sin matar a un montón de gente que no merezca morir? —preguntó Tom.


  —Estoy abierta a cualquier sugerencia —dijo Kris para todos, que la miraban con los ojos vacíos. Se levantó y empezó a caminar en círculos—. Tendremos o bien que vaciar la estación antes de reventarla… o bien impedir que nadie suba durante un tiempo, hasta que esté vacía. ¿Cómo lo hacemos?


  —¿Publicamos un aviso? —dijo Penny encogiendo los hombros débilmente.


  —Claro —comentó Abby con sorna—. No se requerirá su presencia en ninguna de las fiestas que se celebrarán durante los próximos días mientras un grupo de terroristas de otro planeta intenta reventar la estación sin herir a nadie. Gracias, pero no creo que obtuviéramos el resultado deseado, princesa.


  —Opino lo mismo —dijo Kris sin detenerse—. ¿Alguien sabe qué puede impedir que la gente vaya a donde desea ir?


  «Un atasco». «Una avería del coche». «Algo mejor que hacer». «Un brote de gripe virulenta». contestaron los demás.


  Kris se estremeció al oír la última propuesta.


  —Mantengámonos alejados de todo lo que huela a micro. —La idea recibió la aprobación de todos.


  Kris siguió caminando.


  —Una vez quería ir al Festival de las Tierras Altas que se celebraba todos los años fuera de Bastión. Padre decía que no tenía interés político. Sus votos se basaban en factores demográficos. Madre no quería que fuese porque las únicas instalaciones sanitarias que había eran unos retretes portátiles. Yo era joven y ella no quería tener que esperarme en un lugar así. Extraño, quizá Harvey hubiera podido encargarse. En fin, no importa. Los servicios son muy importantes. ¿Alguna idea de cómo podríamos inutilizar las instalaciones sanitarias de la Cima de Turántica?


  —¿Qué se le puede hacer a un servicio? —preguntó Penny.


  —Hablas como si te encantase la porquería —dijo Tom con el tipo de sonrisa que se le dirige a alguien a quien se le perdonaría cualquier cosa—. Los que trabajamos en el espacio sabemos muy bien que la higiene siempre es un asunto problemático. Con baja gravedad tienes que estar seguro de que todo fluya como debe. Y los residuos siempre se expulsan cerca del núcleo central, donde la gravedad es nominal.


  —¿Alguna vez han explotado sus albañales? —preguntó Abby—. Algunas de las tuberías que había donde crecí eran muy antiguas. Un día de verano en el que hacía mucho calor se produjo una gran explosión. Más violenta que las que se escuchaban cuando las bandas luchaban por el territorio, ya saben. En fin, resultó que una de las tuberías del pozo negro había estallado. Se formó una burbuja de metano y… ¡bum!


  —Nelly, muéstranos el sistema de instalaciones sanitarias de la Cima de Turántica.


  —Esos archivos ya no están en la red —informó Nelly con decepción—. Sin embargo, cuando invitaron a Kris al primer baile, descargué los esquemas completos de mantenimiento, y aún los conservo —dijo el ordenador con un orgullo que habría reventado los botones de su ropa, de haberla llevado.


  —Te has ganado otro «buena chica» —dijo Kris mientras un esquema de lo que Nelly sabía sobre la estación se proyectaba en la pantalla. La porción inferior, con el Hilton y los muelles de embarque, estaba bastante llena. Sobre ella había un vasto espacio vacío. Después apareció otra zona bien documentada: la Cima de Turántica con su inmensa zona de restaurantes, recintos deportivos, locales de ocio y el parque temático infantil.


  —Tom tenía razón —dijo Nelly al resaltar una parte de la Cima de Turántica situada detrás de la pared reflectante derecha, cercana al centro de giro—. El tratamiento de residuos y la mayoría de los demás servicios de apoyo se mantienen a gravedad inferior.


  —No se puede utilizar para los clientes —gruñó Tom—, así que se destina a los simples trabajadores. Limpiar los filtros cuando todo flota a tu alrededor o regresa al filtro es una jodienda.


  El equipo se concentró alrededor de la pantalla.


  —¿Hay alguna otra planta de tratamiento allí arriba? —preguntó Kris.


  —Solo esa —respondió Nelly.


  —¿Pueden enviar los residuos al astillero? —preguntó Jack.


  —Hay un muro sólido que separa el astillero de Alta Turántica y la Cima de Turántica —dijo Penny—. Las únicas aberturas de ese muro son las estaciones deslizantes y el transbordador que desciende hasta la base.


  —¿Y esos tubos? —preguntó Kris.


  —Se encuentran detrás de unos muros de acero sólido. No hay salidas en la zona del astillero.


  —¿Será que no se fían de la buena gente como nosotros? —preguntó Abby con sorna, dándole un empujoncito a Jack.


  —Bueno, si estuvieras siempre haciéndoles a los demás lo que no quieres que te hagan a ti —Jack le devolvió el empujoncito a Abby—, tomarías medidas para que no te pagasen con la misma moneda.


  —Y desde luego el señor Sandfire no se ha granjeado muchos afectos —dijo Penny.


  —Lo que explica por qué tengo el ardiente deseo de pagarle con la misma moneda —dijo Kris—. Nelly, ¿en qué fase se encuentran los nanoespías? —Jack y Abby la miraron con el mismo gesto de confusión—. Le dije a Nelly que se pusiera a trabajar justo después de que el presidente terminara.


  —¡Así que tu reticencia era puro teatro! —gruñó Tom.


  —Eh, ¿es que una princesa no puede consultar a sus consejeros?


  —Que alguien me alcance un palo. Le voy a dar —dijo Penny, que apenas su hubo levantado de la silla volvió a dejarse caer con un gemido.


  Jack se rió entre dientes.


  —¿Estarán listos antes de que vuelva Klaggath?


  —Sí —les aseguró Nelly.


  —No será fácil librarse de los guardias que Sandfire tendrá desplegados —señaló Jack.


  —No sé qué decirte, después de lo ocurrido hoy en la superficie —gimió Kris con una sonrisa—. Nelly está utilizando lo mejor que la tía Tru nos entregó. ¿Alguna sugerencia de qué podríamos decirles que busquen a los bichos de reconocimiento?


  —La corriente —dijo Tom—. Si se corta la corriente, todo el mundo tendrá que tomarse el día libre.


  —¿Dónde está la fuente de energía del astillero? —preguntó Abby, lo que hizo que todos la mirasen sorprendidos—. Eh, donde crecí la corriente se cortaba cada dos por tres. No hay que ser un genio para saber que sin luz no hay fiesta.


  —Algún día tengo que visitar el lugar donde se crió —dijo Kris.


  —Hágase acompañar de dos unidades de marines. Puede que uno o dos salgan vivos de mi barrio —dijo Abby—. Entonces ¿de dónde sale la corriente del astillero?


  —No procede de la base —informó Nelly.


  —De modo que hay una fuente interna. ¿Será un reactor de fusión, como el de las naves? —preguntó Kris.


  —Oh, Dios mío —gimió Penny—. Si cortamos el suministro del campo de contención, todo saltará por los aires.


  —Tendrán reservas suficientes para largarse del reactor antes de que reviente —dijo Jack.


  —Todo lo que se hizo al norte de esta estación se levantó precipitadamente —señaló Penny—. No debemos dar por sentado que las cosas se hicieron según la normativa habitual.


  —Nelly, que los nanos echen un vistazo en la fuente de energía de la estación y el sistema de respaldo. También en la red de distribución de energía. Si no podemos reventar la fuente principal, quizá podamos aislarla.


  —A la orden. ¿Alguna otra prioridad?


  —Productos químicos —propuso Tom—. Los productos químicos que hagan bum o que contaminen el aire serían una buena manera de interrumpir cualquier actividad.


  —Añadiré rastreadores de productos químicos a más nanos —dijo Nelly.


  —Bien, si vamos a por las alcantarillas de la otra estación, ¿qué hay de esta? —preguntó Abby.


  —No es importante —respondió Jack meneando la cabeza—. Las madres y los niños ignorarán los retretes portátiles, pero si el jefe les dice a los trabajadores que tienen que usarlos, los usarán.


  —Bien pensado —dijo Nelly—. Lo colocaré más abajo en mi lista de prioridades. —La discusión que siguió a continuación no aportó mucho más. Nelly tenía los nanos listos cuando el inspector informó de que Kris tendría el doble de guardias de lo habitual, empezando por el vestíbulo.


  De nuevo, Klaggath parecía pretender sugerirle a Kris que participase en una conspiración contra el Gobierno del inspector, pero ella se adelantó a él antes de que dijese nada y le ofreció su mano.


  —Inspector, cuando se forma una multitud de gente enfurecida, hay que protegerla. Hay que protegerla de sí misma y de aquellos que la temen. En ocasiones, lo mejor que puede hacer un policía es asumir ese trabajo solitario de ponerse firme entre la multitud y el justo objetivo de su ira.


  —Y dejar que un Longknife sea un maldito Longknife, ¿verdad?


  —No tengo ni idea de a qué se refiere, inspector —le dijo mientras Klaggath se marchaba. Nelly, ¿se han colocado todos los nanos sobre él?


  Hasta el último de ellos.


  Kris miró a sus compañeros.


  —Ahora sugiero que todos descansemos un poco. Parece que mañana también será un día ajetreado. —Como si fuera una madre gallina, Kris envió a sus polluelos a la cama, tras lo que ella también se acostó. Por desgracia, todavía tenía trabajo que hacer. Nelly, ¿has seguido trabajando en el chip?


  No, hoy ha sido un día muy complicado.


  ¿Tienes pensado trabajar en él esta noche?


  Cuando no me necesites más.


  Nelly, no sé cuándo me harás falta. En este momento no puedo permitirme no disponer de ti.


  Las memorias intermedias me protegerán. Ah, cómo confiaban los jóvenes en sí mismos.


  Sé que eso es lo que Tru pensaba, pero tal vez estuviera equivocada.


  Las posibilidades de que no estuviera en lo cierto son casi infinitesimales, Kris.


  Lo sé, Nelly, pero si quedases inoperativa ahora, la catástrofe sería de proporciones astronómicas. No puedo salvar Turántica sin ti.


  No tiene por qué surgir ningún problema si me limito a mirar lo que aparece en mi primera memoria intermedia. Nelly empezaba a dominar el tono quejumbroso de los adolescentes.


  Nelly, en Santa María, el profesor estuvo a punto de matar a mi bisabuelo. ¿Estás segura de que ese chip no es del profesor? Esa era una idea que Kris deseaba ignorar. ¿Acaso su ordenador estaba sufriendo la subversión del mayor horror al que la humanidad se había enfrentado jamás?


  Para ser una computadora, Nelly tardó bastante en proporcionarle una respuesta. Las posibilidades de que se produzca un error son en efecto infinitesimales. Así y todo, estoy de acuerdo contigo, Kris, en que un problema de ese tipo acarrearía consecuencias catastróficas. Estoy deteniendo la alimentación del chip. Esperaré hasta que hablemos con la tía Tru para continuar con las pruebas.


  Gracias, Nelly. Ahora necesito descansar un poco.


  Buenas noches, Kris.


  Al quedarse dormida pronto, Kris confiaba en dormir al menos seis horas antes de que se desatara el infierno del día siguiente. Al final fueron dos.


  Se despertó al oír que alguien aporreaba la puerta. Las cuatro en punto, le dijo Nelly.


  —Demonios, esperaba descansar un poco más —murmuró mientras buscaba su bata y salía al cuarto de estar.


  Jack esperaba junto a la puerta vestido con un pantalón gris de chándal. Qué pectorales y abdominales más bien trabajados. Tenía la automática desenfundada, pero apuntaba al techo. Abby estaba de pie junto a la puerta de su habitación, con la bata ceñida a su cuerpo escuálido y perfectamente peinada. ¿Le gustará la vista? La asistente tenía una mano guardada con naturalidad en el bolsillo de la túnica. Diez a uno a que lleva una pistola pequeña ahí escondida. Kris sonrió para sí.


  Jack miró a Kris con las cejas enarcadas.


  —Abre —dijo ella al tiempo que un hombre exigía lo mismo al otro lado y llamaba a la puerta con insistencia. Jack abrió antes de que continuara dando golpes.


  Un muchacho alto vestido con un uniforme gris de ribetes plateados que le asignaban un rango superior al de los pobres imbéciles que Kris había visto con anterioridad (no el día anterior) casi perdió el equilibrio cuando su mano no encontró nada que la detuviese. Cuando entró en la habitación dando un traspié, sus compañeros, vestidos con uniformes menos llamativos, lo siguieron.


  Jack se colocó ante él, pero mantuvo la automática apuntando hacia el techo. Bloqueó no solo al muchacho de los ribetes plateados sino también a sus subalternos.


  —Está entorpeciendo… —avisó el chico de los ribetes.


  —Diga qué es lo que quiere —le ordenó Jack con una voz fría como una lápida—. Y empiece por su nombre y número de placa. —La exigencia hizo resoplar al muchacho de pura indignación. Tras él, varios hombres mayores que lucían galones de sargento intercambiaron miradas de incomodidad.


  —Soy la princesa Kristine de Bastión. Esta es mi suite y, según la costumbre diplomática tradicional, territorio sagrado para mi persona y para Bastión. —Kris no estaba muy segura de que fuese así en realidad, pero recordaba haber leído alguna afirmación rimbombante de ese tipo en alguna novela. Dudaba que ninguno de los visitantes tuviera la menor idea de qué era eso de la realeza—. ¿Qué pretenden irrumpiendo en mi habitación a estas horas?


  La oposición de Kris aplacó un tanto al joven de gris y plata. Jack aprovechó su confusión para dar un paso adelante.


  —Mi nombre es Jack Montoya, del Servicio Secreto de Bastión y jefe del destacamento de seguridad de la princesa Kristine.


  —Por eso estoy aquí —reveló por fin el muchacho—. Me llamo Samuel Roper, vicepresidente auxiliar adjunto de seguridad y destacamentos especiales de Vigilancia SureFire. —Guardó silencio para tomar aire, pausa que Kris aprovechó para preguntarse de quién sería sobrino Sam Roper y por qué Sandfire no se desprendía del lastre que suponía alguien como él. No encajaba con el hombre que le había tendido aquella trampa—. También soy coronel en jefe del decimoquinto batallón de la milicia de Heidelburg, nacionalizado esta noche para proporcionarles protección y defensa a los extranjeros atrapados en el planeta tras los recientes actos de sabotaje.


  —Ya tengo un destacamento de seguridad —le espetó Kris sin necesidad de hacer grandes cálculos. Heidelburg disponía de doce batallones de la milicia a las seis de la tarde. Ahora contaba con tres más, de los cuales al menos uno era de SureFire. Hmm.


  —Sí, conocemos al inspector Klaggath —dijo Roper, que convirtió sus palabras en una acusación velada mientras miraba con desdén a Kris por encima de su nariz de proboscidio… lo cual era todo un logro, teniendo en cuenta que era diez centímetros más bajo que ella—. Sus hombres y él llevan demasiado tiempo evitando hacer horas extraordinarias, ganduleando por aquí en lugar de dedicando sus poco desdeñables habilidades a encontrar a los autores de esas acciones hostiles contra nuestro planeta soberano. —Tras él, los sargentos comenzaron a estudiar el techo con gran interés—. Hemos venido para relevarlos y asumir la responsabilidad de garantizar que coopere en todo lo relacionado con la defensa y la seguridad de Turántica.


  Y si Kris lo dejaba, para seguir cotorreando hasta que ella confesase por voluntad propia hasta el último de los crímenes con tal de hacerlo callar. Mientras Sam continuaba todavía embelesado por el sonido de su propia voz, Kris le dio un empujoncito a Jack. Sin apartar la mano del borde de la puerta, el agente empezó a avanzar poco a poco. Kris hizo lo mismo, de tal manera que convirtieron su avance en una puerta de vaivén. Al ver su espacio invadido, Sam retrocedió hasta que sus hombres grises y él se vieron de nuevo en el pasillo. Al otro lado del grupo aparecieron seis de los hombres de Klaggath. En ese momento el inspector salía apresurado del ascensor, desaliñado pero muy despierto.


  —Lamentamos mucho tener que prescindir de sus servicios —les dijo Kris.


  —Lo lamento, alteza. Acaban de llamarme por este asunto. No lo sabía.


  —Están ocurriendo muchas cosas —dijo Kris, que volvió a adoptar su papel de monarca—. Por favor, envíennos los nombres de todos los que han tenido a bien protegernos para que así podamos enviarles a sus superiores la correspondiente carta de agradecimiento y elogio. —Kris también había leído acerca de aquel tipo de cartas en aquellos libros de fantasía poblados por reyes y princesas, por unicornios y dragones. Las princesas encajaban en el mundo de los unicornios, los dragones y el lenguaje recargado de un modo que no podía hacerlo alguien que se ganase la vida disparando un arma.


  —Gracias, alteza —dijeron el muchacho y sus agentes, que, como también era habitual en las fábulas, le hicieron una reverencia, agachándose hasta casi besarse las rodillas.


  Varios miembros del equipo de seguridad, todos los cuales lucían mangas sin adornos de soldado raso o guardia raso o lo que fuese, mantuvieron la reverencia hasta que los sargentos les gruñeron como si acabasen de tomarse su dosis diaria de zumo de limón. Aun así, Kris, metida de lleno en su papel de princesa, miró a Sam.


  —No tenemos la menor duda de que sus servicios serán igual de generosos con nosotros.


  —Por supuesto, señora, eh… princesa, ah, alteza. Haremos que siga estando a salvo como lo ha estado hasta ahora. Usted y sus acompañantes. —Kris esperaba que Penny no se hiciera daño por reírse al oír eso—. El caso es que necesitamos que no abandonen la habitación. Ya sabe. Deben mantenerse alejados del peligro.


  —Comprendemos cuánto facilitaría eso su labor. —Kris sonrió con aire regio, sin aceptar ni rechazar la sugerencia del coronel—. Ahora, si no le importa, debemos proseguir con nuestro necesario descanso. —Kris procuró no atragantarse con sus propias palabras al regresar al interior de la habitación.


  Jack cerró la puerta con firmeza.


  —¿No se suponía que deberíamos estar ahí dentro? —dijo alguien.


  —Cállese y póngase a vigilar o a lo que quiera que hagan los sargentos para ganarse el su paga —espetó Sam.


  Kris se obligó a tragarse las ganas de chillar, soltar una carcajada, reírse entre dientes y correr en círculos. Nelly, ¿qué ha entrado?


  De todo.


  ¡Quémalo, rápido!


  Kris se encaminó poco a poco hacia su dormitorio con Jack a su lado. A su alrededor empezaron a saltar chispas a medida que los nanos iban estallando uno tras otro; algunos cayeron al suelo dejando tras de sí un hilo de humo. Jack atrapó un par de ellos en su caída. Abby, Penny y Tom permanecían junto a sus puertas a la espera de que Nelly anunciase que la suite estaba despejada.


  —Nos mantendrán tan a salvo como el último grupo —gruñó Penny sin mover los labios.


  —Todo despejado —anunció Nelly.


  —¿Cómo recuperamos a nuestros pequeños fisgones? —preguntó Abby.


  —Penny, ¿tiene algún uniforme aquí, ropa de mujer? —preguntó Kris.


  —No, salí del hospital con lo puesto. La ropa con la que llegué estaba hecha jirones.


  Kris la creyó.


  —¿Le importaría si Tom fuese a su apartamento a buscar algunas cosas para usted?


  —Está muy desordenado —dijo Penny mirando a Tom. Kris podía imaginar cómo se sentiría el hombre que tal vez Penny amase al visitar el apartamento de esta por primera vez sin que ella tuviese ocasión de darle un aspecto presentable. Kris se encogió de hombros mentalmente; ella no guardaba fotos de sus exnovios en su cómoda. Penny tendría que aguantarse. No disfrutaré con esto. No les estoy haciendo la puñeta.


  —Podría ir yo —sugirió Abby.


  —Preferiría que se quedase aquí. Esos guardias estarán aburridos como ostras, quizá incluso tengan hambre. Y por supuesto tendrán sed. A las siete quiero que les saque unos bollos y un poco de café.


  —¿Por qué? —preguntaron Jack y Abby.


  —Porque Tom no podrá bajar a la base cada vez que haya un cambio de turno en el astillero. Necesitamos enviarles nuevas órdenes a los nanos de control para que manden informes sobre nuestros nuevos guardias, no sobre Klaggath.


  Jack rió entre dientes.


  —Usar sus propios guardias contra ellos. No está mal.


  —¿No podría ir usted? —preguntó Penny, que ahora rehuyó la mirada de Tom.


  —Por ahora tengo que ceñirme al papel de princesa, ahora más que nunca. Salir a hacer recados no encaja con mi personaje.


  —Tiene razón —convino Penny—. Llevamos muy poco tiempo juntos para dejar que Tom rebusque entre mi ropa interior, incluso en el cajón de las medias.


  —Prometo no prestar atención a lo que me encuentre. Ya sabes, mis ojos no mirarán lo que mis manos cojan. —Tom habló aprisa quizá para no dar la impresión de que le había afectado lo que Penny había dicho. Qué bueno es. ¿Por qué no me esforzaría más por conseguirlo? Kris suspiró para sí.


  —Mientras tanto, tendré que subir a la Cima de Turántica si queremos modificar las tuberías.


  —¿Qué estás maquinando? —dijo Jack.


  Kris se puso las manos en las caderas y suspiró.


  —Por mucho que lo odie, es posible que tenga que organizar una cita con Hank.


  —No me gusta —dijo Jack casi antes de que Kris terminase de hablar.


  —¿Se te ocurre alguna idea mejor para romper el arresto domiciliario que nos han impuesto nuestros queridos guardias de seguridad?


  —Déjame pensarlo.


  —O mejor, te dejaré «dormirlo». Nelly, programa el despertador para todos a las seis. Así Tom tendrá tiempo suficiente para tomar el ascensor y distribuir más nanos por la estación del astillero antes del cambio de turno. Abby podrá hacer su primer reparto de bollería.


  —Me complace ver que la gente de noble alcurnia se preocupa por los vulgares vasallos —resopló Abby.


  —Kris, tengo un problema —anunció Nelly con un tono un tanto lastimero.


  —¿Qué ocurre?


  —Empleé todo el metal inteligente en el último lote de nanos. No tuve en cuenta que recibiría algunos nanos de vuelta antes de que necesitase fabricar más.


  —¿Y los que tienes aquí como vigilantes?


  —Ya estoy bajo mínimos.


  Kris miró alrededor de la habitación. Su equipo volvió a centrar su atención en ella.


  —Todavía tenemos los diez kilos de metal no tan inteligente del abuelo Al. Saca algunos nanos de ahí. Conviértelos en nanos de control central, de mensajería y de defensa; lo necesitaremos mientras estemos aquí. Así podremos dejarlos tal cual.


  —Así lo haré.


  Kris se frotó los ojos y se tragó un bostezo.


  —¿Qué tal si intentamos dormir un poco más?


  Una vez tendida en la cama, Kris reflexionó sobre su situación mientras aguardaba a que el sueño la atrapase. Sandfire había actuado rápido. Más de lo que ella esperaba. Por otro lado, él había pasado casi toda la semana anterior planeando su jugada. Kris debía esperar que ahora él ganase velocidad. Demonios, menudo escándalo se había organizado en aquel planeta; disolver el Congreso y declarar la guerra por fíat ejecutivo debía de ser una respuesta nacida de la tensión del momento a lo que ella hizo el día anterior. Ella lo obligó. Con suerte, Sandfire cometería alguna torpeza tarde o temprano. Y mejor que fuese temprano.


  Eso era bueno, desde el punto de vista político. La pregunta era dónde quería poner él las manos, físicamente, ¿sobre ella? La idea le provocó un escalofrío. Debieron de ser sus mujeres las que le dieron la paliza a Penny. Él jamás se atrevería a hacerle algo así a una princesa. No a una princesa Longknife. Por otra parte, ella le había desbaratado los planes con anterioridad, algunos de los cuales incluían el asesinarla. ¿Los guardias estaban aquí para protegerla o para dejar pasar al asesino?


  Sandfire avanzaba cada vez más rápido. Kris tendría que empezar a darse más prisa.
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  —Kris, son las seis en punto.


  Todavía medio dormida, Kris prefirió no incorporarse.


  —No me molestes hasta dentro de otras dos horas. —¿En qué estaría pensando? No podía llamar a Hank a aquellas horas tan intempestivas.


  —¿Debo dejar dormir también a Tom y Abby?


  —No, Nelly, tienen trabajo que hacer. Ahora déjame en paz. —Dudaba que el ordenador le hiciera caso, pero no perdía nada por intentarlo. Para su sorpresa, bastante más tarde el delicioso olor del beicon y el café la sacaron poco a poco de su sueño robado. Al darse media vuelta, vio a Abby lista para colocarle encima la bandeja del desayuno—. ¿Desayuno en la cama?


  —¿Acaso los pobres obreros que llevamos horas trabajando en los campos no debemos colmar de atenciones a los perezosos miembros de la clase acomodada? —respondió la asistente, que dejó caer la bandeja a pocos centímetros de la cama. Los platos temblaron, la vajilla de plata tintineó y el café saltó desde una delicada taza de porcelana a un platillo.


  —Vaya, ¿dónde encontraría mi madre a una antigua ideóloga de la lucha de clases? ¿Todavía quedan muchos en la Tierra? —dijo Kris, impenitente, mientras le daba un bocado a un exquisito panecillo, ya untado en mantequilla y cubierto de mermelada de fresa.


  —Cuando los acomodados haraganean en la cama a las nueve de la mañana, la clase obrera se pone muy nerviosa. —Abby iba y venía, mullendo las almohadas de Kris y comprobando el guardarropa antes de tender un traje formal: falda y blazer rojos—. ¿Le parece bien una blusa azul marino o deberíamos decantarnos por una blanca, más conservadora, adornada con una diadema sellada?


  —Lo que más me dé aspecto de objetivo difícil —farfulló Kris mientras masticaba—. En casa creen que estaré en la Fogosa a las siete. Fuera del sector exterior, el dinero tampoco puede vaguear. Trabaja tan duro como yo. —Kris miró a su alrededor—. ¿Estará Nelly teniendo problemas para controlar una plaga de nanos?


  —No, cabecita loca. No estoy montando un número para que lo escuchen nuestros espías. Me paga por mis servicios, no por mis opiniones. Me envió a repartir leche y galletas a los vigilantes del turno de noche, y debería hacerse a la idea de que eso le costará alguna que otra impertinencia.


  —¿Cómo están nuestros impávidos y atentos defensores?


  —Aburridos, no muy atentos, y no sabría decir cuán impávidos se mostrarían durante un tiroteo, pero lo cierto es que me alegro mucho de no ser yo contra la que atenten si la pifian o salen corriendo.


  —Gracias. —Kris sonrió—. ¿Cuánto blindaje puedo llevar sin que se note?


  —¿Sigue pensando en hacer de fontanera esta noche?


  —Sí.


  —Quería utilizar las bombas de pecho, pero el bodi la hace muy plana, y no es adecuado para las distancias cortas. ¿Cuánto piensa acercarse a ese tal Hank?


  —Iremos a cenar, y tal vez a bailar. No debería pegarse demasiado.


  —Mire que son recatados en el sector exterior. Donde yo me crie, una primera cita habría terminado en… En fin, no importa.


  —Abby, es la persona más embustera que he conocido nunca.


  —¿Qué le hace pensar que miento? —resopló la asistente—. ¿Va a tardar mucho? ¿O quizá preferiría llamar a su amigo y sacarlo de la cama? En mi tierra, eso solía tomarse como una invitación a terminar la cita ahí.


  —He terminado —dijo Kris—. Hagamos un blindaje integral con ese traje. Ya decidiremos qué hacer esta noche.


  Media hora más tarde Kris estaba blindada, vestida y lo bastante maquillada para que Abby le permitiese llamar por teléfono.


  —El señor Smythe-Peterwald no está disponible —le informó una voz computerizada estándar.


  —Por favor, dile que la princesa Kristine Anne Longknife de Bastión desea acordar una cita con él.


  —Así lo haré.


  Haz que ese manojo de circuitos retrasados se mantenga en línea un poco más, intervino Nelly.


  —¿Tienes idea de cuándo podría llamarme Hank? Tengo una agenda muy apretada —mintió Kris.


  —Lo lamento, pero no puedo darle una respuesta orientativa. Es un empresario muy ocupado y a menudo debe atender asuntos imprevistos.


  Kris odiaba dialogar con aquellas patatas electrónicas. Las que más detestaba eran las que seguían las nuevas subrutinas de cortesía; podían hacerte perder un tiempo precioso.


  —Verás, es vital que me llame antes del mediodía. Si no lo hace, es posible que… —Kris continuó divagando. Nelly, ¿cuánto falta?


  ¡Listo!


  Kris se despidió de la patata electrónica, colgó y se dio media vuelta.


  —De acuerdo, querida Nelly, ¿de qué iba todo eso?


  —Esa ameba informática estaba programada para obstaculizarte el paso. He corregido ese pequeño error. Ahora, cuando Hank pregunte por sus mensajes, el tuyo será el primero de la lista.


  —¿Más pruebas de que Sandfire te quiere donde te tiene? —preguntó Jack.


  —Como si las necesitáramos. ¿Dónde está Tom?


  —Salió a las seis quince —dijo Jack—. A los guardias no les hizo mucha gracia, pero Abby se los ganó con el café y los bollos. Lo que podría haber llevado una eternidad se resolvió en un abrir y cerrar de ojos en cuanto el sargento al mando empezó a comer a dos carrillos. También pedí que les trajeran unas sillas.


  —¡Sillas!


  —¿Por qué no? Esos muchachos nunca pelearán muy bien. Al menos así tendrán mejor humor.


  —¿Cuándo vuelve Tom?


  —Permanecerá fuera todo el tiempo que pueda, quizá hasta las tres si le es posible. Se pasará por la embajada para recordarle al oficial que esté al cargo de estos asuntos que los dos estáis aquí y que no tenéis ninguna intención de no regresar a la nave ni de desertar.


  —Oh, Señor, me había olvidado de eso. Se supone que tengo que ponerme en contacto de vez en cuando, ¿verdad?


  —No creo que la Marina la expulse por esto —dijo Penny, que estaba de pie junto a la puerta de su dormitorio, vestida con un camisón de noche y una bata de Kris, que a ella le quedaban un poco largos.


  —No conoce al general McMorrison. Mac se agarrará a cualquier excusa para deshacerse de mí.


  Penny enarcó las cejas, bien por la posibilidad de que alguien se atreviera a darle pasaporte a una princesa o bien por la familiaridad con que Kris nombraba al jefe de personal de las fuerzas armadas de Bastión. Kris no se molestó en preguntárselo. A menos que salieran de allí, no tenía importancia. Y a menos que se les ocurriera alguna manera de reventar toda una flota de batalla naciente, serían muchas las cosas que cambiarían de un modo muy drástico.


  Pero por el momento, Kris no tenía absolutamente nada que hacer. Aunque pudiera parecer una situación muy cómoda, se hallaba bajo arresto domiciliario. Lo que podía hacer ya estaba hecho. Repasó su lista de cosas que quizá necesitaría resolver y terminó con otra larga relación de respuestas que se resumían en una sola: «Información insuficiente».


  Penny propuso jugar al ajedrez.


  —Pero con Nelly no, solo con usted. —Al poco de empezar la primera partida, quedó claro que Penny tenía mucha más experiencia en aquel juego de la que Kris nunca se preocupó por tener. A Penny no le importó cuando Abby se acercó a mirar y empezó a hacerles sugerencias y señalar las posibilidades que tendrían cuatro o cinco movimientos más adelante.


  A Kris sí. Se levantó y le hizo una señal con la mano con menos gracia de la que le habría gustado.


  —Adelante, continúe usted.


  —Ya ha perdido la partida —señaló Abby.


  —Podemos empezar otra —propuso Penny.


  —Me parece bien —dijo Kris, que en lugar de aporrear el suelo se encaminó con paso calmado hacia la pantalla—. ¿Qué pasa con esa llamada?


  —En la Tierra las chicas no esperan a que les devuelvan la llamada —comentó Abby mientras se acomodaba ante la mesa y le ofrecía los dos puños a Penny. Esta puso su mano sobre uno de ellos, le tocaron las blancas, y le dieron la vuelta al tablero.


  —Creía que la idea era que yo jugase con ella y la ayudase a tranquilizarse —dijo Penny mientras colocaba sus fichas.


  —Está esperando a que la llame él. Confíe en mí —dijo Abby con sequedad—. No hay manera de que se calme. No hay nada que hacer contra un par de cromosomas X.


  —No estoy esperando a que me llame ningún hombre. Estoy esperando a que me llame una tapadera para poder subir a colocar una bomba —replicó Kris.


  —A mi me huele a amorío adolescente —dejó caer Abby, que movió ficha en respuesta al movimiento de apertura de Penny—. ¿Usted que opina, Jack?


  —Será interesante ver si llama. Sospecho que tiene a Kris justo donde Sandfire, su padre y él quieren. Encerrada como un pajarito. Así podrán desplumarla cuando más les convenga.


  Kris habló, sin creerse del todos sus propias palabras. Si Hank fuese el hombre de su padre, Jack tendría razón.


  —No creo que Hank forme parte de los tejemanejes de su padre —insistió Kris—. No estaba al tanto del problema que hubo con los barcos de metal inteligente que me entregó.


  —Se quedó muy callado cuando usted sacó el tema —le recordó Abby tras apresurarse a responder al movimiento de Penny. Al contrario que durante la partida de Kris, ahora las dos rivales deslizaban las fichas sobre el tablero como si este estuviera engrasado.


  —En el barrio donde yo crecí —dijo Kris, que se acercó a su asistente y se inclinó para mirarla a la cara— aprendes pronto a no darle a nadie información jugosa que después pueda hacerles llegar a los informativos o utilizar en un tribunal de justicia contra tu padre.


  —De todos modos —dijo Jack, que estiró las piernas sobre el sofá y cogió su lector—, no importa qué es lo que esté tramando o dejando de tramar. Ni si la princesa está enamorada o no. Si Hank no llama, no ocurrirá nada.


  —Si no llama, tendré que pensar en otra manera de arreglar las tuberías de arriba —señaló Kris.


  Jack se encogió de hombros.


  Nelly emitió un zumbido leve que sobresaltó a Kris.


  —Está entrando una llamada.


  —¿Quién? —preguntó Kris, que se obligó a tragarse una sonrisa. Abby detuvo en seco su último movimiento, dejando un caballo suspendido en el aire. Penny apartó la mano de la ficha que estaba a punto de mover. Jack continuó leyendo.


  —La llamada carece de identificador.


  —Vale, acéptala —ordenó Kris.


  —Por favor, espere un momento al señor Henry Smythe-Peterwald XIII —pidió una voz computerizada. Un escudo de armas llenó la pantalla que Nelly había abierto.


  ¿Eso eran trompetas?


  Tendría que reproducirlo y analizarlo, dijo Nelly.


  ¿Quién es la monarca aquí?


  Tú, contestó Nelly. Kris se preguntó cómo podría burlarse un humano de un ordenador.


  —Hola, Kris, lamento no haber podido atender tu llamada. —Hank parecía arrepentido de verdad, con las comisuras de los labios un tanto caídas y los hombros ligeramente hundidos. Conservaba su belleza hipnótica, aunque nublada por un halo de pesar.


  —¿Te tienen muy ocupado? —contestó Kris mientras intentaba identificar el paisaje que se veía detrás de Hank, aunque no tardó en comprobar que solo se trataba de un escenario virtual.


  —Cal está hasta el cuello de trabajo. Creo que quiere impresionarme con sus brillantes dotes de ejecutivo. Pero me pregunto por qué no delega la mitad de sus responsabilidades. Por otro lado —hizo un gesto de indiferencia—, he visto a mi padre hecho un basilisco muchas veces. Espero no volverme como él cuando tenga su edad. ¿Qué estás haciendo?


  —Más que lo que esté haciendo ahora importa lo que me gustaría hacer esta tarde. Mi agenda se ha quedado medio vacía de la noche a la mañana. ¿Tienes algún plan para esta noche?


  —Mis planes ahora son los tuyos. ¿Estás conspirando para zafarte de nuestros vigilantes y tal vez robar unas pocas horas para nosotros dos?


  —Creo que nos colgarían por traición.


  Hank miró a los lados con exagerada teatralidad.


  —Primero tendrían que cogernos —susurró.


  —Recógeme, digamos, a las siete —le sugirió Kris.


  —Perfecto.


  —¿Para qué me visto: cena, baile, película…?


  —No me atrae la idea de pasarnos dos horas sentados en soledad mientras los fantasmas hablan sobre un holoescenario. —Sonrió. Esta vez el gesto se extendió hasta sus ojos e iluminó toda su expresión. Bonita sonrisa.


  —Me pondré algo adecuado para ir a bailar —dijo Kris.


  —Te veo a las siete.


  —Llama si no puedes venir.


  —Lo único que me impediría ir sería que alguien reventase el elevador y me obligase a quedarme en la base.


  —¡Hank, no bromees con eso! Tal y como están las cosas… —Kris prefirió no terminar la frase.


  —No te preocupes. Creo que Cal ya está harto del caos que impera por aquí. No va a explotar nada que él no quiera. Por ahora me despido, el deber me llama, pero a las siete tendré todo el trabajo despachado y olvidado.


  Kris se dio media vuelta cuando la pantalla se apagó.


  —Ha llamado —dijo dejando escapar una sonrisa traviesa.


  —Está con Sandfire —señaló Jack.


  —Como observador —replicó Kris.


  —Quizá pueda hacer que le cuente sus observaciones —sugirió Abby con parsimonia.


  —No es eso lo que quiero hacer esta noche.


  Abby y Penny continuaron moviendo sus fichas con la agilidad propia de un prestidigitador.


  El día transcurrió poco a poco. Abby salió a llevarles leche y galletas a los guardias del nuevo turno y al regresar anunció la cita que le había propuesto el sargento encargado.


  —A este paso Cupido se va a quedar sin flechas —dijo Jack con sorna.


  —Está celoso porque yo tengo una cita y usted no —espetó Abby.


  —El sargento no es mi tipo —dijo Jack para zanjar el asunto a la vez que se encogía de hombros.


  A las tres, Kris hizo la pregunta obvia.


  —¿Cuándo vuelve Tom?


  Penny se quedó inmóvil, con su torre a punto de eliminar al último alfil de Abby, encogió los hombros con preocupación y continuó jugando.


  Jack se llevó a Kris a un rincón.


  —Creía que estaría de vuelta a las tres. Que haría una visita rápida a la embajada y que después iría a casa de Penny.


  —Es posible que la visita a la embajada se alargase.


  Jack meneó la cabeza.


  —Quién sabe.


  A las cuatro, Abby se retiró de la mesa.


  —Ocho a ocho. ¿Qué tal si lo dejamos en empate? Podemos seguir mañana.


  —Solo una más. —Penny suspiró.


  —Tengo que darle un baño a Kris.


  —Está bien —dijo con un claro tono de resignación.


  —Yo me ofrecería a jugar —comentó Jack—, pero me tienen totalmente intimidado. Nunca había visto a nadie jugar como ustedes dos.


  —Hace que me olvide de todo lo que no sea la partida —explicó Penny antes de gritarle a la puerta—: ¿Dónde se habrá metido este hombre?


  —Ya llamará —dijo Kris sin pensarlo demasiado bien.


  —No quiero que llame. Quiero que esa calamidad aparezca por esa puerta, a ser posible sin más magulladuras en el cuerpo.


  Kris se retiró al cuarto de baño, aunque apenas consiguió relajarse. Nada más meterse en la bañera, Abby empezó a indicarle cómo convertir el relleno de su sujetador en un par de bombas.


  —Estírelos o bloquearán las tuberías por completo y no llegarán a donde tienen que hacerlo.


  Kris asintió.


  —¿Es muy peligroso llevar estas cosas?


  —Que yo sepa solo han estallado antes de tiempo en una ocasión; le ocurrió a una chica que hablaba mucho —dijo Abby dirigiéndole a Kris una sonrisa malvada.


  —Haré voto de silencio cuando me las ponga —prometió Kris mientras sopesaba una bomba con las dos manos. Era ligera; la colocó con cuidado sobre el agua. Apenas flotaba.


  —Se arma apretando el pezón; así se endurecerá —dijo Abby con semblante inexpresivo—. Gírelo trescientos sesenta grados y apriételo. Ahora su pecho es letal.


  Kris meneó la cabeza.


  —Resulta un tanto inquietante.


  —Es usted demasiado literal —dijo Abby, que volvió a coger la bomba.


  Kris se relajó o, al menos, se hundió en el agua. Comenzó a devanarse los sesos. Pretendía iniciar un ataque contra un planeta soberano. ¿Tenía ese derecho? Por todos los demonios, ¿de verdad existía la posibilidad de detener la demencial carrera de aquel planeta hacia la guerra incluso después de aquella locura? ¿Dónde estaba Tommy? ¿Dónde estaba la información que necesitaban del astillero? ¿Cuántas chicas que tenían una primera cita con un muchacho apuesto pensaban en aquellas cosas? Meneó la cabeza.


  La verdadera incógnita era Hank. ¿Había venido a matarla, secuestrarla o complicarle la vida de alguna otra manera? Las chicas normales no tendrían más preocupaciones que el estado de su peinado o maquillaje.


  —Estaría bien ser una chica normal alguna vez —murmuró Kris, deseando que los chorros obrasen el milagro de la relajación sobre sus músculos. Pero ¿cómo podría liberar la tensión que atenazaba su mente?


  Pasados treinta minutos, Abby la sacó de la bañera, la secó con una toalla y empezó a peinarla. Cuando ya estaba libre de espuma, Jack asomó la cabeza.


  —Ha llamado Tom desde el vestíbulo. Dice que esperemos. Si necesita ayuda para entrar, nos avisará. —Abby continuó arreglándole el pelo a Kris.


  Cinco minutos más tarde, Nelly habló desde el borde de la estantería del baño.


  —Tom está en la puerta. El nuevo sargento se niega a dejarlo entrar.


  Kris se levantó; Abby ya se estaba retirando para dejarle espacio. Kris se ciñó la bata al cuerpo y se dirigió, descalza y todavía goteando, hacia la entrada de la suite. Jack estaba allí con Penny a su lado. Media decena de guardias los separaban de Tom. Con su sonrisa ladeada por única arma, el muchacho de Santa María hacía frente a los grises. Kris irrumpió en la escena y no se detuvo hasta que llegó a la altura de Jack.


  —¿Hay algún problema aquí, agente, sargento? —dijo, poniendo la cara que el abuelo Peligro pondría para congelar un rayo láser. Curiosamente, su cabello no se cubrió de carámbanos.


  —Eso parece —afirmó Jack.


  —No, señora —dijo el sargento, que bajó la vista al suelo.


  —Si nuestro agente de seguridad dice que lo hay, es que lo hay —insistió Kris recurriendo al plural mayestático.


  El truco tuvo el efecto deseado. El sargento palideció y tragó saliva. Los guardias pasaron a interesarse más por Kris que por Tom, que poco a poco se colocó entre ellos mientras Kris espetaba:


  —Enviamos a este joven a la superficie de su planeta porque un miembro de nuestro séquito necesita algunos artículos que guardaba en su casa. Los necesita porque vino aquí directamente desde el hospital, donde se estaba recuperando de una brutal paliza que recibió cuando se suponía que se hallaba bajo la protección de las fuerzas de seguridad de Turántica. ¿Por qué le impiden el paso?


  La nuez del sargento oscilaba demencialmente arriba y abajo.


  —Lo lamento, Alteza, solo intentábamos protegerla.


  —Apreciamos su trabajo —dijo Kris, que no se apiadó de él aunque pasase de llamarla «señora» a referirse a ella como «Alteza»—. Hasta ahora no hemos tenido ninguna complicación en este sentido. Hagamos que siga siendo así.


  Tom se abrió paso entre los guardias también con cierta dignidad regia, como cabía esperar de un cortesano de la princesa. Los vigilantes deshicieron la barricada y se distribuyeron a modo de guardia de honor sin necesidad de dar más de un paso. Cuando Tom pasó entre ellos los recompensó saludándolos con la cabeza, dotando al gesto del mismo aire regio que podría observarse en el bisabuelo Ray. Hasta que Jack no cerró la puerta tras ellos, Tom no se desinfló con un suspiro que habría sido la envidia de sus abuelas irlandesas.


  —Santa madre de Dios, creía que no salía de esta —confesó mientras se dejaba caer en el sofá.


  —Te habríamos rescatado tarde o temprano —dijo Kris.


  —Mejor temprano. ¿Puede hacer Nelly lo de la caza de micros?


  Estoy en ello. Estoy en ello, le aseguró el ordenador a Kris.


  —Un momento —le dijo Kris al resto. Alrededor del grupo saltaron chispas y se oyeron silbidos.


  ¡Eh, algunos son míos! ¡Tom ha traído de vuelta algunos micros de vigilancia!


  Ya los interrogarás más tarde. Tom tiene cosas que contarnos.


  Soy muy consciente de tus prioridades, Kris. Será solo un segundo, por favor.


  Kris tamborileó con los dedos en el extremo de la mesa mientras se arrodillaba al lado de Tom. Penny se había colocado junto a este y rodeaba sus hombros con un brazo. Abby permanecía de pie detrás de Kris. Jack dio unos pasos para tener una buena vista de Tom… y la puerta.


  —Despejado —anunció Nelly—. ¡Tom, has traído algunos de los micros de vigilancia que envié al astillero!


  —Esperaba recoger unos cuantos. Me llevé el segundo ordenador de Abby, que me informó de que el descenso de por la mañana había salido bien. Aquí lo tiene, Abby. En la embajada conseguí unos nuevos para Penny y para mí.


  —¿Por eso has tardado? —inquirió Penny, que dio un bote de impaciencia en el sofá.


  —Bueno, como era de esperar, el embajador en persona quería decirme que le dijese a Kris que no haga nada «indecoroso». O, como él dijo: «Vamos a arreglar todo este asunto. No conviene que su entusiasmo juvenil la deje en una posición “indecorosa”».


  —Intentaré portarme con decoro —aseguró Kris, que se ajustó la bata para tapar bien su cuerpo.


  —El jefe de Kris también me llevó a un sitio más apartado para hablar conmigo.


  —Oh, cielos —dijo Penny.


  —Kris, él tampoco quiere que hagas nada.


  —Penny, por lo que me habías contado, pensaba que ese jefe tuyo tenía agallas. Pero habla como un perrito faldero bajo la protección del embajador.


  —Por lo general no es así. Tom, ¿no te dio algún motivo por el que Kris no debería llamar la atención? ¿Se trae algo entre manos?


  —Qué se va a traer. No dijo mucho; más que nada quería cerciorarse de que yo era quien aseguraba ser y averiguar todo lo posible acerca de qué había estado haciendo Kris durante la última semana.


  —¿Qué le contaste? —gruñó Kris.


  —Solo lo que aparecería en los periódicos —respondió Tom mientras se frotaba con remilgo las perneras de sus pantalones.


  —¿Entonces no te dijo por qué quiere que seamos unos niños buenos y digamos adiós con la manita cuando el Ejército parta hacia el campo de combate? —preguntó Kris deleitándose con el sarcasmo.


  —Sí, sí que me lo dijo —contestó Tom, a cuyo rostro afloró un gesto de preocupación—. No sé cómo decirte esto, Kris. No quiso contarme cómo lo averiguó, pero me aseguró que Sandfire tiene algo personal contra ti. Yo le dije que conocía bien los motivos. Pareció sorprenderse de que yo estuviera tan al tanto de las causas del desastre del sistema París. De todos modos, dice que Sandfire quiere verte entre rejas cuando esto acabe. Al parecer Sandfire cree que al padre de Hank Smythe-Peterwald le encantaría que te llevasen desnuda ante él. Lo que ocurriría después implicaría el uso de cuchillos y no terminaría contigo viva —concluyó Tom antes de tragar saliva con dificultad.


  Kris se sobresaltó y se echó hacia atrás. Se sentó con las piernas cruzadas. En situaciones anteriores ya había tenido miedo, hasta el punto de sentir pánico. Solía ocurrirle antes de que empezase un tiroteo. Una vez que el fuego comenzaba a volar en ambas direcciones, el miedo pasaba a un segundo plano. Un hilo de espuma descendió por su frente antes de que se lo enjugase con la mano. Abby sacó una toalla y la enrolló con precisión alrededor de la cabeza de Kris, que adoptó la posición del loto e intentó acallar los ruidos que de pronto empezaron a emitir sus tripas.


  Sandfire quiere hacerme prisionera, torturarme y matarme, dijo para sí, saboreando cada una de las palabras. Sintiéndolas.


  No le extrañaba; sabía que venía zafándose de los asesinos de Sandfire desde hacía por lo menos un año. Cuando secuestraron y mataron a Eddy, ¿fue obra de Sandfire? ¿Iba a por nosotros dos? ¿Me salvó que el pobre Eddy se fuera a por un helado?


  Sandfire, te odio.


  Kris se levantó poco a poco, sin apoyarse en nada ni en nadie.


  —Sandfire quiere iniciar una guerra. Yo quiero impedirla. Sandfire quiere verme muerta. Yo prefiero estar viva. No ha cambiado nada. Nelly, avísanos cuando tengas algo que decirnos sobre el astillero.


  —Nelly —dijo Jack—, ¿tienes algún tipo de acceso a los láseres de esta estación?


  —¿A qué te refieres? —gruñó Kris.


  —Nelly, ¿podrías inhabilitar de alguna manera los láseres destinados a derribar las naves que partan hacia un punto de salto?


  —Nelly, ignora eso. Concéntrate en los planos del astillero.


  —Kris, Jack, puedo hacer las dos cosas —informó Nelly.


  —Háblame de los láseres —le ordenó Jack.


  —Muestra los planos que has elaborado del astillero —indicó Kris. Y no le digas nada a Jack.


  Kris, puedo hacer las dos cosas. Y tal vez sería buena idea que tú y yo saliésemos de aquí.


  No quiero salir de aquí.


  ¡Yo sí! Magnífico, ahora su ordenador quería vivir para siempre.


  —Nelly, háblame —insistió Jack.


  No lo hagas. Muéstrame el astillero.


  —He completado el astillero hasta cierto punto —comenzó a decir Nelly mientras el precioso paisaje de montañas nevadas que se mostraba en la pantalla del otro extremo de la habitación era sustituido por un esquema de la estación—. Hasta el momento, según nuestras unidades de vigilancia, solo se puede acceder al astillero por los ascensores.


  —Muéstrame los láseres —dijo Jack a media voz.


  Una decena de baterías empezaron a destellar en rojo.


  —¿Dónde está la fuente de energía del astillero? —inquirió Kris.


  Un sector amplio que ocupaba el centro del astillero parpadeó en amarillo.


  —El reactor de fusión se encuentra aquí —señaló Nelly—. El conducto de plasma magnetohidrodinámico rodea el reactor.


  —Eso es muy peligroso —dijo Tom deteniéndose en cada palabra.


  —Como ya dije, este lugar se construyó deprisa y corriendo —añadió Penny.


  —Constrúyelo deprisa y piérdelo en un segundo —improvisó Tom.


  —Nelly, ¿puedes inhabilitar alguno de esos láseres? —preguntó Jack.


  —Tengo un ochenta y cinco por ciento de posibilidades de penetrar las baterías de los niveles A y C —aseguró el ordenador. Los ocho láseres de la sección antigua y la sección superior destellaron más rápido—. No tengo acceso a los del astillero.


  —No estarán allí después de que reventemos el astillero —dijo Kris—. Entonces podremos robar una nave y salir de aquí sin problemas.


  —Y no creo que ni Tom ni tú tengáis ningún problema para esquivar los dos o tres láseres del astillero que queden operativos una vez que nos larguemos de aquí esta noche —supuso Jack—. Tom, ¿eres bueno defendiendo?


  —No tanto como Kris. Tiene un sexto sentido que le indica cuándo apartarse para esquivar los láseres.


  —No nos iremos esta noche —dijo Kris con firmeza.


  —Mi trabajo es mantenerte a salvo —explicó Jack poco a poco, como si intentase hacer entrar en razón a una niña demasiado tozuda—. Esto no es un desfile de la Marina. Ya has oído a Tom. El objetivo de toda esta operación eres tú, tu muerte. Mis órdenes son proteger tu vida, actuando en contra de tu voluntad si es preciso. Desde el principio sabías que no se trataba solamente de Tom. Desde el momento en que el embajador te hizo llegar la invitación de Sandfire al primer baile has sabido que alguien estaba muy interesado en ti. Ahora tenemos claro que eres el objetivo. Desde este momento yo tomo el mando y tú lo abandonas.


  —¿Qué importa que yo viva si estalla una guerra en la que morirán millares de personas? —replicó Kris. Comenzó a alejarse de Jack… y se colocó junto a Abby—. Penny, usted está conmigo.


  La teniente meneó la cabeza.


  —Kris, seguramente fue la gente de Sandfire la que me dio la paliza. Si tengo que elegir entre otra sesión con ellos o salir de aquí con un cincuenta por ciento de probabilidades de que nos derriben, creo que me decanto por la segunda opción. ¿Y ha oído a Tom? A mí me dieron una paliza. A usted Sandfire la quiere muerta.


  —Lo he oído. Hace mucho que quiere quitarme de en medio. Pero sigo vivita y coleando. Dentro de poco él no podrá decir lo mismo.


  —Longknife hasta el final —resopló Tom—. ¿Sabes? Podrían matarte. A Eddie lo mataron. ¿No tienes unos cuantos abuelos que no fueron tan afortunados como el general Peligro?


  —Eddy no pudo hacer nada. Tenía seis años. Yo no tengo seis años —le recordó Kris hablando despacio, con una voz que haría arder la yesca.


  —Quiero… que… te… vayas… de… aquí —dijo Jack.


  —Me iré de aquí en, cuanto reviente los astilleros y los muelles.


  —Y mates a Sandfire. Ahora es una cuestión personal entre vosotros dos.


  —Si tengo ocasión de apuntar contra él, es hombre muerto —afirmó Kris—. Pero la prioridad es reventar el astillero y la maldita flota que están construyendo allí. Jack, sabes que morirá muchísima gente si Sandfire se sale con la suya. Klaggath está dispuesto a ir a por todas con esta guerra demencial. Él y un par de senadores. No tienen alternativa.


  —¿Y qué te hace pensar que tú sí? —espetó Jack.


  Kris abrió la boca para lanzarle una réplica rápida, pero después la cerró. No podía decir que ella era el comodín de aquella partida. Sandfire llevaba jugando con ella desde el principio… y ella no se lo había impedido. Repasó mentalmente todo lo acontecido a lo largo de la última semana. ¿Cuántas cosas había hecho en respuesta a Sandfire? ¿Cuántas cosas había hecho para desbaratar sus planes? El secuestro de la pequeña Nara Krief no había salido según los planes de Sandfire. ¿Qué más?


  —Jack, Sandfire gobierna este lugar como si fuese su perrera. Sí, conmigo también ha hecho lo que ha querido. Secuestró a Tom y yo corrí derecha a su trampa. Pero nómbrame a una sola persona que podría haber realizado la vigilancia que yo llevé a cabo ayer. Un puñado de fotos y todo lo que Sandfire ha conseguido se irá a la mierda.


  —De modo que consiguió que su presidente marioneta declarase la Ley Marcial y ahora vuelve a orquestar el espectáculo —señaló Jack.


  —Exacto. —Kris hizo una pausa—. Jack, sabes que no podría haber conseguido esas fotos si un taxista no hubiera estado dispuesto a jugarse el tipo. No habría podido volver aquí si un montón de mujeres y hombres no hubiesen arriesgado su vida por mí.


  —Y ahora me vas a decir que se lo debes —espetó Jack.


  —Pensaba hacerlo. —Kris suspiró—. Pero tal vez será mejor que lo deje como está. Ahí abajo hay mucha gente que se merece algo mejor. Quieren algo mejor. Se lo han ganado. Creo que nosotros podemos dárselo. ¿Por qué no intentarlo? ¿Por qué tanta urgencia en que salgamos pitando esta noche? ¿Por qué no mañana por la noche? ¿O la siguiente noche? ¿Por qué no podemos intentar desbaratar los horribles planes de Sandfire?


  —Porque harás enfurecer a Sandfire. Y aunque no pueda acusarte directamente de esto ni de aquello, sabrá que tú eres la responsable y continuará apretándote las clavijas.


  Kris asintió; Jack tenía respuesta para todo lo que ella decía. Sin pensarlo, colocó las manos en jarras.


  —Bien, es muy sencillo, lo haremos a mi manera. —En Bastión podían encontrarse glaciares que despedían más calor que Kris en aquel momento. Su actitud era gélida. Decidida. No había alternativa. No aceptaría una negativa.


  —Podría atarte de pies y manos en cinco segundos —susurró Jack.


  —Abby, ni se le ocurra retenerme —dijo Kris, que dio un paso para alejarse de su asistente, aunque eso la acercase a Jack—. Si alguien intenta retenerme, gritaré. Los guardias entrarán aquí antes de que podáis amordazarme.


  —Eso complicaría mucho las cosas —señaló Tom, razonable hasta la exasperación.


  —De eso no hay duda —convino Kris—. O lo hacemos a mi manera o me aseguraré de que no lo hagamos a la tuya, Jack.


  —Eres una mocosa.


  —Con certificación de nivel princesa —afirmó Kris.


  Jack miró a los ojos a Kris, que no pestañeó. Por fin, el agente de seguridad se encogió de hombros.


  —Cuando regresemos a casa, creo que solicitaré otra asignación.


  Llegada esta situación, todos habían jugado su última carta. Con un sencillo grito, Kris podía hacer que los encerrasen a todos en el calabozo más profundo de Turántica, sin posibilidad de escapar ni de desbaratar los planes de Sandfire. Y Jack podía darle la espalda a Kris. ¿Sería el agente de seguridad consciente de hasta qué punto ella dependía de él? ¿De cuánto le gustaba tenerlo a su lado? Kris tragó saliva.


  —Eso es algo que tendrás que decidir cuando volvamos.


  —Si volvemos —le recordó Jack—. Abby, será mejor que le arregle el pelo, o me abrirán expediente por causarle daños graves a mi prioridad. —Frunció el ceño y se dio media vuelta.


  —Jovencita, vuelva al cuarto de baño. Quizá usted tenga el poder de poner en peligro mi delicado pellejo, pero yo sigo teniendo la responsabilidad de darle un aspecto presentable.


  Kris fue a donde se le requirió… para variar. Tom y Penny la siguieron con la mirada. ¿Sería desesperación lo que se respiraba en el ambiente o tan solo el habitual deseo de que de alguna manera Kris los sacase a todos del lío en el que los había metido?
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  Abby estaba terminando de peinar a Kris cuando sonó el timbre de la suite.


  —Abro yo —dijo Jack con el mismo tono férreo que venía endureciendo su voz desde que Kris rechazó su plan para sacarla del planeta.


  —¿Estoy bien? —le preguntó Kris a Abby mirándola por el espejo. La asistente asintió y la chica se echó un último vistazo. Abby le había recogido el pelo en una serie de moños que se mantenían inmóviles gracias a una pieza de diamante alquilada en la joyería del hotel. La delgada cintura del vestido aguamarina se inflaba en ambas direcciones. Las enaguas garantizaban que la falda se meciese cada vez que ella se moviera. El canesú se levantaba hasta rozar lo que prometía que su dueña tenía. Con las bombas, casi llegaba a tenerlo. Y una vez que se deshiciera de ellas, nadie se daría cuenta.


  Bien, quizá Hank sí, según lo pegados que bailasen.


  Tras una última mirada que le corroboró que su nariz no era más pequeña (incluso la magia de Abby tenía un límite) Kris salió a ver cómo iba todo.


  No encontró novedades en el salón. Había tres destacamentos de seguridad realizando las habituales tareas de reconocimiento de la zona. Hank se encontraba a la izquierda de la puerta; los gorilas de gris, a la derecha; y Jack, a cuyo lado estaba Tom vestido con el traje de etiqueta de la Marina, los mantenía a todos a raya mientras iban anunciando sus planes para la noche.


  —Podemos ocuparnos de todo —aseguró el jefe del destacamento de Hank como si así fuese a arreglarlo—. Nadie nos dijo que los nuestros tuvieran pensado moverse —se quejaron los grises, lo que les costó cualquier posibilidad de tomar el control—. Kris nunca va a ninguna parte sin su destacamento —dijo Jack, que pareció alegrarles el día a los grises, hasta que estos comprendieron que Jack no se refería a ellos. Abby salió afanosamente de la habitación de Kris vestida con un adusto traje gris oscuro y tomó a Jack del otro brazo.


  —¿Todo el mundo listo? —le preguntó al aire.


  Hank le guiñó un ojo a Kris con aire cómplice.


  —Esta noche estás preciosa —le dijo, como si fueran una pareja normal sin nadie a su alrededor.


  Kris realizó un leve contoneo que provocó el frufrú de su traje y le devolvió el halago.


  —Tú tampoco estás nada mal. —Lo cual era a todas luces un cumplido demasiado pobre. El esmoquin canela de Hank encontraba el contrapunto ideal en su faja roja. La camisa de deliciosos volantes le daba un aire informal sin la corbata y con el último botón desabrochado.


  Hank le ofreció su brazo a Kris, demostrando que la caballerosidad no era cosa del pasado, y la guió entre los destacamentos de seguridad, que seguían discutiendo, como si no estuvieran allí. En ese instante Kris cayó en la cuenta de que quizá aquella fuese la clave para que todo saliese bien aquella noche. Tal vez todas las noches. Tendría que ver qué le parecía a Jack.


  Los vigilantes de Hank habían reservado un coche deslizante. Hank no observó la señal del jefe de su destacamento que habría hecho que Kris tuviera que esperar al siguiente coche. Kris ignoró el impropio desorden mientras se acomodaba en el asiento del fondo, con Hank a su lado.


  —Menudo día —dijo él—. ¿Has estado muy ocupada?


  —Como habrás observado, ahora mismo Bastión no es el planeta favorito de Turántica. —Hank asintió con atención—. Se podría decir que hoy me han tenido bajo arresto domiciliario. Con lo apretada que tengo la agenda últimamente, lo cierto es que se agradece. —Hank compartió su risa.


  —Quizá yo debería hacer lo mismo. Pero Turántica mantiene pocos vínculos con Vergel, así que no saben muy bien qué hacer conmigo.


  —Creía que tu señor Sandfire era… —Kris dejó la frase inacabada.


  —No es mi señor Sandfire. No estoy seguro de que Cal sea el hombre de nadie. —Hank suspiró, y Kris casi pudo verlo tomar una nota mental para trasladarle aquella observación a su padre—. Parece que intenta abarcar muchos asuntos, pero muchos se han sorprendido al verme a su lado estos últimos días. Creo que formo parte de una suerte de presentación en sociedad. No sé muy bien de qué modo me están utilizando.


  —Pero siempre hay alguien que quiere utilizarnos. —Kris suspiró.


  —Al menos tú tienes eso de la monarquía. —Hank le dirigió una sonrisa malévola—. Así resulta más fácil salvarse. En cambio yo solo soy el mocoso de un empresario corriente.


  —Te lo cambio —dijo Kris sin vacilar—. Todo para ti, corona y todo.


  —¿Puedo quitarle los diamantes? —preguntó Hank mirando la joya que llevaba Kris—. Creo que tanto brillo no me sienta bien.


  —Eh, cuando alguno de los dos habla de moda, todo el mundo escucha —le aseguró Kris—. Pero esto solo es un préstamo para esta noche. No quería lucir una corona en público ahora que el panorama político está tan revuelto. —Además cambié la mayor parte de mi corona por unas fotos que pensé que terminarían con todo este asunto. Espero que nadie eche de menos ese chisme.


  La puerta se abrió y los guardias aseguraron un perímetro antes de dejarlos apearse. Organizarse de nuevo llevó algún tiempo; Abby y dos de los grises perdieron el segundo coche, por lo que todos tuvieron que esperar a que llegasen en el tercero.


  —He estado en disturbios mejor organizados —resopló Abby cuando se reunió con ellos.


  —Seguro que los organizó usted —dijo Jack, que caminaba un paso por delante de Kris.


  Hank observó el intercambio de pullas y se rió.


  —Preveo que esta noche va a ser muy divertida.


  —¿Ya has hecho tu clásica búsqueda exhaustiva de restaurantes disponibles para encontrar el mejor… y posiblemente el más caro?


  —Por supuesto, ya que invito yo.


  —Eh, fui yo quien te llamó para quedar. Invito yo —gruñó Kris, pero prefirió no insistir. No todas las arrugas que se formaban en su rostro se debían a su sonrisa.


  —Estoy chapado a la antigua. Jamás permitiría que una dama pagase la cena.


  —Sí, pero mi fondo fiduciario es mayor que el tuyo.


  —¿Has consultado últimamente con tu corredor de bolsa? —Los dos rieron—. Odio estar incomunicado —concluyó Hank.


  —Es insoportable. Estoy en la segunda semana de mi permiso de una semana. El capitán me pasará por debajo de la quilla cuando regrese.


  —No creo que nadie quiera firmar tu carta de despido.


  —Oh, podría nombrar a unos cuantos generales y al menos un almirante a los que les encantaría deshacerse de mí.


  —Una jugada así podría costarles la carrera.


  —Quizá a ti te lo parezca, pero algunos de los que se oponen a mi padre disfrutarían mucho al ver a mi familia en medio de ese circo mediático.


  El restaurante quedaba apartado. La luz era lo bastante tenue para que Jack sacase sus gafas de visión nocturna mientras tomaba asiento en una mesa con Tom y Abby entre la puerta y la mesa a la que Kris y Hank fueron llevados por una camarera vestida con un sarong amarillo reluciente cuya tela daba la impresión de que se volvería transparente con una mejor iluminación. Hank pareció deleitarse con las tentadoras vistas.


  —¿Quieres bailar con la chica que te acompaña o con la camarera? —le preguntó Kris sin perder la sonrisa.


  —Con los Longknife nunca sé si todo irá bien o si me echaréis del planeta de una patada. Será mejor que piense qué posibilidades de salvación tengo.


  —Bueno, deja que le eche un vistazo al camarero y quizá te deje escapar.


  —¿Quién nos aceptaría? —dijo Hank, que se puso serio de pronto mientras se inclinaba hacia delante para que sus palabras no llegasen fácilmente a los guardias de seguridad que ocupaban las mesas de tres en fondo a su alrededor—. Podríamos comprar el planeta entero y a todos sus habitantes. Incluso te sobraría dinero para actualizar esa mascota electrónica tuya. Podríamos comprar a cualquiera, pero ¿podríamos hacer que alguien nos tuviese y nos retuviese?


  —Quizá tengamos que ganárnoslo —dijo Kris.


  —¿Cómo ganarnos nada cuando lo hemos heredado todo?


  —Hablas como si a este problema que tenemos le hubieras estado dando… —observó Kris, consciente de que lo que estaba diciendo podía sonar demasiado superficial— muchas vueltas.


  —¿Tú también vas al psicólogo?


  —La Marina no aprueba que sus oficiales sean emocionalmente inestables.


  —Igual que mi viejo. Digamos que tengo uno o dos amigos que él no conoce tan bien como cree. —Kris percibió la contracción de la mano de Hank y el modo en que pestañeó. Más que de sinceridad, era una cuestión de esperanza.


  —¿Tu padre es muy severo?


  —Creo que empieza a sentirse mayor. A pesar de todos los métodos de rejuvenecimiento con los que contamos hoy en día, los hombres parecen seguir llegando a su menopausia a los cincuenta.


  —Tu abuelo todavía vive.


  —Y quizá mi bisabuelo también seguiría vivo de no haber tenido aquel accidente —dijo Hank. Kris había leído el informe de inteligencia empresarial que el abuelo Al solicitó sobre aquel «accidente». La conclusión final arrojaba dos posibilidades: una rebelión de los accionistas o el padre de Hank.


  Una familia interesante.


  Así y todo, Hank no parecía tenerle más cariño a su familia del que Kris sentía por la suya. ¿Existiría alguna posibilidad de meterlo en el lío en el que se encontraba ella?


  Un camarero apareció junto a Hank. El muchacho llevaba un sarong azul claro. Los brillos y su piel jugaban al escondite con los ojos de Kris a la tenue luz de las velas. Buenos pectorales y no peores abdominales. Quizá incluso más marcados que los de Jack. Kris disfrutó con la vista mientras Hank pedía en un idioma que ella no acertaba a interpretar. ¿Nelly?


  Podría ser balinés o alguna otra lengua procedente del sudeste de Asia, de la antigua Tierra, pero no es la original. Ha cambiado con la distancia.


  ¿Y qué no cambiaba? Kris vio al muchacho alejarse entre los guardias y se levantó.


  —Si te vas detrás de él, yo me iré con la camarera —dijo Hank sin rodeos.


  —Creo que ese letrero indica que el servicio de señoras está por ahí —dijo Kris, señalando—. Aunque me he pasado casi toda la tarde en el cuarto de baño, mi asistente piensa que darle un uso tradicional a esas instalaciones es perder el tiempo. Te lo prometo, seré mejor compañía si consigo aligerarme.


  —Ahora repítelo rápido cinco veces. —Hank recuperó su tono jocoso de siempre—. Pero te aviso: si tardas demasiado, me encerraré en el despacho con la camarera.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Kris mientras Abby la tomaba por el brazo.


  —De haber sabido que iba a hablar mal de mí, habría exigido un aumento de sueldo.


  —Dé gracias por lo baratos que le están saliendo sus secretos. —Cuando Jack se colocó al otro lado de Kris, la niebla gris que formaban los guardias brotó de sus asientos para cortarles el paso—. Amigos, si se interponen entre esa puerta y yo, serán ustedes quienes frieguen el suelo —amenazó Kris haciendo que los grises se abrieran ante ella al igual que el Mar Rojo lo hizo para Moisés.


  Nelly, ¿todavía tenemos nanos de defensa con nosotros?


  No hemos perdido ninguno de tus diamantes.


  Libéralos en cuanto pasemos por la puerta. Dime cuánta compañía tenemos. ¿Lista?


  Lista, confirmó Nelly cuando Abby abrió la puerta. Jack se detuvo en la entrada por si alguno de los grises todavía dudaba que Kris necesitase un poco de intimidad.


  ¿Vigilancia?


  Dos cámaras vistas debajo de los lavabos para mostrarte entrando y saliendo de los cubículos. Nada sobre estos. Cinco nanos voladores.


  Deshabilítalos, Nelly. Intenta no cargártelos.


  Estoy en ello.


  Abby echó un vistazo en los cuatro cubículos y comprobó que estaban vacíos. Se apartó un momento y los miró con reticencia, tras lo que murmuró:


  —Este parece el más limpio. —Extrajo un bote de su bolso y roció el compartimento. Sin mediar palabra, se hizo a un lado para dejar entrar a Kris.


  El número consistía en fingir pánico a los gérmenes. Los miembros de la realeza solían tenerles un miedo cerval a los pequeños organismos. Así Kris encontró la excusa perfecta para vaciar la cisterna una y hasta dos veces. ¿Qué tal lo estamos haciendo, Nelly?


  Otra vez.


  ¿Sabes dónde estamos?, pensó Kris al tomar asiento.


  He localizado este restaurante en el esquema. Siguiendo los conductos, se debe de tardar unos diez minutos en llegar de aquí a la trampa potencialmente rica en metano. Puedo programar los explosivos.


  Maldita sea, eso acortaría la cena y desde luego arruinaría el baile. Y, por supuesto, los destacamentos de seguridad podrían no reaccionar ante un pequeño incidente en la planta de tratamiento de residuos. Bien, mi suerte va a cambiar antes de convertirme en una treintañera solterona. Kris rió para sí.


  Listo, informó Nelly.


  Kris tanteó a su alrededor y, tratando de no estropear el vestido, extrajo la bomba de la izquierda, la activó y dejó que Nelly programase el temporizador. La estiró hasta que alcanzó unos veinte centímetros de longitud, la dejó caer en el agua sin hacer ruido y vació la cisterna. Un minuto después la segunda bomba estaba de camino. Kris se tomó un momento para hacer aquello para lo que había venido (nada como estar aterrorizada para que la vejiga se llenara), vació la cisterna de nuevo y se ajustó el vestido. Abby esperaba fuera para darle los toques finales a la falda y al escote, así como para ayudar a Kris a lavarse las manos sin salpicar la tela. Cuando terminaron, la asistente le echó un vistazo general y asintió.


  —Soy un hacha en mi trabajo.


  —¿Cómo? ¿No va a decir nada sobre lo fácil que es hacer que una chica como yo esté espléndida?


  Abby clavó en Kris una mirada de confusión.


  —¿De verdad necesita que alguien como yo le confirme lo hermosa que es?


  —Abby, ya sé que no lo soy. —Kris suspiró.


  —Jovencita, ¿dónde estaban sus padres cuando los necesitaba?


  —Estaban ocupados haciendo campaña, u ocupados sin más —respondió Kris—. ¿Va a abrir la puerta? —Abby le permitió pasar. Kris regresó a la mesa; Hank se levantó mientras ella se sentaba—. Eres todo un caballero —le dijo.


  —¿Qué? Iba a buscar a la camarera. Creía que te habrías escapado con el camarero.


  Kris acarició una copa de cristal llena de agua que no estaba allí cuando se fue.


  —Ha venido alguien en mi ausencia.


  —La chica que nos ha servido el agua. Muy mona. Ni siquiera llevaba el sarong vaporoso ese. Así no hay dudas.


  —Sabes, si no te conociera mejor, pensaría que eres una especie de niñato rico malcriado y con miedo al compromiso.


  Hank guardó silencio durante un largo instante.


  —Ah, cuánta razón llevas. —Suspiró y miró a su alrededor. Al ver al jefe de los guardias de seguridad, le indicó con la mano que se acercase—. Esta noche no va a matarme nadie, y a ella tampoco. Necesito un poco de espacio. Dígales a sus hombres que se queden junto a las paredes. Eliminen los micros y manténganse apartados.


  —¿Y esos idiotas de gris?


  —Si no es capaz de quitarlos de en medio, mañana por la mañana lo sustituiré por alguien que sí pueda.


  —Ningún problema, Hank. —El jefe hizo algunas señales rápidas y precisas con la mano y los agentes de negro urgieron a los grises a salir por la puerta. Se produjeron algunas discusiones, algún dinero cambió de manos y se impuso el silencio.


  —Jack —dijo Kris mirando de soslayo hacia atrás.


  —Esto no me gusta —dijo el agente de seguridad.


  —No te pido que te guste, pero creo que si tú le haces compañía al jefe del equipo de Hank y Tom cubre el otro flanco, Abby podrá echar una cabezada en la mesa que queda al lado del servicio de señoras.


  —Kris, hablo muy en serio. No puedo desvivirme intentando mantenerte a salvo y morderme las uñas cada vez que se te antoja ignorarme. No quiero ser yo quien te sostenga mientras mueres —dijo como si la estuviera viendo desangrarse.


  Kris también podía verlo, arrodillado junto a ella, rodeándola con los brazos mientras su cuerpo se vaciaba de sangre. Sintió un escalofrío pero no cambió de opinión. El resto de la noche le pertenecía a ella, a ella y a Hank.


  —Ve con el hombre de Hank.


  Jack obedeció, su rostro una máscara tallada a cincel. Tom encontró un asiento junto a la entrada de la cocina, en una mesa que compartió con otro de los hombres de Hank. De esta manera quedaban cubiertas las tres salidas que Kris vio cuando entraron.


  —¿Haces esto muy a menudo? —preguntó Kris con tono jovial.


  Hank se reclinó en su silla, pareció quitarse un gran peso de encima y meneó la cabeza.


  —Cuando me asignaron a Bertie, le dije que quería hacer esto un par de veces al año. Me dijo que me dejaría hacerlo una vez al año. De eso hace ya tres años, y esta es la primera vez que se lo he pedido de verdad.


  —Hurra por ti —lo vitoreó Kris.


  —Sí, debo de estar madurando. O volviéndome más egoísta o insensato. ¿Crees que alguien intentará asesinarte esta noche? Para ti eso es más habitual que coger un resfriado.


  —Te equivocas de cabo a cabo —dijo Kris sin darle importancia—. Ah, en realidad el último follón fue un intento de secuestrar a la pobre hija de una senadora.


  —Hay que ser muy idiota para intentar secuestrar a alguien delante de tus narices.


  —Bueno, no creo que contasen con encontrarse conmigo. —Kris se encogió de hombros—. Yo solo pretendía alejarme de quien pudiera estar buscándome.


  —Y mira lo que pasó. Papá estaba en lo cierto. Los Longknife tenéis la negra o algo. —El comentario hizo que Kris se preguntara qué archivos guardaban los Peterwald sobre los Longknife y qué dirían que causó la muerte de distintos ascendientes de Kris. De alguna manera dudaba que llegase a leer algún día esos informes.


  —Y los Peterwald lleváis una existencia muy relajada —observó Kris.


  Hank se frotó los ojos. Su hermoso rostro mostraba algunas señales de agotamiento.


  —Esta semana no. Cal quiere tenerme a su lado a cada minuto. No es que me pida mi opinión ni nada parecido. Solo quiere que esté ahí. Creo que le gusto como público.


  —¿Por qué querría algo así? —preguntó Kris. Tal vez así tendría algo de qué cotillear con Abby.


  —Si no lo conociera, diría que intenta impresionarme. O intimidarme. «Mira cuántos hilos puedo mover». «Mira cuántas cosas puedo hacer que pasen».


  —«Nadie dirige el cotarro como yo» —propuso Kris.


  —Sí, algo así. Dudo que todo lo que hace sea tan impresionante.


  —¿Por ejemplo…?


  Hank se reclinó en el respaldo de la silla, miró a Kris de arriba abajo poco a poco y meneó la cabeza.


  —Hay algunas cosas que tu padre no compartiría con su amigable oposición. Tú no hablarás sobre ello y yo no te obligaré. No me obligues tú a mí —le pidió en un tono casi suplicante.


  —Tienes razón; sé cosas sobre mi padre que no me gustaría ver en los periódicos, pero tampoco ha hecho nada que me daría vergüenza leer.


  —Nada que tú sepas.


  Ahora le tocaba a Kris encogerse de hombros.


  —Estábamos hablando de ti y de mí, ¿no?


  —Sí, pero ¿todo lo que se hace en nombre de tu papi es necesariamente lo que este quiere? Ahora que la central de mensajería está hecha picadillo, no puedo consultar nada con mi viejo. Maldita sea —dijo Hank elevando la vista al vacío y la noche estrellada, suplicando como si los astros pudieran resolver las dudas que lo corroían.


  ¿Podría ser Hank un aliado? ¿Podría ayudarla a impedir que estallara la guerra en aquel planeta? ¿Se atrevería ella a preguntárselo? La idea casi le hizo sonreír. Chica conoce a chico, chica invita a chico a participar en conspiración de escala mundial. ¿Qué vendría después?


  En ese momento notaron en las manos el temblor de la mesa.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Hank mirando a su alrededor.


  Cómo vuela el tiempo cuando te estás divirtiendo. Kris suspiró.


  —No había sentido nada parecido desde que estoy aquí. ¿Crees que habrá problemas con la estabilización de giro? En la embajada me dijeron que construyeron esta estación demasiado rápido. ¿Se olvidarían de algo?


  —Sea lo que sea, no es buena señal. Aquí vienen Bertie y Jack. Creo que vuelves a tener todos los bailes pedidos.


  —Siempre puedo dejar un hueco para ti —dijo Kris poniendo la sonrisa más coqueta que pudo.


  —Espero que a mis guardias no les importe, no quisiera que se chivaran a papá.


  —Creo que a Bertie le sería difícil llamar a casa esta noche —dijo ahora con sonrisa de diablesa.


  —Eres muy peligrosa, señorita Longknife.


  —Me he reformado mucho desde que me nombraron princesa Kristine.


  —¿Y esperas que me lo crea? Bien, Bertie, ¿qué ocurre? ¿Los indios se han enfadado? No creo que fuesen los tambores de la jungla.


  —No, señor. Al parecer se ha producido una explosión por acumulación de metano en la planta de tratamiento de residuos. No se conoce en detalle el alcance de los daños, pero debo sugerirle que se retire a su nave.


  —¿No irás a marcharte? —se lamentó Kris.


  —No lo creo —contestó Hank—, pero cuando la integridad del casco está en duda, papá siempre quiere que me refugie en la Barbarroja. ¿Quieres acompañarnos? Podrían tardar en anunciar que el peligro ha pasado.


  —Creo que a Jack le daría un ataque epiléptico si hiciera eso —dijo Kris mirando a su agente. Jack se tapó la boca con el puño antes de toser con delicadeza.


  —De acuerdo. Tu hombre no confía en mis hombres más que… Dime, Kris, ¿has visto esa antigua obra de teatro sobre dos amantes malhadados pertenecientes a familias que se odian?


  —Romeo y Julieta, si no me equivoco.


  —Sí, creo que es esa.


  —Al final mueren los dos, ¿verdad?


  —Quizá no nos parezcamos tanto —dijo Hank. Bertie carraspeó—. Bien. Kris, llámame por la mañana. Tal vez podamos hacer algo mañana si arreglan este desastre.


  —Van a tener mucho que arreglar —dijo Tom acercándose a ellos—. Se ha formado un géiser en los pozos. Huele como el infierno.


  Abby también apareció junto a Kris.


  —Espero que no necesite hacer otra visita al servicio de señoras —dijo—. Ahora mismo no está muy presentable.


  El olor llegó hasta la chica.


  —Podré aguantarme hasta que regresemos a la suite —le aseguró Kris.


  Al salir, la rodeó la nube gris, aunque al parecer ninguno de sus componentes estaba al tanto del problema. Ya en la avenida, miró hacia arriba y vio una red de grietas en el espejo del muro situado al lado derecho de la Cima de Turántica. Algunas parejas se dirigían hacia los coches deslizantes mientras otras conversaban, aún ignorantes de la magnitud de la avería.


  —Señor, si no nos damos prisa, podríamos quedarnos aquí atrapados mucho tiempo —dijo Bertie. Kris se mantuvo aferrada al brazo de Hank mientras el equipo de este abría camino para ellos dos y el séquito de Kris. Solo tenían que esperar a que llegase un coche y montarse rápidamente. El sargento que dirigía a los grises se quedó boquiabierto al descubrir que no había sitio para ellos.


  —Con suerte, los perderemos de vista un rato —dijo Kris mientras se cerraba la puerta—. Abby, ¿quiere tomarse la noche libre? ¿Y tú, Tom?


  —Preferiría que todos regresásemos a la suite, por si el sargento pasa lista —dijo Jack tapándose la boca con la mano.


  —¿Tan grave es? —preguntó Hank.


  —Según los informativos y los grises, se debería tratar a Bastión como una potencia tan beligerante como Hamilton —explicó Kris, airada.


  —Oh, está bien —dijo Hank, como si lo hubiera recordado con demasiada facilidad. Esa debía de ser una de las cosas de las que había visto pavonearse a Sandfire aquel día. Cómo un magnate empresarial traza las primeras jugadas de una guerra muy rentable. Un curso básico pero avanzado concentrado en una única lección. Por supuesto, Sandfire le ahorraría a Hank la sangre y el sudor que Kris sabía que la guerra reclamaba. Un descuido crucial en la educación de Hank. ¿Debería Kris decirle que lo estaban estafando? Ella no necesitó más que mirar a Bertie para preferir guardar silencio. Aquel rostro frío e inexpresivo podía ocultar todo un yacimiento de maldad. Kris dudaba que le permitiera encadenar siquiera tres palabras.


  Quizá Hank ignorase que Sandfire quería verla muerta. En el caso de Bertie podría ser distinto.


  El coche deslizante deceleró hasta detenerse. Kris y su séquito caminaron despacio hasta la parte frontal.


  —¿Quieres venir? —le propuso a Hank.


  —Es urgente que se traslade a la nave, señor —insistió Bertie con el que a Kris le pareció un tono perfectamente imperativo.


  —Creo que será mejor que no —rehusó Hank sin ocultar su frustración.


  —Tenemos que intentarlo otro día. Cuando podamos hablar de verdad.


  —Eso espero. ¿Por qué querría nadie reventar una planta de tratamiento de residuos? —se preguntó Hank meneando la cabeza.


  —¿La han reventado? —intervino Tom—. En todas las plantas de residuos surgen problemas por la acumulación de metano. Si no tratas con respeto esa porquería hedionda, termina por vengarse de ti. Tengo entendido que este lugar se construyó demasiado deprisa. Quizá algún contratista decidió ahorrar costes —teorizó el muchacho nacido en el espacio, lo que le dio a Hank algo sobre lo que meditar aparte de lo que le pudiera contarle Sandfire.


  —¿Te veo mañana? —preguntó Hank cuando se abrió la puerta.


  —No sé por qué, dudo que esté muy ocupada. —Kris sonrió mientras salía junto a Jack y Tom, con Abby presionando delicadamente por detrás. Sin querer despedirse, se dieron las buenas noches antes de que la puerta se cerrara.
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  —Entremos —dijo Jack. Kris lo siguió, dando vueltas a los pulgares mientras tres cazamicros ayudaban a Nelly a deshacerse de lo que traían consigo. Kris no dejaba de devanarse los sesos; habían llevado a cabo la primera parte del plan. ¿Cuál sería el momento adecuado para iniciar la siguiente fase? Había pensado en dejarla para el día siguiente, o quizá para un día más tarde. ¿Podía arriesgarse a ir poco a poco? ¿Le daría Sandfire tanto tiempo?


  —Despejado —anunció Nelly—. La nube no contenía nuevos tipos de micros.


  —Algo me dice que Sandfire no tardará mucho en averiguar que hemos sido nosotros —dijo Kris de inmediato.


  —No hemos dejado ningún rastro —le aseguró Abby.


  —Ese hombre no necesita ningún motivo para ir a por Kris —dijo Jack—. Si vamos a hacer algo, voto por hacerlo ahora.


  —Nelly, ¿podrías establecer una señal con los micros de control que supervisan la vigilancia del astillero?


  —Tenemos esa opción. Kris, debo señalar que…


  —Que dejará un rastro hasta nuestra puerta. Sí, Nelly, lo sé, pero no tengo intención de seguir aquí cuando llamen a la puerta.


  —¿Qué estás tramando? —dijo Jack con una media sonrisa que se contradecía con su semblante grave.


  —Atacar con rapidez, atacar con contundencia y largarse. ¿No es eso lo que nos enseñan a hacer en las naves de ataque relámpago, Tom?


  —¡Cada día! —contestó su compañero.


  —Penny, ¿cómo se encuentra?


  La teniente se había unido a ellos vestida con un pantalón de chándal y una camiseta con el rótulo de «Por la Marina».


  —Creo que podré acompañarlos. Dice que un destacamento especial siempre necesita una buena retaguardia. —Tom se colocó junto a ella rápidamente y la rodeó, preocupado, con el brazo. Esta vez Penny no se estremeció cuando la tocó.


  —Podemos probar la táctica «cola en Charlie» —dijo Tom.


  Kris dejó que los dos lo discutieran entre murmullos.


  —Nelly, muéstrame qué sabemos del astillero de arriba. —En ese instante se proyectó otro esquema, esta vez más completo. Kris deslizó el dedo por el contorno. Solo ciento cincuenta metros distaban de la suite al muro de seguridad que impedía que entrase nada de los niveles del hotel al astillero. En realidad se anunciaba al contrario. Ninguno de los productos químicos o materiales utilizados en el astillero podía contaminar la pureza del aire que respiraban los clientes. En cualquier caso, Kris tendría un problema aquella noche.


  —Utilizaremos un anillo de dos pasos. Primero, una explosión para hacer que todo el mundo baje a la base. Después, cuando todo el que tenga dos dedos de frente se haya largado, una segunda explosión para rematar. Nelly, calcula el tiempo necesario para evacuar el astillero.


  —Veintiocho minutos y algunos segundos —contestó Nelly. Si un ordenador sabía expresar reticencia, ese era Nelly—. Kris, quizá Jack tenga razón. Quizá deberíamos actuar más rápido.


  La chica bajó la vista hasta Nelly, que colgaba de sus caderas, y enarcó las cejas. Otra cosa que comentarle a la tía Tru si salían vivos de aquella.


  —Jack, si reventamos el astillero sin previo aviso, mataremos a cuatro o seis mil trabajadores. Es lo que hacen los terroristas. No me puse un uniforme para llevar a cabo esas mierdas. Soy un miembro de la Marina. Cuando combatimos lo hacemos con honestidad. Yo voto por que asestemos el primer golpe y salgamos corriendo. Si los amigos de los grises nos persiguen, podremos llevarles un paso de ventaja desde hoy hasta el día del Juicio Final. Pasados treinta minutos, provocamos la gran explosión y echamos a correr como condenados. ¿Alguna duda? —dijo mirando a todo el grupo.


  —Dicho así… —Jack encogió los hombros—. Supongo que no.


  —Odio trabajar con los Longknife. —Tom hizo una pausa—. Siempre tenéis la excusa perfecta para que aquellos que os rodean acaben muertos. —Sin embargo su sonrisa ladeada alcanzaba el kilómetro de longitud.


  —Creo que ya sé cómo logró que la tripulación de aquella nave pasase de su capitán y la siguiera a usted —comentó Penny—. Demonios, mi jefe no se creerá lo que escriba en mi informe… suponiendo que viva para contarlo. —Pero la oficial también sonreía como si su cordura se hubiera tomado un permiso. Ahora sí reunía las condiciones óptimas para trabajar en Inteligencia Naval.


  —Necesitará vestirse para hacer su papel —dijo Abby resoplando y encaminándose al dormitorio de Kris.


  —La evacuación de la Cima de Turántica comenzó hace diez minutos. Démosles una hora completa para que lleven a los niños abajo. Existe el riesgo de que Sandfire reaccione, pero incluso él tendrá que terminar lo que esté haciendo antes de realizar otro movimiento contra nosotros. Hagámosle caso a Abby y vistámonos. El espectáculo debe continuar.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta. Jack giró la muñeca hacia su rostro.


  —Diez minutos. No está mal, teniendo en cuenta la confusión que hay.


  —Atiéndelos tú. Estoy tomando un baño para recuperarme de la conmoción sufrida por haber estado tan cerca de una bomba —dijo Kris.


  Después de cerrar la puerta tras ella, Kris miró a Abby.


  —¿Cuál es el atavío más apropiado para colocar bombas?


  —Pensé que este modelito le vendría bien —sugirió Abby, que se apartó del guardarropa de Kris extendiendo ante sí un vestido de seda azul marino con marcas de agua. La ceñida cintura se diferenciaba gracias a una filigrana plateada que coronaba unas enaguas reducidas a una falda corta. Así los hombres se entretendrían mirándole las piernas, aunque solo en el caso de que apartasen los ojos del breve canesú. Si se embobaban con el escote, podrían ver más de lo que a Kris le gustaría—. ¿Puedo ponerme eso?


  —Querida, así le será más fácil acceder a los explosivos.


  —¿Por qué tanto afán con las bombas de pecho?


  —Jovencita, ¿cómo espera que Hollywood lleve su vida a la gran pantalla si no la llena de explosiones?


  —Y de pechos.


  —Puesto que la naturaleza no fue generosa conmigo, mi misión consiste en corregir esos defectos. Ahora desnúdese, señorita princesa. Tendrá que llevar el bodi completo para ponerse esto.


  Kris se desvistió pero no abandonó la discusión. Le servía para no pensar en lo que le esperaba.


  —¿Cómo voy a ponerme un blindaje integral con esto y aun así poder acceder a sus bombas de pecho?


  —Tienen reversos adhesivos para adaptarse al exterior del traje.


  —¿Por qué no hizo eso con las primeras?


  —Porque no tenía ni idea de cuánto dejaría acercarse a ese tal Hank Peterwald.


  —Era una cena, Abby. Cena y baile, tal vez. Aunque al final ni siquiera hubo cena.


  —Ah, jóvenes, lo dan todo por hecho. Está convencida de que sabe con exactitud lo que hará a cada momento, ¿verdad?


  —Por supuesto —afirmó Kris, desnuda, mientras empezaba a ponerse el bodi. Al igual que cualquier otra prenda confeccionada con superseda de araña, no cedía en absoluto. Cuando Abby le aplicó polvos de talco, el dolor se volvió casi soportable.


  —Muy bien, preciosa, algún día comprenderá que la pasión, las hormonas o simplemente la mala suerte pueden desbaratarle los planes. Llegado el momento, recuerde que mamá Abby la avisó. Ah, y no se olvide de disfrutar.


  —¿No es la mala suerte lo que nos ha traído hasta aquí? —preguntó Kris.


  —No, cariño, estamos aquí porque todavía se engaña pensando que no tiene más que chasquear los dedos para que sus deseos se hagan realidad.


  —¿Tan mala soy? —dijo Kris, sintiendo sobre ella la presión del desastre al que había arrastrado a toda aquella gente. De pronto le costaba respirar.


  Abby levantó la vista sin dejar de ajustar el traje a las estrechas caderas de Kris, suspiró y dejó que una sonrisa imperceptible surcase su labio inferior.


  —Por si no se ha dado cuenta, están ocurriendo muchas cosas. Usted forma parte de ellas. Yo, que los dioses y las diosas se apiaden de mi juventud desperdiciada, formo parte de ellas. Incluso el pobre Hank tiene algo que ver. Creo que usted intenta hacerle la vida más fácil a muchas personas que tienen algo que ver en todo esto, pero ningún control sobre ello. Sin embargo, jovencita, está convencida de que puede controlar la situación, y al tener esa seguridad, tiene muchas posibilidades de hacerse con el control.


  Kris meneó la cabeza y miró a su asistente arrugando el gesto.


  —Bien, entonces ¿quién cree que tiene el control de verdad? ¿Sandfire?


  —Sandfire cree estar al mando, al igual que usted. Al igual que lo creía su capitán en la Tifón. No obstante, usted se apoderó con tanta fuerza de la mente de los demás tripulantes que los convenció de sus ideas. Mire lo que ocurrió. Estoy deseando ver quién es quien se engaña con más convencimiento.


  Kris frunció el ceño mientras pasaba los brazos por el traje. Abby acababa de demostrar que sabía mucho más sobre la vida de Kris de lo que debería. Otra cuestión sobre la que interrogar a aquella mujer más adelante. En cualquier caso, Abby había despertado la curiosidad de Kris.


  —Si Sandfire y yo nos engañamos al creer que tenemos el control, ¿quién dirige este apaño? Explíquemelo, oh, milenario monje de la montaña que de repente lo sabe todo.


  Abby soltó una risita que la hizo estremecerse desde la cintura hasta los cabellos.


  —¿Y por qué está tan segura de que hay alguien que controla las cosas? Meta a una persona en una habitación y quizá esa persona se controle a sí misma. Quizá, suponiendo que no esté reñida con su padre o su madre y permita que alguien que no esté allí tome el control. Meta a dos, tres, diez, un millón de personas en una habitación o en un planeta y ni la mismísima Hera sabrá decirle quién está al mando. ¿Su padre dirige Bastión?


  —Por Dios, no. Bastión es una democracia. Padre solo…


  —La he pillado. Ahora veamos qué caída tiene el vestido. —Abby lo cogió y Kris levantó los brazos y dejó que se descolgase a su alrededor. La cintura era ceñida. La falda bailaba haciendo frufrú, detalle que Kris encontraba delicioso y el canesú era un escándalo. O lo habría sido si tuviera con qué rellenarlo. Abby le añadió volumen con las dos bombas que vibraban de una forma traviesa para cualquier hombre que padeciese envenenamiento por testosterona.


  —¿Sin sostén?


  —¿Por qué estropear las vistas? Esta noche la mitad de la batalla consistirá en distraer a los hombres. Ahora procedamos con la carga. —Los diez kilos de metal tonto de Kris quedaron distribuidos en una correa que se colocó por encima de sus caderas. La falda corta de volantes la cubría sin problemas. Abby sacó un láser.


  —¿De dónde ha salido eso?


  —El bueno de Jack lo hizo pasar por el control de seguridad. Usted pensaba utilizar el metal para taladrar, pero ¿por qué no evitamos convertir ese ladrillo de metal no tan inteligente en una cosa y luego en otra?


  —De acuerdo. —La barriga de Kris se abultó levemente.


  —Ahora tiene mejor aspecto —observó Abby—. En serio, debería ganar un poco de peso. Tanto hueso y tanto ángulo no sirve más que para espantar a los hombres.


  —Y yo que pensaba que era porque una chica humilde como yo los intimida —dijo Kris con sorna.


  —No lo sabrá hasta que lo intente, ¿no?


  —¿Qué tal si primero salimos de esta y luego hablamos de dietas?


  —Buena idea —dijo la asistente mientras colocaba la tiara que la Marina le había facilitado a Kris sobre el cabello recogido de esta antes de bajar un cable hasta su cintura, donde llevaba a Nelly—. He incorporado las antenas a la tiara —dijo.


  —Lástima que esta noche no disponga de la estrafalaria.


  —La próxima vez que salgamos de aventuras llevaré coronas de repuesto para usted —dijo Abby, que se giró hacia Kris con cuatro pequeños cilindros en la mano—. Aquí tiene unos petarditos más. Encontrará unos bolsillos para guardarlos justo debajo de la cintura de la falda. Montan un escándalo del demonio, perfectos para que todo el que esté cerca deje de perseguirla durante por lo menos un minuto, tal vez dos.


  Al guardárselos, Kris se fijó en las franjas verdes que tenían. Al estudiar la falda con más detalle, descubrió doce bolsillos. Abby sacó cuatro cilindros más.


  —Estas son bombas somníferas. Avísenos cuando piense utilizarlas, a menos que quiera dejarnos dormidos junto con los malos. Lo siento, no traje máscaras antigás, un pequeño descuido por mi parte.


  —Será el primero. Tengo cuatro bolsillos vacíos.


  —Estas son letales. Bombas de fragmentación. Úselas cuando desee que una muchedumbre deje de darle la lata. —Kris las tomó con delicadeza y se fijó bien dónde las guardaba y en las franjas rojas que las diferenciaban. Por último, Abby le entregó una pequeña pistola automática y tres cartuchos—. Adminístrelos bien. Son los únicos que tengo.


  Kris comprobó la munición. Uno de los cartuchos de dardos somníferos ya estaba cargado. Junto a él introdujo una carga mortal. Bastaba retirar el seguro para pasar a los dardos somníferos. Si volvía a pulsar el conmutador, el arma volvía a ser letal. Por el momento Kris dejó activado el modo de somnífero.


  Sin embargo, no permanecería siempre en ese estado. Aquella noche mataría a alguien… o alguien la mataría a ella. Kris meditó sobre esa idea. Se le revolvió el estómago y sintió como si un escalofrío le arañase el corazón. Nunca se había visto en una situación del tipo «o él o yo». Quería ver morir a Sandfire de la manera más horrible. Le gustaba la vida. Quizá algún día incluso desearía formar una familia. Si esta noche hago bien las cosas, siempre tendré esa posibilidad. Si la pifio y dejo que Sandfire gane, estoy muerta.


  Kris guardó la pequeña automática en el muslo derecho, se arregló la caída de la falda y se puso derecha.


  —Vamos allá.


  —Permítame limpiar algunas cosas. Enseguida estoy con usted.


  Kris abrió la puerta de su habitación. Fuera, Tom seguía vestido con el uniforme de gala. Con una sonrisa, hizo aparecer dos automáticas reglamentarias. Penny estaba a su lado, lista para la acción: pantalones blancos en lugar de la habitual falda larga. El corte de su camisa era lo bastante holgado para ocultar el lugar exacto del que extrajo una metralleta recortada. Jack aguardaba de pie junto a los dos, con su eterno semblante entre amigable y glacial.


  —¿Estamos listos? —preguntó Kris.


  «Eso parece» y «Más que nunca» contestaron los demás después de que Jack respondiese con un sencillo «Sí».


  —¿Cómo está el ambiente entre los guardias de fuera?


  —Le dije al sargento que pasaríamos aquí la noche. Dejó que la mitad de ellos se fuera.


  —Hemos evacuado la parte alta. Nelly, ordénales a los nanos del astillero que se acoplen y provoquen un cortocircuito en los transformadores.


  —Podemos inhabilitar cuatro y aun así mantener nuestras unidades de mando y algunos defensores para cuando llegue la nube de polvo.


  —Hazlo, Nelly, y trae aquí tus nanos de seguridad. No te dejes ninguno atrás. Podrían venirnos bien.


  Jack consultó su unidad de muñeca.


  —¿Cinco minutos?


  —Tal vez menos. Sandfire reacciona rápido —dijo Kris.


  Abby se unió a ellos, seguida por una serpiente de doce baúles.


  —¿De verdad hacen falta? —gruñó Jack.


  —Si los perdemos, no lloraré, pero ¿por qué abandonarlos sin necesidad? —replicó la asistente con una lógica aplastante.


  Transcurrió un minuto. Kris se acomodó en su silla. Los demás también se buscaron un asiento. El minuto siguiente se hizo más largo. Kris estaba dispuesta a ir a por todas. En algún lugar de aquella estación había una alarma que parpadeaba o aullaba, que gritaba que una serie de mensajes importantes había sido enviada al astillero desde su suite. De nada servía tener dudas. O Sandfire o ella obtendrían aquella noche lo que buscaban. Sin compromisos políticos, sin repartir la diferencia. Ese fue el motivo por el que Kris eligió la Marina en lugar de adentrarse en el mundo de padre y la política. Entonces la fina frontera entre la vida y la muerte le parecía mejor que una vida insulsa, donde no encontraría lo que deseaba.


  Quizá padre tenía razón.


  Si salgo de esta, hablaré largo y tendido con él, se prometió Kris a sí misma.


  —Kris, el tráfico se ha disparado en la red de seguridad.


  Kris se levantó.


  —Jack, por favor, haz pasar a los guardias. —Sin perder un segundo, Jack salvó la distancia que lo separaba de la puerta, pero en el último instante se detuvo—. Quizá sería mejor si hubiera un incendio de verdad —dijo.


  —Cierto —convino Kris—. Abby, lleve esas cajas a la habitación de Jack. —Mientras la asistente trasladaba los embalajes, Kris dio cuatro pasos hacia su dormitorio y extrajo un cilindro de su bolsillo. Una banda roja. Gran explosión. Chúpate esa, listillo—. ¡Al suelo! —gritó antes de tirarlo dentro de la bañera y hacerse un ovillo contra la pared.


  Tres angustiosos segundos después, el cuarto de baño saltó por los aires.


  Jack esperó un segundo más antes de abrir la puerta de un tirón. Al otro lado del pasillo dos hombres descansaban derrengados en sus sillas, uno de ellos roncando. Cuando Jack gritó «¡Fuego!» los vigilantes se despertaron sobresaltados. Uno cayó al suelo por un lado de su silla; el otro acertó a ponerse de pie. El sargento apareció en la puerta, frotándose los ojos para disipar el sueño. Pasó corriendo junto a Jack, seguido de otros tres hombres. Kris los dirigió hacia el cuarto de baño mientras las alarmas empezaban a destellar en la suite y el pasillo, llegando incluso a apagar la voz de Kris mientras esta gritaba: «¡Fuego! ¡Ahí!»


  Los vigilantes corrieron hacia su dormitorio, donde se detuvieron, atónitos ante el desastre… y quizá al caer en la cuenta de que no tenían con qué combatir el fuego. Kris le hizo una señal a Tom para que se acercara, pistola automática en mano.


  —No es letal —le susurró al oído aprovechando los silencios intermitentes de la alarma.


  Tom no seleccionó otro tipo de munición. Disparó; cuatro grises cayeron al suelo, desplomados. Kris echó un vistazo al baño. La bomba había reventado la bañera. Las fugas de agua estaban apagando la mayor parte de las llamas.


  —Dejadlos —ordenó.


  Penny y Tom fueron los primeros en encaminarse hacia la puerta. Abby ya había recorrido medio pasillo, acompañada de su séquito de baúles. Cuando pulsó un botón para llamar a un ascensor, se abrió la puerta de uno de ellos.


  Problemas con mallas.


  Ocho de las chicas de Sandfire aparecieron vestidas con ajustados bodis rojos. Los bultos de los cinturones de accesorios que llevaban tenían muy mal aspecto. Casi todas llevaban una metralleta en ristre. Una tan solo iba armada con un largo bastón negro. Otra llevaba una ballesta atravesada sobre su brazo.


  Durante un momento de confusión, los dos grupos se estudiaron el uno al otro. Cuando empezaron a aflorar las armas, la puerta del ascensor contiguo se abrió para Abby. Esta dejó entrar la fila del equipaje como si no se imaginase lo que estaba a punto de ocurrir. Sin embargo, la asistente no le había entregado a Kris todas sus cajitas de sorpresas. Cuando Abby cruzó el umbral del ascensor, lanzó con naturalidad un pequeño cilindro al aparato de al lado.


  El tubito produjo un estruendoso ruido seco que sobrecogió a las bellezas de rojo y les hizo perder su formación de combate durante una fracción de segundo, instante que el equipo de Kris aprovechó para coger sus armas y echarse al suelo.


  De pronto, el ascensor se llenó de un humo retorcido iluminado por una tormenta de destellos cegadores. Quien no quedó deslumbrado quedó sordo por un chillido escalofriante que trinaba según aumentaba y bajaba.


  Detrás de Kris, Penny comenzó a disparar con su arma automática desde la entrada, aunque el ruido de los disparos se perdió en el estruendo. Las balas agujerearon el plástico y el yeso de la pared del ascensor cuando no impactaron en el coche y su carga. Jack sacó una metralleta y vació el cartucho. Por un momento Kris sintió compasión por las chicas de rojo, hasta que una bala desgarró el yeso de la pared que tenía al lado.


  Kris no era la única que llevaba armadura personal.


  Giró sobre su estómago y reptó por el pasillo hacia una luz que indicaba la salida mientras la silueta gris de una de las atacantes emergía de la nube de humo que llenaba el ascensor con su arma en modo automático completo. Un torrente de proyectiles voló sobre la cabeza de Kris antes de que la mujer girase sobre sí misma y cayera bajo el humo. Los seis disparos que recibió en el cuerpo solo sirvieron para tumbarla. El que le reventó la cara la remató.


  Kris estiró el brazo para bajar el picaporte de la puerta de las escaleras, que abrió de un empujón, haciendo rodar su cuerpo hasta el otro lado. Con la pistola desenfundada, se puso de rodillas, apuntó con cuidado y dirigió disparos sueltos contra todos los rostros y miembros desnudos que la nube de humo dejase adivinar.


  Casi ninguna de las balas dio en el blanco, pero continuó utilizando su limitada munición cada pocos segundos para que las atacantes no levantasen la cabeza.


  Con un arma en cada mano, Tom retrocedió arrastrándose hasta las escaleras y se unió a Kris.


  —Esos trajes rojos se vuelven grises bajo el humo. ¿Alguien ha sentido una explosión en el astillero? —dijo mientras se apostaba sobre Kris y enviaba una nueva ráfaga de balas por el pasillo.


  —Además, los trajes rojos son a prueba de balas. Nelly, ¿tienes algo?


  —Tres de las unidades informaron justo antes de autodestruirse —respondió el ordenador—. Hay alarmas en todos los niveles de la estación y órdenes verbales de evacuarla tan rápido como sea posible. Supongo que en el astillero estará ocurriendo lo mismo.


  —Supones bien. Tommy, amigo mío, empieza el espectáculo.


  —Ni por un solo segundo lo he dudado —aseguró con su acento regional—. Y ahora ¿cómo sacamos el culo de aquí?


  El humo se negaba a abandonar el ascensor. Por lo general habría entrada una corriente de aire por el hueco de la escalera. Aquel día no.


  —Han cortado el flujo de aire.


  —Es la única manera de extinguir un incendio —señaló el chico del espacio.


  Ahora Penny estaba boca abajo y serpenteaba hacia Kris. Jack continuó disparando con precisión mientras empezaba a arrastrarse hacia atrás. Otra silueta gris salió poco a poco del ascensor, el rostro reducido a una masa de carne, hasta que se detuvo del todo.


  La frecuencia del fuego se había reducido cuando Penny alcanzó la puerta de salida. Tom siguió disparando en ráfagas hacia el humo de la parte superior. Envalentonadas, las atacantes del ascensor también comenzaron a disparar hacia arriba.


  Jack rodó hacia las escaleras justo cuando algo pasó volando junto a la cabeza de Kris y explotó en el extremo opuesto del pasillo. El fogonazo de la explosión se expandió hacia la chica mientras esta cerraba la puerta de golpe.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Tom sobrecogido.


  —No creo que esa ballesta esté pensada para jugar a los dardos —dijo Kris mientras entreabría la puerta. Otras dos atacantes cenicientas salieron de cuclillas de la nube de humo, metralletas en ristre—. Yo me encargo de la de la derecha.


  —Tengo a la de la izquierda —dijo Tom.


  —A la de tres. Una, dos, tres —indicó Kris antes de dirigir una ráfaga contra el rostro de su objetivo. La atacante se desplomó un instante antes de que el objetivo de Tom cayera sobre ella. En ese momento cesó la agitación del humo.


  De todos modos, Kris no esperó a que la nube siguiera revolviéndose.


  —Subamos.


  —Por ahí llegaremos hasta la sala de mantenimiento —señaló Tom.


  —Que es donde no nos estarán esperando —dijo Kris mientras se lanzaba por el primero de una larga serie de tramos de escalera que, fabricados en acero, devolvían el eco de sus pisadas. Jack corría un paso por detrás de ella; Penny y Tom se quedaron un poco más atrás.


  —Nelly, dime qué está ocurriendo.


  —Están evacuando la estación. El astillero también, desde el nivel de alimentación hasta los elevadores. La red de seguridad es una olla de grillos.


  —¿Hay tráfico cerca de nosotros?


  —No, Kris, pero no obtuve ningún tráfico de señales del grupo del ascensor. Todo está en calma.


  —Supongo que estarán usando una red distinta —concluyó Jack—. Busca algo en cualquier punto de la banda de frecuencia. Incluso algo en la red civil que no se utilice aquí. No creo que esta gente se preocupe por nimiedades como la asignación de frecuencias.


  Kris hizo detenerse a su equipo en un rellano.


  —Tenemos que dividirnos. Tommy, Penny y tú no podéis correr como nosotros.


  «Sí podemos» y «Seguiré con vosotros» fueron las respuestas de los rezagados.


  —También quiero complicarle las cosas a Sandfire. Si seguimos juntos, solo tendrá un problema. Si nos disgregamos, no sabrá quién estará haciendo qué ni dónde. Jugad conmigo —dijo Kris, que extrajo varios de los cilindros que llevaba en el vestido—. Tenemos treinta minutos para correr antes de que provoque la explosión del astillero. Necesito actuar sola hasta entonces.


  —Hacer que Sandfire se arrepienta —sonrió Tom—. Puedo encargarme.


  Kris le entregó a Penny la mitad de las bombas y le explicó la utilidad de cada tipo mientras se las guardaba.


  —Ahora continuad a pie o tomad un coche deslizante que os lleve hasta el sector empresarial. Dentro de veinte minutos, reuníos con nosotros en el muelle 11. Allí es donde estacionan las naves privadas. Secuestraremos una y saldremos hacia una puerta de salto antes de que la estación estalle. Ahora, en marcha. Dejaré una trampa explosiva aquí para nuestros amigos.


  Tom y Penny se asomaron al pasillo y tras comprobar que estaba despejado, iniciaron la marcha.


  —¿Entonces qué hacemos nosotros? —preguntó Jack.


  —En el próximo rellano hay una zona de servicio —dijo Kris a la vez que tanteaba el interior de su canesú y extraía una trampa explosiva.


  —Tienes un cuerpo explosivo, literalmente.


  —Lástima, ahora he perdido el equilibrio. Súbeme. —Jack le hizo de asidero y Kris se subió a él el tiempo justo para colocar los explosivos en el metal del rellano que tenían sobre ellos. Me pregunto si Jack dará importancia a las piernas—. Nelly, deja un nano para reventar esto si detecta a alguien vestido con el traje de ninja gris o rojo o con el de Vigilancia de SureFire.


  —Listo.


  —En marcha. —Subieron otro tramo de escaleras y encontraron una puerta que, una vez que Nelly la abrió, les dio acceso a una sección ubicada entre dos plantas y repleta de conductos de aire, tendidos eléctricos y demás instalaciones propias de la vida moderna cuya existencia la gente ignoraba. Nelly proyectó un mapa holográfico. Aquella sección rodeaba la estación en el nivel de gravedad de cero coma setenta y cinco. Abierta en toda su extensión, les permitía acceder al muro del astillero, pero Kris prefería acercarse más al núcleo de la estación. Si tenía que reventar el astillero, lo haría desde su corazón.


  —¿Cámaras, Nelly? —Varios puntos rojos salpicaron el mapa—. Traza una ruta que evite todas las que sea posible —dijo Kris antes de echar un vistazo a las paredes, el suelo y la maquinaria, todos grises—. No creo que mi camuflaje de princesa funcione aquí.


  —Nelly, ¿hay algún vestuario en el mapa? —preguntó Jack.


  Un sector se iluminó en amarillo. El vestuario estaba vigilado, pero alguien había pegado en el objetivo la foto de un tipo desnudo enseñándole el trasero a la cámara. Jack solo tuvo que forzar tres taquillas para conseguir dos monos naranjas y sendas gorras de béisbol azules. La caja de herramientas que apareció en la última taquilla sirvió como complemento final de su disfraz. Eso y la falda de Kris. Enrollada en su cintura, se convertía en la barriga cervecera perfecta.


  —Deberías practicar más ejercicio, socio —le dijo Jack dándole un empujoncito con el codo en el zagalejo.


  —No es por la cerveza —replicó ella—. Es que nací así.


  —Te acabará matando.


  —Ya lo creo —dijo Kris siguiéndole el juego.


  Jack miró un sujetapapeles que había encontrado, le pasó la caja de herramientas a Kris y caminó delante de esta como si supiera lo que estaba haciendo. Ella lo siguió y le fue dando las indicaciones que Nelly le comunicaba a ella. Continuaron así durante unos cinco minutos, tiempo suficiente para que Kris empezase a pensar que la operación tendría éxito. En ese momento el aullido de una sirena resonó en la sección gris y polvorienta que separaba las dos plantas. Después de tres avisos, una voz computerizada anunció que todo el personal debía abandonar la estación.


  —Queda restringido el acceso a la zona. Todo el que permanezca en la misma será aprehendido y detenido de inmediato. Se abrirá fuego contra todo aquel que oponga resistencia. Se interrumpirán todas las labores. Diríjanse a la plataforma de descenso más cercana y abandonen la estación. —La sirena volvió a sonar antes de que se repitiera el aviso.


  —No me extraña. Sandfire está asustado.


  —Yo también lo estaría si tuviera que enfrentarme a ti —admitió Jack.


  —Quizá sea hora de pasar al plan B. Lleva los nanos al astillero cuanto antes y déjalos allí mientras nosotros corremos como condenados.


  —Es la mejor idea que has tenido en todo el día. O en todo el mes. Quizá en toda tu vida.


  —No me gusta tener que dejar los nanos para que ataquen —dijo Kris, que echó a trotar hacia la salida más cercana como una buena trabajadora.


  —Es mejor que quedarnos nosotros fuera para que ataquen.


  —Vayamos hacia la siguiente salida a ver si nos llaman la atención.


  —¿Por qué detesto decir que tú mandas? —Jack frunció el ceño pero echó a correr detrás de Kris cuando esta giró hacia la derecha. Kris logró saltarse tres salidas: un coche deslizante, un ascensor y una escalera.


  Cada vez se encontraba más arriba y cerca del astillero cuando el altavoz que tenían delante dejó de bramar y dio paso a una voz de mujer, que graznó:


  —Equipo de trabajo de la veintiséis B, ¿qué demonios creéis que estáis haciendo?


  —Olvidé la tartera del almuerzo —gritó Jack—. No quiero quedarme sin el termo nuevo.


  —Olvídate del maldito café, imbécil. Este montón de mierda se está desmoronando y hay gorilas por todas partes buscando a alguien a quien disparar y acusarlo de sabotaje para cubrirle el culo al gilipollas que construyó esta chapuza. Dejaos de tonterías y salid pitando de aquí. Yo me largo en dos minutos.


  —Ya vamos, ya vamos —gritó Kris—. Te dije que no valía la pena jugarse el pellejo por tu asqueroso café.


  —Eso es, cariño. A ver si se entera.


  —Mujeres —bufó Jack, que se dirigió hacia la salida más cercana.


  —Hay que ser tonto para querer quedarse a vivir aquí —trompeteó el altavoz.


  —Quedarnos a vivir no, solo…


  Kris le dio un codazo a Jack en las costillas.


  —Mándalo a tomar viento, cariño, podemos buscarte otro compañero de trabajo.


  —El último tenía las manos muy largas. Me quedo con este. Aunque no calla la boca —respondió Kris.


  —Bien, daos prisa. Yo me largo. Hay un gorila de gris que quiere mi puesto de observación, y por mí se lo puede quedar. Igual quieren echar horas extras. Yo desde luego no. Vamos, no os entretengáis.


  Kris siguió adelante durante unos treinta segundos, después giró y continuó subiendo.


  —¿Cuánto faltará para que nos vean los grises? —preguntó Jack.


  —Vete a saber. Los grises no conocen la distribución de la planta tan bien como esa mujer tan agradable.


  —Como esa bocazas, querrás decir.


  —Te has picado porque no ha querido quedar contigo.


  —Créeme, jovencita, cuando le pido salir a una mujer, soy el más elegante, y nunca me dicen que no.


  —¿Cómo dijo? «Hay que ser tonto para querer quedarse a vivir aquí».


  —Yo no quiero vivir con ella.


  —¿Quién vive contigo?


  —Nadie. De todos modos, nunca estoy en casa.


  —De modo que vives conmigo. —La deducción no obtuvo respuesta durante los segundos que siguieron. Después Jack quiso contestar y Kris imaginó lo que iba a decir.


  —No den un paso más —gañó una voz tras ellos.
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  Kris se detuvo con un pie en el aire. Jack, boquiabierto, parecía una estatua a su lado.


  —Ahora dense media vuelta. Muy despacio. Sin sorpresas o los dejo secos de un tiro. —Era una voz aguda que parecía desgarrarse en los registros más altos. Justo lo que Kris necesitaba, un dedo tembloroso en el gatillo de un arma que apuntaba hacia ella. Se dio media vuelta poco a poco mientras levantaba una mano. En la otra seguía sosteniendo la caja de herramientas. Jack hizo lo mismo.


  —Estamos haciendo lo que nos ha ordenado —dijo Kris con tono apaciguador—. No buscamos problemas. Ya nos íbamos. Solo queríamos recoger el termo nuevo de Jack. Pagó por que se lo llenaran en un sitio de esos donde ponen café latte —divagó al tiempo que daba un paso adelante y se situaba con naturalidad entre Jack y el guardia de seguridad vestido de gris.


  —Se avisó a todo el mundo de que había que largarse de aquí. —El muchacho se humedeció sus labios secos y agrietados. Un tipo muy nervioso.


  —Sí, pero ya se sabe que los jefes nunca hablan en serio cuando se ponen alarmistas y empiezan a mangonear a la gente —dijo Kris buscando su complicidad—. Además, tenemos un café muy bueno. ¿Quiere un poco? —le preguntó al tiempo que se inclinaba para posar la caja de herramientas, dejándole ver bien más allá del mono medio desabrochado, donde aún guardaba un relleno.


  El muchacho se quedó mirando, en parte distraído y en parte confuso, pero no alarmado. Asintió. Medio segundo más tarde, cayó al suelo delicadamente después de que Jack le clavara tres dardos somníferos.


  Kris agarró su pistola automática antes de que esta cayese al suelo. Le quitó el cinturón de la munición al muchacho y su unidad de muñeca, material que se guardó bajo el canesú.


  —Nelly, cuélate en esa red. ¿Tenemos algún micro que podamos dejar?


  —Envía un micro en zigzag en esa dirección —señaló Kris—. Haz que apague todas las cámaras que pueda. Haz lo mismo con otro micro en la dirección opuesta.


  —Estoy en ello.


  —¿En qué dirección vamos? —preguntó Jack.


  —Creo que estamos bastante cerca del muro. Es hora de salir como nos ordenaron —dijo Kris, que giró hacia el ascensor.


  —Justo detrás de ti.


  —He hecho que el cabo Stout informase de que está persiguiendo a dos personas y facilité una dirección que sigue mi primer señuelo —informó Nelly.


  —Bien —dijo Kris mientras abría la escotilla de servicio situada detrás de la batería de ascensores—. Adentro, Jack.


  —Creía que entrarías tú primero y que yo te seguiría.


  —Cambio de planes. Te perdiste la clase de caballerosidad y no me has abierto la puerta.


  —Demonios, y yo matando a los opositores de tu padre el día que se enseñó esa lección. Me dijeron que nunca me la perdería si trabajaba para un Longknife.


  —Así aprenderás a creerte lo que te digan de los malditos Longknife —replicó Kris mientras colocaba un petardo en un alféizar junto a la puerta—. Nelly, deja un nano. Vuela la carga si aparece algún gris o algún ninja.


  —Ahora solo quedan nueve —informó el ordenador.


  —Nueve bastarán. ¿Qué ocurre en la red?


  —Vigilancia SureFire está dividiendo sus tropas para atajar los problemas que presentan el nivel 26, donde estamos nosotros, el 51 y el 39. Tom y Penny tienen que estar en uno de estos dos. Además, en otros cinco niveles hay dificultades para controlar a la multitud. Kris, está cundiendo el pánico.


  Jack la miró; Kris se encogió de hombros. Sabía desde el principio que una evacuación no es un proceso ordenado; la gente suele hacerse daño. Ocurriera lo que ocurriese durante los siguientes veinte minutos, tendría que ser menos lesivo que lo que iba a suceder después, cuando la estación comenzase a sacudirse al explotar el astillero. Un riesgo calculado.


  Ascendieron aprisa. La gravedad empujaba cada vez menos a medida que se acercaban al núcleo. Jack se ayudó de las manos para salvar los escalones. Kris lo seguía un paso por detrás. Debajo de ellos se escuchó un grito seguido de una ráfaga de fuego racheado. Un segundo más tarde el petardo hizo explosión. El ruido, el fogonazo y el humo convirtieron el conducto en un mal sitio para estar en aquel momento; Jack abrió la escotilla de la siguiente salida y la aprovechó bien.


  —Aún no hemos llegado al núcleo —le dijo a Kris. Al mirar a su alrededor vio un techo elevado, paredes grises y maquinaria pesada. El olor le indicó que allí había una planta de tratamiento de aguas residuales.


  —¿Tendré que hacer penitencia toda mi vida por esa bombita de arriba? —se quejó Kris.


  —Estoy seguro de que si tienes mal karma será por cosas peores que esta —dijo Jack antes de agacharse detrás de un generador giratorio de color verde.


  Dos grises corrían hacia ellos como mejor podían bajo aquella fuerza de gravedad, de tal modo que sus brazos y piernas parecían querer echar a volar.


  —¡Arriba las manos! —ladró uno. Kris obedeció. Jack realizó dos disparos; los perseguidores perdieron el conocimiento y se deslizaron por el suelo.


  —Despachados —dijo Kris—. Seguirán apareciendo hasta el final.


  —En la red de seguridad hay informadores que están avisando de estas dos bajas —añadió Nelly.


  —Por ahí —señaló Kris—. El muro no puede quedar mucho más arriba.


  El problema era que por ese camino se acercaban corriendo otros cuatro grises. Kris abrió una cortina de fuego que los dejó destrozados contra la pared. Miró la pistola gris que había recogido, la cual solo presentaba una configuración: mortal.


  —Voy a dejarla así —dijo Jack, que cambió el conmutador de somnífero a letal. No era lo que Kris pretendía, pero ahora era Sandfire quien llevaba la voz cantante.


  Kris siguió adelante, a veces trotando y a veces deslizándose, por el pasillo que los grises acababan de dejar, pisando con cuidado bajo un cuarto de la fuerza de gravedad. Llegó a una puerta abierta de la escalera. Ante ella encontró un largo espacio abierto y salpicado por algunas máquinas que emitían leves zumbidos, tuberías, escaleras y puestos de control. En el extremo más alejado de aquel amplio espacio se encontraba el muro. Kris vio una sala construida a partir del mismo y se la señaló a Jack. Lanzó una bomba somnífera al hueco de la escalera, cerró la puerta y avanzó hacia el muro dando pasos cortos y rápidos.


  Kris oyó unas pisadas antes de ver quién las daba. Tras agazaparse detrás de un voluminoso surtidor amarillo, miró a su izquierda. Primero vio las piernas de los grises. Dada la cercanía del núcleo, la pronunciada curva hacia arriba del suelo era un horizonte cercano. Kris aguardó y les disparó en cuanto pudo ver sus cuerpos.


  Jack la alcanzó y se detuvo durante un segundo.


  —Cúbreme —le dijo antes de echar a correr por una tubería.


  Kris se lanzó en cuanto Jack se echó al suelo, pasó agachada junto a él para llegar al otro extremo y agazaparse detrás de un compresor. Jack se levantó y siguió adelante mientras ella todavía estaba caminando.


  Por la derecha de Kris, una agente de gris dobló la esquina de una maraña de tuberías pintadas de verde; la perseguidora pareció sorprenderse al verse inmersa en combate de repente y quiso huir cuando Kris la derribó. La ráfaga de fuego que voló hacia el lado izquierdo de Kris provocó un estruendo, y como resultado los dardos lanzados rebotaron en el techo, pero no dejaron ningún objetivo para Kris. Nelly, envía un micro allí.


  En camino.


  El dispositivo mostró tres grises agazapados detrás de un generador de aspecto sólido. De vez en cuando asomaban sus metralletas para disparar, pero no el tiempo suficiente como para poder apuntar. Kris consideró que no merecía la pena atacarlos. Quizá otros siguieran su ejemplo si dejaba a estos con vida.


  Por la derecha de Kris, a lo lejos, se abrió la puerta de un ascensor y acto seguido se produjo una explosión que formó una nube de humo e hizo que las luces empezasen a parpadear. Kris lanzó una ráfaga y esperó. Jack se tiró al suelo pero no abrió fuego. Kris no veía a nadie entre el humo; se escurrió hasta el otro lado del compresor para ponerse a cubierto.


  Kris, han desplegado nanos de observación, anunció Nelly.


  Cárgatelos.


  Lo estoy intentando, pero son duros de roer.


  Kris se decidió a asomarse. Un cadáver embutido en un traje rojo yacía justo a la salida del ascensor. El harén de Sandfire los había alcanzado.


  Kris se echó atrás y se lanzó, a tramos corriendo y a tramos navegando, hacia una turbina giratoria. Una granada salió despedida del coche y fue a caer en una sección de maquinaria pesada. El humo se expandió hasta cubrir toda la plataforma del ascensor. Jack comenzó a disparar contra la nube, pero en esta ocasión le respondieron con más fuego procedente de varios puntos. Las rojas se habían desplegado.


  —Sígueme, Jack —gritó Kris. Sin dejar de disparar, corrieron agazapados en zigzag por la sala de máquinas. El fuego llovía desde todas direcciones. Un surtidor recibió una descarga que no estaba diseñado para soportar, lo que provocó una rociada de lo que parecía aceite o algún otro tipo de producto químico industrial, que echó a volar en forma de glóbulos que se movían lentamente. Algunos querían prenderse y añadían su humo a la inmensa nube antes de que el bajo nivel de oxígeno asfixiara la llama. El aceite provocó que una de las ágiles rojas cayese de espaldas. Kris consiguió realizar una buena descarga sobre su rostro. La sangre de la atacante añadió su color rojo al caos.


  Tres grises llegaron corriendo por el piso que tapaba un tramo de cableado que quedaba a la izquierda de Kris. Vaciaron sus cartuchos disparando contra Jack sin resultados, momento que Kris aprovechó para lanzar una descarga rápida contra ellos. De pronto no había más grises.


  —Malditos imbéciles —oyó decir detrás de ella. De modo que las rojas tampoco tenían en buena estima a los grises. Kris cargó un nuevo cartucho y abrió fuego de cobertura mientras se lanzaba hacia el tramo de cableado.


  Su mono naranja se tiñó de rojo con la sangre de los caídos cuando se metió debajo, pero el fuego que la perseguía no la alcanzó. Introdujo un nuevo cartucho. Se colgó de los hombros sendos estuches de munición repletos, cogió una metralleta de una de las víctimas, la recargó, se puso de pie, gritó «¡Te cubro!» y comenzó a disparar con las dos armas.


  Jack corrió hacia ella todo lo rápido que pudo. Kris le hizo una señal con la cabeza para indicarle que continuase hacia la escalera por la que habían llegado los tres grises caídos, y Jack cambió de dirección. Tras hacerse de una metralleta adicional por el camino, el agente de seguridad navegó rumbo a las escaleras mientras Kris vaciaba los dos cartuchos.


  A continuación Jack cubrió a Kris cuando esta salió corriendo y se lanzó hacia las escaleras un instante antes de que él cerrase la puerta de golpe. Una granada rebotó en la puerta haciendo «clanc» antes de estallar. Al menos no los atacaban con armamento pesado; la puerta se abolló, pero resistió.


  Kris frunció el ceño. Los proyectiles deberían haber provocado abolladuras. Centenares de abolladuras.


  —¿Nos quieren vivos? —murmuró mientras seguía a Jack escaleras arriba.


  —Esa era la idea, ¿recuerdas? Tú desnuda y Sandfire y Smythe-Peterwald con un puñal. Parece que el harén de aspirantes a ninjas rojas tiene esas órdenes.


  —Esto no me gusta.


  —A mí no me gusta desde el principio. ¿Tienes otro petardo de esos? —Kris se lo pasó. Jack entreabrió la puerta y lo lanzó. Tres segundos más tarde se desató un infierno estruendoso, cegador. Contó hasta tres—. Ahora salgamos corriendo.


  Jack salió rodando hacia la derecha de la puerta, agachado. Kris rodó hacia la izquierda y se escurrió para cubrirse tras un nudo de tuberías. En aquel anillo también imperaba el gris industrial. Las balas surcaban el aire por encima de su cabeza. Continuó escurriéndose hasta que vio dos atractivas piernas cubiertas con unas mallas rojas detrás de una pasarela elevada. Las piernas llevaban hasta un rostro de expresión tensa situado tras un fusil de asalto que disparaba en modo automático. Kris se enamoró a primera vista de aquel fusil.


  Un disparo bastó para que el hermoso rostro desapareciese.


  Kris reptó hacia delante, vio a otra tiradora, la derribó con una ráfaga corta y la remató con un tiro en la cara. Vio que Jack, a su derecha, tenía el mismo problema. Tras escurrirse un poco más, se hizo con el fusil de asalto. No era el M-6 de los marines pero tenía aspecto de servir. Nelly, ¿puedes desbloquear el sistema de control de disparo de este fusil?


  No, Kris, está cifrado con una cadena de claves de alta seguridad.


  Mierda, ¿es que Sandfire no confía en nadie?


  Nelly no le ofreció una respuesta a su pregunta.


  Kris estudió los controles manuales. Si funcionaba de un modo similar al M-6, el dial debería aumentar la potencia de los dardos y la cadencia del mecanismo de disparo. Lo giró hacia el tope de la derecha y miró a su alrededor en busca de alguien con quien probarlo. Una roja se acercaba corriendo por en medio de la sala. Kris aguardó a que la atacante realizase su siguiente movimiento. Un disparo en el pecho la hizo girarse sobre sí misma; no volvió a levantarse.


  La superseda de araña podía detener una bala. Un proyectil lanzado con un fusil de asalto configurado en potencia máxima era otra cosa.


  Kris miró alrededor de Jack y vio a otras dos adversarias; no tardó en derribarlas. De pronto, apagado incluso el eco de los disparos, la sala quedó en calma.


  —Jack, creo que ya están todos.


  —No te fíes —le dijo el agente de seguridad con tono lacónico.


  Kris le hizo caso y deslizó la vista alrededor de la cenicienta planta industrial. Nelly, ¿hay algún espía en las cercanías de Jack?


  Sí.


  ¿Ves algo?


  No.


  ¿Sería que Jack estaba asustado? Kris tenía un muro que taladrar y un plan que llevar a buen puerto. Pronto surgirían más problemas. El tiempo corría. Pero Jack sabía lo que se hacía. Si el vello de su nuca le decía que los micros estaban pasando algo por alto, Kris no era quien para desconfiar de su sexto sentido y hacer caso solo a Nelly.


  Una ráfaga corta llegó desde detrás de Kris. Cuando esta se dio media vuelta, vio un bulto negro cayendo lentamente desde dentro de una tubería larga. Instantes después, el traje de la víctima empezó a teñirse de rojo poco a poco con su sangre. Un bastón negro, y no una tubería, se desmenuzó bajo el peso del cadáver.


  —Es una cerbatana, no un bastón de lucha como pensaba —observó Jack—. Está claro que te quieren viva.


  —Sí —dijo Kris mientras miraba a su alrededor. En aquella planta había una oficina encajada contra el muro del astillero. Tanto si servía como puesto de vigilancia o como estación de control, no importaba; Kris quería entrar allí. Apuntó hacia ella; Jack asintió y la siguió hacia allí. Avanzó dando pequeños rodeos para recoger estuches de munición y otro fusil de largo alcance.


  Kris llegó a la estación y subió por la escalerilla sin que nadie volviese a disparar. Jack cerró la puerta de golpe detrás de él y movió una mesa de escritorio para bloquearla. Ella se desabrochó el mono y sacó el láser.


  —Veo que hoy no te has molestado en ponerte ropa interior —dijo Jack, que tomó la otra empuñadura del láser.


  —Supuse que la superseda de araña me protegería de los peligros externos. ¿Qué haces mirando? Creía que los agentes de seguridad no os fijabais en esas cosas —dijo Kris a la vez que encendía el láser y seleccionaba el diámetro mínimo del rayo.


  —A veces viene bien conocer el interior de la persona que debes proteger —repuso Jack con sorna—. Mantén fijo el láser —añadió cuando Kris estiró el brazo para darle un manotazo.


  Estabilizaron el haz. Alrededor del agujero, el metal comenzó a licuarse y gotear. El centro se evaporó, lo que le dio color al rayo hasta entonces invisible.


  —Kris, hay actividad en la planta de trabajo —avisó Nelly.


  —¿Puedes mantenerlo? —preguntó Kris.


  —Trae aquí esa silla —dijo Jack. Con mucho cuidado, Kris dejó de sostener el láser. El haz se movió un poco pero Jack volvió a dirigirlo hacia el agujero en el que estaban trabajando.


  Kris se arriesgó a mirar por la ventana. Una descarga cerrada procedente de varias direcciones redujo a añicos el cristal del que se componía la mitad superior de la oficina, que se deshizo sobre Jack y ella, aunque la mitad inferior, metálica, hizo rebotar los proyectiles. Kris deslizó la silla para colocarla en su lugar. No estaba lo bastante alta. Caminó a gachas hasta el escritorio, encontró un montón de informes y los añadió para darle la altura deseada. Jack la ajustó y estiró el brazo para coger su fusil.


  —Hay tres grises a cincuenta metros, a las diez en punto —informó Nelly—. Hay dos rojas más cerca; una a la una y la otra a las dos en punto.


  —Yo me encargo de las rojas —dijo Jack.


  —¿Llevas blindaje?


  —¿No es un poco tarde para preguntarlo? Pero sí. —Ninguno llevaba protección en el rostro. Abrieron fuego. Los grises y las rojas respondieron. El cristal saltó al interior de la pequeña sala, lo que obligó a Kris a moverse con cuidado cada vez que terminaba una ráfaga y se desplazaba para lanzar otra. El láser había calentado la sala, a pesar de la ventilación adicional que provocaba la ausencia de ventanas en la oficina. Con un calor cada vez más intenso, el marcador se mantenía en presas 0, cazadores 0, pero estos no tenían más que esperar; el tiempo jugaba a su favor. Kris empezó a cansarse de aquella situación; se levantó para disparar y se agachó para esquivar el fuego devuelto. El intercambio comenzó a resultarle rutinario y aburrido.


  —Es hora de hacer algo para darle un poco de emoción a esta partida —murmuró para sí.


  —Ah, demonios, y yo que creía que lo que sobraban eran emociones —dijo Jack, que se agachó para dejar pasar una cortina de dardos.


  —Me aburro. ¿No se te ocurre nada más interesante que hacer? —dijo Kris, que realizó otra decena de descargas.


  —Lamento decirle esto, princesa, pero yo también he conocido veladas mejores. Creo que el láser ha pasado.


  Kris lo miró. El corte ya no despedía vapor. Lo apagó con cuidado de no moverlo. El metal parecía estar muy caliente.


  —Nelly, ¿puedes introducir un explorador?


  —Lo he hecho mientras me lo preguntabas. ¡Ha pasado!


  Kris sacó de su polisón los diez kilos de metal no demasiado inteligente y los colocó cerca de Nelly.


  —Amiga mía, te propongo un pequeño cambio de planes. ¿Puedes convertir parte del metal en nanos defensivos, no más grandes que motas de polvo? Tendrán que pasar al interior, además de contribuir a la explosión.


  —Estoy ajustando la construcción del modo que deseas. El setenta por ciento del metal se transformará en unidades móviles de veinte micrómetros, la longitud óptima para las explosiones de carbón o del polvo de grano. El veintinueve por ciento se convertirá en unidades defensoras de cuarenta micrómetros, que seguirán siendo lo bastante diminutas para contribuir a una explosión. El uno por ciento serán unidades de ignición, también de cuarenta micrómetros. ¿Estás de acuerdo?


  —Perfecto, Nelly. Adelante. Quiero salir de aquí.


  —Un problema interesante, princesa —dijo Jack mientras terminaba de lanzar una ráfaga corta y se agachaba—. Tenemos un muro sólido a nuestra espalda, aunque con una pequeña perforación, y cinco atacantes, con muy mala puntería, aunque tampoco me apetece ponerme demasiado a tiro. ¿Debo suponer que tienes un plan? —Jack se asomó, disparó algunas ráfagas y volvió a esconderse antes de que el fuego devuelto lo dejase hecho un colador.


  —¿Se mueve mucho el aire? —preguntó Kris al ver cómo el cilindro de diez kilos de metal gris comenzaba a derretirse. Le pareció distinguir una hilera de destellos que se dirigía hacia el agujero, aunque temía estar dejándose llevar por un exceso de esperanza.


  —No me lo parece, ¿por qué?


  —Me pregunto qué harían ahí fuera dos bombas somníferas.


  —Sospecho que sé lo que harían aquí dentro.


  —Pero no tengo intención de que nos quedemos aquí —dijo Kris, que dejó la barra de metal, cada vez más delgada, frente al agujero. Cogió el láser, lo dirigió hacia el suelo y abrió un agujero.


  —¿Vamos a introducirnos en el muro? —preguntó Jack.


  —Algo así. —El fragmento de suelo se dobló hacia atrás una vez que cortó tres de sus lados. Debajo había un almacén repleto de todo aquello que el jefe consideraba que debía ser guardado bajo llave. Ahora olía a humedad y a quemado.


  Kris pasó al otro lado y aplicó el láser a la siguiente pared. También era de metal; al parecer, acero antiguo y muy sólido. Era muy delgado, quizá anterior a la judía, por lo que debió de costar trasladarlo hasta allí. Tras perforarlo rápidamente pudo asomarse a una especie de sala de transformadores aislada. Entró en ella, corrió hacia la puerta y se asomó al habitáculo donde los habían atacado hacía tan solo unos minutos. Un gris ayudaba a su compañero, que andaba cojeando, pero nadie parecía interesado en explorar las ruinas.


  La gris muerta le dio una idea a Kris.


  —Jack —dijo.


  Una ráfaga rápida le contestó; un instante después, el rostro grave del agente de seguridad apareció por el agujero.


  —¿Llamabas?


  Kris sacó los dos últimos cilindros somníferos y se los ofreció a Jack. La escasa gravedad los hacía girar lentamente; el agente los cogió.


  —Lánzalos allí y después regresa aquí.


  Tras una ráfaga más larga y un fuerte estallido seco, Jack se dejó caer por las dos plantas para aterrizar con gracia junto a ella.


  —Y ahora ¿qué?


  —Nadie va a investigar el caos que hemos dejado aquí. ¿Qué te parece si reventamos este transformador, les quitamos un par de uniformes a los grises muertos y nos vamos de fiesta?


  —No creía que tuvieras esa faceta —dijo Jack cuando Kris sacó su última trampa explosiva—. ¿Entonces siempre has llevado relleno? Me partes el corazón.


  —Nelly, deja un nano atrás. La misma operación, grises o rojas.


  Corrieron a través de la sala de trabajo siguiendo las indicaciones de Nelly, que los llevó de gris en gris. Jack no tardó en encontrar un uniforme.


  —Creo que la he pifiado —murmuró Kris. Todos los grises, hombres y mujeres, llevaban pantalones. Kris no quería deshacerse de su falda.


  —No te preocupes, jovencita, serás mi prisionera —dijo Jack.


  —Mierda, con lo bien que nos lo estábamos pasando. —El transformador explotó a sus espaldas, sumiendo todo el sector en la oscuridad.


  —Supongo que alguien llevaba un respirador. —Kris miró a Jack y pestañeó—. Bien, querido captor, ¿qué tienes pensado hacer?


  —Tomar el coche deslizante más cercano y bajar a la estación.


  —Estoy deseando hacerle el puente a una nave y salir a dar una vuelta —dijo Kris encaminándose hacia una estación deslizante.


  —Nelly, ¿qué tal se te da trucar controles? —preguntó Jack.


  —En general, muy bien.


  —Creo que la pobre está sufriendo una crisis de autoestima —dijo Kris.


  —Es solo que el señor Sandfire está haciendo un uso muy sensato de los sistemas automáticos —repuso Nelly.


  Kris encontró una estación deslizante, solicitó un coche y al instante apareció uno. Jack tiró con fuerza de su antebrazo para ayudarla a montarse.


  —¿Qué tiene? —preguntó una voz. Al darse media vuelta, Kris miró hacia arriba y vio una pequeña pantalla y una cámara de vigilancia montada de cualquier manera en el panel de control.


  —Una trabajadora atontada que se quedó a hacer turismo en lugar de marcharse como se ordenó.


  —¿Una?


  —Una mujer pequeñaja y gorda. Desde luego, no es lo que buscamos.


  —Había gente armada por todas partes —gimió Kris con una voz lo bastante afilada para desgajar una piedra—. Santo cielo, tío, ¿cómo va a salir de aquí una chica con toda esa gente de rojo corriendo de aquí para allá y disparando contra todo lo que se mueve?


  —Bah, cállese. Tráigala aquí. Tenemos que hablar con ellos ahora. ¿Sabe algo de los cuatro que estamos buscando? La situación es muy confusa en la planta que queda encima de usted.


  —Eh, socio, aquí todo está tranquilo. Pero menos mal que no fui de los primeros en llegar. Está todo lleno de cadáveres. Ah, y acaba de reventar un transformador. ¡Está oscuro!


  —Sí, sí, todo está patas arriba. Baje aquí. —La luz de la parada cinco se encendió y el coche comenzó a moverse de lado.


  —Los muelles están en la parada once —dijo Kris al abrir el panel de servicio de la consola de control—. Nelly, detén el coche entre las paradas doce y once. —El ordenador dirigió un tentáculo de metal inteligente hacia los mandos. Los números que parpadeaban según pasaban por las distintas paradas se detuvieron de pronto en «1_».


  —¿Qué ocurre con su coche? —se oyó por la rejilla del altavoz—. He perdido su visual y no se está moviendo.


  —Se ha cortado la corriente —contestó Jack—. El coche está detenido. No sé dónde.


  —Parece que está entre la diez y la once. No, la nueve y la diez. Tranquilo. Lo sacaremos.


  —¡¿Cuándo?! —gritó Kris—. ¡Esto se viene abajo con nosotros dentro! ¡Quiero salir ya!


  —Yo me encargo de esta —le gritó Jack al altavoz.


  —Toda suya. Voy a cerrar su audio.


  —Hmm, eres toda mía —susurró Jack.


  —Suena de maravilla. ¿Tienes una navaja para abrir la puerta?


  —Siempre pensando en el trabajo —suspiró Jack mientras introducía una hoja gruesa por la quiebra de la puerta. Hizo palanca. La puerta se abrió y les dio paso a una pasarela enclenque de metal.


  —Menudo pisito que te has montado aquí. ¿Sueles traer a muchos amigos?


  —Tengo que adecentarlo un poco —dijo Kris, que introdujo el último explosivo con banda roja en el estuche de la munición mientras salía por la puerta, que mantuvo abierta para que Jack se uniera a ella—. Nelly, deja un nano en reserva. Reactiva el coche y llévalo a la parada cinco. Una vez allí, haz explotar la carga.


  Jack añadió a la pila la bolsa de la munición que le sobraba. Kris lo guió hasta una escotilla de salida, la entreabrió y se encontró con una pequeña sala llena de cables del tendido eléctrico. Al asomarse fuera vio un pasillo apropiado para las necesidades y gustos refinados de cualquier hombre o mujer de negocios que se preciase.


  Había llegado el momento de volver a parecer una princesa.
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  Por increíble que pareciese, el vestido apenas se había arrugado. Como dijo Abby, era el modelito perfecto para aquella velada.


  —Yo seguiré un rato más con el uniforme —dijo Jack antes de abrir la puerta. El pasillo estaba decorado en un color carbón y un azul de elegantes tonalidades corporativas. Caminó por delante de Jack como si este fuese su escolta en dirección a la parada doce. Allí el pasillo desembocaba en una amplia explanada espiral que serpenteaba formando una leve pendiente hacia el círculo 1, la piel exterior de la estación con sus muelles y naves. Al ser de uso público, la explanada estaba cubierta por una moqueta de atractivos tonos pardos y beis. El techo era elevado y las impresionantes paredes parecían estar compuestas de mármol auténtico.


  La gente con que se cruzaban eran hombres y mujeres de negocios; algunos eran apremiados a circular por los guardias de seguridad y otros seguían su camino sin alterarse. Allí era donde concurrían las personalidades más influyentes. Mantuvieron su apariencia tranquila incluso cuando la estación se sacudió. Nuestro coche ha explotado, informó Nelly.


  Jack le confería a Kris toda la probidad que esta precisaba. Nadie se acercó a ella; aun así, Kris prefería no alejarse demasiado del muro de la derecha, donde de vez en cuando se abría un pasillo transversal. Por aquí y por allá se veían carros de equipaje aparcados, sin usar desde hacía una semana, algunos cargados de bultos abandonados. Kris mantuvo el paso lento y la respiración pausada sin dejar de acercarse al círculo 1. Entraría allí, se subiría a un yate o un transporte rápido y por fin estaría fuera de aquel lugar.


  Una puerta se abrió en uno de los pasillos transversales; Tom asomó la cabeza, vio a Kris y le hizo una señal con la mano. Un instante después Penny salió apresurada del hueco de las escaleras; solo tuvo que mirar angustiada hacia atrás para decirle a Kris cuanto necesitaba saber. Le hizo una señal a Tom para que continuase por el pasillo hasta salir de la explanada; al mismo tiempo, dio un paso atrás y se giró hacia el muro.


  Kris interrumpió el contacto. Lo que menos falta le hacía ahora era un tiroteo que atrajese a los ninjas y los grises a aquel sector tranquilo y olvidado de la estación.


  —Jack, trae un carro de equipaje. Grande y cargado, a ser posible.


  El segundo más cercano cumplía todos los requisitos. Jack lo empujó; Kris le indicó que siguiera por el pasillo y lo siguió. Ahora era una dama que además sabía utilizar a su guardaespaldas como botones.


  Dos mujeres de rojo salieron disparadas del hueco de las escaleras, miraron el carro de equipaje superficialmente y vieron a Tom y Penny desaparecer al doblar una esquina. Quisieron echar a correr, pero Jack tropezó e hizo que el carro de equipaje se inclinase sobre una de las perseguidoras, empujándola contra la otra. Hasta ahora Kris siempre había visto moverse con elegante agilidad a las chicas del harén de Sandfire, sin embargo aquellas dos no esperaban tener que vérselas con un armatoste lleno de cajas. Las dos cayeron al suelo, una con cierta violencia.


  —Mi pierna, cabezagrís atontado. Mira por dónde vas.


  —Lo siento, señora —dijo Jack, que se acercó a ellas todo arrepentido y cabizbajo, seguido de Kris—. He tropezado.


  —Con los cordones de los zapatos, no me digas más —bufó la líder, que ayudó a la otra a levantarse—. ¿Puedes correr?


  Su compañera dio un paso, pero solo podía cojear. La parte del tobillo de su ceñida armadura personal se expandió para formar una tablilla.


  —Intentaré seguirte. Tú ve tras ellos.


  —Escuche, lo siento —dijo Jack, que alargó el brazo para ofrecerle su ayuda a la chica herida.


  Kris se situó junto a Jack y le tendió la mano a la otra, con la muñeca flácida para ocultar su pistola automática.


  —Disculpe, sé que me han asignado al peor guardaespaldas de todo el sector exterior; nada que ver con los de la Tierra. Me siento en deuda con usted…


  Los ojos de la líder se abrieron como platos.


  —Usted es…


  —Sí, lo soy —afirmó Kris un instante antes de clavarle tres dardos somníferos. Configurada con la potencia mínima, la pistola apenas emitió unos chasquidos. A aquella distancia, los proyectiles le partieron el cráneo. Jack hizo lo mismo con su compañera. Sin perder un segundo, cargaron a las rojas en el carro y las ocultaron bajo los bultos. Tom asomó la cabeza por la esquina y sonrió; a continuación Penny y él regresaron a paso ligero.


  —¿Alguien sabe algo de Abby? —preguntó Kris. Penny negó con la cabeza. Tom y ella también se habían cambiado de ropa por el camino. Ahora Penny llevaba un uniforme gris de guardia de seguridad. Tom se había agenciado un esmoquin azul claro y una faja roja que hacía juego con el pantalón de su uniforme—. Tom, Penny y tú quedaos en este lado de la explanada. Jack y yo continuaremos hacia la izquierda. Si alguien tiene problemas, le ayudaremos todo lo que podamos.


  Llegaron sin más contratiempos al área donde la explanada 12 se comunicaba con el círculo 1.


  —Abby dice que la dársena de yates privados queda a la izquierda —informó Nelly.


  —¿Cuándo ha dicho eso? —pregunto Kris.


  —No lo sé, pero dejó un nano de mensajería en la esquina para que me lo comunicase.


  Kris se giró hacia la izquierda.


  La estación giraba con la suficiente lentitud para que los colosales buques de carga y los cruceros no tuvieran problemas al atracar para ser conducidos al muelle. Los yates y las lanchas, más pequeños y maniobrables, debían atracar en las hileras de plazas que componían el embarcadero 11. Kris quería una nave grande, lo que significaba elegir una que pagase más por una lanzadera exterior. Dar con la adecuada podía llevar un tiempo del que Kris no disponía.


  Abby salió de un servicio de señoras, seguida por su dócil séquito de doce baúles autopropulsados.


  —Llega justo a tiempo —le dijo a Kris—. Hay un yate grande en la dársena D. En la C hay otro un poco más pequeño. ¿Cuál prefiere?


  —¿Cuál cuenta con menos seguridad? —preguntó Jack.


  —No lo sé. No me pareció muy sensato que me viesen merodeando por la zona, con todo el alboroto que estaban provocando algunos.


  —Siempre jugándose el pellejo —gruñó Jack.


  —Todos seguimos vivos —señaló Abby jovialmente.


  —Llevémonos la grande. Tengo un plan para saltarnos sus medidas de seguridad —dijo Kris.


  —¿Y cuál es? —preguntó Tom cuando Penny y él se unieron.


  —El mismo que usamos la primera noche. —Kris no se molestó en ocultar su sonrisa malévola—. ¿Acaso en los yates caros no andan siempre buscando mujeres exóticas e interesantes?


  —Creo que he creado un monstruo —gimió Abby mientras rebuscaba en el compartimento lateral de uno de los baúles.


  —Abby no ha creado ningún monstruo —dijo Jack—. Solo le está dando el toque final a la obra de arte de Kris.


  —Y hablando de toques finales, esto podría interesarle —dijo Abby, que le lanzó a Kris un bolso de mano.


  La chica lo abrió. Una polvera complementada por un espejo pasado de moda, seis pastillas de chicle y —Kris tardó algunos segundos en reconocer el resto de objetos— cuatro tipos de preservativos.


  —Creo que podrían venirme bien —dijo con una leve tos.


  Jack se asomó sobre el hombro de Kris y ensartó a Abby con los ojos.


  —Y se hacía la sorprendida.


  —Sorprendida, sí. Desprevenida, nunca. —Sacó otro bolso para ella—. ¿Vamos, hermana? —Abby le lanzó a Jack el mando de los baúles autopropulsados—. No pierda ninguno y, por favor, no saque nada que no sea suyo. Son muy parecidos —dijo con una sonrisa radiante antes de llevar a Kris al túnel de llegada.


  Diez metros más adelante, la espiral de llegada se transformaba en una cómoda pasarela de amplios ventanales con vistas a una serie de lanchas de colores vistosos y pequeños transbordadores. Lo necesario para viajes por el interior del sistema. Kris mascó un cada vez mayor taco de goma durante unos cien metros, se hizo con su control y le dirigió una sonrisa a Abby.


  —Sé que se supone que mi aspecto debe ser el de la princesa chiflada de los vídeos —dijo Kris sin dejar de mascar el chicle y gangueando con cada palabra—, pero ¿y usted? —Kris sabía que rozaba la impertinencia, pero ahora veía una nueva faceta de su asistente y quería rascar la superficie.


  —Hay hombres a los que les gustan las mujeres rectas y remilgadas —dijo Abby, que abrió su bolso y extrajo un látigo—. Tengo otras habilidades especiales.


  —Los hombres están locos —Kris meneó la cabeza.


  —Algunos hombres están locos. Y también algunas mujeres. El truco reside en estar tan locas como ellos. —La plataforma se dividió en dos niveles. Abby pasó a la rampa de arriba. Ahora las naves que se veían por los ventanales eran más grandes, más impresionantes y menos vistosas. Sin duda, a mayor valor, menor necesidad de ostentar. En el extremo de la plataforma dos hombres vestidos con traje y corbata negros holgazaneaban frente a la entrada de un ascensor pasarela. Kris puso morritos, empezó a menear su falda y se dispuso a hacer el mejor número posible.


  —No sobreactúe —le susurró Abby con una sonrisa—. Estos tipos no son el cliente.


  —Sí, pero ¿a qué están cachas? No me importaría ligármelos.


  —No les dé nada gratis, jovencita. ¿Cómo iba a vivir su querida madre a costa de usted si se dedica a devaluar lo que vende?


  La pregunta casi hizo detenerse en seco a Kris. ¿Se le habría escapado algo a Abby? Sí, mamá, dijo Kris mudamente.


  —¿Podemos ayudarlas… señoras? —dijo el guardia de la cabeza afeitada mientras que el más joven y apuesto daba un paso atrás y se llevaba la mano a lo que debía de ser un arma.


  —La dársena once-d-uno llamó a nuestra agencia para solicitar dos acompañantes con carácter urgente —explicó Abby mientras Kris se llevaba una mano al pelo, contoneaba las caderas y enseñaba el chicle—. No sabían muy bien en qué consistía el trabajo, así que nos enviaron a nosotras.


  —Esta es la dársena que buscan —dijo el guardia obligándose a no mirar a Kris—. ¿Qué se solicitó?


  —Querida, tire el chicle —le recomendó Abby entre dientes antes de sonreír a los guardias—. Alguien con cierto caché en los medios como recompensa, ya que tal vez primero sea necesario administrar un castigo.


  El guardia consultó su unidad de mano.


  —No me consta nada.


  —Sí —dijo el joven—, pero la criatura ha tenido una semana del demonio. Quizá el jefe esté intentando algo nuevo. Ya oíste lo de anoche.


  Los guardias intercambiaron una sonrisa de complicidad. Abby resopló… y despachó al cachas, dejándole a Kris el que tenía más cerca. Tres chasquidos blandos bastaron para inyectarles en el pecho fármacos suficientes para dejarlos fuera de juego durante toda la noche.


  —¿De qué iba todo eso? —dijo Kris pasando por encima del guardia.


  —Ni idea, pero mejor que estemos preparadas en la puerta interior. —Sin perder un segundo se montaron en el ascensor, pulsaron el único botón que había y comenzaron a descender despacio y con suavidad.


  El ascensor se detuvo en un rellano que miraba a lo que Kris supuso que sería el alcázar. Dos hombres vestidos con traje oscuro (al parecer el uniforme de los vigilantes de aquella nave) las escudriñaron con recelo.


  —¿Qué están haciendo aquí… eh… señoras? —preguntó uno de ellos, cuyo cuello parecía el de un toro. Junto a él, sentado ante una consola cuyos monitores no mostraban nada, estaba su compañero, una versión más baja del primero pero igual de musculosa.


  —Llamaron a mi agencia para solicitar nuestros servicios.


  —No hemos llamado a nadie —dijo el más bajo, que se giró hacia su tablero y examinó la única pantalla activa.


  —Sí, Marko, pero esta noche hay mucha actividad que no estás monitorizando —le dijo el otro señalando las pantallas fundidas en negro—. Las líneas de la estación funcionaban muy mal incluso antes de que el jefe las desconectase. —Un grueso cable de comunicaciones estaba tirado en medio de la pasarela. Por lo general, era de las últimas cosas que se desconectaba antes de ponerse en marcha. Aquella noche, alguien lo había desenchufado, lo que dejaba la nave fuera del circuito de la base e impedía que llegasen las imágenes de la cámara que cubría la parte superior de la pasarela. Un poco de suerte para Kris y su equipo, pensaba esta cuando Abby y ella se aprovecharon de la concentración momentánea en que se sumió el hombre con cuello de toro cuando comenzó a discutir con Marko para coserlos con sus dardos somníferos.


  Sin guardar la pistola, Kris montó guardia mientras Abby arrastraba a las bestias durmientes hasta la pasarela; después subió en el ascensor. Momentos más tarde regresó con Jack, Tom y Penny.


  —Jack, tú y Abby asegurad la nave. Los demás, conmigo. Veamos qué aspecto presenta el puente —dijo Kris antes de detenerse. Solo podrían llegar a la cubierta de mando en ascensor. Una buena forma para tratarse de una nave sometida a gran aceleración; sin embargo aquella noche a Kris no le apetecía encerrarse en una caja—. Penny, usted se quedará aquí. Tom, tú serás mi chulo.


  —¡¿Tu qué?!


  —Quédate cerca, mantén la boca cerrada y la pistola a mano.


  —¿Dónde he oído antes esa orden? —dijo él, que sonrió con ironía para Kris antes de darle un beso breve a Penny. A continuación subió al ascensor. Kris pulsó el botón de la última planta y el coche empezó a moverse.


  Las puertas se abrieron para dar paso a un puente iluminado por una luz tenue que olía a aceite industrial, colofonia, sudor y ozono. Tal vez el resto de la nave oliese a despacho, pero aquella era una zona de trabajo. Dos sillas giraron para situarse de cara al ascensor. Un hombre y una mujer vestidos con trajes de colores oscuros y armados con sendas pistolas, que llevaban guardadas en sus fundas sobaquera, miraron a Kris.


  Nada más acceder al puente, la chica comenzó a brincar y contonearse alegremente.


  —Vaya, esto sí que es una pasada —exclamó henchida de emoción—. ¿Esto es lo que hace que todo funcione? —preguntó al tiempo que echaba un vistazo al lateral del ascensor. Un tercer hombre trabajaba frente a una consola situada en aquel rincón. Fuera cual fuese su función, el tablero estaba encendido y acaparaba toda la atención del operario.


  —Disculpad, señoritas —dijo la mujer mientras se ponía de pie—, pero me temo que se han perdido.


  —Le dije que nuestro cliente está abajo, no arriba, pero cuando me quise dar cuenta ya había apretado el botón —explicó Tom—. Vamos, Rosie, el cliente nos está esperando.


  —Pero esto tiene una pinta increíble, y apuesto a que podrían decirme qué significan todas esas luces que hacen chiribitas —dijo Kris con efusión antes de dar dos pasos hacia los controles.


  —Bonita, me alegro de que esto te haga tanta ilusión —dijo el hombre sin moverse de su asiento—, pero estoy de servicio y esto no es ningún simulador. Los sistemas están funcionando y no podemos dejar que las niñas pequeñas jueguen con ellos.


  —¿Las niñas pequeñas? —repitió Kris con un mohín… antes de disparar contra el tipo.


  Tom redujo a la mujer. El operario de detrás del ascensor fue a girarse cuando Kris hundió tres dardos en su cuerpo.


  —Yo soy más alta que tú, pequeño —dijo Kris al darle la vuelta a la silla de mando para tirar de la misma al hombre que ahora dormía—. Tom, ve a por Penny. Tenemos que averiguar para qué sirven algunos mandos.


  Él se echó al hombro a la mujer a la que había disparado y se encaminó hacia el ascensor. Kris estudió el panel, pero prefirió seguir el consejo del piloto durmiente y no tocó nada.


  Cuando el ascensor regresó, Abby llegó con Penny.


  —La nave es nuestra. Solo había otros dos tripulantes a bordo. Un tipo que decía ser el cocinero nos comentó que casi todo el personal se encontraba de permiso en la superficie. Los llamaron cuando ustedes comenzaron a destrozarlo todo, pero todavía no han regresado.


  —Bloqueemos los accesos a la nave —dijo Kris.


  —Denos unos minutos para sacar a todo el mundo —pidió Abby, que arrastró a los durmientes al ascensor—. Ah, y el que parece ser el camarote del propietario está cerrado por dentro y por fuera. Jack está trabajando en ello.


  —Por dentro y por fuera —murmuró Kris—. Nelly, ¿puedes hacer algo?


  —Estoy concentrada en el acceso a la red principal de la nave —dijo lentamente el ordenador de Kris, como si le avergonzase admitir que aún no había entrado—. Este sistema está muy bien protegido.


  —Bien, introdúcete —dijo Kris—. La fuga del reactor es pequeña, pero tendré que añadir masa de reacción durante cinco minutos largos antes de que podamos ponernos en marcha. ¿Para cuándo está programado el petardazo?


  —Seis minutos y cuarenta y dos segundos.


  Abby y Tom salieron con los dos últimos durmientes. Penny tomó asiento al otro lado del puente y examinó el terminal de trabajo.


  —Kris —dijo al cabo de medio minuto—, creo que este es un puesto de recopilación de inteligencia. Tengo acceso a una gran cantidad de datos policiales y militares.


  —Pero desconectaron la línea de la base de la red principal. Yo misma vi la línea de datos desmontada.


  —Llega en un haz concentrado. Si no supiera que no es así, diría que alguien ha hackeado la red de seguridad principal.


  —Esto es cada vez más curioso —susurró Kris, que seguía mirando las luces del panel de navegación—. Nelly, sería estupendo hacer algunas cosas.


  —Creo que he desbloqueado el acceso a tu panel, Kris. Intenta realizar alguna operación.


  Esta pulsó un mando para aumentar ligeramente la potencia del reactor.


  Acceso denegado.


  —Seguiré trabajando en ello, Kris.


  —Por favor. —Kris quería gritar, aporrear el terminal de trabajo y echar a correr en círculos. En vez de eso, se limitó a caminar con calma alrededor del puente. Todos los puestos estaban orientados hacia las pantallas de pared; una distribución clásica entre los buques mercantes, puesto que nadie solía realizar maniobras defensivas con aquel tipo de naves. Uno de los terminales respaldaba el puesto de navegación principal, que era el que ocupaba la mujer. Los demás terminales situados alrededor del puente permanecían inactivos. Uno debería funcionar como sistema sensorial si aquella fuese una nave de salto. Kris prefería cerciorarse y esperar a que Nelly activase todos los puestos. Los terminales de la parte posterior actuaban como recolectores de datos; algunos tenían un aspecto empresarial y otros, científico. Una mezcla extraña. Penny estaba concentrada en algo, de modo que Kris no la distrajo.


  Los terminales cambiaron a una configuración de ingeniería cuando Kris regresó al puesto de navegación… excepto el situado junto al departamento de navegación. Estaba en blanco, listo para activarse e inicializarse. Pero ¿con qué función?


  Kris ocupó el asiento de navegación.


  —Nelly, estaría muy bien si pudiéramos activar este cacharro.


  —Inténtalo de nuevo, por favor.


  Poco a poco Kris trasladó el nivel del reactor del cinco por ciento al diez por ciento. El reactor respondió. Tras inclinarse hacia delante en el asiento, Kris continuó aumentando el flujo de masa de reacción que llegaba al reactor. La cantidad de plasma enviado al tracto de lanzamiento en espera se incrementó y el voltaje generado por los motores magnetohidrodinámicos se elevó a la par. Kris envió toda esa potencia hacia los condensadores eléctricos… y descubrió que aquel yate podía almacenar una gran cantidad de electricidad sobrante.


  —Jack, ¿estás listo para sellar las escotillas?


  —Estoy tirando a los últimos extras por la borda y sellando la pasarela.


  —Corta todas las conexiones, excepto las sujeciones de los amarraderos. Después permanece a la espera. Nelly, ¿cuánto falta para que las cosas se pongan interesantes en la estación?


  —Unos tres minutos —contestó el ordenador.


  —¿Y por qué de repente no quieres darme datos más precisos? —preguntó Kris mientras comprobaba los propulsores de maniobra. La nave se sacudió ligeramente pero las amarras la mantuvieron en su sitio.


  —He caído en la cuenta de que aunque los nanos de control tengan sus instrucciones, la posibilidad de que nuestros oponentes entren en acción implica que dichas instrucciones podrían no ser ejecutadas en el segundo que estimé en un principio.


  —Bien, Nelly, empiezas a comprender cómo funcionan las cosas en el mundo real.


  —Tu mundo real es muy confuso.


  —¿Qué partes de este sistema de control no controlamos?


  —Todavía estoy intentando activar los sensores de punto de salto —dijo Nelly—. Están bloqueados de un modo completamente distinto.


  —Quizá por la mujer a la que disparé —supuso Tom, que pasó del ascensor al puesto de control secundario. Primero pulsó varios botones y después unos cuantos más, meneando la cabeza despacio—. Veo un giroscopio de láser atómico, pero no se activa. Lo mismo ocurre con el gravímetro. Kris, no podemos saltar.


  —Nelly, sigue intentándolo.


  —Kris —La voz de Jack sonó por los altavoces de la nave—, no me vendría mal un poco de ayuda para desbloquear la última sala.


  —¿Te están disparando desde allí?


  —Por el momento, no.


  —Entonces que Nelly siga intentando entrar en el puesto de salto antes de pasar a otra cosa.


  —Dársena once-d-uno, aquí capitanía de puerto. Hemos detectado el encendido de sus motores. Les recordamos que este puerto está cerrado.


  —Recibido, capitanía —respondió Kris con sorna—, comprendemos que el puerto está cerrado. Solo estamos realizando algunas pruebas. Llevamos un rato estacionados aquí y, si me lo permite, las cosas se están poniendo muy interesantes en su estación. En el caso de que la dársena once se… eh… derrumbe, el propietario desea saber si podríamos trasladarnos a otro puerto.


  —Entiendo que el propietario esté preocupado, pero comprenda que tenemos órdenes de disparar contra todo aquel que intente abandonar la estación.


  —Suponiendo que todavía cuenten con la energía necesaria —susurró Kris tapando el micrófono de la consola con la mano, aunque no del todo.


  —La he oído. Esta noche, todos tenemos problemas. Solo le pido que no me dé más dolores de cabeza.


  —Recibido, capitanía, cambio y corto. —Esta vez Kris esperó a que la luz del micrófono se quedara en rojo antes de decir nada más—. Eso bastará para que deje de molestarnos un rato.


  —¿Y tenía que provocarme un infarto de corazón para ello? —dijo Penny, que se reclinó en su silla para ver a Kris—. Sé que salir de aquí es la mayor prioridad, pero quizá le interese ver lo que he descubierto.


  —Yo puedo vigilar el panel —sugirió Tom.


  Kris se apresuró a ver el panel de Penny.


  —Esto es una auténtica central de comunicaciones —dijo Penny—. Si quiere saber qué está diciendo el presidente, escuche aquí. —Pulsó un botón y enseguida sonó con fuerza el gangueo áspero del mandatario—. Cuando se siente presionado pronuncia peor —observó Penny— y creo que nunca lo había oído hablar tan mal.


  —¿Qué más tiene?


  —¿Probamos con Sandfire?


  —¡Ese! —exclamaron Kris y Tom al unísono.


  —No es muy hablador, pero cuando dice algo lo hace por este canal. En realidad son cincuenta y nueve canales, pero este trasto sabe cuándo usa cuál, así como el código correspondiente.


  —¿Seguro?


  —Les ha ordenado a sus ninjas que regresen al «castillo». También le ha ordenado a un tal Bertie y su equipo que vayan a ese mismo lugar. No sé dónde está, pero no parece que siga persiguiéndonos.


  —Esto no tiene buena pinta. —Kris se dio media vuelta y caminó despacio de regreso a su puesto. Sandfire estaba poniendo la estación patas arriba para dar caza al zorro equivocado. Si estaba retirando a sus hombres era porque había abandonado y pensaba utilizar otra táctica—. No pierda el rastro de Sandfire. Avíseme cada vez que diga algo. ¿Qué está haciendo el presidente?


  —Parece que se está produciendo un motín en la superficie. El barrio árabe fue la primera zona donde la gente se lanzó a las calles. Después, en el distrito universitario, se celebraron reuniones para oír a distintos senadores, algunos de los cuales usted ya conoce. Todo se ha desmadrado y ahora son varias las zonas en las que la multitud ha tomado las plazas. Cuando se dio la orden de emplear la fuerza para disgregar a la gente, fueron muchos los policías que se negaron y se unieron a los manifestantes. Nuestro amigo el inspector Klaggath entró en la red para animar a los indecisos al grito de «¡todos adentro, el agua está buena!». —Kris sonrió al oírlo y se preguntó si el inspector se referiría al agua de un lago.


  »Sandfire insiste en que pueden disolver el levantamiento. Izzic es el típico hombre nervioso que quiere que le resuelvan los problemas para ayer. Está dando multitud de órdenes. Yo diría que demasiadas. Orden, contraorden, desorden —dijo Penny, citando un antiguo dicho militar.


  —Kris, tenemos un problema —anunció Jack por la red de la nave—. Alguien ha accedido a la pasarela y encontrado a nuestras bellas durmientes. Exigen que los dejemos entrar.


  —Supongo que debemos tomarlo como una señal para partir —dijo Kris, que regresó a su asiento y se abrochó el cinturón sin dejar de consultar sus controles—. Mi panel está en verde.


  —Confirmado, panel en verde —respondió Tom.


  —Tengo el mando. Nelly, suelta todas las amarras —dijo Kris al tiempo que pulsaba ligeramente el propulsor de reacción delantero.


  No ocurrió nada.


  —No tengo el control de los puntos de amarre —contestó el ordenador—. Estoy trabajando en ellos.


  —Date prisa, Nelly.


  —Dársena once-d-uno, aquí capitanía. Hemos detectado que están intentando soltar sus amarras. Todos los puntos de amarre están bloqueados desde la central. ¿Qué creen que están haciendo?


  —Lo siento, capitanía —respondió Kris al activar su micrófono—. Estamos probando diversos sistemas y se ha activado una subrutina. Un error informático. No volverá a ocurrir.


  —Cerciórense de ello. Aguarden. —Se escuchó un clic seco y la red quedó en silencio.


  —Oh, oh —dijo Tommy—. Creo que se ha colado alguien.


  —¿Con quién hablo? —preguntó una voz nueva.


  —Repita su pregunta —solicitó Kris—. No tenemos conexión con la base y el tráfico de la radio va y viene. Ya sabe cómo es. —Kris intentó desviar la conversación pero no se lo permitieron.


  —Habla el oficial de guardia del puerto. ¿Con quién hablo?


  —Nelly Benteen —contestó Kris, que tomó el apellido de una amiga de la escuela.


  —¿Cuál es su nave?


  Kris apagó el micrófono. Cuando la luz se puso roja, miró a su alrededor.


  —¿Alguien sabe el nombre de este saco de tornillos?


  —Terroristas del yate emplazado en dársena once-d-uno, están violando la…


  —Nelly, cárgate ese canal. —Se hizo el silencio.


  —Al parecer Sandfire cuenta con un par de naves —dijo Penny—. Les está ordenando que suelten amarras y se posicionen para retenernos en el puerto.


  —Nelly, insisto en que estaría muy bien largarse de aquí.


  —Prueba los propulsores.


  Kris hizo caso al ordenador.


  —Intenta hacer más fuerza.


  Kris activó el altavoz de la nave.


  —Jack, Abby, preparaos para una grieta en el casco. Voy a salir marcha atrás y parece que la dársena no quiere cooperar.


  Kris respiró hondo, le dio a Jack todo el tiempo que estimó necesario para que se pusiera a salvo en el interior y configuró los propulsores de proa al veinticinco por ciento. La nave se estremeció pero no fue a ninguna parte. Con los dedos aumentó el suministro de energía poco a poco hasta el cincuenta por ciento. La nave se colocó. Se oyeron los chirridos metálicos del metal al desgarrarse. Espero que sea el muelle.


  Al alcanzar el sesenta y tres por ciento, algo se soltó. La nave crujió y gimió cuando las sujeciones comenzaron a desplazarse por la dársena a una velocidad tres veces mayor de la permitida. Cuando el puente pasó por el término de la dársena y el giro de la estación hizo alejarse la plataforma, Kris vio momentáneamente algunas piezas de metal retorcido y diversos cables arrancados. No parecía que fuese a dejar atrás muchas piezas del casco, si es que se dejaba alguna.


  —Toda amarra que queda atrás es motivo de celebración —dijo Tom—. ¿No es eso lo que decía el viejo jefe?


  —No creo que se refiriera a esto —murmuró Kris mientras estabilizaba la nave, aminoraba la velocidad de retroceso y buscaba espacio para rotar.


  —¿Estás segura? —Tom sonrió.


  —Estoy segura de que me gustaría saber si nos tienen en el punto de mira —dijo Kris.


  —Ninguno de los láseres de gran alcance de la estación apunta en nuestra dirección —anunció Penny—. Tengo su red y parece que estuvieran jugando al gato y al ratón. Me apuesto lo que sea a que llevan años sin realizar un disparo de verdad.


  —¿Está dispuesta a jugarse la vida? —preguntó Kris.


  —¿No es eso lo que estamos haciendo?


  —Lamento interrumpir esta conversación que demuestra que las dos deberíais ingresar en Jugadores Anónimos, pero tenemos compañía —avisó Tom, señalando la pantalla. Tres naves largas y estrechas avanzaban lentamente por el límite de la estación.


  Kris activó los propulsores de reacción, giró la nave y continuó hacia delante a gran velocidad.


  —Aquí hay un problema —dijo Jack desde el sistema de la nave.


  —Lo siento, Jack, pero aquí hay algo peor. Sandfire ha enviado tres naves tras nosotros.


  —Insisto en que deberías echarle un vistazo al problema que tengo aquí.


  —No puedo dejar el asiento de pilotaje, Jack.


  —Te lo paso.


  —¿Cómo vas a tener un problema peor que este? —murmuró Kris mientras les transmitía a los motores principales todo el plasma que podía permitirse perder en aquel momento. Sus manos bailaron sobre los propulsores direccionales y dio bandazos arriba y abajo a fin de zafarse de un posible patrón de disparo.


  —Kris, tengo un mensaje de Sandfire —anunció Penny.


  —La escucho —dijo Kris al tiempo que el ascensor se abría detrás de ella.


  —Ah —exclamó Sandfire, preñado de suficiencia—, princesa Kristine, podemos terminar con esto del modo rápido o del modo lento. En cualquier caso, está en mi poder. Tres cruceros equipados con armamento pesado tienen a tiro su enclenque barquita. Ríndase u ordenaré que la desintegren.


  —Cal, no puedes abrir fuego contra esta nave mientras yo viaje a bordo de ella —dijo alguien a espaldas de Kris.


  Kris miró hacia atrás.


  Hank Smythe-Peterwald le dirigió una de sus sonrisas de un trillón de dólares.


  —Hola, Kris. Creía que no te apetecería venir a verme a mi yate.


  Kris tragó saliva. Su plan era robar una nave, pero no secuestrar a nadie, sobre todo a Hank Peterwald.


  La sonrisa de Hank se contrajo cuando un fogonazo iluminó su rostro. Kris se giró de nuevo hacia la pantalla. La estación estaba saltando por los aires.


  La primera explosión se debió a los diez kilos de ácaros del polvo. Estallaron en un lateral del astillero. Por un momento, la estación continuó rotando, con las partes superior e inferior intactas pero con un agujero colosal en los astilleros y muelles de la zona central. Una segunda explosión, más voluminosa y lenta, consumió el interior del astillero y creció a medida que encontraba más material que devorar, despidiendo una luz por el boquete que cambió de rojo a amarillo y por último a blanco. Los muros del astillero se combaron en majestuoso silencio y estallaron casi con pereza.


  Como alentada por la cadena de explosiones, la siguiente ronda de fuegos artificiales brotó a partir de una esfera creciente de explosivos que salieron disparados a una velocidad de vértigo de una nube de escombros que no dejaba de expandirse, de tal modo que los fragmentos de las naves y la estación se perdieron dando vueltas en el espacio. Uno de los trozos más voluminosos impactó contra una de las naves de Sandfire, que chocó contra la siguiente.


  —De manera que así es como acostumbran a divertirse los Longknife. —Hank respiró con calma.
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  —¡Agarraos donde podáis! —gritó Kris mientras inyectaba más plasma a los motores del que le gustaría. No era el momento de reventar el reactor utilizando tanto plasma que cuando el flujo de la masa de reacción fría que estaba introduciendo se encontrase con el poco plasma que quedara, la temperatura crítica del núcleo se desplomase por debajo del nivel de fusión. Quizá sea arriesgado, ¡pero tenemos que movernos ya!


  La nave (o, mejor dicho, la Barbarroja, el yate de Hank) despegó dando una sacudida que hizo caer de rodillas a Jack, Abby y Hank. Una vez que Kris reguló la temperatura del reactor tras acelerar para huir de un muro de gas y escombros que se acercaba a gran velocidad, los recién llegados gatearon hasta sus asientos: Hank se situó a la derecha de Kris; Jack, al lado de este; y Abby, junto a Tom.


  —¿Qué estás haciendo con mi nave? —preguntó Hank mientras se abrochaba el cinturón para recordarle que él seguía siendo el dueño.


  —Intento alejarme de ese desastre —contestó Kris, que prefirió decir «ese desastre» en lugar de «el desastre que acabo de provocar». No era el momento de contarle a Hank todo lo que había ocurrido en las últimas horas. Los hombres solían tomarse esas cosas a la tremenda.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Hank en voz baja con los ojos clavados en las pantallas.


  —Algún tipo de accidente industrial, supongo —contestó Kris saliéndose por la tangente.


  —¿Y por eso huyes con mi nave?


  Kris miró el reactor y aumentó el suministro de los depósitos de combustible.


  —Vi que estaba disponible y en ese momento me pareció una buena idea.


  —Sí, solo había cuatro o cinco guardias protegiéndola. Ya me avisó padre de que los Longknife tenéis un concepto muy ambiguo de la propiedad cuando os conviene.


  —Lo siento si te he decepcionado —dijo Kris, que detuvo los motores principales y rotó la nave para que el núcleo energético y los motores no sufriesen el impacto directo de la onda de choque que se acercaba rápidamente. Así, fue la cubierta de mando lo que quedó de cara a aquella.


  —¡Agarraos! —gritó Kris. La onda llegó y los apretó contra sus sujeciones a la vez que empujaba la nave primero hacia atrás y después de lado, como si pretendiera darle la vuelta. Los giroscopios se tensaron al verse sometidos a múltiples fuerzas. Kris combatió el embate con todo su empeño, para lo cual pulsó los anuladores y elevó la potencia de los propulsores de control, a los que envió más masa de reacción y más voltaje.


  La nave se mantuvo estable… o casi.


  Después llegó la peor parte: fragmentos de la estación y de las naves, vigas, muros… Por suerte, Kris no vio ningún cadáver. A continuación los propulsores de control pasaron a dirigir la nave hacia arriba o hacia la derecha, hacia la izquierda o hacia abajo mientras Kris jugaba a esquiva o muere.


  —Alfa, gamma, siete, siete —murmuró Hank a modo de ensalmo—. Omega, zeta, épsilon, uno, nueve, once —dijo para terminar, lo que hizo que el panel que tenía ante sí cobrase vida—. Blindaje adicional en la proa.


  —¿Qué haces? —preguntó Kris sin apartar los ojos de los fragmentos que volaban hacia ellos.


  —Al contrario que tú, yo no me he formado en la Marina, pero me gusta conocer mi nave lo suficiente para mantener mi pellejo a salvo cuando hace falta. Esta nave está hecha de metal inteligente y, si no me equivoco, acabo de engrosar la proa.


  —Tom, tengo el control. Somete tu puesto al de Hank y mira a ver qué puedes hacer —le ordenó Kris a su amigo, que en la Tifón ocupaba un puesto de defensa.


  —No consigo entrar —gritó Tom.


  —He configurado un acceso sin restricciones para todos los puestos —dijo Hank.


  —Estoy dentro —confirmó Tom.


  —Vamos a recibir un impacto por el flanco derecho —gritó Kris.


  —Estoy en ello —anunció Tom mientras deslizaba los dedos por su panel. La nave se estremeció y gimió cuando la parte derecha del casco recibió el impacto oblicuo al que Kris se había resignado.


  —¿Daños?


  —Lo estoy arreglando —le respondió Tom a Kris.


  —Buen chico —susurró Hank.


  —Esta nave no está nada mal. Pero que nada mal —comentó Tom, un generoso elogio viniendo de alguien nacido en el espacio.


  —Con lo que costó, no puede ser mala —dijo Hank apretando los dientes mientras Kris colocaba la nave de lado. La popa de una nave que se acercaba dando volteretas, con sus cañones girando al otro extremo de una maraña de cables, asestó un nuevo golpe oblicuo.


  —Estoy en ello —dijo Tom antes de que Kris abriese la boca.


  Kris se tomó un momento para expandir la pantalla de evasión de impactos. Parecía despejada, pero necesitaba un plano más amplio.


  —¿Alguien ocupa algún puesto de recopilación sensorial? —preguntó sin obtener respuesta.


  —El código que he introducido debería haber activado toda la cubierta de mando —dijo Hank mirando a su alrededor—. ¿Tu amigo no está sentado en un puesto de recopilación sensorial? —preguntó mirando a Jack.


  —Para mí, lo mismo es un puesto sensorial que uno de lujo —gruñó Jack.


  —Someteré el puesto que tengo al lado a ese otro —dijo Penny—. Sí, dispone de sensores. Kris, le envío la pantalla de conjunto.


  Una pantalla se desplegó a la izquierda Kris. En aquel momento apenas se veía nada más que el vacío espacial, de modo que Kris pulsó un mando para ampliar la vista. La zona era un desastre, más o menos lo que se esperaba. Echó un vistazo rápido a la estación. El grueso muro que tuvo que desgajar para introducir los nanos había canalizado la explosión hacia el exterior, no hacia arriba ni hacia abajo. El Hilton debió de sufrir una sacudida tremenda, aunque el hotel y el resto de la parte inferior de la estación seguían posados en lo alto de la judía mágica. La Cima de Turántica también continuaba allí, aunque ahora flotaba en medio del espacio, solo que unida todavía a la parte inferior de la estación por medio de algunos cables no demasiado sólidos.


  La explosión se expandió hacia fuera, tal y como Kris deseaba. Confiaba en que aquello no hubiera agotado sus reservas de buena suerte para aquel día. Al parecer, aún le haría falta mucha más.


  Vio un crucero que avanzaba por en medio de las ruinas, derecho hacia ellos.


  —Penny, ¿hay novedades sobre Sandfire?


  —No.


  —Preparaos para rotar la nave. Larguémonos de aquí. —Kris hizo girar la Barbarroja, eligió un punto de salto potencial, comprobó hasta qué punto se había calentado el reactor por el uso de los propulsores laterales y, al no encontrar ningún problema, decidió sacarle partido—. Preparaos para salir a dos g —avisó a su tripulación.


  —Y para recibir a Sandfire —anunció Penny.


  —Póngalo en la pantalla principal.


  Amarrado a una silla de aceleración, Sandfire no presentaba un aspecto demasiado señorial. Debió de abrocharse de forma atropellada, según dedujo Kris al ver que dos de las correas estaban retorcidas. Tenía que estar pasándolo mal bajo una gravedad tan elevada. Sus ojos estaban hinchados y tenía la piel colorada. Una vena que atravesaba su frente latía con fuerza, aunque todo ello no le impedía expresarse en un tono exigente.


  —Ríndase, detenga su nave y prepárese para el abordaje.


  Kris meneó la cabeza.


  —Lo siento, Sandfire, ya le he dejado marearme demasiado. No caeré en la trampita que me había tendido.


  Sandfire se retorció entre sus correas al intentar acercarse a la cámara para parecer más corpulento en la pantalla de Kris. La vena le latía cada vez con mayor violencia.


  —Si desoye mis órdenes, los desintegraré.


  Hank tosió dos veces.


  —Cal, este es mi yate, y viajo a bordo de él. No abrirás fuego ni contra mí ni contra la nave.


  Las palabras apaciguadoras de Hank supusieron una bofetada para Sandfire, que se reclinó en el asiento por un instante, los ojos ciegos de rabia. Después sonrió, o al menos retorció los labios en un gesto que para Sandfire debía de conformar una sonrisa.


  —Eres un rehén.


  —No soy ningún rehén.


  —Eres un rehén de Longknife, esa terrorista, y la política de Smythe-Peterwald estipula que nunca se negocia para liberar a ningún rehén.


  —Te lo aseguro, Cal, tal vez esta no sea la velada que había pensado pasar con la señorita Longknife, pero no estoy retenido de ningún modo. Teniendo en cuenta lo que acaba de ocurrir en la estación, diría que incluso me ha salvado la vida.


  —Ella es quien la ha hecho explotar —bramó—. Ha estado a punto de matarte y ha asesinado a millares de trabajadores. Pregúntaselo. Vamos, pregúntaselo. Los malditos Longknife lo han vuelto a hacer. Pero esta será la última vez que esa haga nada.


  Kris intentó reaccionar. Había hecho todo cuanto estaba en su mano por alejar a la gente de su objetivo. Todo lo humanamente posible. ¿Qué iba a decirle a Hank?


  Sin embargo, Hank no estaba tan interesado en Kris como en Sandfire.


  —Cal, debes tranquilizarte. Sé que tenías proyectos para ampliar la estación. Pero no me cabe duda de que estaba asegurada. Has estado trabajando muy duro en tus proyectos de Turántica. No dejes que este revés interfiera con tu plan general de empresa. Dalo por perdido y sigue adelante. Mañana surgirán nuevas oportunidades de negocio.


  —Qué sabrás tú, niñato malcriado —bufó Sandfire como si escupiese a la pantalla. Kris se fijó en el arco que describieron las gotas de saliva que se le escaparon y miró su panel. En efecto, el crucero estaba acelerando a dos g. Aumentó la aceleración hasta dos y medio.


  Hank respiró hondo dos veces y decidió ignorar las palabras de su socio mientras su rostro perfecto adoptaba un gesto de preocupación empática.


  —Calvin, necesitas contenerte. Estás diciendo cosas de las que mañana podrías arrepentirte. Haré como si no las hubiera oído, pero tienes que controlarte.


  —Muchacho estúpido —le espetó Sandfire—. No tienes ni idea de lo que está pasando aquí, ¿verdad? Longknife, ¿quiere decirle lo que acaba de hacer? Los planes que yo tenía y usted me desbarató. ¿Se lo dice usted o se lo digo yo?


  Kris aumentó la aceleración un cuarto de g. Fuera quien fuese quien capitaneaba aquel crucero, estaba prestando más atención que Sandfire a la velocidad que Kris aplicaba. Ahora le tocaba a ella respirar hondo, pero al menos Hank se enteraría de todo por ella, no por boca de su enemigo.


  —Me temo que el señor Sandfire tiene razón. He metido un palo entre las ruedas de su carro… otra vez. —Le sonrió a la pantalla, aunque en respuesta solo recibió un gruñido—. El bueno de Sandfire estaba transformando todos los buques mercantes de Turántica en buques de guerra para reunir una flota de combate de primer nivel. Teniendo en cuenta que los planetas de las cercanías apenas cuentan con ningún armamento, se habría adueñado de todos ellos, como si del mismísimo Atila el huno se tratase. Ahora ya no dispone de ninguna flota, y el ejército que el presidente Iedinka estuviera intentando formar ya no irá a ninguna parte. Jaque mate.


  —Pero esta vez la tengo a usted —espetó la imagen de Sandfire—. Capitán, dispare contra esa nave terrorista.


  «Abriendo fuego» se oyó por la pantalla a la vez que Kris hacía patinar la nave hacia la derecha y la giraba sobre sí misma. El violento cambio de dirección aplastó a Kris contra sus correas, pero no apartó la mano de la palanca de aceleración, que se apresuró a reducir hasta un g para a continuación subirla de golpe hasta tres cuando el panel de ataque mostró varios láseres perdiéndose por encima de ellos.


  —Me está disparando —dijo Hank. Por su aspecto conmocionado y acongojado, Kris dedujo que aquel era su primer combate.


  —A mí no es la primera vez que intenta liquidarme, pero ha vuelto a fallar —dijo ella intentando infundirle algún ánimo.


  —Beta, alfa, beta, rayo X —escupió Hank—. No tengo ni idea de cómo funcionan los láseres de este carcamán, pero seguro que aquí hay alguien que lo sabe.


  —¡Láseres! —gritó Kris con júbilo.


  —Treinta centímetros. Pulso militar completo. ¿Has visto qué grandes son mis condensadores eléctricos?


  —Sí, pero a algunas abuelitas cachondas les gustan así —contestó Kris cuando un nuevo conjunto de pantallas se activó en el puesto de Hank.


  —Papá decía que algún día Vergel necesitaría su propia flota, y puede que ya tengamos el primer buque de guerra.


  —Penny, ¿lista para defender?


  —Estoy entrenada, pero no cualificada.


  —Hoy obtendrá la cualificación necesaria. Tom, toma el control.


  —Tengo el control. Ejecutando bandazos según sea necesario —informó.


  —Tengo armas —murmuró Kris cuando reconfiguró su panel, donde aparecieron los distintos grupos de sensores, así como las lecturas de las dos armas de las que disponía—. El ordenador de control de disparo solo recibe información del radar y el mecanismo de lanzamiento de láseres.


  —Papá dijo que era el mejor Singer AGR que había —comentó Hank un tanto a la defensiva.


  —Lo siento, Hank, se consiguen mejores lanzamientos cuando añades el gravímetro y el láser atómico. —Kris llevó las dos lecturas a su panel. Sin tiempo para programarlos en el buscador de alcance, los ajustó mentalmente.


  —Ha vuelto a fallar —anunció Tom apretando los dientes.


  —Fuego de alcance, pulso de un cuarto. —Kris aplastó los botones de disparo. También falló, de modo que los dos disparos se perdieron arriba por la derecha.


  Kris, yo puedo hacerlo mejor, dijo Nelly.


  —Nelly asume el control de disparo —anunció Kris a la tripulación.


  —Combinando todos los datos de alcance. Disparando pulso de un octavo en alcance —informó el ordenador. Kris enarcó una ceja. El panel solo le había propuesto disparos de un cuarto. De aquella manera producirían más fuego de alcance y más rápido. Un vistazo a la pantalla le bastó para saber que incluso Nelly necesitaría muchísima potencia para ejecutar los disparos de alcance. La primera salva se acercó más, aunque se elevó en exceso.


  —Estoy analizando su patrón de maniobras defensivas —dijo Nelly.


  —Tom, ¿cuál es nuestro patrón? —preguntó Kris.


  —Tengo cuatro patrones aleatorios, y alterno entre ellos a tiempos no predefinidos.


  —¿Estaban los patrones en este ordenador?


  —Ay, sí.


  —Nelly, genera patrones nuevos para Tom.


  —Introduciéndolos en el sistema —dijo Nelly—. Disparando patrón doble, un octavo de potencia. —Cada uno de los láseres lanzó dos ráfagas en un rápido staccato.


  —Creo que uno ha impactado. —Sin embargo el crucero se alejó, dejando tras de sí un rastro de metal líquido.


  —No hay hielo —observó Kris—. No tiene hielo que lo proteja de nuestros láseres.


  —¿Tan malo es eso? —preguntó Hank.


  —Al menos nosotros contamos con el metal inteligente, que se puede desplazar para reforzar los flancos expuestos. Lo único que lo protege a él de nuestros láseres es el casco de la nave. Nelly, ¿has determinado ya su patrón?


  —Ha cambiado después de ese impacto. Dame un momento para estudiarlos. —Kris comprobó los condensadores eléctricos. Quedaba poco más de media carga. De todos modos, quizá consiguieran lanzar suficientes rayos si abrían fuego racheado.


  —Nelly, ¿podemos disparar cuatro pulsos rápidos, a un octavo de potencia?


  —No lo creo, Kris. Los láseres se están calentando. En mi opinión no fueron diseñados para darles este tipo de uso.


  Kris miró a Hank.


  —Papá decía que bastaban dos disparos para derribar cualquier cosa.


  —Tu padre es muy optimista —dijo Kris, que realizó una búsqueda rápida en el menú del armamento y leyó la temperatura. En efecto, los láseres pequeños empezaban a acumular demasiado calor. No se habían sobrecalentado, pero teniendo en cuenta los disparos realizados hasta el momento, ejecutar otros dos lanzamientos rápidos podría hacer que se derritieran y quedasen inutilizables.


  Era el momento de cambiar de táctica… y emprender la huida.


  —Tom, nuevo rumbo. En órbita rápida y baja para ganar impulso alrededor de Turántica y situarnos en una nueva dirección.


  —Y para irnos con los cohetes a otra parte, pero sin dejar de apuntar contra Sandfire —dijo el jefe de defensa que Tom llevaba dentro—. Rumbo fijado. Espero que vayáis bien sujetos. Ejecutando. —La Barbarroja giró rápidamente en redondo y avanzó hacia el planeta. La descarga de flanco procedente del crucero de Sandfire ocupó el espacio que ellos acababan de dejar libre.


  —Buen cambio de rumbo —dijo Kris.


  —Sí. —Tom suspiró.


  —Sandfire nos está siguiendo —informó Penny.


  —Sorpresa, sorpresa —dijo Jack meneando la cabeza.


  —No puede ser que me esté disparando —jadeó Hank, todavía conmocionado.


  —No, Hank, amigo mío. —Ahora la sonrisa de Tom se combaba amargamente hacia abajo—. Está disparando contra Kris. Lleva persiguiéndola desde que me secuestró. Tal vez desde antes. Quiere liquidarla y usted está en medio, igual que el resto de nosotros, vulgares mortales.


  —¿Kris? ¿Por qué iba a querer perseguirte?


  —Hank, tu familia o tu compañía hacen muchas cosas de las que quizá no estés al corriente.


  —Mi papá nunca dejaría que las cosas se descontrolasen de esta manera.


  —Para tu información, últimamente he averiguado algunas cosas sobre mi familia que digamos que no se corresponden con los comunicados de prensa.


  —Podemos hablar de algunas proezas que os habéis marcado los Longknife.


  —Y quizá yo pueda hablarte de ciertas cosas sobre los Smythe-Peterwald que no se mencionan en los informes anuales que se envían a los accionistas.


  —Somos una compañía privada, al igual que Empresas Nuu.


  —Hank, eso solo significa que tenemos que ahondar más. Ahondar más. Ahora, si me disculpas, tengo que asegurarme de que sigamos vivos. —Kris miró los condensadores eléctricos, los datos de la temperatura y los sistemas de alcance. —Penny, ponga a Cal, el colega de Hank, en la pantalla principal.


  —Llamándolos. Ahí está.


  —¿Está lista para rendirse? —gruñó Sandfire con gesto amenazante.


  —No. Ha fallado todos sus disparos. Yo lo he alcanzado una vez. Diría que voy ganando.


  —Usted no tiene honor. Solo sabe meter las narices donde no le llaman. Destroza lo que los demás intentar construir. Ríndase o muera.


  —Abandone o será usted quien muera —replicó Kris—. Tenemos mejores equipos de disparo y un blindaje más resistente. Si continúa con esto, usted y toda su tripulación —que era a quien ella se dirigía en realidad— perecerán. Ríndase, Sandfire, he atacado otras naves en el espacio. La tripulación de mi puente tiene experiencia en combate. ¿Viaja a bordo de su tartana alguien que haya disparado alguna vez bajo presión? —Siga hablando. Mientras discutimos mis condensadores eléctricos se recargan y mis láseres se enfrían. Al mirar el panel de disparo observó que además Tom estaba abriendo el alcance.


  —Todas mis chicas son asesinas. No las habría contratado si no lo fueran. Preferirían degollarla antes que ver su sonrisa de satisfacción.


  —Pero no pueden pelear con sus puñales ni sus pistolas. Están en mi terreno, y les estoy apuntando con mis láseres. Les habla la teniente de corbeta Kris Longknife, de la Marina de los Sensibles Unidos. Cesen el fuego hostil, abandonen la persecución y sobrevivirán. Prolonguen el ataque y perecerán.


  —¡Fuego! ¡Maldita sea, fuego! —aulló Sandfire.


  Alguien gritó fuera del encuadre.


  —¡No hemos recargado! ¡Un momento! ¡Ahora! —Instantes después alguien se acordó de cortar la transmisión.


  El crucero abrió fuego, pero Tom ya había introducido los comandos necesarios para que la Barbarroja iniciase una nueva serie de deslizamientos, bandazos y giros. Todos los disparos fallaron.


  Kris miró su panel.


  —Nelly, dispara seis pulsos de un décimo o un duodécimo de potencia. Patrón cerrado de salvas.


  —Disparando seis pulsos, un décimo de potencia —confirmó Nelly.


  Dos láseres se sacudieron y lanzaron seis haces de destrucción. Dos fallaron por poco. Uno hizo blanco.


  El crucero salió despedido a causa del impacto, dando vueltas sobre sí mismo y desprendiéndose de múltiples fragmentos de metal. Sin embargo, también se deshizo de otras cosas, más grandes, que brotaron a gran velocidad.


  —Una lancha y varias cápsulas salvavidas están abandonando el crucero. Al parecer, nadie quiere morir junto a Cal —informó Penny.


  —Tendrían que estar locas —bufó Hank negando con la cabeza—. No lo entiendo.


  —Observa y aprende —dijo Kris—. Penny, páseme con Sandfire.


  —No responde.


  —Inténtelo de nuevo. Dígale que sus ratas están abandonando el barco.


  —Ningún miembro de mi leal equipo me abandonaría jamás. —Sandfire había regresado y ocupaba todo el encuadre. El color rojo que encendía su rostro igualaba en intensidad al de las explosiones de la estación. La vena que atravesaba el lado derecho de su frente encontró su reflejo en otra que apareció a la izquierda. Kris esperaba que la tensión arterial no se le disparase como a Sandfire.


  —¿Quiere ver lo que mis sensores han captado hace tan solo un minuto? Una lancha y un grupo de cápsulas salvavidas desprendiéndose de su nave como pétalos que cayesen de una margarita marchita.


  —Dios santo, ahora además es poetisa —exclamó Tom con falsa conmoción.


  —¿Y cree que voy a tragarme lo que diga una Longknife?


  —Como sabrá, he estado demasiado ocupada intentando sobrevivir como para manipular la información.


  —Longknife, ha estado ocasionándonos problemas desde que era una niña y se zafó de nuestros secuestradores. Debió morir hace meses en aquel campo de minas. Sin embargo, se salvó de lo que le habíamos preparado con aquel estúpido comodoro en París. Esta vez la tengo a tiro y yo mismo la mataré. ¡Fuego, maldita sea, fuego!


  Kris notó como la nave empezó a deslizarse y sacudirse en zigzag, aunque no llegó a bambolearse con tanta violencia como su estómago.


  ¿A quién se referiría Sandfire cuando hablaba en plural? ¡Matar a un niño! ¿Eddy? No podía sentirse más orgullosa por haber evitado que su pelotón de marines cayese en un campo de minas. Y se sentía aún más orgullosa de haber impedido que el comodoro Sampson sacase al escuadrón de ataque 6 de la línea de batalla de Bastión con el fin de desatar una guerra entre la Tierra y Bastión. Por todo ello, por lo que les había hecho a Tom y Penny y por lo que pretendía hacerle al pueblo de Turántica, Sandfire merecía morir.


  Y ahora ponía al difunto Eddy en la cabeza de la lista de motivos.


  Debía de haber algún modo de matar a Sandfire todas las veces que merecía.


  Kris se obligó a tragarse todas las órdenes que se le ocurrieron para dar rienda suelta a su odio, consciente de que darlas no le serviría para nada bueno. No debía dejar espacio en su corazón, en su cabeza ni en sus entrañas para algo tan humano como la rabia, como la venganza. Las emociones ocupaban espacio, aumentaban la presión arterial y nublaban la mente.


  Fría como el mismo espacio, Kris escudriñó al hombre de la pantalla sin dejar de ampliar su campo de visión para consultar su panel, la temperatura del reactor, la masa disponible, la temperatura de los láseres y las reservas de energía.


  Alguien iba a morir muy, muy pronto. Ese alguien sería Sandfire.


  —Ha vuelto a fallar —dijo Kris arqueando los labios en una sonrisa glacial e insensible que enseñaba los dientes sin mostrar alegría—. ¿Eso es lo mejor que sabe hacer, Cal? Se acerca, pero no me toca. Secuestra a un niño y me convierte en una heroína. Planea una guerra y me nombran princesa. El odio que siente por los Longknife solo le sirve para hacernos más ricos, más poderosos y más admirables. Debe de resultarle muy frustrante —conjeturó mientras veía que la mirada de su oponente se encendía de pura cólera.


  Sandfire rompió a gritar y exigirles a sus tripulantes que abrieran fuego mientras él se retorcía entre sus correas con los brazos estirados y los dedos encorvados como garras, ansioso por saltar a la pantalla y coger a Kris del cuello.


  La teniente oyó como desde fuera del encuadre alguien gritaba que los láseres se estaban cargando al máximo. De nuevo Tom hizo que la Barbarroja iniciase un baile demencial a medida que los láseres volaban hacia ellos, y estos erraron el blanco una vez más.


  Sandfire bramó, desesperado.


  Kris lo ignoró y revisó el estado de su armamento. Sandfire había desperdiciado dos descargas de flanco mientras ella refrescaba sus láseres y recargaba sus condensadores eléctricos. Nelly, dispara seis ráfagas con un duodécimo de potencia. Si alguna hace blanco, compleméntala con otras dos ráfagas a un cuarto de potencia.


  Sí, señora. En el panel de Kris, debajo de la pantalla que mostraba el gesto retorcido de Sandfire, aparecieron seis haces. Dos impactaron en el crucero, sacudiéndolo. Antes de que Kris tuviera ocasión de decir «fuego», brotaron otros dos disparos que ensartaron la nave enemiga hasta traspasarla. El rostro de Sandfire se desvaneció cuando la pantalla de la parte superior se fundió a negro.


  Por un instante, el crucero atacante permaneció inmóvil en medio de la negrura del espacio. Después, la pantalla parpadeó en el momento en que la nave se transformó en una estrella momentánea. La pantalla recuperó su estado normal y mostró una nube creciente de gas que se esfumó ante las narices de todos ellos como si nunca hubiera estado allí.


  Sandfire ya no existía. Lo único que quedaba de él era el sendero de maldad que abrió en vida.


  —Ha muerto —dijo Jack lentamente—. Pero también Eddy.


  —El mal es prescindible —añadió Abby—, pero no se puede recuperar lo que se ha llevado.


  Kris estudió el panel de peligrosidad. No indicaba nada.


  —Tom, pon rumbo al punto de salto principal. Es hora de regresar a Bastión.


  —¿Quiere saber lo que está ocurriendo en Turántica? —preguntó Penny.


  —Eso es asunto de Turántica, no mío —contestó Kris. Notaba que algo comenzaba a arder en sus entrañas. Al igual que el crucero, también ella iba a estallar… pero aún no—. Si alguien me necesita, estaré en mi camarote.


  —Quédate con el mío —le ofreció Hank—. Nivel cinco, a mano derecha.


  —Te hará falta —dijo Kris mientras se desabrochaba las correas.


  —No tanto como a ti —insistió Hank—. Tiene una bañera muy relajante.


  —Puedo prepararle un baño —sugirió Abby, que fue a levantarse.


  —No. Quiero estar sola.


  —Como desee. —Abby se dejó caer de nuevo en su asiento.


  —Mantendré la nave a un g —anunció Tom—. Si es necesario cambiar la aceleración, te avisaré con antelación suficiente.


  Kris entró en el ascensor, las mandíbulas apretadas por el torrente de emociones que la embargaba. Pulsó el 5 con rabia en lugar de intentar deshacer con palabras el nudo que le atenazaba la garganta. La puerta se abrió para dar paso a un pasillo agradable de paredes de madera, tan nuevo que aún olía a serrín y barniz. A la derecha vio una puerta abierta.


  La habitación era amplia, de tal modo que ocupaba la mitad del casco en aquel nivel. La cama era lo bastante espaciosa para acoger a cinco personas. Kris corrió hacia ella, se tiró encima y dejó que el infierno que ardía en sus entrañas estallase.


  Largas horas más tarde, se trasladó con desgana hasta el comedor de la Barbarroja, donde ocupó una silla. Había drenado su cuerpo de todas las emociones de las que podía prescindir por aquella mañana. Ahora necesitaba algo con lo que llenar el vacío que sentía en su interior.


  —¿Qué hay para comer? —preguntó con voz ronca.


  —Puedo hacer maravillas con una sartén y unos huevos —dijo Abby, que asomó la cabeza por la pequeña cocina.


  —Huevos revueltos, beicon y tostada estaría muy bien —pidió Kris.


  —Tostada en camino —oyó decir a Tom desde la cocina—. ¿Leche, zumo de naranja o zumo de manzana?


  —Todo —contestó Kris, que se sentía deshidratada. Después de haber estado frotándose el rostro, no se dejaría ver con los ojos enrojecidos e hinchados.


  —¿Quién está de guardia en el puente? —dijo al fijarse en que el comedor estaba vacío.


  —Penny —respondió Tom mientras colocaba tres vasos en la mesa—. Hank le está enseñando todo lo que sabe sobre la Barbarroja. Jack no le quita ojo. Creo que no se fía mucho de él.


  Kris vació el vaso de zumo de manzana.


  —Nunca se ha fiado.


  —Eh, Kris, ¿está en la cocina? —preguntó Penny por el altavoz.


  —Eso parece —respondió Kris.


  —Tengo algunos mensajes para usted. ¿Se acuerda de Abu Kartum, el taxista que nos ayudó una noche?


  —Y en alguna que otra ocasión más.


  —Le envía un mensaje. Dice que no le debe nada, ni a él ni a su sobrino. Asegura que todas las cuentas están más que saldadas. Ah, y Tina tuvo una niña preciosa a la que llamará Kris. Ella y todas las mujeres del taller de tapetes le envían sus mejores deseos. Kris, ¿ha ocurrido algo que yo debería saber?


  —No hay nada de lo que informar —contestó Kris. Nelly, ¿puedes preparar una donación de cien mil dólares para alguna de las organizaciones benéficas con las que colabora Abu?


  Considéralo hecho.


  —Bien, ya que este mensaje la ha emocionado tanto, le pasaré el siguiente. La senadora Krief dice que nunca les dio demasiado crédito a todas esas historias que se cuentan sobre los Longknife. Dice que ahora las creerá a pies juntillas y… ah, sí, gracias de parte de todos sus amigos; ni siquiera Dennis Showkowski tiene nada que objetar.


  —Será la primera vez. —Kris sonrió.


  El ascensor emitió un pitido débil. Hank y Jack se unieron a Kris en la mesa.


  —Penny dice que ya le ha cogido el truco a mi nave —comentó Hank, al que todavía se le notaba el orgullo del propietario—. La mayoría de los sistemas son automáticos.


  —En Bastión reuniremos a los tripulantes necesarios —dijo Kris—. No puede faltar un buen cocinero.


  —La he oído —bufó Abby, cuyo orgullo herido brotó en forma de puchero—. ¿Cómo de quemados le apetecen los huevos?


  —Revueltos, como los hacían siempre en el Hilton.


  —Demasiadas exquisiteces para alguien que no respeta a sus ayudantes. —Abby resopló y continuó trabajando.


  —Estás rodeada de unos compañeros muy interesantes —observó Hank, que pasó a sentarse delante de Kris. Jack se acomodó en el extremo de la mesa, de tal manera que tanto Kris como Hank quedaban cerca de él. A continuación sacó su lector y pareció fundirse con el entorno.


  —Creo que no podría haber elegido a un equipo mejor para el trabajo que tenían que hacer.


  —Exactamente, ¿qué es lo que habéis hecho? —preguntó Hank con ojos expectantes; tenía la cabeza ladeada, como si suplicase sinceridad por parte de Kris. ¿De verdad no sabía lo que acababa de ocurrir?


  —¿Qué crees tú que ha sucedido? —respondió Kris. Padre decía que a la gente no se le puede mostrar lo que no quiere ver. Y en ocasiones le impresionaba el hecho de que las cosas más grandes se desvanecieran ante los ojos de algunas personas.


  Hank se inclinó hacia delante para apoyarse sobre los codos con ademán ansioso.


  —He visto saltar por los aires una estación espacial. He visto tres, no… un crucero atacarme. Te vi a ti desintegrando ese crucero. Y oí a Cal decir un montón de cosas que no tenían sentido.


  —¿Por ejemplo?


  —Que te odiaba. Parecía culparte de todo lo que a él le había salido mal en la vida. Cal era un empresario muy terco. Cuando algo no le aportaba beneficios, le importaba un comino. No obstante, te perseguía e insistía en que su tripulación te liquidase. Estaba fuera de sí. ¿Por qué?


  —¿Entonces lo oí bien? —preguntó Kris lentamente—. ¿Dijo que él, junto con otros, no lograron matarme cuando asesinaron a mi hermano pequeño, Eddy?


  —Eso no lo escuché —contestó Hank reclinándose en su silla.


  —Yo sí —intervino Tom, que salió de la cocina con unas tostadas y una jarra de café. Le ofreció un poco a Hank. Este cogió una taza del centro de la mesa y dejó que Tom se la llenase. Jack abandonó su lectura el tiempo justo para agenciarse otra taza. Tom se sirvió un poco para sí y se sentó en el otro extremo de la mesa.


  —Llevo casi todo el año trabajando con Kris. Sé cuánto significaba Eddy para ella, cuánto le afectó su muerte. Quizá yo no afinase el oído tanto como Kris cuando ese hijo de puta mencionó al chico, pero sí presté atención. Él y otros planearon matarlo. ¿Quién lo ayudó?


  Tom formuló la pregunta con calma, casi con naturalidad. En cambio Kris quería gritarla, pero ¿a quién?


  —No lo sé —dijo Hank meneando la cabeza—. Cuando ocurrió aquello yo tenía… ¿cuántos años? ¿Diez? ¿Once? ¿Cómo podría saberlo?


  —Esa es la explicación obvia —dijo Kris antes de tomar un trago de zumo de naranja—. Últimamente he averiguado muchas cosas que ignoraba sobre los Longknife. Las he averiguado porque lo necesitaba para ir un paso por delante de los asesinos que tu amigo Cal envió a por mí.


  —No era mi amigo.


  —Trabajaba para tu padre. Arreglaba asuntos para él —le recordó Kris, que posó el zumo en la mesa poco a poco, esforzándose por controlar hasta el último músculo de su cuerpo, por aplacar las arcadas que le azotaban el estómago, por vencer el impulso de ponerse a tirar cosas. Por que los ojos no se le llenasen de lágrimas—. Era el brazo derecho de tu padre. ¿Qué había hecho antes para él?


  —No lo sé —contestó Hank casi atragantándose—. Papá siempre hablaba bien de él, pero nunca entraba en detalles. Esta era la primera vez que trabajaba a su lado, Kris. Ya te dije que nunca me preocupé mucho por él. Acuérdate, te lo dije antes de que todo esto empezase.


  —Sí, lo hiciste.


  —¿Qué esperas de mí? —Dejó la pregunta en el aire unos segundos antes de mirar alrededor del compartimento—. Hice lo que pude por vosotros. Le dije que no me habíais tomado como rehén. Eh, no sé cómo entrasteis en mi nave, pero sospecho que no lo verían con buenos ojos en un tribunal de justicia.


  —Esto no es un tribunal de justicia —le recordó Kris—. Estamos en guerra.


  —¡Guerra!


  —Es lo que Sandfire pretendía iniciar. Es lo que nosotros impedimos. Al igual que en el sistema París.


  —Kris, mi viejo se dedica a los negocios, no a la guerra.


  —¿Seguro? —dijo ella en voz baja—. ¿Has levantado alguna alfombra? ¿Has investigado los trapos sucios de tu familia? Hank, las naves de metal inteligente que me donaste en Olimpia estuvieron a punto de acabar con mi vida. ¿Las compraste tú?


  —Sí, yo las compré. Es decir, yo realicé el pedido.


  —Realizaste el pedido. Iniciamos una investigación de aquellas naves. Intentamos seguir el rastro y llegar a alguna empresa concreta. No hubo suerte. No encontramos pruebas de que hubieran sido compradas. ¿A quién se las compraste? —Kris sabía que estaba hablando como una fiscal; observó que Hank cerraba todos sus accesos, como un castillo asediado. Aquella no era manera de hacer amigos y conseguir que un chico la invitase a salir. Sin embargo, conocer la verdad era más importante que tener planes para el viernes por la noche.


  —Realicé el pedido. Le dije a mi asistente personal que las adquiriera.


  —¿Tu asistente personal? —repitió Kris.


  —Sí, mi ordenador, ya sabes, este trasto —dijo él abriéndose la camisa para darle unos golpecitos al ordenador que llevaba sobre los hombros—. Le indiqué que pidiese las naves. Me dijo que así lo había hecho. No volví a acordarme del asunto hasta el otro día, cuando me pasaste aquel informe tan misterioso.


  —¿Quién programa tu ordenador? —le preguntó Kris, que ya intuía la respuesta.


  —Ah, Ironclad Software. Cada dos años les compro un ordenador nuevo, lo programan para mí; me lo entregan listo para usar. No me sobra el tiempo como para perderlo con máquinas estúpidas o que funcionan mal. Y a las mías no les pongo nombres ridículos como «Nelly».


  —Será tonto —susurró Nelly.


  —Silencio, Nelly. Hank, ¿te estás oyendo? Sandfire te dejó pagarle por el privilegio de tener un ordenador que le daba acceso a todo lo que hacías. ¿Fue tu padre quien te sugirió la empresa de Sandfire?


  —Sí, no, todo este lío es cosa de Sandfire, no de mi padre. Papá nunca se involucraría en algo así. —El muchacho se levantó y corrió al ascensor con un gesto de dolor en el rostro que ni un millón de operaciones de reconstrucción genética podrían embellecer.


  Sin mediar palabra, Abby le sirvió los huevos a Kris y le puso la mano en el hombro.


  Kris miró la comida, pero meneó la cabeza; ya no tenía apetito. Ningún alimento llenaría el vacío que aquel día sentía en su interior.


  El viaje a Bastión sería largo. El casco de metal inteligente de la nave no servía para repeler la vacuidad glacial y muda del espacio.
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  Kris se detuvo en lo alto de las escaleras de casa Nuu. La espiral blanquinegra serpenteaba a sus pies hasta desembocar en medio del vestíbulo. Eddy solía perseguirla por sus recodos, ella por lo blanco y él por lo negro. ¿Qué tenía el color negro que tanto embelesaba al pequeño de seis años?


  Jamás conocería la respuesta a esa pregunta.


  No dejaba de resultar extraño que obtener la respuesta a una pregunta no sirviera para despejar otras incógnitas.


  En cualquier caso, aquel era un día, si no para obtener respuestas, al menos para darlas. Tenía orden de personarse en la oficina del general McMorrison para explicar qué había hecho.


  La última vez que se le pidieron cuentas, el abuelo Peligro y Ray permanecieron en el vestíbulo para ofrecerle, si no su ayuda, al menos su comprensión tácita por haber actuado de acuerdo a la tradición de los Longknife.


  El abuelo Peligro había salido a resolver algunos asuntos habituales. El bisabuelo Ray no le había devuelto la llamada que ella le hizo la noche anterior. Los reyes eran personas ocupadas. Además quizá le conviniese quitarse a la Marina de en medio antes de enfrentarse a la familia.


  La tía Tru llamó tan solo unos segundos después de Mac. A pesar de la disconformidad de Nelly, Tru era la tercera en la lista de tareas pendientes de Kris.


  Jack esperaba al pie de las escaleras.


  —Tu coche está aquí.


  Kris se alisó el uniforme blanco de la Marina. Los galones eran optativos para ese traje, por lo que prefirió no ponérselos. Fuera cual fuese la finalidad de aquella reunión, quería salir victoriosa o hundirse por sí misma en lugar de escudarse en la gloria que algunos decían que no le correspondía. El eco de sus tacones cesó cuando se detuvo para dejar que Jack le abriese la puerta principal. El agente de seguridad también abrió la puerta de un sedán modesto (aquel día no se usaría la limusina) para que se acomodase en el asiento de atrás. Él se sentó delante, junto a Harvey.


  El anciano chófer ya sabía adónde se dirigían aquella mañana. Introdujo la dirección «Marina, cuartel general» por medio de un acceso rápido y puso el coche en marcha. Se instaló un largo silencio propio de un funeral. Aun así, Kris se encontraba entre amigos, lo más parecido a unos amigos que podría tener jamás.


  Dejó que su mirada se pasease por las calles familiares de Bastión y se fijó en cómo los muros de los edificios nuevos brotaban de fosos inmensos, tan vacíos como las respuestas a algunas de sus preguntas.


  Una muralla de dinero la separaba de Tom, Penny y Jack.


  Un foso aún más profundo la separaba de Hank. Kris se hartó de ser una Longknife mucho antes de correr a alistarse en la Marina. Se hartó de los politiqueos de padre y de la vida social de madre. Estaba lista para probar suerte donde terminaban los comunicados de prensa rimbombantes y comenzaba la verdad.


  Hank no había llegado aún. Quizá no se presentase. Hank Smythe-Peterwald XIII seguía siendo el hijo de Henry Smythe-Peterwald XII, a quien quería y era fiel. Quizá cuando Hank leyese la letra pequeña de su certificado de nacimiento, cuando conociese el negocio familiar con más detalle del que facilitaban los informes oficiales, quizá entonces Kris podría hablar con él.


  Ahora solo era un globo llenado con el aire caliente de su padre.


  El coche se detuvo frente a la antigua fachada de hormigón del cuartel general de la Marina. Una bandada de palomas salió volando cuando Jack le abrió la puerta. Pasó el control de seguridad sin detenerse y se encaminó por los pasillos de baldosas pulidas en dirección a la oficina del jefe del Estado Mayor. La cita era a las ocho cero cero. No estaba mal, teniendo en cuenta que había desembarcado de la Barbarroja la noche anterior a las nueve y media. O bien Penny se estaba dando mucha prisa en clasificar los informes o bien Mac tenía algunos pajaritos detrás de ella.


  La secretaria la hizo pasar sin demora. Jack se dejó caer en una silla, abrió una revista y, como de costumbre, se sumió en una falsa lectura. Desde el punto de vista físico, Kris no tenía nada de lo que preocuparse allí. Aquella mañana lo único que podía morir era su espíritu.


  Con movimientos lo bastante precisos para hacer sentirse orgulloso a cualquier sargento de artillería, Kris se puso firme. Su saludo complementó a la perfección el estado impoluto de su uniforme. Mac sacudió la mano de forma imprecisa delante de su frente sin apartar la vista de los tres documentos que estaba leyendo al mismo tiempo.


  No le dio permiso para descansar.


  Kris se mantuvo rígida como una tabla mientras las gotas de sudor se deslizaban por su espalda.


  —Ha montado un buen follón —dijo el general McMorrison, que seguía sin levantar la vista.


  —Se habría montado un follón más grande si no hubiera hecho nada.


  El «Hmm» del general no le dijo nada.


  —Hay una revolución o una rebelión o lo que quiera que sea que está complicando las cosas en Turántica.


  —Sí, señor. —Dos días después de que Kris abandonase el espacio de Turántica, un destacamento especial bastante numeroso procedente de Bastión se situó en la órbita de aquel vapuleado planeta. La Marina llevó vacunas contra diversos tipos de ébola y restauró los equipos de comunicaciones. Todas las facciones recibieron a la Marina con los brazos abiertos (aunque esta, oficialmente, se mantuvo distante) mientras distribuía las vacunas y reparaba los vínculos de telecomunicaciones establecidos entre Turántica y el resto del espacio humano. Lo último que llegó a oídos de Kris fue que el presidente Iedinka había sufrido un accidente, que había muerto por causa natural o que lo habían asesinado. En lo que sí coincidían todos los informes era en que ya no se contaba entre los vivos. Ahora el pueblo de Turántica trabajaba para afianzar los cabos sueltos de su Administración.


  —¿Tiene algo que ver con la muerte del presidente? —le preguntó Mac mirándola por primera vez.


  —No que yo sepa, señor. Sospecho que me encontré con varias de las figuras de mayor relevancia en Turántica, pero ni las alenté a hacer nada ni les prometí nada en nombre de Bastión.


  —Es bueno saberlo, princesa Kristine.


  De modo que todo aquello era para echarle un rapapolvo a la «princesa». No tenía modo de apelar. Guardó silencio.


  —Prolongó su permiso en exceso. También faltó a una operación con la nave.


  —Tenía entendido que la Fogosa permanecería atracada cuatro semanas, señor, mientras Muelles Nuu trabajaba con el Uniplex.


  —No. El ingeniero de la Fogosa aceleró los trabajos del astillero. Además, parece que el asunto del metal tonto mueve mucho dinero, de modo que Empresas Nuu actuó más rápido de lo que se creía posible en un principio. —El abuelo Al debía de querer embolsarse un buen pellizco para acelerar tanto el proceso.


  —La Fogosa partió la semana pasada para continuar las pruebas. Y obtuvo unos resultados sobresalientes.


  —No imaginaba que el ingeniero decidiría salir sin contar con la ayuda de mi ordenador personal durante las pruebas, señor.


  —Al parecer los nuevos ordenadores que se emplearon durante las pruebas se financiaron con otros fondos, princesa. Usted no es irremplazable.


  —No, señor. No he dicho que lo sea, señor. No obstante, señor, cuando supe que no podría salir de Turántica debido a la cuarentena, hablé con las autoridades militares locales de la embajada. Debieron de redactar un informe donde constasen mis circunstancias en aquel momento.


  El general hojeó sus documentos.


  —No, aquí no consta nada, princesa. Ni una palabra. Ah, disculpe, aquí hay un informe de la embajada. Parece que no tiene reparos en abusar de su condición de princesa. Hizo perder el tiempo a varios empleados. Impidió que elaborasen informes con normalidad. Puso en juego la vida de varios de ellos. A primera vista, su conducta se amolda perfectamente al comportamiento habitual de los Longknife.


  —La embajada no menciona que mantuve una consulta con ellos.


  —Ni una palabra, princesa.


  Kris podía protestar de muchas maneras. También lo hice. No son justos. Alguien actúa contra mí. Ninguna parecía propia de una oficial de la Marina. No dijo nada.


  Su silencio le valió otro «Hmm».


  —Tengo entendido que el almirante Crossenshild le hizo una oferta de trabajo. Le propuso trabajar en recopilación o análisis de inteligencia.


  —Sí, señor, lo hizo.


  —La rechazó.


  —Sí, señor, la rechacé.


  —Descanse, teniente. ¿Le importaría explicar por qué la rechazó? Puede sentarse —dijo señalando una silla que había junto a su escritorio.


  Kris pasó a descansar… sin inclinarse más de una décima de grado. Ocupó la silla ofrecida e intentó aplacar la tormenta que sacudía sus tripas, su sangre y su cabeza. Esta «sesión de consejería» no es justa. No está bien. Pero los tenientes no debían decirles esas cosas a los generales que lucían cuatro estrellas, ni siquiera aunque fuesen la mocosa del primer ministro y además princesa. Y sobre todo, no les convenía manifestar su desacuerdo cuando tenían su bagaje familiar.


  —¿Sabe, teniente? Esta última, eh… experiencia suya… evidencia de alguna manera algo en lo que Crossie y yo estamos de acuerdo. Siempre está involucrada en alguna situación irregular. Demonios, pero supo encontrar una solución irregular para una situación más que irregular.


  —Sí, señor. Hice lo que tenía que hacer. Pero eso no significa que disfrutase haciéndolo o que fuese buena si lo hiciera con asiduidad.


  —¿Por qué no?


  Kris respiró hondo. ¿Entendería alguien lo que estaba a punto de decir?


  —Señor, en mi familia se ha convertido en tradición el hacer lo que es preciso en las situaciones más adversas.


  —Es un modo de decirlo —comentó el general mientras una sonrisa imperceptible intentaba curvar las comisuras de su boca.


  —Nunca deseamos vernos en ese tipo de situaciones límite —dijo sin más. Si Mac supo apreciar la sencillez de sus palabras, si la había entendido, no necesitaba añadir más. Si no sabía a qué se refería, seguir hablando no le serviría de mucho.


  Mac se recostó en su silla y asintió despacio.


  —En ese tiene razón. A veces me pregunto si la gente de Crossie no se divertirá demasiado con lo que hace.


  —Señor, no quiero convertirme en alguien que disfrute con ese tipo de cosas. No creo que fuese bueno para Bastión tener a un condenado Longknife para quien eso sea un placer.


  —Ese sería un panorama inquietante. No diga nada más. Hablaré con Crossenshild. No seguirá molestándola. —Mac rompió uno de los documentos—. Pero ha regresado de su permiso con demasiado retraso —añadió como un buitre que llegase tarde a la pitanza—. Podría imputarle distintos cargos, pero no creo que a su papaíto le hiciera mucha ilusión ver su rostro en todos los informativos. Quizá no esté al corriente de las últimas noticias de Bastión, pero el primer ministro ha perdido algunos comicios locales y la oposición no le está dando ninguna tregua. Usted podría dimitir por, digamos, motivos de salud a fin de concentrarse en sus obligaciones monárquicas.


  Kris no se molestó en considerar la oferta.


  —Señor, no tengo intención de dimitir, y permítame ponerlo en aviso. —Los tenientes de corbeta no ponían en aviso a los generales que lucían cuatro estrellas. Así eran las reglas. Kris no había roto ni una maldita regla en toda la mañana. Era el momento de saltarse alguna—. Si me imputa, será complicado demostrar que no hablé con la embajada tal como exigía el reglamento. No es frecuente que vaya a un sitio y la gente no me reconozca.


  Mac miró otro documento, suspiró y lo rompió.


  —Le dije a Crossie que no funcionaría. Bien, princesa, ¿qué hago con usted?


  —Señor, soy una teniente de corbeta en servicio y debe de haber muchos lugares a donde pueda mandarme para deshacerse de mí sin preocupación —aseguró atreviéndose a sonreír.


  —La envío a una selva calurosa y húmeda, mando a los peores marineros y marines que tenemos y usted rehabilita el maldito comando… incluido uno de los oficiales que siempre he querido ver dimitir —dijo el oficial meneando la cabeza.


  »La nombro alférez bajo el mando de un capitán inflexible… y usted lo releva por cargos y gana una guerra en la que yo no quiero participar. Le adjudico el peor trabajo a bordo de una nave y usted se fuga, provoca una crisis diplomática y me devuelve una situación a punto de resolverse de modo satisfactorio. Jovencita, no se me ocurre ningún lugar a donde pueda enviarla para que haga algo parecido a lo que yo planee en un principio.


  —Tiene que haber algún lugar —dejó escapar Kris antes de recordar que los oficiales novatos no son quien para rogarles nada a los generales.


  Mac cogió otro documento.


  —Es muy interesante el modo en que se manejó en la nave, cómo se defendió de aquel crucero.


  —Sandfire no contaba con una tripulación entrenada —señaló Kris—. Y aunque la mía era reducida, se trataba de una nave pequeña.


  —Pero con problemas estructurales. ¿Quién iba a instalar láseres en una nave sin dotarlos de refrigeración? Incluso los pequeños de treinta centímetros. Y ese sistema de control del disparo. Menuda basura.


  —Sí, señor.


  —Superó airosamente los problemas iniciales.


  —Nada como un crucero cerniéndose sobre uno para espabilar, señor, y para concentrarse.


  —Me lo imagino —murmuró sin despegar la vista del último documento—. Hace veinte años intentamos diseñar una nave patrulla rápida, algo con lo que proteger el planeta. Para tener contentos a los políticos, desperdiciamos una pequeña fortuna en una flota de cien naves. Al final se destinaron a operaciones fronterizas. —Le lanzó una foto a Kris. Esta la miró pero no reconoció la nave.


  —Con este asunto del Uniplex, algunos diseñadores creen que se podría intentar producir otra flota de patrulleros. Pequeños, rápidos, con gran aceleración. Deben ser jóvenes para soportar las g. Cuatro láseres de pulso de cuarenta y cinco centímetros podrían perforar un buque de combate si se manejan apropiadamente. Habría que controlar muy bien el disparo, aunque tal vez usted no comparta mi opinión. ¿Le interesaría capitanear su propia nave?


  —Sí, señor —contestó Kris casi antes de separar los labios.


  —¿Por qué no me sorprende? —El oficial se reclinó en su asiento—. Así y todo, no se desvinculará de la cadena de mando. Algún pobre capitán de corbeta tendrá que soportar a un hatajo de divas tan irresponsables como usted, no me cabe la menor duda. Quizá si encierro a todos los cachorritos traviesos en el mismo sitio, se mantendrán ocupados persiguiéndose los unos a los otros.


  Aquella suposición no requería una respuesta por parte de Kris, que amplió su sonrisa.


  —No puedo poner a una teniente de corbeta al mando de una nave en servicio. El cargo de capitán solo puede ocuparlo un teniente. Por lo tanto —dijo al tiempo que se levantaba—, me temo que tendré que ascenderla de nuevo.


  —Veo que no es algo de su agrado —dejó escapar Kris.


  El oficial abrió el primer cajón de su escritorio y sacó un juego de charreteras de teniente, dos bandas gruesas y rígidas, muy distintas a las que Kris lucía sobre los hombros, una de las cuales parecía afectada de anemia.


  —Le pedí a mi secretaria que las trajese para mí esta mañana. No tienen nada de especial. Son las que se venden en la tienda de abajo.


  —Sabía que me las entregaría a mí —dijo Kris agrandando los ojos.


  —La última vez que tuvimos una de estas sesioncitas de consejería, se negó a abandonar. ¿Recuerda por qué?


  Kris lo recordaba muy bien. Cuando por fin encuentras las palabras que definen tu alma, nunca las olvidas.


  —Soy marina, señor.


  —Y empiezo a pensar que es cierto.


  Kris se levantó, aceptó los galones, saludó y salió. Quizá estuviese un poco aturdida. Quizá no se moviese con la misma precisión que cuando llegó. Y quizá tuviera los ojos un tanto vidriosos.


  Ya en la sala de espera, la secretaria le dirigió aquel tipo de sonrisa dulce que Kris siempre soñó que su madre le dirigiría alguna vez. Jack se puso de pie, miró las charreteras de teniente, y enarcó una ceja.


  —Tengo mi propia nave —gorjeó Kris.


  —Ay, Dios mío —suspiró Jack—. La Marina no sabe lo que le espera.
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